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   CAPÍTULO UNO: LOS ELEGIDOS 
 
    
 
         El sacrificio rojo de muchos lustrando los intereses verdes de pocos, ¿habría otro continente y otro contenido para el marco?; dar todo y no cambiar nada para que se levara el ancla y el barco de tu fe se fuera muy lejos, hacer lo mejor mientras pasa lo peor para creer que tienes algo adentro, gobiernos tratándonos como piezas de ajedrez en un tablero invisible.
 
    
 
    Irnos sin chistar como una mariposa de triste orgullo volando en un jardín de insaciable iniquidad, cuerpos ajenos y propios comidos por el barro gris tras el collage de humo y fuego. Ver todo y no entender nada. Beso de batalla, abrazo de muerte. 
 
    
 
   ¿Creen que la guerra necesita más platos y cubiertos en su mesa? Muerte o locura. ¿Tendrá un tercer lado la moneda? No puedes agitar la campana de la historia si tu cofre tiene más temores que deseos. 
 
    
 
   Segunda guerra mundial. Promediaba la década del 40´. Después de Pearl  Harbor, EE.UU tuvo  una participación más activa. Todos veían a Hitler como la reencarnación anticipada del anticristo y,  mientras hacían fila, querían aventarle un puño para vencerlo. 
 
    
 
    
 
   Fue extraño como ese hombre- negro como el chocolate y flaco como el alfiler-iba riendo y saltando, al lado de una fila de blancos, bien vestidos y aseados, con las trompas hasta el polo sur y los ojos pegados al piso, cómodamente ubicados cerca de una puerta que decía “reclutas”. 
 
    
 
   En tanto, ese hombre negro, de apariencia andrajosa y deshilachada, con la barba como matusalén y pelo puercoespín, ponía sus manos en los bolsillos; sin la necesidad de esperar como los otros, y se dirigía a la puerta cuyo cartel decía “voluntarios”; fila, desde ya, poblada como peluquería un lunes e interrumpida por ese loco.
 
    
 
    Él, sin residencia establecida, no necesitó recibir ninguna carta, simplemente vio el cartel y entró al edificio sin saber lo que le esperaba, parecía valiente pero en realidad estaba desesperado.  
 
    
 
   - ¿Qué hace aquí?- preguntó el secretario de registro, con cara de ver a una monja entrando a un bar, de visible mal humor por ver a un negro tratando de ayudar a EE.UU contra los Nazis. 
 
    
 
   - Vengo a enlistarme- dijo el moreno, de no más de 30. 
 
   -Plumero con patas, ¿hizo los exámenes médicos y mentales?- preguntó el secretario, con casco militar, colocándose el toscano en la boca, con su uniforme marrón  claro con botones bronceados.  
 
    
 
   - Tengo dos manos, mis índices se mueven, puedo disparar, puedo matar, ¿qué más necesito? ¿Dónde quiere verme? ¿Tirado ebrio en un callejón de San Francisco, mendigando a los turistas o en Munich descargando plomo sobre los nazis?- preguntó el negro. 
 
    
 
   - No tenemos armas y uniformes de sobra. Por tanto, no queremos malgastarlos en materia incapacitada. ¿Comprende? ¡Lárguese de aquí, vago!- exclamó el secretario, sorbiendo de su taza de café frío, tras expender el índice.   
 
   - ¿Ve este reloj musical? Me lo regaló mi madre. Por favor, inscríbame- 
- ¿Por qué tiene tanta ansiedad de ir adónde nadie quiere ir?- 
-¿No ve mi aspecto? Nadie me da trabajo, nadie me habla, el mundo es una gran pared para mí, no quiero enloquecer, robar y asesinar a los ciudadanos contribuyentes  y perder el amor  de Dios, quiero morir por este estúpido país lleno de exclusión y discriminación. 
 
    
 
   Esta guerra para otros es un infortunio, para mí es una oportunidad. Estoy cansado de morder cucarachas y usar ratas muertas de almohada. Allá en la guerra veré otros países, respiraré otros aires y a lo sumo una bala me enviará al otro mundo. ¿Qué más da?- 
-¿No tendrá usted una enfermedad mortal y querrá una salida fácil?- 
- No, señor. Nada de eso. Tengo problemas con el alcohol. Probablemente mis riñones ya no sirvan pero tengo algo que esos blanquitos asustados que ve allí, no tienen- 
-¿Qué es?- 
-A mi no me importa un carajo, reclutador. Por eso voy a llegar más lejos que todos ellos. Nadie me espera aquí, no es difícil para mí. La comida, una cama y ropa planchada sólo son palabras que leo en el diccionario. El último pastel horneado que vi estaba en una enciclopedia. Mi vida ya es una miseria, así que el escenario de la guerra no me afecta mucho. 
 
    
 
     ¿Qué tiene que perder? Ni siquiera usen un costal para traerme aquí de regreso. Anóteme con un NN. Tírenme a un río, hagan lo que quieran. Sólo déjeme ir. Siempre quise viajar en barco-
 
   -De acuerdo. No hay nada mejor que hacer este día. ¿Nombre?- 
¨ Gipps. No, ese es el apellido. A ver el nombre…déjeme ver este papelucho- dijo Gipps- sacando su identificación; de entre sus andrajos- Se corrió la tinta, no se entiende mucho, fue un día de lluvia en Missouri, una larga historia, esos trenes no ponen cachula a las tablas y uno amanece con sardinas- 
- ¿Está usted ebrio?- 
- Sólo un poco-tuvo hipo y pareció eructo- Sí, acá está mi nombre. Ryan Elías Gipps- 
 
   - ¿No será usted uno de esos criminales negros que se refugian entre vagabundos con una identificación falsa y quiere llegar a Europa para tomárselas?- preguntó el reclutador, calvo y cejudo, con una ceja a Alaska y otra a Florida. 
 
   - Claro qué lo soy. ¿Por qué diablos cree que estoy aquí?- 
El secretario rió. Ese vago nunca se quitaba las manos de los bolsillos. 
 
   - Sólo un negro idiota se metería aquí para pelear para blancos que no lo dejan entrar a restaurantes o subir al bus- continuó Gipps. 
- De acuerdo. Ya está anotado, Ryan E. Gipps. Pase por esa puerta. Lo bañarán, afeitarán y entregarán un uniforme- 
- ¿Qué hacen de comer en el ejército?- 
-¿Me ve cara de cocinero?- 
-A juzgar su ominoso abdomen, usted tiene bastante experiencia en comer- 
- No se pase de listo, Gipps. Por cierto, con usted  ahorraremos betún cuando ataquemos a la noche jajaja-
 
   -Claro, otro beneficio, señor reclutador, usted mi piel, yo su barriga, estamos a mano-
 
   -Pase por la puerta; él que sigue- chistó el secretario, mascando su cigarro y chasqueando los dedos con asiduidad. 
 
    
 
   Tres vagabundos más asomaban para ir a la guerra en busca de mejor comida y una cama. Cinco días atrás, precisamente en su casa de los suburbios en Illinois, Nathan Merburn, un jovencito de 18 años que todavía tenía acné y aparentaba de 14, sostenía la carta tras extraerla del sobre; frente al espejo circular. 
 
    
 
   La leyó millones de veces, pero abrir y cerrar los ojos mil veces no iba a borrar la oración que estaba escrita allí: ¡Felicidades, usted, señor Nathan Merburn, ha sido elegido para defender el honor de los Estados Unidos en contra del imperio alemán regenteado por el dictador Adolf Hitler! 
 
    
 
   Nathan Merburn tenía sus pequeños sueños: aprender sobre aviación y diseñar aviones que vuelen más rápido, pero por sus problemas de asma no lo dejaron ingresar a la academia. Era un muchacho de cabello corto oscuro, con algunas lentejuelas indigas a ciertas horas del atardecer. Sus ojos eran azules y desesperados como un conejo que no encuentra zanahoria en su jaula. 
 
    
 
   En cuanto al bandereo de su semblante, conllevaba una extraña convivencia entre anhelo de oportunidad con comprensión de disgusto. Ver su rostro era como ver a una flor tratando de crecer en la arena; de esos casos que querían pero no podían, causándonos bastantes cuestionamientos acerca del impulso de la sociedad que nos hace creer que realmente podemos elegir nuestros propósitos.
 
    
 
      Esas incompatibilidades entre el querer y el deber que nos impiden ser lineales y predecibles, catapultándonos hacia la contradicción constante. El reloj de su pulcra habitación señaló las 11:55. Escuchó el bocinazo del Bus amarillo, cinco minutos anticipado. No iba a ir precisamente a la escuela. Fue a la habitación de su hermana, que telefoneaba con su novio. 
 
   -Kelly, me voy- dijo Nathan, con un profundo tragón de saliva, cerca de la escalera para descender. 
 
   Kelly, sin mirarlo, agitó la mano y siguió hablando: 
-Sí, estaré allí, Jerry. Sabes que no puedo hacer eso. De acuerdo. Sí, no, no estoy enojada contigo. Sólo te niego unas cosas para que te portes mejor, es lo que hacen todas las chicas- dijo Kelly, esa rubicunda de ojos azules, mordiéndose la uña, mientras sostenía  el tubo telefónico, acostada en su cama. 
 
    
 
   Nathan suspiró, bajó por las escaleras y vio a su padre en el sillón, con el periódico abierto y la radio encendida. Sólo un tipo tenía televisor en ese barrio.  
 
   -Impuestos. Más impuestos. Sólo trabajo para pagarlos. Ese gobierno quiere que paguemos armas y suministros a esos soldados inútiles, claro, hay mucho desempleo en este país y hacen esta guerra para deshacerse de la basura- definió su padre, de espaldas a él, agitando el periódico con sus manos.
 
    
 
    La puerta ya estaba abierta, allí estaba su madre, la cual lo envolvió bajo un acarruselado abrazo con el cual Nathan Merburn sintió un chispazo de sosiego, en medio del muro indiferente e insensible que demostraba ser el resto de su familia. La madre trató su cabello como si fuera un arpa y le besó el rostro, dibujándole cinco estrellas de cariño para que pudiera salir de cualquier asunto que se presentase una vez que bajara de ese barco. 
 
   - El primero para que veas todo y no te pase nada, el segundo para que no quieras mucho y dures por eso poco, el tercero por qué eres el más bello y no dejaré de pensar en ti, el cuarto para que no me olvides y el quinto para que regreses, Nathan. Tienes asma.
 
    
 
    No sé por qué te hacen ir. Moveré influencias, trataré de que te den una oficina en algún país con escasa actividad bélica- prometió la madre, candorosa, cerrando su cabeza sobre el pecho de Nathan, cuyos pómulos estaban húmedos y cortados por muchos desenlaces que había pensado sin poder dormir, desenlaces de cómo moría. 
 
   - Quiero que sepas que no lo elegí, sólo llegó, Mamá. No quiero lastimar a nadie, ¿por qué me obligan a hacerlo?- 
-Hay muchos momentos que no podemos entender pero son esos momentos los que nos definen y fortalecen. Nunca mejoramos cuándo nos lo proponemos, sólo cuando la vida nos deja sin opciones.
 
    
 
    Sé que al regresar serás otro y siempre habrá una pequeña brecha que nos impedirá estar tan ligados como estamos ahora. Sin embargo, no temas cambiar para sobrevivir, no temas cambiar para volver a casa. Es parte de la vida, Nathan. Debemos cambiar para que el mundo no nos impida realizar nuestros sueños. Rezaré a Dios todas las noches, lleva este crucifijo, bésalo antes de ir a dormir- pidió su madre. 
 
   Nathan asintió y besó las mejillas de su madre: 
-Está tocando mucho la bocina, quizá se vaya, se canse y se olvide de mí, es, ciertamente, una escuela a la que no quiero ir- sonrió con pequeña picardía y gran dolor Nathan, mientras sus pómulos charqueaban. Su madre le enredó los brazos en el cuello otra vez y le puso algo en los bolsillos. 
 
   - Trozos de pan de vainilla horneados para ti. Disfrútalos, hijo. Estaré esperándote. No quieras ser un héroe, sólo haz lo justo y necesario, ¿de acuerdo?- 
 
   Nathan asintió, se colocó la mochila y subió al bus, ignorando el insulto del chofer y las burlas de sus compañeros por demorar tanto en despedirse de su madre. Las ruedas empezaron a moverse, lo mismo con una llave que giró sobre el cerrojo de una celda, de una prisión de Wilson City. 
 
    
 
   Wilson City no era una ciudad, era una prisión ciudad, dónde enviaban a todos los criminales que cometían asesinatos dentro de cualquier prisión regular. La celda se abrió y una inmensa silueta oscura con los ojos volcánicos aporreó a dos guardias, trapeando el calabozo con ellos.
 
    
 
    No obstante, escuchó el seguro destrabado de dos pistolas y escupió con fastidio, sin dejar de pisar la cabeza de un oficial al que había derribado. El enojo y el odio que lo componían  eran tan siderales, que la instrucción ni siquiera era considerada un proyecto. Nada podía sosegar a esa bestia. 
- Llegó tú hora, Duggan. El superintendente quiere verte -informó el guardia, a cuatro prudentes pasos de distancia. Minutos después, Duggan, esposado, con el uniforme a rayas, estuvo frente a la máxima autoridad de Wilson City. La mirada de Duggan era hermética y azufrada como la de todo aquel que quería más de lo que podía tener. Tres pececillos nadaban en su violenta pecera: una infancia sin afecto, los defectos de la especie y una mente limitada a dos palabras: ahora o nunca. 
 
    
 
   Debía medir casi un metro noventa, con una corpulencia mural, algo de barriga cerrosa y brazos gruesos de leñador. Su frente hacía pensar en un martillo gigante y su boca en una cueva, más su cabellera rapada hospedaba destellos de impaciencia y de rencor, visualizando detrás de su figura la imagen de un volcán a punto de erupcionar. 
 
    
 
   Sus ojos eran pardos, temblorosos e inestables; heredados por una vida ruleta dónde la consagración al impulso lejos de llenarle la copa le cavó el pozo más profundo. Había matado a tres policías, asaltado más de 20 tiendas, 5 bancos y le esperaba la silla eléctrica. Con dos legajos, lejos de su palma, dispuestos sobre el pulcro escritorio de refulgente caoba, le esperaba el superintendente. 
 
   - ¿Al fin terminó la basura?- escupió Duggan, mientras enseñaba el teclado de piano que llevaba por dentadura, con el cuello venoso como corteza de sauce; siempre esperando lo peor, sin poder descansar aunque sea un  segundo. 
 
   -No. La basura sigue, Duggan. Seré breve. Tengo dos papeles aquí. Son dos contratos. Él que está a la izquierda te traslada a San Antonio de Texas dónde sufrirás la silla eléctrica, el que está a la derecha te llevará a Normandía como soldado del ejército norteamericano, involucrado en la unidad H, dirigida por el capitán Creeks y comandada por el sargento Dyson- dijo el superintendente, sin atreverse a mirarlo. 
 
   - Una bala allí, electricidad aquí, ¿cuál es la diferencia? En cualquier caso no regresarás, Duggan. Eres un yuyal de impulsos, ignorancia y honestidad extremos que el guiso de nuestra civilizada y encomiable sociedad no necesita. La guerra o la muerte. ¿Qué eliges, Duggan? ¡Firma ya!- presionó el superintendente, por su parte Duggan, apretando los dientes con los ojos chispeantes, tomó el bolígrafo y lo dirigió hacia el papel que estaba a la derecha.  
 
   - Si cumplo mi servicio como soldado, ¿sé me concederá la libertad?- preguntó Duggan, frunciendo el entrecejo. 
 
   -Apenas cambiarás la pena de muerte por la cadena perpetua, con opción a salir dentro de treinta años- 
-¿Por qué no me dijo eso antes?- 
-Lo siento, Duggan. Ya firmaste-
 
   -Sabe que no regresaré- 
-Eso nadie lo duda. Sí decides escaparte, lleva tu mierda a los europeos. Pero si tienes algo adentro: usa tu furia en seres que merecen recibirla. En seres que como tú avanzan hasta que los detienen sin medir las consecuencias. Habrá muchos espejos en Europa, saca el martillo y rómpelos, Duggan. Quiero que te veas en ellos y llores por todos los crímenes que has cometido- 
 
   - Sólo disparé cuándo me dispararon. Soy un luchador, no un asesino. Sus informes siempre escriben estupideces. Ahora haré lo mismo que hice aquí pero en vez de colocarme esposas me colgarán medallas, fui hecho para la guerra- sonrió Duggan, golpeándose el pecho, a pesar de estar esposado. 
 
   -Ni lo sueñes, Duggan. Nunca serás condecorado. No importa que hagas estallar diez tanques, entres al castillo y traigas la cabeza del Fuhrer en una charola de plata, siempre serás un soldado raso. No podemos dejar que una escoria criminal como tú tome las decisiones. El sargento Dyson es un hombre duro, sabrá domarte- prometió el superintendente, sellando y firmando el documento avalado por el presidiario. 
 
   -Aquí me parece que hay gato encerrado. ¿Qué ocurre realmente, super-intendente? ¿Por qué me dan la oportunidad a mí habiendo tantos otros, más jóvenes y con mejor salud?- 
 
   -Hice una apuesta, Duggan. Una apuesta con mi hermano él textil, una apuesta de 100.000 dólares. Él dice que no regresarás a Wilson, él dice que te quedarás en Europa. Más yo digo lo contrario: regresarás, Duggan. No puedes vivir afuera. Hay demasiadas reglas y consignas a seguir; eso es demasiado para ti, te sentirás asfixiado. Nadie te entenderá, todos tratarán de cambiarte y te sentirás de otro mundo. No podrás soportarlo, te faltará el aire, golpearás a gritos las compuertas de esta prisión que tanto detestas, haré que en el futuro ames lo que hoy odias, seré el mejor mago del mundo- expresó el intendente con ojos de brujo y maquineo de manos siniestro. 
-Así que soy un cobayo que trata de salir del laberinto. ¡No me expondré a juego semejante! ¡No puedes jugar con alguien y despreciar a alguien cuando ese alguien está dispuesto a ir más lejos que tú! ¡No insultes el odio! ¡Quizá no te da llaves para la felicidad pero sí alas para la adversidad!- gruñó Duggan, apoyando sus dos manos en el escritorio. Los guardias trataron de sujetar los hombros de Duggan, pero el susodicho, tras relampagueantes codazos, volvió a derribarlos. 
 
   - ¡No me toquen, basuras! ¡Ustedes sólo piensan en llegar a sus casas! ¡Bajo esa idea, nunca harán nada realmente importante!- escupió, mientras el tercer guardia le aplicaba un culatazo en la nuca para que Duggan se desplomara como un manto en un día de campo. Esa era la ley Morris, consistente en enviar a los convictos más peligrosos para que la guerra contra los alemanes y los japoneses los engullera,  un simple  método de limpieza. 
 
   Cinco días después, en otro edificio, dentro del baño de personal, parado sobre las baldosas amarillas alimonadas, Gipps se miró al espejo sin ningún pelo, huérfanos tanto el parietal como la barbilla en ese aspecto. Se veía cinco años más joven, sonrió y lanzó un largo silbido. 
 
    
 
   En ese momento abrió la puerta del baño un muchacho esmirriado, cabizbajo y tímido, con ojos de lago y pelo de noche; bastante aniñado y amanerado a pesar de su interesante estatura.  
 
   - Hola, soy Gipps- repuso Gipps, extendiendo su mano mientras el muchacho, tembloroso y castañeteante, se la estrechaba. 
 
   - Merburn, Nathan Merburn- tartamudeó. 
 
   - ¿En qué compañía estás?- 
 
   - La H, señor- 
- Vaya, que coincidencia, parece que seremos compañeros- dijo Gipps, fraternal, palmeándole el hombro- ¿Tienes algún cigarrillo? Estos nervios me están matando. Pensé que sería fácil pero ahora ufff, siento que un gigante me tira una montaña y que mis pies están atornillados. No puedes hacer lo mejor cuando temes, eso leí en el folleto, ¿tienes un cigarrillo?-insistió Gipps,  palpándose los bolsillos de los pantalones, en el baño de azulejos oscuros y porcelana amarilla.  
- No fumo, señor- dijo Nathan, con los ojos puestos en su interlocutor,  mientras tragaba saliva. 
 
   - Faltan dos días para que nos encajen en el barco. S´ Neil se llama, lo usaban antes para llevar vacas. ¿Tienes dinero? Conozco un lugar dónde podemos pasarla a lo grande- sugirió Gipps, mientras enredaba su brazo sobre los hombros de Nathan, el cual tragó más saliva y azuló su rostro de los nervios. 
 
   -Tengo 20 dólares- 
 
   - Eso será suficiente. Ven conmigo- repuso Gipps.
 
   -Señor-
 
   -Dime Gipps, ¿qué ocurre, Merburn?-
 
   -Todavía no hice-
 
   -Ah, claro, entra, esperaré afuera-
 
   Al cabo de unos minutos, los dos fueron a un salón de cine, en el cual había cientos de muchachos con uniformes verdes y gorras oscuras como ellos, con los rostros como la leche y los ojos como telégrafos, escuchando a un calvo con casco, pantalones marrones claros y campera marrón oscura, frente a una gran bandera de EEUU con sus famosas cincuenta estrellas, proyectada en el blanco telón de la pantalla. El toscano no dejaba de boyar en su boca vocinglera.
 
    
 
    (Gipps: pensé que iba a ser fácil. Estaba convencido de que mi vida de vagabundo iba a ayudarme a adaptarme con facilidad a un escenario sin margen como la guerra. Sin embargo, como murciélagos cuándo abres un hangar, miles de ideas sobre cómo moriría en Europa a manos de los alemanes me acosaron, de modo que no podía beber ni un vaso de agua sin pensar en que sería el último, la mano me temblaba, el agua se caía y estaba indefenso como un bebé. 
 
    
 
   Por suerte encontré a ese muchacho, que no parecía ser racista y me daba un poco de conversación para que el tiempo pasara más rápido). Durante dos horas y media escucharon a ese calvo, gritón y enfervorizado, hablando del valor de la patria norteamericana, de salvar al mundo, de que eran héroes elegidos para quedar en la historia, de que el país los recompensaría al regresar y de que los alemanes eran hijos del diablo; suponía Gipps que los jovencitos alemanes a los que enfrentarían en pocos días no escucharían otro réquiem en el bunker.
 
    
 
    Claro, ese calvo que hablaba delante de la bandera estaría trazando un compás sobre un mapa en un despacho elegante, en vez de estar tragando humo y viendo balas a dos plumas de sus ojos en una trinchera. De lejos siempre parece fácil. 
 
    
 
   Gipps se tapó la boca para evitar un bostezo, Merburn apretó los dientes y casi se rió por inercia por esa  traviesa insolencia, entretanto Duggan, apostado a los lejos, intercambiaba una mirada con ellos y refunfuñaba, esperando que ese viejo dejase de hablar acerca de que la unión del pueblo era capaz de superar cualquier adversidad y de que el destino sólo estaba en nuestras vidas cuando vencíamos nuestros temores y actuábamos como hombres. Nadie quería esa basura, ese discurso motivador.
 
    
 
    De todos modos, había un hombre de unos 25 años, cruzado de brazos, con la mirada gris como la niebla y el cabello azabache con algunos  firuletes a los bordes del parietal; con la barbilla firme como un mástil, los labios curvados con cierto fastidio y las cejas relajadas como todo aquel que no espera nada en el futuro y puede tragar el peligro con manteca y glacel. Gipps tragó saliva y dejó de mirar a ese tipo, que conservó la misma posición durante las dos horas y pico que duró el discurso de ese general; amante de los tanques, el cual, en los últimos tramos de su disertación, volvió a decir que el país los necesitaba y que la historia los esperaba con un gran abrazo para escribir héroes en sus próximas páginas; añadiendo, a su vez, que los patriotas mostrarían un ejemplo de ser a partir del cual la juventud norteamericana saldría de la vagancia e ingresaría en un nuevo estado de disciplina permanente, con el cual la pobreza y el crimen serían meras estadísticas recluidas en las enciclopedias.
 
    
 
    Que sólo un hombre veía su alma cuando seguía a pesar del error, del miedo y del dolor, y que Dios solamente hablaba con aquellos que poseían intereses superiores a asegurar sus futuros. 
 
    
 
   Terminado todo eso, horas después, Gipps y Merburn subieron por unas escalerillas dentro de un getto bastante oscuro, sin quitarse, desde ya, sus uniformes militares con los cuales, al menos Gipps, esperaban un descuento. Había hombres fumando y jugando cartas detrás de las ventanas de esas casuchas alojadas en el pabellón, además de otros jugando al billar. 
 
    
 
   Gipps fumaba su cigarro y echaba humo a las estrellas, perceptibles en el cielo de Nueva York como migajas después de una cena.    
 
   - ¿Qué hacemos, señor Gipps? Estas personas no dejan de mirarnos, ¿qué les ocurre?- 
 
   - Tranquilo, Nathan. Sólo nos miran, suspiran y dicen: gracias a Dios que no somos ustedes. Voy a presentarte a dos amigas, ellas nos agasajarán antes de que partamos a la boca del lobo- dijo Gipps, rodeando los hombros de Nathan, el cual tragó saliva y cerró los ojos, con las mejillas sonrojadas. 
 
   -Mi madre dice que hay que esperar hasta el matrimonio- 
-¿Tú madre está aquí?- 
- Amo a una chica. Se llama Daphne- 
-¿Ella se despidió de ti cuándo subiste al bus, te abrazó y besó?- 
- No, no lo hizo. Estaba con su novio, es capitán del equipo de fútbol- 
 
   -Todas las que eligen a los capitanes del equipo de fútbol, son idiotas. Olvídala- dijo Gipps, al tiempo que subía por otras escaleras mientras una puerta en el balcón se abría dando paso a dos mujeres negras que fumaban y reían al ver que alguien se acercaba. Ellas estaban en sus balcones. Sus escotes eran tan amplios que se veía la línea que separaba el hemisferio de los dos senos, bombeantes y generosos como lechugas en mostrador. 
 
    
 
   Nathan sintió un cosquilleo en su entrepierna y deseo de ser conejo, ellas estaban muy pintadas y maquilladas, con movimientos lentos y envolventes como una red, delante de la telaraña de humo, con los codos apoyados en los marcos del umbral. Seguramente el negro experto aprovechándose del blanquito virgen e ignorante. 
 
   -Con mi ayuda serás general del ejército de los Estados Unidos, ya lo verás- 
- Esas mujeres…que están fumando y riendo allí… ¿son sus amigas?- 
 
   Gipps asintió. 
 
   - Hola, muchachos. ¿Quieren diversión?-preguntó una de ellas, abufandando el cuello de Nathan con sus brazos. Las dos llevaban vestidos de burdel con escotes pronunciados y lentejuelas con centelleos de plata u de esmeralda.   
 
   - Nos vamos mañana. ¿Pueden ayudarnos un poco con el precio?- pidió Gipps. 
 
   -20 dólares para ti, gratis para el muchacho, entren, hicimos café-ofreció la otra morena. En realidad la tarifa era de 10 para cada uno pero querían hacer sentir bien al joven soldado, dándole ánimos antes del gran e indeseable momento. La puerta rosada se cerró y no pudo decirse nada más después de esa lámpara de luz roja con forma de corazón colocada arriba del umbral. Los demás seguían jugando al póquer para poder entrar en las habitaciones y juntaban de a monedas.
 
    
 
    Por su parte, dentro de una mochila, alguien introducía elementos: aquí tienes pan, aderezos, jamones, mondiolas, queso, café, mantequilla, chocolate, repelentes, no te faltará nada, hijo. Estoy orgulloso de ti. Regresa, tenemos que reparar ese Plymouth. No lo haré sin ti. Algún día conduciremos en él, te amo, papá. Se hace tarde.
 
    
 
    Tengo que estar en el destacamento en dos horas y no tengo dinero para el bus, tendré que caminar. Yo te llevo, hijo. No, papá. No quiero que me veas asustado, pues me asustaré cuando vea el barco que me llevará al infierno. Mejor despidámonos en el taller. Rezaré por ti, hijo. Dios es bueno, no dejará que te pase nada y si te pasa algo, él y sus ángeles te protegerán después de la muerte. 
 
    
 
   No hay razón para temer, sólo trata de que el dolor  no te haga odiar y no tendrás precio, que nadie te compre, hijo, nadie. Te amo. Espera. Faltó algo más. El salame y esta caja con pollo y cordero. Ya basta de comida, papá, la mochila está por reventar. JE, no puedo hacer pasos largos. No te preocupes, hijo. Es comprensible… Al día siguiente, ya en el barco, estuvieron junto a la compañía H, conociendo a cada uno de sus 16 miembros. Escucharon los aplausos, algunos saludaron a los reunidos, otros se cruzaron de brazos, otros lloraron. Había miles de pañuelos blancos agitándose y carteles deseándoles lo mejor, pero eso no daba ninguna tranquilidad para el futuro, algunos rieron y agitaron los brazos, sintiéndose estrellas de baloncesto que iban a una gira europea o cantantes populares de jazz. 
 
    
 
   Que estúpidos. Aunque bueno, tomárselo de esa manera al menos era beneficioso para los nervios. Pensaron que habría niñas dándoles flores o niños medallas antes de embarcar, pero apenas un vamos, vamos, no tenemos todo el día, hace frío, hace mucho frío, quiero irme rápido de aquí. 
 
    
 
   Desde la proa, vieron a cientos de mujeres jóvenes, bellas y tristes, con capellinas y polleras, llorando, mientras sus prometidos les rogaban que los esperasen y les prometían qué se casarían con ellas, que tendrían muchos hijos y que serían muy felices, que con la pensión de guerra y el salario podrían comprar autos y casas más rápido. Las rosas golpeaban la mampostería del S´ Neil y caían al mar aceitoso. 
 
    
 
   En tanto, por arneses llegaban canastas con pasteles y panes recién horneados, hechos por mujeres adultas y ancianas, para que no tuvieran hambre, además de sobres con cartas de aliento escritas por niñas y niños de escuelas primarias, de ese modo, se contemplaban todas las estrategias de motivación posibles, desempeñadas por el gobierno, aunque lo más difícil fue escuchar los llantos de los niños y los coros donde bregaban por el cuidado del altísimo hacia los soldados, los niños lloraban y gritaban que querían volver a verlos, que  eran héroes y que querían ser cómo ellos en cuanto crecieran, mientras después aparecían los gordos adultos bravucones de siempre, con sus sudaderas blancas agrisadas de transpiración y pantalones negros con cintos marrones flojos; exigiéndoles que les pateen el trasero a los nazis y que le pusieran una peluca y una pollera al Fuhrer, que pisen las cabezas de los alemanes y orinen y defequen sobre sus espaldas, con puños agitados y gritos hostiles. 
 
    
 
   Eran ex  combatientes de la primera guerra, con nuevas siluetas. Tardaron en zarpar debido a los arneses que transportaban las canastas con mucha lentitud. Fue tanta la algarabía, la promesa de victoria, la entonación del himno y el bullicio que no se pudo conversar, solamente observar como los despedían en el viaje hacia el infierno, con lágrimas, llantos y gritos que hallaron sinceros y conmovedores algunos, exagerados e inútiles otros, en la diversa torta perceptiva. 
 
   -Dicen que los rusos y que los ingleses ya los tienen bastante acorralados, que no será difícil, que están retrocediendo y no tienen fuerzas-dijo un recluso sobre los alemanes. 
 
   -Sí, oí eso, los rusos y los ingleses ya hicieron el trabajo sucio, sólo limpiaríamos las sobras, no sería tan peligroso-
 
   -Esas son estúpidas propagandas. Los alemanes llegaron a África y si toman Inglaterra, llegarán a Estados Unidos sobre nuestros padres, madres y hermanos. Están organizándose y planificando para un gran golpe, en cuanto terminen de reclutar a suecos, finlandeses y austriacos-desalentó otro. 
 
   -¿Cómo lo sabes?-
 
    -Tengo un primo que es espía y está entre los nazis, habla alemán, los rusos y los ingleses no hicieron tanto, de hecho, estaban contra las cuerdas y vivían pidiendo sus autoridades ayuda a las nuestras, en otras palabras, vamos a salvarles el trasero, los alemanes todavía son un león fuerte, no un gato indefenso como nos lo presentan, necesitaremos darles más de un golpe para vencerlos-
 
   -Dices esos para asustarnos y amargarnos la alegría, creo en los ingleses y en los rusos, debieron debilitar a los alemanes y dejárnoslos servidos-
 
   -Nadie te quita el derecho a ser estúpido y estar equivocado-
 
   Al cabo de varias horas,  ya no se veía la costa de Nueva York, ni la estatua de la libertad donde Gipps, juró una vez, hizo una barbacoa con palomas en el interior de la misma diadema de la estatua. Todos rieron al principio, pero luego los invadió un profundo silencio dónde hadas lúgubres soplaron sus cuellos, crujiéndoles los ánimos. 
 
    
 
   Antes de ir a Normandía pararon en Inglaterra pero no salieron mucho del barco, de hecho no los dejaron. Temían que escapasen, por lo que no pisaron la Tierra de la reina. No obstante, hubo una discusión, en la cual un pelirrojo chistó y vociferó, ante el teniente que comunicó la misiva de que no abandonaríamos el barco, salvo cuando viéramos Normandía. 
 
   -Ey, ¿por qué no podemos salir a conocer Londres?-
 
   -Ninguno de ustedes cambiará de acento y se camuflará entre irlandeses o escoceses. No saldrán de este barco, no venimos a Inglaterra a divertirnos, venimos a recargar combustible, sumar refuerzos ingleses y provisiones-
 
   -La amenaza de ir a prisión es suficiente presión como para que no hagamos algo estúpido-protestó el muchacho pelirrojo, que quiso ser portavoz de la protesta generalizada. 
 
   -Hay una guerra y no queremos desertores-
 
   -No entienden ustedes que Londres es nuestra última oportunidad de beber un trago de alcohol, bailar con una mujer bella y comer un trozo de filete caliente y humeante. Somos personas, no esclavos. ¡Tenemos derechos! ¡Después si escapamos o volvemos, que cada cual cargue con la responsabilidad de sus decisiones!-continuó el pelirrojo. 
 
   -Lo que se escribe no siempre se lee, vuelve a tu litera y no molestes, muchachito-
 
   -¡Le informo que estudio leyes y que mi padre tiene un importante bufete en Oregón! ¡Ustedes nos están esclavizando, puedo demandarlo por rapto y privación de libertad tras obstrucción de acceso a espacios públicos, está en la tercera enmienda!-
 
   -Métete la enmienda por el trasero y ya no fastidies. Ya no estás en la sociedad, ya no hay cosas que se pueden o no se pueden hacer, estás en una guerra y no rige ninguna ley, sólo tienes un derecho: obedecer y lo aprenderás bastante bien, universitario. No te quitaré los ojos de encima, estúpido alborotador-
 
   El colorado se sentó en la litera.  
 
   -¡Maldita sea, a los coroneles, capitanes y tenientes si les permite pasear, jugar al billar, ir a burdeles y fiestas!-
 
   -Por algo son coroneles, capitanes y tenientes. Quédense con el Cabo Harris y el sargento Dyson, a quienes nada les apetece en la vida- 
 
   -¡Al menos déjennos ir a cubierta y ver algunas estrellas, nubes, la luna! ¡Nos estamos sofocando, podemos desmayarnos, no se vayan, no cierren las compuertas, malditos!-pisó la lata que había comido, en medio de las cajas con barrotes y tablas que nos rodeaban y usábamos para apoyar nuestras espaldas. Entendía su tirria pero, por la ley Morris, en ese barco iban muchos proscriptos y había que tomar recaudos. Sólo olimos el ceviche frito y las patatas fritas a través de las víboras de humo filtradas por entre las rendijas de la mampara, jugamos póquer y serruchamos nuestros dientes de los nervios, conforme sudábamos  como si estuviéramos en una sauna.
 
    
 
    Dyson y Harris fueron los únicos oficiales en no salir a Londres y acompañar a sus soldados dentro del  acorazado, el S´ Neil.
 
    
 
    En cuanto a la compañía H, estaba Morris, de Arizona, trabajaba con su padre en un taller mecánico. Era un muchacho obeso, risueño y a pesar de todo, de pocas palabras, con simpáticos anteojos culo de botella y cabello oscuro enrulado. Sus mejillas eran cuadradas y abultadas. 
 
    
 
    Seguía la lista con Kerrison, un hombre algo veterano, con rostro cadavérico y angulado, frente anuezcada y anteojos culo de botella, siempre leyendo un libro y anotando en otro diario; sus ojos eran celestes y su cabello color vino, muy ensimismado estaba en su tarea. 
 
    
 
   Por su parte, había un inglesito, Burroughts, con poca cabellera tras haber sido rapado pero que igual se pasaba el peine pensando que así le crecería más rápido y se miraba al espejo todo el tiempo. Entretanto, otro gordito, con cara de niño, sacaba comida de su mochila: un chocolate, una hogaza, una manzana, un pastel y una lechuga.
 
    
 
    Los miró delante de sus muslos, finalmente guardó la lechuga y la manzana.  Luego estaba Wilkins, un musculoso, con aspecto de luchador grecorromano, que hacía lagartijas en la mampara. La lista continúa con Coleman, un flacucho petulante, de ojos saltones, pecoso y pelo de escoba, que se la pasaba hablando de las novias que había tenido, autos que había conducido y personas famosas con las que se había sacado una fotografía en Hollywood. 
 
    
 
   Duggan lo miraba y vociferaba, crujiendo sus nudillos. Luego el universitario, Stanley. No nos quiso decir su apellido, le decíamos Red por el color de su piel.  La diapositiva nos llevaba a Bertucci, hombre petiso y retacón, que se dedicaba a doblar la cabeza y escuchar a quién tomaba la voz; siempre risueño y de apariencia, hasta el momento, afable. 
 
    
 
   Por su parte, había 10 más  que no se presentaron, algunos por soberbia e insolencia, otros por nervios y ansiedad. Éramos todos unos niños que  queríamos fanfarronear con que teníamos mucha experiencia y que esto sería nomás otra mancha para el tigre. No obstante, nos mirábamos más de lo que nos hablábamos y algunos formaron grupos, mientras que otros permanecieron aislados. 
 
    
 
   Habían pasado varios días, como sardinas dentro de ese barco, alimentándose con latas con ciruelas y palmitos, que daban muchas ganas de devolver; todos tenían un tarrito. No obstante, entre todos los que exhibían sus cabelleras despeinadas, Gipps vio a un tipo que no se quitó el casco.
 
    
 
    De hecho, lo llevaba puesto desde que el barco zarpó con destino a Normandía. Ese hombre tenía unas insignias debajo del hombro izquierdo, era el mismo joven que había visto cruzado de brazos, escuchando al general; sin mover un músculo de la cara durante toda la disertación; de tres horas de extensión.  
 
   - ¿Usted es el sargento Dyson?- preguntó Gipps. 
 
   -Así es- dijo con voz firme y segura, cual rayo de sol, entrando por el umbral de la cueva. 
 
   -Discúlpeme pero antes de entrar al fuego ¿nos darán una especie de entrenamiento?- 
- Dispárales a los que tienen cascos afeminados y uniformes verde oscuros. Patea el trasero de los que tengan trajes verde claros y cascos con red, sobre todo cuando se detengan y estén llorando. Ese es todo el entrenamiento que podrás recibir de mi parte. ¿Satisfecho? Cabo Harris, encárguese del resto- dijo el sargento Trelonie P. Dyson, colocándose el casco con red en la cara para dormir una siesta. Por eso se quedaron en el barco: para enseñarnos a combatir y a usar las armas, ya que nuestro entrenamiento de dos semanas fue un fiasco. Por su parte, un hombre rubio de pelo ralo, quijada estirada y barba harapienta, con sus ojos celestes y apagados, presentó su molécula lánguida y desconectada; parecía una marioneta. 
 
    
 
   Se trataba del cabo Zack R. Harris, quien, sin decir una palabra, tomó un fusil ligero M-1Garand y enseñó a todos como armarlo, desarmarlo, aceitarlo para que no se trabara, cuidarlo y sobre todo dispararlo, mientras que los alemanes usarían STG 44. Luego fue el turno del revólver Colt 45 ACP y de las granadas. Nos hizo amar esas armas como si fueran nuestras chicas. Dyson roncaba, despreocupado por el asunto.
 
    
 
    (Duggan: no me importaba que EEUU, Alemania, Inglaterra y la Unión Soviética trataran de ver quién se quedaba con más pedazos de la torta. Me esperaba la muerte en esa silla, no quería que esas personas- que pagaban impuestos y dormían con sus familias- me vieran gritar y humear. Mi única expectativa era estar allí, ver una confusión, escapar y empezar en otra parte. 
 
    
 
   Sin embargo, al ver a esos muchachos asustados y callados, pálidos como la leche y temblorosos como un arbusto con conejos, la mano de un fantasma molesto me apretó y arrugó el pecho; farfullándome la burda idea de que lo que para los demás era el infierno para mí sería el paraíso) (Merburn: no podía creer como algunos jóvenes creían en eso del orgullo de ser norteamericano y daban sus vidas por gobernantes que verían la guerra por televisión o la escucharían por radio. Sabía que muchos gobiernos usaban la guerra cuándo fallaba la economía y necesitaban un repunte a través de la venta de armas. 
 
    
 
   Así que el gobierno de los Estados Unidos podía controlar mi cuerpo amenazándome con ir a prisión sí no le obedecía, pero jamás tejería mi pensamiento: no les interesaba salvar el mundo: buscaban engordar sus bolsillos y dominar a las restantes naciones con un sistema económico explotador que sería preferible a la tiranía nazi) (Gipps: los primeros días en ese barco que me llevaba al infierno los dediqué a escuchar problemas de jóvenes y a aconsejarlos, eso un poco me ayudaba a alejarme de lo que podría pasar. ¿Qué me esperaba en San Francisco? Cucarachas, ratas, lombrices. Quería mejorar mi menú y debía matar para ello. No me interesaban las ambiciones de las naciones involucradas. Sabía que con la guerra podían tapar el hambre, el crimen y la pobreza que había en los sectores no alineados. Sabía que detrás de la risa de la gloria se escondía el llanto del olvido…) 
 
    
 
   Los últimos días, antes de llegar a Normandía, esa zona de la mampara dónde estaba la compañía H, se llenó de bolsas de humo y de toses. Con un pestañeo Dyson ordenó a todos que se alistaran. Ese hombre parecía de humo, nada entraba en él; costaba creer que realmente le interesara algo; pues siempre parecía estar flotando ajeno a cualquier alteración de su entorno.
 
    
 
    Parecía una roca sobre el río, siempre estaría allí y un poco, aunque su apariencia fuera impertérrita, muchos buscaban acercarse a él con la esperanza de contagiarse de su nefasta suerte. Era, en cierta forma, un joven viejo: había visto demasiado como para creer realmente que las alternativas serían superiores a aguantar y regresar. Ese tipo venía del fondo y a pesar de ello, no pedía ayuda. Sus ojos grises parecían dos cubos de hielo en un vaso de whisky, siempre acechando con exigencias intrínsecas. 
 
    
 
       Habló muy poco durante el viaje, sólo controló el exceso de bebida y de tabaco para que nuestra coordinación no estuviera mal. Apenas movía la boca, todos dejábamos de reírnos o de decir idioteces. Hablábamos de lo que se puede hablar cuando estás a punto de ver la cara de la muerte: mujeres, partidos de beisbol, comparaciones entre Jack Dempsey y Joe Louis. 
 
    
 
   Nos daba algunas licencias Dyson, pero para que perdamos dureza, no para que nos ablandemos. Había un pequeño detalle. Levemente las compuertas se fueron abriendo y los 16 entramos al lanchón, con grandes tragones de saliva, muchos besando una postal de la virgen, Bertucci, sobre todo, otros girando un cigarrillo entre sus yemas, Coleman, pocos apretando los dientes y colocando los M-1Garand cerca de sus pechos, Morris. El agua gris, fría y despiadada como una pesadilla que afila sus colmillos nos esperaba. Más allá nos aguardaba el imperio, con sus murallas, tanques, cañones, morteros, gritos y disparos, con sus doctrinas, fútiles búsquedas de perfección, idealismos de superación a través de la confrontación y la unificación cultural; junto a sus dogmas autoritarios y chauvinistas de que el sacrificio colectivo valía más que la felicidad personal. 
 
    
 
   Tantas armas. Había miles, había tantos delante de ese peñón que no veíamos ni una peca de arena o guiño de roca. Era un umbral al báratro, coronado de humo, con una bufanda de fuego y brochazos de carcajadas en medio de un batido de voces, gritos y órdenes. Los hombros se endurecieron como la cal y los fusiles pesaron como montañas, a punto que las culatas golpearon nuestras rodillas, mientras que la espuma de las olas superaba la cuenca del lanchón mojándonos. 
 
   
-¿Qué esperaban, caballeros? ¿Sombrillas, puestos de churros y chicas en traje de baño? ¡Estas no son unas vacaciones! ¡Esto es una guerra! ¡Podemos congelarnos con el miedo o quemarlos con nuestro valor! ¡El miedo; no lo eliminen, es imposible, contrólenlo primero y transfórmenlo después! ¿Cómo? ¡Mirando sus habilidades además de los hechos! ¡Lo que no tengan de experiencia personal sustitúyanlo con cooperación y solidaridad colectiva! ¡Somos la compañía H: ¿de humanos que harán lo asignado y durarán o de héroes que irán más allá y traerán en sus manos lo que el mundo más necesita?! ¡Eso el tiempo lo dirá!
 
    
 
    ¡Compañía H, no les mentiré! ¡No todos pisaremos la arena pero nadie está privado de intentarlo con toda su énfasis! ¡No se sientan orgullosos ni desdichados! ¡No lo hagan por el tío Sam ni para qué sus estúpidos nombres aparezcan en un libro! ¡Miren primero y avancen después! ¡Sigan esa secuencia y seremos muchos en vez de pocos! ¡Los espero más allá de ese muro!- arengó el sargento Trelonie P. Dyson.
 
    
 
    Al ver la costa, el cabo Harris dijo una frase que todavía retumba en las telarañas de mis agrietadas memorias: los sinceros nunca están en el paraíso. Miré el peñón y a los nazis aglomerándose en el día más importante de la historia; ese 6 de junio, todavía dentro de mi cabeza; el fuego y el humo bailan entre los que siguen y los que caen; bajo un guiso de gritos, arqueos y maldiciones; los rugidos de los morteros Morser Gerat, los silbidos de las balas y los bramidos de los cohetes reemplazan la risa de los niños; los cuchicheos de las colegiadas y los silbidos de los viejos pícaros, sentados en los bancos de la plazoleta, junto con los jadeos de los jóvenes y gruñidos de los susodichos que juegan baloncesto para impresionarlas. 
 
    
 
   El después, el durante, no sé que roca pesa más. Sin embargo, si puedo decirles que después de ir allí, apagar el ayer es algo más que soplar una vela encendida.
 
    
 
   CAPÍTULO DOS: UN DÍA EN EL INFIERNO 
 
    
 
         Nadie quería que la compuerta del lanchón descendiera sobre la parte baja del mar. Todos cerrábamos los ojos y los abríamos muchas veces pero no era una pesadilla, estaba allí, mostrándonos acertijos tan aciagos como encomiables.
 
    
 
    Frente a las explosiones de los cohetes y crujidos de los lanchones impactados que se hundían, nos sentíamos espermatozoides buscando llegar al cubil, a la playa, al embarazo interminable de la guerra, mientras chapoteábamos en el agua que nos llegaba al cuello  y a veces tropezábamos y levantábamos los M1Garand encima de nuestros cascos y eran mucho más pesados. 
 
    
 
   Asimismo, los cañones y morteros enviaban sus mensajes desde las murallas tejiendo globos de fuego dentro de otros lanchones donde se oían gritos cortos y crepitares muy largos. El miedo y el enojo no dejaban el ajedrez en la mente en el juego de la locura; constantemente ambos iban zigzagueándose y mezclándose poniendo la concentración más cerca de la desesperación que de la precisión, en la brújula fantasma. Era un batido que no podíamos controlar, dentro de esa sardina, dónde nos sentíamos patos a la olla. Al menos fuera del lanchón podías moverte, guiarte por los sonidos y alargar más la tensa cuerda de la oportunidad. 
 
    
 
   Podían imaginarse después de las explosiones como los cuerpos impactados se reducían a charcos de cenizas. Cada vez que hablaban de miedo y horror, pensaba que lo primero era algo imaginado y lo segundo visto frente a tus ojos, algo que definitivamente ocurría. Ese día, aclaro, conocí la diferencia entre ambos demonios. La guerra, los intereses económicos de las naciones, los pasados felices, todo eso triangula en tu ser bañándote de un azucarado reproche que no puede nadar más allá de tus labios. La chica que no besamos, el presidente que cuenta billetes, el enemigo que nos apunta con el fusil, el rompecabezas de la guerra, la madre rezando frente a la cruz, el sobre entrando al buzón, las chispas de la mente, las burbujas del corazón. El temor se va por unos momentos y puedes ver todo tan claro: la muerte empieza a gustarte, sobre todo por qué te aleja de una ecuación de propósitos, realizaciones y obligaciones para la cual no estás preparado, una ecuación llamada vida. Pero siempre quedan en el canasto de los sueños cosas que no pudiste sacar del canasto; hijos, matrimonio, un viaje, algo que decirle a tu padre, que regalarle a tu madre, un platillo que quieres volver a probar a manos de tu abuela. 
 
    
 
   De modo que el miedo regresa, con una sal ebria que te baña de un baile de estupor y determinación por el cual ves absolutamente pero entiendes parcialmente, concibiéndose así un brebaje que te transporta a otro mundo. Ante la adversidad la moneda tiene dos caras: injusticia o desafío. Nadie podía ver qué lado tenía la moneda de cada uno, aunque más bien era un péndulo emocional proyectado entre todos. En una sociedad cuya arquitectura popular tiene más quejas que propuestas la salvación vuela más de lo que siembra. 
 
    
 
   Del otro lado de la muralla, el capitán Bieckert, con su pulcro traje condecorado, en medio de chirridos mecánicos producidos por maquinarias abocadas a la comunicación, se acercó al teniente Strausser, en la cabina de observación, rodeados ambos de radios que buteaban y parlantes que transmitían información, en derredor del equipo administrado por dos operarios, callados y eficientes, combinación frecuente.  
 
   - No desperdicie cohetes y bombas en ellos. Déjelos llegar a la arena y acábelos con la infantería. Esos norteamericanos e ingleses, la mayoría no tiene entrenamiento. Son jóvenes colegiales, criminales  ociosos y desempleados sin esperanza- opinó el capitán Bieckert, con su monóculo refulgiendo estrellas de arrogancia.    
 
   - A veces el entusiasmo es un buen sustituto del talento y de la experiencia, Capitán. Si ellos cruzan esta línea, nos veremos obligados a retroceder y usted bien sabe que en la guerra quién retrocede una vez no avanza dos veces después- sentenció el teniente Strausser, tras realizar su venia luego de expresar su inconformidad. 
 
    
 
   El sargento Dyson fue el primero en salir del lanchón, metiendo su cintura por el agua, mientras las olas lamían su pecho dejándole espuma en el cuello.  
 
   - Flexionen sus rodillas y apoyen sus mentones en sus pechos. Todavía no tenemos distancia de tiro. Sus morteros se desplazan en franja. Son pesados y no tienen tiempo de moverlos. No corran ahora, avancen a gatas, por esta franja, no nos pegarán aquí, ha calculado proporcionalmente la secuencia de las explosiones, repiten patrones- sugirió el sargento Dyson, luego Harris nos dijo directamente que caminemos en línea recta y que no corramos, que no dispersemos la fila.
 
    
 
    Las explosiones sembraban gusanos de zumbidos dentro de nuestros túneles auriculares, era fácil marearse y caer, estábamos aturdidos y no podíamos escuchar las órdenes. Bertucci, todavía con el fusil pegado a su pecho, miraba como los arrecifes eran lamidos por la espuma.
 
    
 
    A su vez, otras compañías que se dispersaban y perdían la línea borraban sus siluetas tras el fulgor de los terribles Morser Gerat. El humo nos hacía toser y arquear, mientras las balas trazaban pecas fugaces en el agua luego de los bólidos amarillos. 
 
        Una vez que llegamos a los arrecifes, nos sentamos y, con algas enredadas en los  pantalones, respiramos un poco, al tiempo que oíamos como las balas de los STG-44 alemanes y los uniformes de los soldados norteamericanos-ingleses se llevaban como pared y brocha pintando una muerte absurda-desquiciada, mientras  que seguro más de la mitad de nosotros dejábamos algo de orina en el mar y no me avergüenza admitirlo. Chasqueaban rojo los cuerpos y los mentones se hundían en las aguas agitadas, mientras los cabellos se abanicaban sobre la sal espumosa como medusas sin leyenda. Duggan, con los ojos herméticos y poseídos, corrió rápido y tiró a Coleman contra el agua tras el empellón. 
 
    
 
   Las balas empezaban a tejer poros acuáticos más allá del archipiélago, todo era muy rápido y ante la imposibilidad de entenderse la desesperación tenía más cartas que el valor, al menos en cuanto al bandereo de los semblantes. Harris seguía viendo con el binocular. 
 
    
 
   Primero se oía el silbido del cohete lanzado por el mortero y luego se escuchaba el rugido de la explosión, mientras las piernas, cabezas y brazos de cada quién malabareaban en el humo. Dyson, por su parte, creyó que el empujón de Duggan a Coleman debía ser advertido. 
 
   -Ey, mastodonte. No vuelvas a romper la línea o mis puños dejarán tu cara más fea de lo que está- increpó Dyson a Duggan, el cual, lejos de chistar, vociferó. Chistan los que están molestos y se quedan ahí, vociferan los que preparan algo más. Alguien de la calaña de Dyson lo entendería. 
 
   - Todavía la arena está lejos. Somos los únicos que aún no pisamos la arena, ¡eso me avergüenza!- replicó Duggan, observando el desplazamiento de las tropas restantes.  
 
   -Los valientes mueren, los astutos ganan. ¿Para qué equipo quieres jugar, Mobie Dick? ¿Cuál es tu nombre?- preguntó Dyson. 
 
   - Duggan-todos decíamos el apellido en vez del nombre, no se cohibía esa costumbre, era una forma de no familiarizarnos demasiado y no extrañarnos después en caso de que ocurriera lo que fácilmente podía ocurrir en un escenario como ese. 
-Acércate aquí, Duggan, detrás de mí- 
 
       Así que ahora nuestros apellidos eran nuestros nombres, lo cual nos daba más seguridad al sentirnos acompañados por nuestros ancestros. En cuanto a Merburn, abría y cerraba la boca bajo una coordinación impiadosa. No existe nada más contagioso que el miedo, mis ojos palpitaban, pensé que iban a convertirse en dos bolas de billar y a abandonar mi cuerpo. 
 
    
 
   Todavía seguíamos amurallados detrás de la coraza de arrecifes, dónde las balas enemigas chispeaban bajo x amarillas. Eran como mosquitos frente a un pastel abandonado. La incongruencia de los obtusos siempre sería la manifestación de los avezados, sobre esa peripecia todo lo que hacías en contra de tu voluntad acercaba el espejo de la identidad a tu rostro agrietado y asustado. Apreté mis labios para no gritar y molestar al sargento Dyson. No obstante, Merburn y Morris seguían hiperventilando, con las espaldas enlaminadas en las rocas porosas del arrecife. El agua no era lo único húmedo en sus pantalones. 
 
   -Es como la escuela, primero no quieres saber nada, después le encuentras el gusto, es como la escuela, primero no quieres saber nada, después le encuentras el gusto- repitió, apretando los dientes, Morris, en alusión a la guerra, con su rostro abotagado baldeado de lágrimas, sujetándose los anteojos para que no se le cayeran en el último trayecto del mar. Demorábamos tanto en acercarnos, pero con tantas balaceras y explosiones, la lentitud no merecía tantas críticas, aunque algunos chispazos de piedras rajaban parte de los párpados. Merburn, por su parte, con los párpados arrugados, farfullaba: 
¨ Mamá, hermana, mamá, hermana ¨   
 
         Pasó lo que más temía, Harris bajó los binoculares. Los disparos, las ráfagas y los gritos seguían sucediéndose como sartenes y papas fritas. Más el viento formaba un muro de humo delante de la costa, dentro del cual escuchábamos frases y gritos en un idioma que no entendíamos. 
 
   - Informe de la situación, Cabo Harris- 
-Cinco en una trinchera a las 1600. Dos de refuerzo en el risco a las 400- dijo Harris, escupiendo jirones de tabaco. 
 
   -Seis de refuerzo y contención en el siguiente arrecife, los diez restantes de proyección en ritmo zigzagueante a través del roquedal. ¡Ahora!- gritó Dyson. En esa fase sí vimos las balas desfilando frente a nuestros ojos, por lo que nos arrojamos al agua con los codos como hizo el sargento Dyson: imitarlo era una buena idea para vivir un poco más. La arena estaba cada vez más cerca. Veíamos cinco estrellas amarillas, latiendo a partir de las ametralladoras pesadas antiaéreas y anti tanques maschinegewehr, ubicadas en la trinchera. Me tocó junto a Merburn, Bertucci, Morris, Gipps y Coleman ser parte del grupo de apoyo. Disparamos hacia los tipos del risco que impedían el avance del grupo de proyección, encabezado por Dyson. Los tipos se agacharon y el grupo de protección pudo acercarse a la trinchera, que seguía lejos de la línea de tiro. Los morteros y cañones seguían escupiendo fuego, nuestros barcos se abstenían de enviar más lanchones y confiaban en qué nosotros íbamos a poder solos. No me gustaba nada. 
 
   -¿Te dieron alguna granada, Nathan?-  preguntó Gipps. 
 
   -¿Por qué preguntas?- 
- Para deshacer ese risco y que los francotiradores rueden y queden a nuestra merced. Lancé en las ligas menores, tenía un buen brazo derecho, quizá llegue desde esta distancia-
 
   - ¡Negro idiota, nunca lanzaste una granada en tu vida! ¡Tu brazo se desprenderá de tu cuerpo como un corcho en navidad!- chistó Coleman.  
-Yo tengo una pero déjame decirte que pesa más que una pelota de beisbol, así que pon más fuerza en el codo que en el hombro sí quieres darle direccionalidad además de potencia- indicó Bertucci, alcanzándole una granada a Gipps, el cual, risueño, destapó el seguro, contó cuatro segundos y la arrojó hacia arriba. La explosión agrietó parte del risco, por lo que los tiradores alemanes adquirieron una posición incómoda y dispararon hilos de fuego amarillo hacia el cielo. 
 
    
 
   A partir de ese momento, Harris, arrodillado, encuadró su ojo y oprimió el gatillo, ocasionando que uno de los dos tiradores, con una luna roja en el pecho, rodara sobre el risco. En cuanto al restante, se dedicó a reponer el cartucho que había gastado. Sin compasión Kerrison, el pelirrojo, envió tres moscos de plomo que mordieron el abdomen y parte del plexo de ese alemán, que compartió el destino de su compañero. Aprovechando las paredes de humo, Dyson y Duggan saltaron hacia la trinchera oprimiendo sus gatillos muchas veces. Realmente estaban locos. No obstante, al disiparse el humo, las cinco x amarillas dejaron de proyectarse a partir de los fusiles alemanes. 
 
    
 
   Los cinco cascos de bacinicas encorvadas apuntaban hacia el cielo en vez de hacia la muralla; líneas rojas reptaban por entre la arena amarilla pero no podían verse por el humo y la neblina, en tanto la lluvia azotaba y refulgía en los metales de los uniformes, confiriendo puntos de referencia indeseados para ambos lados. 
 
    
 
   Nadie podía pensarlo dos veces. Pensabas y hacías, pensabas y hacías, ya no eras un hombre, eras una máquina, pensabas y hacías hallando una sinfónica superior a la vida, la lucha: ni siquiera la vida ofrecía tanta coincidencia entre el interior y el exterior, sólo sacábamos la basura. 
 
    
 
   Allí disparamos a algo más que a los Nazis apostados en la muralla, disparamos a jefes que nos pagaban poco e insultaban mucho, a novias que nos dejaban por alguien más rico, a padres que nos pedían más de lo que podíamos dar y siempre nos criticaban, a amigos traidores que nos echaron la culpa de algo que no hicimos, a ciudades que seguían caminando sin contemplar siquiera nuestros tropiezos. Es todo un maquineo de imágenes y sensaciones que clisan la razón, dejando esquirlas de hazaña u infortunio, sin saber que caramelo puso el payaso del destino en tu bolsillo.  
 
   -Tres tú, dos yo, te odio- escupió Duggan, mirando a Trelonie P. Dyson, luego de deshacerse de los alemanes de la trinchera. 
 
   -¿Cuánto falta? ¿Cuánto falta?- preguntó Nathan Merburn. 
 
   - No sé- respondió Gipps, consternado. (Gipps: quería decirle algo mejor al muchacho pero ciertamente mis labios estaban con hilo y aguja. No era entre EEUU y Alemania, era entre la vida y la muerte, todos queremos lo primero, odiamos lo segundo, pues la muerte no sólo nos produce miedo: de hecho nos da mucha rabia, nos aleja de tantas cosas que quisimos hacer y no tuvimos tiempo. Si la muerte fuera ver una rata gris, una ciudad como Nueva York sería un salón de marqués y la segunda guerra un galpón de puerto. Podías verla en cualquier momento).   
 
   - No es entre EEUU y Alemania, es entre la vida y la muerte, no para ellos, no para nosotros, para todos- repuso Gipps, mirando primero a Merburn y segundo a Bertucci. Acto seguido, no pudo resistirlo, por lo que el grito sagrado lo invadió y salió corriendo saltando delante de la trinchera enllamada, con los  caños de los maschinegewehr inclinados.
 
    
 
    Al poco tiempo se le apareció un alemán con el STG-44 y el casco bacinica, sin dilación Gipps flexionó las rodillas, amartilló y, mientras el casquillo de la munición disparada golpeaba su mejilla, adelantó su fusil ocasionando que una línea de humo ensayara una travesía plexo-omóplato en ese alemán que cayó. Por suerte no era joven, era adulto, no sabía sí tenía hijos, sí golpeaba a su esposa, bebía o encendía las velas en la iglesia, estaba muerto y no podía matarlo. Era toda la información que entraba por su mente. (Gipps: fue la primera vez que maté a alguien, ese soldado alemán, frente al risco, en Normandía. Al principio, en el momento, tuve la misma sensación que puede tener alguien cuando corre la cortina para poder dormir la siesta en el sofá. Luego fue un poco más difícil, gracias a Dios no era joven. 
 
    
 
   El orgullo no me dio de beber, la culpa no me cavó, simplemente fue algo agrio y disperso que entró sobre todos los surcos de mi temperamento. Sentí que había muchos tipos dentro de mí, muchos Gipps y que después de matar a ese alemán todos esos Gipps, lentamente, se unirían en uno solo. 
 
    
 
   No esperaba ser más fuerte, sólo no preocuparme por cosas innecesarias y en cierta forma, entre esa mezcolanza de alivio y estupor que es matar para seguir con vida, me sentí feliz de no sonreír y relamerme. Eso señalaba que podría dejarlo en cuánto llegara el momento). 
 
    
 
   Se adentraron en la zona de peñones en Gibraltar, por lo que Trelonie P Dyson movió su fusil escupiendo una lluvia de balas que apagó los fogones de dos soldados alemanes que cayeron como mantos sobre la mesa tras burbujear carmesí sus respectivos plexos. 
 
    
 
   En cuanto a Merburn, apuntaba hacia un joven alemán que usaba anteojos como Morris. No obstante, no oprimía el gatillo, así que el alemán elevaba su fusil y se disponía a terminar su trabajo. Duggan, sin compasión, hizo que su bala construya un túnel oeste-este en el cuello de ese joven soldado alemán que cayó. 
 
   -¿Qué te ocurre?- 
-¡No quiero matar, no quiero matar!- apretó los dientes el muchacho, Merburn, al tiempo que Dyson se acercaba a la zona. 
 
   -Hazlo, te va a gustar, no vas a poder dejarlo, es mejor que las rameras, que la bebida, que el juego, que los autos lujosos, que los cigarros- prometió Duggan, apretando el pecho de Merburn tras presionarle el fusil con su manota peluda. Dyson se acercó, viendo que el muchacho seguía aplaudiéndose las rodillas y los dientes en medio de la eterna danza del humo y del fuego firmada por la batalla. 
 
    
 
   (Merburn: creía en Dios por sobre todas las cosas: matar a alguien significaba traicionar todo lo que creía y respetaba. Por eso sólo apunté, esperando que se rindiera. No quería matar a nadie, no quería perder mi camino hacia el paraíso aunque todos se rieran de mí y me acusaran de débil) 
 
    
 
   Tras engrapar su mano en la espalda de Merburn, Trelonie P. Dyson se zambulló junto al muchacho. Pues anticipó la llegada de un mortero, por lo que una lluvia de escombros y guijas rodó sobre nosotros masajeándonos las espaldas y las nucas protegidas por cascos. 
 
   - ¿Quieres casarte y tener hijos?- 
 
     Merburn, en medio del polvo, asintió ante la pregunta de Dyson. 
 
   -Pues casarse y tener hijos está entre los siete sacramentos para ser considerado hijo de Dios e ir al nuevo edén- 
 
   Merburn volvió a asentir ante la aseveración de Dyson.  
 
   -Entonces mátalos primero y arrepiéntete después. Él sólo no te perdonaría sí hacerlo te da placer, te dibuja una sonrisa en el rostro- explicó Dyson en alusión a Dios. Siempre se ponía delante de nosotros, únicamente teníamos que copiar todos sus movimientos, un mapa con patas y talento guiándonos hacia la salvación. Del peñón rodaba una caravana de guijas que nos rayaba los hombros. En un momento tal el ruido es tan intenso que se te duerme la consciencia y empiezas, de algún modo, a automatizarte. Es decir, ves y copias al que está adelante.
 
    
 
    Por eso los más expertos se ponen adelante, es una especie de reacción dominó inversa, en mico. No tienes discernimiento ni noción de consecuencias, sólo ves y copias. El pensamiento se hace brumoso y dejas que la observación fluya libremente para que la prudencia no se quede sin monedas. En poco tiempo la compañía H vio a siete soldados norteamericanos, desmembrados y muertos, tras la explosión de tres granadas alemanas, de esas que tenían manijas para ser arrojadas.
 
    
 
    Uno de los soldados norteamericanos, sin piernas y baldeando tripas, estiraba el brazo rogando compasión, concedida por el rápido fusil de Harris, en ráfaga amarilla. Había muchos de los nuestros en esa zona, ubicada más allá del peñón que atravesamos.
 
    
 
    Dentro del bunker las leñas palpitaban dientes de fuego, conforme los operarios de radio movían las perillas y giraban las ruedas para captar mejor las señales. En esa oportunidad el teniente Strausser, con sus ojos verdes hinchados y decepcionados, exclamó:  
 
   -No debieron llegar tan rápido a la arena. El Fuhrer debió otorgarnos artillería más pesada para que nuestros panzers tuvieran tiempo de desplegarse y nuestra infantería de organizarse. Ahora la infantería los resistirá en vez de rematarlos- 
- La queja y el reproche no son conductas dignas de un ciudadano cuya nación pretende dominar el destino y el mundo para siempre, teniente Strausser. Retráctese- exigió Bieckert, encendiendo un cigarrillo, mientras detrás de la ventana veía la constelación de explosiones generada por los morteros y los ríos de fuego orquestados por las metrallas. Más lanchones llegaban y compañías ingresaban a Normandía. 
 
   -Acaso ¿todavía lo ignora, Teniente Strausser? Nuestra misión es diezmarlos, no detenerlos. Somos una barrera de choque, no una línea de ejecución. Pues asumimos la horizontalidad de la resistencia y no la verticalidad de la invasión-  
 
   -Si nos daba un tercio más de artillería, ellos no hubiesen llegado a la arena, capitán Bieckert. Los tanques los hubiesen dividido y la infantería rodeado. ¿De qué sirve la ambición sin la prudencia? ¡Quisiera preguntárselo al Fuhrer en persona ahora mismo! ¿Por qué se llevó a la legión Hagen al norte de Berlín? ¡La necesitábamos aquí en Normandía! ¡La resistencia no tiene suficientes aviones para bombardear Berlín! ¿Cómo se dejó  guiar por ese rumor tan burdo y no confió en los informes de nuestros espías?- vociferó Strausser, torciendo los labios con desagrado. Entretanto, otros oficiales, con más aspecto de secretarios, traían las cajas con papeles, mapas y legajos, a fin de apostarlas en la mesada dónde fumaba y bebía el capitán Bieckert, el cual, tiempo después, musitaba: 
 
   -El Fuhrer fue claro,  primero defender Alemania, luego conquistar el mundo, pedazo por pedazo, en lugar de todo a la vez, respete su sabiduría, Teniente Strausser-
 
   Cerró el puño y chistó. 
 
   En cuanto al otro parámetro de la batalla, Dyson movió la mano dos veces hacia delante y luego bajó tres dedos. Pues más allá del roquedal se veían unos escalones conducentes al bunker. (Dyson: en la batalla muchos aman la velocidad pues consideran que con el enojo y el grito reemplazan el miedo y el silencio. Piensan que la quietud y el silencio promueven el miedo en vez de mitigarlo, en vez de proyectar la concentración y el sentido de alerta, por eso rechazan el silencio antes y durante la batalla, tanto en el campamento como en el campo. 
 
    
 
   Por la velocidad ven menos el contexto adverso y no les cuesta tanto esforzarse, usan ese modo para no paralizarse, no obstante el esmero y el criterio no crecen proporcionalmente y es difícil explicárselo a los arrebatados que siempre hay en todo grupo. La velocidad del enojo los ayudaba a no detenerse pero no a ver. Lo entiendo emocionalmente pero no lo respeto ni recomiendo estratégicamente. Me dieron muchachos sin experiencia y entrenamiento. 
 
    
 
   Por esa razón evité el grosor y elegí los sectores menos poblados ese día tan importante de la historia. Ellos necesitaban tiempo para aclimatarse, en ese sentido prefería que las autoridades me diesen un tirón de orejas a mí a que mis enemigos una bala a todos mis hombres. 
 
    
 
   De todos modos, después de superar el peñón, nos encontramos en la boca del lobo y mis hombres, una vez más, me demostraron que la constancia es un buen sustituto de la experiencia previa o del talento innato). Había delante de nosotros un tanque, dos jeeps y diez alemanes, disparando sin discreción y replegándonos contra las bases altas del roquedal. Se nos había terminado el camino. Gipps, con la rodilla izquierda apostada en el suelo y la horma derecha apuntando hacia el mar, encuadró al alemán que disparaba desde los escalones, oculto detrás del tanque. Las primeras dos balas chispearon con el cañón del tanque, la tercera rebotó y se hundió en la costilla del soldado teutón, el cual, tras incorporarse y expeler una ráfaga, recibió otro beso de plomo del M1Garand de Gipps, rodando sobre los escalones. En cuanto al panzer, movía su cañón y escupía un gran proyectil haciendo que tres rocas del roquedal jineteen en el muro de humo creado por el impacto.
 
    
 
    Dyson, tras escupir la llave, arrojó una granada de humo con la cual pudimos avanzar y salir del roquedal mientras las balas enemigas chispeaban lejos de nuestras piernas. Era muy difícil realmente escuchar los pasos en medio de las explosiones, todos, en ese momento, padecíamos de sordera temporal. Harris viró su ametralladora haciendo que los brazos y las piernas de dos alemanes del jeep tiemblen, junto a sus plexos perforados.
 
    
 
    Duggan, por su parte, sumó dos víctimas más a su cuenta, tras arrojar una granada de mano con la cual un jeep explotó y rodó. La oruga del tanque empezaba a moverse en nuestra dirección. Dyson, a su vez, emitió una ráfaga con la cual dos alemanes, aturdidos por la explosión, temblaron y cayeron como monedas en la fuente de la fortuna. Tras brincar, trepó el tanque, abrió la escotilla y le arrojó una granada antes de que nos disparase.
 
    
 
    Ese sector estaba despejado. Kerrison y Bertucci, saliendo de su escondite, amartillaron sus fusiles, escupiendo balas para que tres soldados alemanes que quedaban no ultimen a Dyson por la espalda y este tenga tiempo de abrir la escotilla, arrojar la granada e inutilizar el tanque a través de la explosión. Fue un gran trabajo de equipo. Duggan reía y subía los escalones antes que Dyson, su hombro chispeó debido a una bala, furioso, Duggan oprimió el gatillo y dos alemanes más rodaron sobre la escalera como alfombras viejas desenrollándose en casa nueva. 
 
         No sabíamos cómo les iba a las otras compañías, poco a poco, con letras de fuego, en nuestras mentes se escribían dos palabras: caer o seguir. Bajo esa circunscripción semántica, el pensamiento, huérfano de ayer y de mañana, empezaba a pronunciar un silbido que no reclamaba ni advertía. Era un silbido que simplemente estaba y no terminaba. No sabías lo que quería ese silbido, pero, ingenuo, lo seguías, esperando que te sacara del infierno. 
 
    
 
   Subimos la escalera, los restantes alemanes elevaron los brazos, dejaron caer los fusiles y se rindieron. Duggan, sin compasión, aplicó culatazos sobre sus mentones, haciéndolos caer y escupiéndoles la espalda. (…Duggan: antes de ir a la guerra, tenía una mala relación con los alemanes. Mi padrastro, botellas de noche, cintos de día. Odiaba a ese malnacido. Una vez encerró un pistón en una bolsa y me golpeó con ella. 
 
    
 
   Mi cabeza no quedó bien. Dejé mi casa a los doce años, la guerra no me preocupaba mucho, deseaba que apareciese alguien más hábil que yo y que terminara con mi porquería. Pero luego de ver a tantos disparando y muriendo delante de ese peñón, me di cuenta de que la suerte  tenía más monedas que la habilidad en la batalla. Podía matar al sujeto que me disparó, pero se había rendido y sólo le apliqué un culatazo. Nunca disparo sobre personas desarmadas, soy un guerrero, no un asesino, algo que la sociedad nunca entendió. En tanto, yo, al reír dónde todos gritaban, sentí que estaba cumpliendo mi destino y que el mundo por primera vez me abría sus puertas al cavarles pozos a los demás…) Dentro del bunker de administración de ese sector de la muralla al que había accedido la compañía H, Strausser miraba como los norteamericanos subían con sus jeeps por la colina y los alemanes rodaban tras los relámpagos de plomo sufridos recientemente. 
 
   - Todo terminó. Lleven esos documentos y mapas a la hoguera, es información estratégica, no puede caer en manos del enemigo, ¡pronto!- ordenó el capitán Bieckert, sacando su revolver máuser y apuntando hacia la puerta del bunker, que se abriría en cualquier momento. El teniente Strausser, esgrimiendo su arma, le imitó en el gesto. 
 
   -¿Por qué no habla, teniente Strausser? ¿Morir le preocupa tanto?- 
 
   - El Fuhrer ha perdido lucidez. Alguien tiene que decírselo- 
 
   -Muera con dignidad, Teniente Strausser. La vida sólo brilla en nuestros últimos momentos- 
     Un disparo de fusil destrabó los goznes, por lo que la puerta se abrió. Strausser y Bieckert escupieron todo el plomo que llevaban a partir de sus revólveres, mientras Dyson y Gipps giraban a los lados de la puerta a fin de no absorber los impactos con sus cuerpos. Acto seguido, giraron y descargaron tanto sobre Bieckert como sobre Strausser. En tanto, los operarios que arrojaban mapas y documentos al fuego levantaron los brazos. Al menos una caja quedó llena con información valiosa. Dyson pisó el monóculo de Bieckert con su bota, convirtiéndolo en un charco de refulgentes esquirlas. La automatización, en ese sentido, se da con una inercia más veloz que en una fábrica. Todos, sin grandes deliberaciones, sabíamos lo que debíamos hacer y no asumíamos riesgos innecesarios.  
 
   - Kerrison, sabes alemán. Ven aquí. Repite estas indicaciones desde esta cabina- pidió Dyson, dándole un papel a Kerrison, el cual dijo lo que tenía que decir en alemán para que las defensas amuralladas acepten la rendición, levanten los brazos y dejen caer sus armas, creyendo que recibían órdenes de Bieckert. La batalla había terminado. Mariposas de guerra sobre flores de ambición eterna, aquelarre melodiosa de esas risas y voces secretas que nadie escuchaba pero siempre confabulaban a fin de que los deseos y los hechos dejen de besarse para algunos que aún no creían en el destino. 
 
    
 
   Cruz de sangre cayendo sobre monte de billetes y río de calaveras, no todos eran violentos allí, algunos podían matar sin pestañear, sin gritar, sin sentir los jinetes en las venas, algunos podían matar con rostros de lápida y ser mensajera de la gris, por llevarse tanto justos como culpables, sin dilación y selección. 
 
    
 
      Caminamos sobre los muertos, aliados y enemigos, viendo como estiraban sus brazos en dirección de una respuesta que nunca llegaría. Chorros de humo gris, vahos rojos, la sangre doblándonos el estómago y estrujándonos la garganta. Libros de fe, himnos del olvido, todo en el cajón. 
 
    
 
   Hubo una víbora de silencio; deslizándose tanto sobre soberbios cómo sobre temerosos, condenándonos a la taciturna reverencia, mientras el fuego humeante de las trincheras tomadas crepitaba no será la última vez y el viento raudo sobre los cascos caídos flameaba tal vez mañana seas tú, al tiempo que el crujido de los peñascos que se agrietaban con anteriores explosiones te decían: estás ante la verdad, no digas nada, quédate callado, idiota. No podías evitar trasponer tu rostro sobre todos los que habían muerto, llevaran cascos con red o cascos con ribete. Pude escuchar la risa del diablo en medio del llanto de Dios. 
 
   -¡Un pudín, un pudín!- exclamó Morris, cortando un trozo y convidándoselo a Merburn, quién, simplemente, dijo: 
-Gracias- 
 
           Tiene algo bueno. Lo pequeño después es tan grande. Lo insignificante te hace sentir tanto. Tu gratitud agita todas las banderas, es realmente un viento poderoso. (Dyson: llegamos al bunker del capitán Bieckert tras tomar la colina. La finalización de la batalla tiene esa sabiduría, después de la batalla no piensas ni en chicas ni en sexo ni en autos lujosos o portadas de revistas, esos cuadros fútiles quedan en un sótano, un trozo de pan decente o un fogón para calentar tus pies en la noche es venerado con un tributo superior a cualquier explicación. 
 
    
 
   La guerra te enseña a valorar las pequeñas cosas, a disfrutar lo que antes ignorabas. Tenía ese lado, no todos podían verlo, claro. Sin embargo, ese después de la batalla te obsequia un momento de pureza y revelación que jamás podrás encontrar en una ciudad, en una familia o en un trabajo. Simplemente ver tus manos y saber que te ganaste otro día, supera cualquier expectativa y fascinación que hayas concebido anteriormente).  
 
   -Dame algo de ese pudín, Morris. No te lo comas todo- dijo Coleman, molesto, al tiempo que Bertucci, riendo y llorando al unísono, besaba a la virgen de su rosario. Gracias, Bellísima, no dejaba de repetir. Gipps, en tanto, se quitó el casco y lo apretó contra su pecho: 
-Esperaba que al llegar a esta cima iba a reír y a bailar por haber podido salvarme y escapar del infierno, sin embargo no puedo hacerlo, sargento Dyson- dijo Gipps, con los labios torcidos y los ojos latentes.  
 
   - Te dispararía sí lo hicieras, soldado Gipps- repuso Dyson, apoyándole una mano en el hombro y retirándose con paso tranquilo. Al poco tiempo vio a Merburn, persignado sobre un muchacho rubio de ojos azules, un alemán, con dos heridas severas en el pecho, que chorreaba como un geiser. Merburn, sin dilación, le daba trozos del pudín que había encontrado Morris. 
 
   -Toma, ten un poco- dijo Merburn, dándole del pudín primero y de su cantimplora después. El alemán, con charcos en los pómulos, sonreía y asentía. 
 
   -¡No alimentes al enemigo, dispárale en la cabeza!- replicó Coleman. Gipps se arrodilló junto a Coleman, mirando al muchacho alemán, que temblaba de frío y de miedo, a pesar del máximo esfuerzo emprendido anteriormente. 
 
   -Quiere volver a salvo a casa como nosotros. ¡Deja de molestar, Coleman!- gruñó Merburn. Acto seguido, partió otro trozo y se lo entregó. Si tuviera una hija, quisiera que se case con Merburn. Bertucci se unió al dúo, deslizando su pañuelo para que el muchacho alemán, que no debía tener más de 18 años, tuviera menos sudor en las mejillas. 
 
   - No te preocupes, amigo. Irás a un lugar mejor ahora. Dios te dará una chica hermosa, una casa grande, un jardín verde y unos niños revoltosos para que te entretengas-el consuelo de Bertucci, estrujando su pañuelo. El muchacho alemán farfulló unas palabras.  
 
   - ¿Qué quiere decir?- preguntó Gipps, mirando a Kerrison, el adulto pelirrojo, de rostro cadavérico, que se acercaba con los anteojos y el casco en sus manos.  
 
   - No lo escuché bien. Ahora sí. Quiere decir: gracias por el pudín, gracias por el agua, gracias por el pañuelo, no quería estar aquí, me enviaron, no quería estar aquí, me enviaron- completó Kerrison, quitándose las gafas. El muchacho alemán, finalmente, torció el cuello y murió. Merburn le bajó los párpados. 
 
    
 
   La brisa era más fría en la cima, el perfume del mar llegaba a limpiar nuestros pulmones del humo y de la pólvora, hablábamos entre toses y caminábamos encorvados. Algunos saqueaban a los alemanes muertos, quitándoles relojes, correspondencia o cigarrillos. Desde la cima vimos el mar de cuerpos en medio de islas de fuego y humo. 
 
    
 
   Los carros volcados y los tanques con sus orugas sobre los ocupados cascos. Habíamos ganado pero no celebrábamos. Un pájaro chocaba y trataba de salir de mi garganta, como si fuera una jaula. Si decía una sola palabra, me echaría a llorar. 
 
   ¨ ¿De dónde eres Kerrison? ¨ 
¨ De Kentucky. ¿Tú, Gipps? ¨
 
   ¨ Florida; siempre estoy cerca del mar, para pescar mujeres o balas, suerte que en lo segundo no soy tan bueno como en lo primero ¨ sonrió con tristeza Gipps, tras enarbolar un esmeroso guiño en el ojo izquierdo. Las banderas de EEUU y GBR se clavaban en las colinas, empezando a arrugarse conforme se producía el ondeo del viento.  
 
   ¨ No entiendo como una tan flaca y tan linda andaba con uno tan gordo y tan feo, definitivamente las alemanas tienen mal gusto o este tío era muy rico ¨ dijo Coleman, tras retirar la fotografía de un joven alemán obeso caído. 
 
   ¨ No te preocupes. Cuando llegue a Munich, la cuidaré por ti, bodoque. Te olvidará muy pronto ¨ dijo Coleman, besando y lamiendo la fotografía de la muchacha germana. 
 
   ¨ Coleman, regresa esa fotografía a su bolsillo ¨ replicó Merburn. 
 
   ¨ ¿Y qué me vas a hacer sí no lo hago? ¨ 
 
   ¨ Sin armas, Coleman ¨ 
 
       Ambos se sujetaron las manos y se revolcaron por el lodo de la montaña. Dyson disparó al aire, ambos se separaron y Coleman, con el rabo entre las patas, regresó la fotografía al soldado caído. 
 
   ¨ Tranquilo, Dyson. Ya terminó, ya terminó ¨ 
 
          Escuchamos esa voz socarrona, procedente de un jeep que se acercaba a nosotros. El capitán Creeks, con un toscano humeando en la boca, pantalones amarillos, campera de cuero marrón y casco verde, bajándose con soltura y contento, con esa mirada de ya logré demasiado, ¿por qué debo respetarte, considerarte? 
 
   -¿Cómo estuvieron el escritorio, las pantuflas y los libros, Creeks? ¿Se te ampolló alguna uña?- preguntó Dyson, escupiendo, sin mirarlo, mientras dos periodistas, con uniformes militares, se acercaban con los kodaks. 
 
   -Magníficos, Dyson. Magníficos. Déjame informarte algo muy auspicioso. La compañía H es la única que no recibió bajas en todo el regimiento- sonrió Creeks, corpulento y alto, con rostro cuadrado y provocador, despegando el cigarro grueso de su boca vocinglera. 
 
   - ¿Dónde estuvo la compañía G del sargento Sullivan? Tuvimos que dividirnos en grupos de proyección y contención en medio de tres trincheras, un tanque y dos jeeps. ¿Por qué los riscos nos disparaban en vez de apoyarnos para acelerar nuestra proyección?- 
 
   -Aquí tienes una medalla de honor al mérito y al valor. Ponla en tu pecho y deja de fastidiarme, Dyson. Ya podemos abandonar la diplomacia, ya se fueron los fotógrafos, maldito desgraciado. Te conozco desde la academia, Dyson. Nunca escuchabas muy bien. Esta caja con documentos y mapas te salvaron de una corte marcial por desacato, tuviste suerte esta vez, dejamos en claro que debías entrar a la playa primero y al risco después- 
 
   -Si iba por la playa en vez de acortar por el risco, esta caja hubiese estado vacía y estos documentos y mapas del enemigo en la fogata. Sé que quieres verme hundido, Creeks. No tienes que fingir nada, sin embargo no soy hombre de escritorio y oficina como tú, por lo tanto, no te preocupes, no tengo aspiraciones políticas y dile a ese imbécil de Sullivan que la próxima vez me dé cobertura- manifestó Dyson, con manos en jarra, parándose cerca de Creeks, el cual mascaba de su cigarro y echaba humo hacia el cielo. El aire se enfriaba haciendo que palpiten todos nuestros huesos. 
 
   - Mira, Dyson. No te agrado, no me agradas. Después de esa pelea que tuvimos en el bar pude degradarte a instructor pero no lo hice por qué sé que eres malditamente bueno en lo que haces. Sin embargo, sigue los lineamientos. 
 
    
 
   No siempre tendrás suerte. El coronel Sunders está feliz con esta caja, estos mapas y estos documentos. Eso te salvó de la prisión, amigo. Y por la venda que ves en mi cuello verás que no sólo hubo escritorio, coñac y libros para mí hoy ¨ 
-Seguro te heriste al afeitarte o el arañazo de una ramera cuándo quisiste irte sin pagar. Mi objetivo era desactivar el ala este del bunker, eso hice. Me pareció que era mejor por el risco que por la playa. 
 
    
 
   En los objetivos hay rigurosidad, en los medios y métodos flexibilidad. Sabes cómo es en el ejército, vi que Sullivan tardaba y le hice señas para que me reemplace- 
 
   -Eso no es lo que me dijo Sullivan. Sullivan me dijo que directamente avanzaste al risco y él tuvo que cubrirte por la bahía- 
-Me asignas muchachos sin experiencia y entrenamiento- 
 
   -Estoy en el bolillero como tú. No me reproches eso- 
-Dime las nuevas instrucciones de Sanders y aléjate de aquí, Creeks, antes de que mi puño y tú estúpido rostro sean mesa y mantel- 
 
   - Más quisieras, Dyson. Más quisieras. Esta noche descansarán, comerán y dormirán en el campamento. Mañana a la mañana partirán en la función de aprovisionamiento. Esta es tu ruta. Nos reuniremos dentro de tres días en tal lugar. La línea para tu trayectoria, la X para el lugar- manifestó Creeks, alumbrando todo con una linterna. El mapa estaba siendo leído por Dyson. 
 
   -¿Saquear? No. No saquearé a aldeanos que apenas tienen para sostenerse, Creeks. Tenemos provisiones suficientes- 
 
   -La mayoría son perecederas, hubo un error de cálculo, tendremos que saquear, Dyson, no se gana una guerra solamente con balas, cañones y fusiles, necesitamos alimentos decentes-   
 
   -Encontré la caja con mapas y documentos en el bunker. Dile a Sanders que me dé algo distinto- 
 
   -¿Crees que por qué nunca fallas tienes derecho a pedir? Es una orden, Dyson, no una sugerencia. Una orden- 
-Estás bien, sin ninguna burbuja de sudor en el rostro o mancha de humo en las muñecas, ¿vas a Hollywood? Vamos, Creeks. Se suponía que en el segundo barco había suministros para ocho meses-   
 
   -Los V1 alemanes hundieron ese segundo barco, Dyson. Claro que no saldrá en la prensa pero todos sabemos del alcance del V1. Prácticamente no tenemos nada, tendremos que actuar como piratas unos días, no me mires a mí, así ocurrió- 
 
   -Quiero un doctor, Creeks- 
- Aquí tienes tu doctor, Dyson- 
-Es un botiquín de primeros auxilios- 
-Arreglátelas- 
-Tu y yo, Creeks, en ese bar de Tucson, después de que todo esto termine- 
 
   -Como quieras- 
 
        El capitán se separó del sargento, el cual se acercó al borde de la colina a fin de explorar un poco más el escenario desolador después del día D. Cuando estás en una guerra, el alma, la mente, el corazón, paran muchos relojes que tú no quieres parar. Poco a poco esa laminilla de roca se va dilatando sobre toda tu piel y dejas de sentir, lo tomas como un juego para que lo imposible sea solamente difícil. 
 
    
 
   Congregación de grillos llevan las migajas del dolor mientras los zócalos acumulan telarañas y telarañas de consternado olvido. Decir que era horrible era muy fácil, todos queríamos buscar una palabra mejor que esa, no necesariamente un por qué, sólo una palabra distinta a horrible, pues lo horrible no se podía entender, siempre iba a pasar, tarde o temprano y nunca se iba a ir; lo horrible era muy estático, no tenía dinamismo. 
 
    
 
        Era sorprendente como las rutas emocionales después de la polvareda del enojo te mostraban los alambrados de la tristeza. Ese empezar como un sol y terminar como una chispa que tiene la batalla, retrato onírico clonado en todos los presentes, más allá de todo origen y hueste. No había una risa en la cima, no podía haberla y eso al menos nos daba derecho a que sus rayos no nos visiten, pensé, al mirar el cielo nublado. Innecesario, qué innecesario, esa fue la segunda palabra que saltó del resorte, luego que tontería, qué estupidez, que absurdo, que idiotez, qué injusticia, qué desgracia. 
 
    
 
   Nos almidonábamos en el repudio hacia nuestros superiores. Una vez que montamos las carpas, nos sentamos frente al fogón en un tronco para descansar con las cantimploras llenas de agua y los corazones vacíos de vigor.  
 
   - El taller de mi padre tiene cualquier herramienta que pueda existir- inició Morris, punteándose la palma con el índice-Destornilladores belgas, llaves inglesas, ajustadores daneses, compresores checoeslovacos, extensores canadienses. Lleva 20 años coleccionándolas. Me va a dejar el bote. Ya sé hacer muchas cosas: reparar motores, ajustar pistones, aceitar baterías. Amo la mecánica, siempre una parte te lleva a otra, nada está fuera de lugar; lo encuentras rápido, no pierdes el tiempo- dijo Morris, rascándose la mejilla, mientras mordía una barra de chocolate.  
 
   - Yo dejé la escuela- siguió Bertucci- Hace dos años que soy mesero de un restaurante. Mi madre se fue cuándo  nací y mi padre necesita ayuda. Se torció el espinazo en la fábrica, puede caminar, sin embargo vende billeteras y chucherías en la calle. No alcanza. Pero mi hermana Lorraine tiene mucho talento: está estudiando leyes, ella nos sacará del Bronx- 
 
       Era como una especie de ceremonia de presentación. Kerrison, acostado contra su mochila, anotaba algo en su diario tras deslizar su lápiz con paciencia y prolijidad como un delfín entre las olas. Era el turno de Coleman, quien se lamía los labios y acariciaba las manos, con un destello perverso en los ojos: 
-Tengo tres nenas esperándome: Candy, Susan y Naomi. Deben estar ahora enjabonándose las piernas en la tina y pensando en mí, desprendiendo burbujas tras abrir sus bocas de frambuesa. Todas piensan que son la única, claro, eso les digo. Ser sincero, decir la verdad, no es una buena idea para atraer chicas. Una de ellas, Candy, cuándo tiene el orgasmo huele a canela- 
-Sí, lo sé. La vi antes de venir aquí, te manda saludos- bromeó Gipps, tapándose la boca para evitar el bostezo  - Déjate de mentiras, Coleman. Te sacudes el pájaro solo. Di algo real, hombre- 
-Cállate, negro estúpido. Naomi y yo siempre lo hacemos en el auto-cinema mientras los demás ven la película- 
 
   - No era Candy- interrumpió Gipps. 
 
   -Siempre lo arruinas, no me dejas llegar a la mejor parte-
 
   - Bueno, me presentaré. Soy Gipps para ustedes y negro para Coleman. Al no poder llegar a las ligas mayores por personas como Coleman, me dediqué a emborracharme en los callejones. En eso gastaba las monedas que tiraban a la lata. Me enlisté por comida y abrigo. Supongo que pelearé mejor a la noche, pues, dada mi piel, nadie podrá verme. En cuanto a mi familia, mis padres son muy buenos y trabajadores pero odio el campo: tiene esa quietud que te hace pensar que Dios puede llegar en cualquier momento y me asusta, mucho me asusta, incluso más que esto- 
 
   Fue el turno de Merburn. Las siluetas de las carpas nos protegían, como viejos gigantes. 
 
   -No hablo con mi padre, hace mucho que no hablo con él, es vendedor de autos. Sólo ve números en su vida, no sé que le vio mi madre. Supongo que a veces cuándo miramos atrás tratamos de creer que nuestras vidas allá afuera, en el otro mundo, eran miserables así aquí no es tan difícil. Era un estudiante callado, con buenas calificaciones, torpe para los deportes, hábil para el piano. Amo a una muchacha que no me presta la menor atención. Mis  ocupaciones: trabajaba como voluntario en la casa de indigentes cociendo ropa y cocinando- 
- Eso es de mujeres- 
-Cállate, Coleman. Continúa, Merburn- pidió Gipps, tomándose el mentón.  
 
   - Y no tendría nada más que decir. No quiero estar aquí pero salí en el sorteo. Sé que podemos elegir más en lo que pensamos que en lo que vemos, hacemos o pasa. Sin embargo, algo me molesta. Me molesta que con esa propaganda ultra-nacionalista nos obliguen a sentirnos orgullosos y dichosos de estar aquí. Digo, la mayoría somos estudiantes, desempleados, vagabundos, convictos, ¿por qué los que queremos vivir tenemos que morir por los que no lo saben?- razonó Merburn. Gipps, sin decir nada, miró a Kerrison, quien, con sus anteojos culo de botella, seguía anotando en la libreta, delante de las carpas dónde estaban nuestras ropas colgadas en cordeles y provisiones exiguas ubicadas en cajas entabladas. 
 
   - Mi nombre es Glen Kerrison. Soy antropólogo. Quiero estudiar el origen de la violencia, por supuesto que para mí es algo más que un divorcio constante entre nuestros deseos y los hechos, que D en A y H en Z, vine voluntariamente a este lugar, luego de escribir muchas cartas, me rechazaban por mi edad y mi condición de diabético- 
 
   -La violencia es un efecto, no una causa, Kerrison, al menos aquí- dijo Gipps. 
 
   - Déjame terminar, Gipps- pidió Kerrison, levantando la mano- Como antropólogo, he trabajado en grupos de ciudad y ahora trabajo en un grupo de guerra. Quiero connotar las diferencias entre los diálogos de ciudad y los diálogos de guerra. En ese sentido, veo menos edición en los diálogos de guerra que en los diálogos de ciudad, es decir más sinceridad- aportó Kerrison, anotando en su cuaderno. 
 
   - ¿Estás escribiendo una especie de libro?- 
 
       Kerrison asintió ante la pregunta de Gipps.  
 
   -¿Nosotros estaremos en él?- preguntó Coleman, mordiendo una rama. Kerrison volvió a avalar con un movimiento de cabeza. 
 
   -¡No se te ocurra poner nuestros nombres allí!- 
-No pondré los nombres, sólo las iniciales, tranquilízate. Tú serás C, Gipps G, Merburn M- 
 
   -¿Nos entrevistará y todo eso como si fuéramos estrellas de beisbol o boxeadores profesionales?- 
 
   - Sí, es posible que lo haga pero solo con quién desee hacerlo. Mi trabajo no requiere sólo de observación, Bertucci- aseveró Kerrison, mirando a Bertucci, quién se ajustaba el uniforme y sonreía, feliz por qué saldría en un libro. 
 
   -A mí no me pongas iniciales, pon mi apellido completo- pidió Bertucci. Kerrison sonrió y asintió. En cuanto a Gipps, se incorporó, apoyó la mano en el hombro de Kerrison y se inclinó. 
 
   -Recuerda bien las poleas en esta guerra, Kerrison. La violencia de muchos es el efecto, la ambición de pocos la causa- enseñó Gipps, retirándose en silencio. En cambio Merburn, dada su naturaleza afable, fue más grato. 
 
   -Señor Kerrison- 
- Sí, joven Merburn- 
-Me alegra que alguien trate de entender todo esto para que no vuelva a ocurrir, siga con su trabajo, hágalo lo mejor que pueda- 
 
       Kerrison, con rostro palpitante por la responsabilidad, asintió y sonrió. En cuanto a Harris, sin decirnos nada, chifló llamándonos para que nos reuniéramos. Había amanecido, dormimos  tres horas y comimos frutas enlatadas. Arriba del cielo los aviones abrían sus compuertas para que cayeran los paracaidistas pero con armas en vez de provisiones; hermoso retrato del comienzo del fin. Nosotros caminábamos hacia los furgones que ya estaban ocupados, por lo que nos quedaba el barro. Serpiente de humo coloreaba el sendero marchito de nuestras huellas dónde los viejos gritos hacían eco a la vergüenza inútilmente enmascarada. 
 
    
 
   Podrían usarse palabras como sangre o muerte, pero eso no era lo que más había en una guerra: podían morir en ellas cosas peores que el cuerpo, cosas como la decencia, la fe y la humanidad misma. Frágiles charcos en el tejado, frente al sol, durante el día despejado. Merburn alimentó al moribundo, Coleman besó y lamió la foto de su novia. Un viento frío nos agitaba los cabellos, mientras los perfumes de la arrogancia se iban lejos, muy lejos. 
 
    
 
   Todo perfume destapado pierde su esencia, deja de oler su distinción y sobre la moneda del destino girando en la rala mesa de la historia todos nos preguntábamos cuántos puños y sonrisas recibiría el solitario espejo después de esa lotería que era la guerra cuándo la muerte se encargaba de soplar las velas sobre las que palpitaban nuestras no elegidas creencias. 
 
    
 
  
    
 
   CAPÍTULO TRES: DE COSECHA 
 
    
 
   La lluvia estaba  por todas partes, a Dios no le gustaba lo que habíamos hecho y lloraba con  mucha intensidad. Sin embargo,  lo que deberíamos hacer sería más deleznable. Qué lindo  sería poder ser feliz sin la necesidad de cristalizar todos los objetivos. No obstante, la vergüenza nos hacía temer menos y entre ambos sentimientos quedábamos tan cansados que no podíamos decir una maldita palabra. Con el sargento Dyson fuimos con nuestros fusiles, de aldea en aldea, buscando provisiones  entre los pobres que ni siquiera podían sustentarse,  estaban ojerosos y con los rostros manchados con aceite,  las miradas sonámbulas y los brazos  finos como tallarines.
 
    
 
    El hambre y el insomnio los convertían en oleos de desánimo y frustración en el museo de la desgracia. Las ratas recibían redes en lugar de escobas y las palomas jaulas en lugar de semillas. El hambre, la enfermedad y la pobreza con latas que la guerra arrastra con su cadena. 
 
    
 
   Paredes grises, destartaladas, miradas atiznadas, desabridas y anémicas.  Los alemanes con el V1 habían dado al barco que llevaba las provisiones, tal visión suscitó la idea de que había espías dentro de nuestras fuerzas, pues la exactitud del bombardeo fue increíble pero el barco de provisiones estaba lo suficientemente lejos, fuera, teóricamente, de alcance. Habíamos subestimado a las V1 y meter todos los huevos en una misma canasta nunca era una buena idea. 
 
   -Son las únicas gallinas que tenemos, vamos a tener que comernos las manos, ¡qué los nazis los acribillen!-escupió una aldeana, con un pañuelo en la cabeza, con los dos hijos tironeando de sus faldas. 
 
   -¿Qué piensa hacer con esa pala, viejo estúpido? ¡Estoy seguro de que tienen más que cuatro gallinas!-ajustó el fusil Coleman, el cual sin inmediación abrió la bodega y encontró vino, al cual también robó. 
 
   -Ey, niño, es la mitad, no todo. Devuelvan dos de las cuatro gallinas y cinco de las diez botellas-ordenó Dyson. 
 
   Obedecimos. Entretanto, lejos de allí, había una pequeña granja, dentro de la cual una niña alimentaba a sus conejitos en sus jaulas alambradas con techos y pisos de madera, eran conejitos hermosos, manchados, con pelajes blancos con manchas marrones y negras o blancos de ojos rosados. Eran mascotas, no comida. 
 
    
 
   Para eso estaban las liebres desplegadas en los ganchos del granero, al cual Ruth, por orden de su padre, no tenía acceso. La lluvia aumentaba su intensidad y voracidad, en tanto el viento doblaba y hamacaba los árboles. 
 
    
 
   Había tanto cariño y devoción en los ojos de la niña, que su bálsamo no era apreciado aunque sí evitado, su mirada de amor y sacrificio dolía más que una bala y nos hacía explorar nuestras miserias. Por suerte no la vimos cuando alimentaba a los conejos, porque ella nos recordaba  la inocencia y bondad que habíamos perdido,  que las puertas estaban cerradas para siempre y que siempre escalaríamos hacia un risco inalcanzable. 
 
   -Nos hundimos hasta las rodillas-chistó Morris, en alusión al barro flojo. 
 
   -Habla menos y camina más-dijo Gipps. 
 
   -El perímetro, el perímetro-recomendó Harris, lo cubrimos y observamos todos los flancos a la vez, nos arrodillamos y ladeamos el bosquecillo. No queríamos sorpresas, aunque demorase un poco más de tiempo. La paciencia aburre pero no traiciona, de todas maneras es mala para la salud, no podía ver a la paciencia como una virtud porque me lastimaba el estómago y los intestinos. Nos sentamos y bebimos café, sin ganas de hablar, con las orejas azules del frío y las cejas duras como basalto. Nos dolía todo el cuerpo y estábamos hambrientos. Había muchas cosas en que preocuparse, que gracias a Dios nos distraían con quejas y chistidos.  
 
   En cuanto a la niña, Ruth vino  con su balde, hotel de zanahorias y cabezas de lechuga. 
 
   -Para ti,  Adrián. Para ti, Bertha. Para ti, Misha. Para ti, Natalie-repartió a sus cuatro conejos. 
 
   -¡Ruth, vuelve a casa! ¡Hay guerra, y aunque esta fue declarada zona neutral, una bala perdida podría!-pidió y advirtió su madre. 
 
   -Que lindos hermosos, gordos y contentos  están hoy. Ustedes son mis hijitos. Todos los días los alimentaré, limpiaré y daré de beber. Los amo mucho, pórtense bien, tengan muchos hijitos así soy abuelita, hoy, Natalie, ya no es todo negro, tienes grises entre lo oscuro, te queda poquito, estás viejita, eso me pone muy triste, te traeré una cobija, ojalá vivieras tanto como  yo-jugaba a ser mamá esa niña pecosa, de ojos celestes y cabello rubio enrulado largo hasta la cintura. Europa estaba tan pobre, realmente necesitaba una reestructuración y después de la guerra algo más que eso. Había en los edificios señales de viejos bombardeos, en un sarpullido de grietas. La ambición no ama el equilibrio, todo lo contrario. 
 
    
 
   Cuando los soldados de la compañía H alternaron vigilancia y café, retomaron la marcha. Una vez que ladearon el bosque, ingresaron por un sendero construido artificialmente, con bastante piedra revuelta. 
 
   -No me gusta hacer esto, es de ratas-opinó Duggan, en referencia al saqueo-Fuimos los que más eliminamos y más rápido llegamos al bunker, ¿por qué nos dan lo peor? ¡Quiero matar nazis, no robarles a los pobres! ¡Estas casas me recuerdan al lugar donde crecí!- 
 
   Dyson no dijo nada, simplemente se arrodilló y divisó entre un grupo de cuatro rocas. Acto seguido, señaló con el brazo, permitiéndonos el avance sincronizado. 
 
    Ruth regresó a su casa pero tras la laminilla de neblina, encontró a tres soldados alemanes, dos de ellos apuntaban a su madre y a su hermano mayor, Bastien. Todos con ojos  celestes y azules, en sus cabelleras rasuradas que impedían saber si eran rubios o endrinos, pero tenían pieles coloradas algunos y pálidas otros y eso, en parte, ayudaba a resolver el acertijo. Ruth: su  padre había ido a la guerra para reforzar al ejército francés en los  pirineos.  
 
   -¿Quieres chocolate, niña? Hace frío-ofreció un alemán. 
 
   -Busquen colchas, frazadas, leña, ropa, aceite, comida, todo lo que encuentren,  trajimos bolsas grandes, que no queden vacías-ordenó otro alemán, a los gritos, agitando el brazo-Rápido, rápido, llueve mucho, no puedo ver-
 
   Ruth abrazó a su madre. 
 
   -Tranquilos, no los mataremos, sólo nos llevaremos todo lo que tienen-sonrió el alemán que ofreció el chocolate, quien parecía ser el líder de esa expedición de ocho hombres. Había dos jeeps. Ruth lloró por no haber escondido a los conejos en una lona. 
 
   -Ey, aquí encontré cuatro conejos, están gordos y sabrosos-
 
   -Nuestro día mejora más aún, hay al menos 16 liebres y cinco faisanes despellejados en la bodega de este granero-respondió otro soldado alemán. 
 
   -Dejen  de hablar y carguen todo-
 
   Ruth estaba tan asustada que no podía hablar, apenas gimotear e inundar su rostro. 
 
   -Por favor, los cuatro conejos no, son mascotas de mi hija, ya tienen 16 liebres y 5 faisanes-rogó la madre. 
 
   El alemán, encendiendo un cigarrillo a pesar de la lluvia, se acercó a ella, tras hacer reparo delante de su boca con sus palmas. Acto seguido, una vez arrojada la cerilla al charco fangoso, la tomó del brazo y la alejó del escenario: 
 
   -Si es cariñosa conmigo, no seré cruel con los conejos. No es linda, pero hace mucho que no estoy con una mujer. Tengo ansias-dijo el sargento. 
 
   -No, nooo, nooo-
 
   -¿Qué quieres, gemir tú y complacerme o que llore tu hija y tengas que abrazarla? Si no es cariñosa conmigo,  quemaré su casa y fusilaré a su hijo. Serán dos mujeres  y quedarán solas. Antes de la guerra era un respetable secretario administrativo, fino y educado. Pero aquí no me veo obligado a fingir y eso me encanta-
 
   -Vamos a la habitación, no quiero que ella y él escuchen, diga usted que vamos a buscar remedios, que yo le voy a decir dónde están los remedios, por favor, concédame eso-
 
   -Toma el chocolate, niña. Voy con tú madre a buscar los remedios, ella sabe donde están y me guiará-se acercó a Ruth y con afabilidad, le pellizcó la mejilla. El hijo mayor gruñó y cerró el puño, en tanto otro soldado alemán le aplicó un culatazo al mentón, derribándolo. 
 
   -Ya deja de acariciarlos, ¡mátalos, tenemos hambre!-pidió el  soldado a un colega joven que se distraía con los conejos. 
 
   -Son muy graciosos, déjame jugar un poco más con ellos-
 
   -Estúpido, iré yo-sin embargo, eso fue lo último que dijo, ya que el disparo de Trelonie P. Dyson acabó con su conato. La mayoría de los alemanes estaban fumando o bebiendo, sólo dos apuntaban y se enfrentaron a Duggan y a Harris, quienes arrodillados, desde posiciones estratégicas tras la alameda, los abatieron, con fuertes impactos, en los cuales se elevaron y sus cabezas rodaron, quedando cerca de las ruedas de los jeeps. La madre, acostada en la cama, vio que el alemán se subía la cremallera y tomaba la pistola para asumir una posición. Los ataques sorpresas no dan mucho tiempo, aunque  él alemán que se refugió en el granero, disparó y se defendió, acortándonos distancia e impidiéndonos acercamiento. Dyson señaló a Gipps, quien se  dirigió por retaguardia, mientras el alemán gritaba y descargaba su ametralladora. 
 
    
 
   Dos más disparaban desde otro jeep, Dyson, con su colt, cerró un ojo y abrió el otro, dos disparos, dos cuerpos con las botas mostrando las hormas bajo la lluvia plateada. Se escuchó un disparo en el granero, Gipps había acabado con el alemán. Él que acariciaba a los conejos recibió otra ráfaga de Duggan y fue todo. No duró más de 90 segundos, el sargento alemán hizo lo que se esperaba: tomó a la madre de Ruth de rehén y se presentó al escenario, con la luger de él en la nuca de ella. 
 
   -Déjenme ir, déjenme ir o una niña quedará huérfana-
 
   Dyson, tras aflojar sus hombros, bajó su revólver, acto seguido lo levantó y gatilló. Con un río rojo recorriéndole desde la frente pasando por la nariz y terminando en el mentón, el sargento alemán cayó. La mujer gritó e insultó a Dyson, por semejante riesgo. 
 
   -¡Genial, hay cuatro conejos vivos, 16 liebres y 5 faisanes despellejados! ¡Esto termina nuestra búsqueda!-adujo Duggan.
 
   -Buscamos alimentos para 500 soldados-recordó Kerrison, arruinando su entusiasmo.  
 
   -¡No, mis conejos no, son mis hijitos, los quiero, no se los coman!-lloró Ruth, la cual pensaba que ahora sí servía rogar. Dyson la miró fijamente. 
 
   -Serán ocho liebres y dos faisanes. Esta gente necesita comer, en cuanto a los conejos, esta niña necesita aprender a ser mamá-repuso Trelonie P, inclinado, con palmas en sus rodillas. Dyson, con un guiño cansado, mientras le ponía la mano sobre el parietal. Tal gesto me enterneció tanto. Ese hombre parecía una lápida, sin embargo tenía sus actitudes y más aptitudes. Parecía el sargento Dyson de esos tipos que estuvo guardado en una caja durante siglos y que fue sacado específicamente para la guerra.
 
    
 
    (Merburn: no aprobaba las nuevas actividades de saqueo. Vi las condiciones precarias en las que vivían algunas familias, me sentí un ladrón y un pirata. De todas maneras, no dependía de mí. Dyson se  limitaba al menor de los años,  circunscribiendo el saqueo  a la mitad de las posesiones de los involucrados. 
 
    
 
   Mi madre decía que era más fácil evitar el mal que hacer el bien, aunque me preguntaba si las dos cuestiones significaban exactamente lo mismo. Por otro lado, la marcha hasta esas aldeas fue ardua, atravesamos caminos escarpados, duros, pedregosos por momentos, fangosos y blandos por otros, nuestras rodillas y codos latían como pistones. 
 
    
 
   Teníamos tanta hambre, tanto frío, tanto dolor en los músculos y en los huesos, nauseas y deseos de vómito, pero debíamos darles las gracias a esos problemas porque nos hacían olvidar de la muerte. Brindaban esas flagelaciones un gran servicio a nuestras mentes, tras reordenarlas en las prioridades más inmediatas) 
 
   -Merburn-
 
   -Sí, Sargento Dyson-
 
   -¿Cuántas horas durmió ayer?-
 
   -No dormí, sargento Dyson-
 
   -Debes dormir o tu cuerpo perderá reacción frente a momentos difíciles-recomendó Trelonie P. Dyson. 
 
   -¿Qué comió hoy?-
 
   -No mucho, Duggan es muy grande, no quise pelear con él, se llevó la lata de palmitos y apenas masqué un poco de pan rancio-
 
   -Ya me haré cargo de eso-
 
   -No quiero problemas-
 
   -Todos mis hombres deben dormir y comer bien, Merburn. Eso les dará más posibilidades de sobrevivir, que es lo único que importa en esta guerra-
 
   -Dormir es difícil, extraño a mi madre-
 
   -Pues duerme o ella te extrañará a ti-respondió Dyson, con sequedad y ojos de cristal. Entretanto, los aldeanos seguían mirando. 
 
   -Ellos no hablan inglés-recordó Kerrison. 
 
   -Diles  que nos llevaremos la mitad y que los conejos seguirán siendo mascotas de la niña-pidió Dyson al traductor. Al poco tiempo la niña, exclamando de júbilo, saltó y corrió hacia los conejos como un cohete. En breve se soltó el chaparrón y nos ocultamos casi todos en el granero, debido a que el techo de adobe lloraba y no era más seguro que las tablas gruesas de roble. Allí el roble crecía como las quejas en un matrimonio. Duggan miraba como la niña engullía el chocolate, con cierta rabia, por mucho tiempo sin acceso a esa delicia. Finalmente, Ruth, de soslayo, lo contempló, mientras Duggan estaba a regañadientes. Por su parte, Merburn se abasteció con una lata de palmitos. Coleman quería fumar pero se lo prohibieron debido a la cantidad de madera. 
 
   -Debemos planificar-pidió Harris. 
 
   -Ella quiere decirnos algo-repuso Kerrison-A 10 millas de aquí hay una gran estancia, en la cual crían vacas. Un estanciero, Van Stromel, fue  asesinado por los nazis. Hay como 20 vacas y 10 novillos. Ese criadero es cuidado por 15 nazis-explayó un mapa Kerrison, seguramente entregado por la madre de Ruth, la cual, finalmente, tras vocifero, se compadeció y extendió su chocolate en barra a Duggan. 
 
   -Sólo un poco, no todo-
 
   Duggan cortó un trozo de la barra y masticó, sin decir gracias. 
 
   -Apuesto a que todas estas liebres y faisanes  las comerán los tenientes, coroneles y capitanes, más a nosotros nos seguirán dando porquerías-chistó Red, el universitario, mientras descolgaba la mercancía que debíamos llevarnos. 
 
   -Es mejor estar aquí que en las trincheras-opinó Bertucci. 
 
   -Todavía no se constituyeron trincheras y barricadas de resistencia, recién estamos en fases de proyección y establecimiento de grupos-explicó Harris-Ya estaremos en las trincheras-
 
   Red tosió y se apoyó las  manos en las rodillas, deshabituado a los olores de campo, con el vómito y la tos haciendo fila en su boca. 
 
   -Estamos aquí muy expuestos, debemos salir-
 
   -Dyson dejó personas vigilando el perímetro-respondió Bertucci. 
 
   -Dyson sólo tuvo suerte-replicó Red. 
 
   -Ojalá que la siga teniendo-adujo Bertucci-Extraño el restaurante. A veces sobraba la comida y ahorraba tanto en almuerzo como en cena. Sólo la calentaba un poco. Giani, el cocinero, hacía cualquier platillo maravilloso, me enseñó todos sus secretos. Siempre sobraba algo y yo ahorraba tanto en cena como en almuerzo y con lo que sobraba podía ir al circo y al cine todos los fines de semana-
 
   La niña volvió a mirar a Duggan, bajo el goteante envigado: 
 
   -¿Quieres lo que  falta? No es tan rico, no es  suizo-le dio el resto del chocolate.  Duggan aceptó, masticó y quiso sonreír con todo su esfuerzo, pero no pudo, le era prácticamente imposible, sufrió una contracción facial y desistió. Dyson, en tanto, se paró frente a él: 
 
   -Vi como le comiste la lata con palmitos a Merburn, es una lata para cada miembro de la unidad-
 
   -Tengo un cuerpo más grande, necesito más de una lata, no me estorbes con idioteces-vociferó Duggan. 
 
   -La próxima vez que te vea arrebatándole la lata a alguien, te daré una paliza, Duggan. Tal vez pienses que la prisión es el peor lugar que existe, sin embargo  tiéntame y te demostraré que tan equivocado estás-presionó Dyson. 
 
   -Usted no vio nada, ese Merburn se lo sopló, ¡no soy idiota!-
 
   -Pero te ves como uno de ellos, así que agradece la ventaja-expuso Dyson, sacándoselo de encima con un empellón. Duggan gruñó, deseoso de una rectificación. 
 
   -Compañía H. El descanso terminó-dijo Dyson. 
 
   La  marcha recomenzó. Abandonamos la pequeña granja, de esa familia cuyo apellido jamás oímos. Por suerte, los dos jeeps de los alemanes nos ayudaron en el descanso de nuestros pies. En cuanto a Ruth, salió y saludó a Duggan con su mano, el cual vacilante se rascó la cabeza y no atinó a hacer nada al respecto.
 
    
 
    Quiso sonreír de nuevo pero no pudo, sólo se rascó la cabeza con el trasero en el jeep, mientras la niña lo saludaba. Pobre bestia que le temía al  amor y al cariño, que le hacían dudar de su fatua fuerza, que le obligaban  a controlarse y mejorar. Pobre animal  acostumbrado a los golpes que pensaba en todos esos hechizos de que la vida era un gran teatro dentro del cual cada uno de nosotros teníamos un rol asignado y no podíamos desembarazarnos de él por nada del mundo. ¡Vuelvan, vuelvan, espero algún día verlos de nuevo, gritaba Ruth, la niña, deseándonos buena suerte! 
 
    
 
   (Gipps: ya habían pasado tres días. Tres  días. Tres días que fueron como tres años. Iba a mirarme en un espejo para ver si no había nieve en mi cabello. Pensé que si hablaba me desconcentraría y me matarían, por eso en esta parte de la historia me volví más callado y observador. Fue algo que  se produjo solo, como un equinoccio. 
 
    
 
   Si bien nadie me esperaba en EE.UU con la excepción de ratas muertas y cartones  viejos, tampoco sentía esa famosa hermandad de la guerra de la cual todos tanto hablaban. Cierto, tres días es muy poco tiempo para juzgar. Morris cuidaba sus anteojos como si fueran de oro, realmente veía muy poco y no sé cómo lo dejaron ir bajo esas condiciones. 
 
    
 
   En tanto, Bertucci besaba esa cruz del rosario poniéndome más nervioso y Coleman ya no fanfarroneaba tanto. Todos éramos más parecidos en cuanto a que necesitábamos pensar y estar callados, no para buscar un porqué, sólo para no cansarnos y cuando llegue el momento, podamos usar lo máximo y eso era todo, no había más). 
 
   -Pelearemos de nuevo-observó Merburn, desde el jeep, conducido por Harris. 
 
   -Esta vez dispara y no te quedes mirando-objetó Duggan-La próxima vez no digas que te robé la lata de palmitos, pelea por tu comida, no busques a mamita Dyson, cobarde. Sólo te fortaleces cuando sabes lo que es tuyo y no dejas que nadie lo toque. Esa lata de palmitos es tu mundo, un día más de vida, lucha por ella, no busques ayuda, los niños buscan ayuda y no sobreviven la guerra. Si quieres sobrevivir esta guerra, debes ser un hombre, Merburn. Y un hombre siempre lo intenta solo, jamás pide ayuda a nadie, ¿entiendes?-vociferó Duggan. 
 
   -Nunca podría vencerte, Duggan, ni tampoco quiero matar ni lastimar a nadie. Dios prohíbe matar y lastimar a las personas. Cuando matamos y golpeamos a las personas, es porque el deseo es más poderoso que el saber y eso es triste para la especie y para la historia-refutó Merburn.
 
    Era cierto que tras dos batallas, una grande y otra chica, Merburn no había disparado una sola vez. Muchos decían  denle un palo, al menos será menos pesado que el fusil que no usa y correrá más rápido. Recordaba los días anteriores donde el sargento Harris, cuando estábamos en las carpas, nos gritaba: ¡compañía h, manos fuera de los pantalones y ojos cerrados! ¡Muéstrenme sus manos, tengo una lámpara encendida! ¡Si están manchadas, en sus traseros un par de patadas! ¡Si están secas, mañana se les caerán todas las pecas! Por su parte, Duggan rebuznó y empujó a Merburn, sujetado por su compañero, que interactuó a la brevedad.
 
   -Ey, deja en paz al chico-intervino Gipps-Déjalo en paz. Todos necesitamos comer para poder mover las piernas y los brazos para atacar y defendernos, si tú, Duggan, le robas la lata a Merburn, yo tendré que dar un cuarto de mi lata y sé que Kerrison, Morris y Bertucci darán un cuarto de la suya, todos comeremos ¾ y no podremos cuidar tus espaldas y te llegará un puto tiro, ¿eso es lo que quieres, mastodonte?-planteó Gipps. 
 
   -¿Me hablas a mí? ¿Cuántos kilos de betún robó Dios del infierno para hacerte, monigote? Si un día quiero comer cinco latas, te las quitaré a ti, a Bertucci, a Morris, a Kerrison, a Coleman, a Red, a quien sea y como sea- 
 
   -Ey, no te hagas el listo, Duggan.  ¡A mí, según la disposición de Dyson, me toca cubrirte! ¡Confórmate con una lata o bajaré mi concentración y estarás en problemas!-refutó Gipps. 
 
   -Si tienes más hambre que los demás, Duggan, te daré la mitad de mi lata, me conformo solo con media ración, pero déjame esa media ración  así puedo ayudarte y protegerte, tanto a ti como a tus compañeros, de la mejor manera-repuso  Merburn. 
 
   -No, eso no es necesario, nadie sobrevive con media ración, es para saber que estás aquí, pero no llega al nivel ahora o nunca que necesita esta guerra, no, te daré un cuarto de mi ración si  compartes con Duggan-interpuso Morris. 
 
   Duggan, vociferante, moviendo la cabeza de lado a lado, apoyó pesadamente la mano sobre su rodilla, se quitó el casco, rascó la oreja y pensó en esa niña que lo saludó y él no pudo saludarla. 
 
   -Ese chocolate alemán, magro y seco, pensé que era suizo, Merburn, espero  con esto pagar lo que te quité, pero recuerda: esto no nos hace amigos, sólo salda nuestras deudas. No me agradas. Piensas mucho en tu familia, te desconcentras y nos pones en peligro a todos. Así que sigue mi consejo: olvídate de tu familia y empieza a ¡ser útil! Hoy maté a uno más porqué no estabas cubriendo a Coleman-
 
   -¡Ja, quien querría cubrir a Coleman!-bromeó Gipps. 
 
   -Ey, ¿Merburn me cubre a mí?, ese Dyson es un maldito, voy a hablar con él-chistó Coleman. 
 
   -Así es, niño blanco, yo cubro a Duggan, Duggan  cubre a Merburn, Merburn te cubre a ti, tú cubres a Kerrison, Bertucci a Morris, Morris a mí, Dyson a Red, Red a Harris y Harris a Dyson-
 
   -¡A mí me cubre el  más débil y vacilante, quiero un cambio! ¡Tú, Red, tus padres debieron pagar para que te cubriera el experto Dyson, ¿verdad?!- 
 
   -¿Qué sirve más a la sociedad, Coleman? ¿Un abogado  exitoso que haga justicia en una ciudad o un idiota que anda en auto y rompe buzones  con un bate?-repuso Red. 
 
   Finalmente, llegó Dyson con su vernácula frase: ya dejen de hablar, es hora de bailar. 
 
   Harris, silencioso,  guió a la mitad de la expedición, en tanto Dyson fue a flanquear el extremo opuesto. La lluvia, con menor densidad, nos permitía ver las siluetas de los alemanes. Había al menos allí como  ocho novillos, más cuatro lecheras. Con eso terminaríamos nuestra tarea de saqueamiento, la cual nos daba vergüenza y eso nos alejaba del miedo a la muerte. Lo único beneficioso quizá. No recuerdo bien cómo comenzó el tiroteo, sin  embargo no los sorprendimos: ellos se aparetaron y respondieron con violencia detrás de sus jeeps y contenedores. Tenían un radio con el cual solicitarían refuerzos. 
 
    
 
   Las  viejas vicisitudes del camino  corto y el  largo,  sólo que lo fácil y lo difícil, a diferencia de lo bíblicamente expuesto, durante la guerra se invertían. Esa escaramuza, las balas mordieron más madera y fardos que personas. Nadie murió. Eso fue fantástico, tanto para nosotros como para ellos. No avancen, todavía tienen la falange, cubren todos los ángulos y las montañas de paja no son escudos, olvídenlas, necesitamos crear una confusión, gritó Harris.
 
    
 
    No tenemos granadas de humo, repuso Dyson, podemos intentar dos proyecciones diagonales opuestas y un grupo central de distracción.  Inmediatamente el rubio alemán tomó la radio y pidió refuerzos: divisamos en el horizonte dos tanques y tres jeeps con los binoculares. 
 
   -Traen a sus amigos-dijo Harris. 
 
   -Será en otra ocasión. ¡Retirada, retirada!-ordenó Dyson. Nadie murió en esa pequeña batalla, solamente habremos perdido unos cientos de dólares en balas. Pensamos que podíamos sorprenderlos, pero nos recibieron aparetados y concentrados.
 
   -¡Sólo son dos tanques y tres jeeps!-dijo el loco de Duggan. (Dyson: no pudimos hacernos del plato fuerte, el ganado bovino del estanciero Von Stromel. Sin embargo, sobrevivimos y no nos persiguieron. Se quedaron a defender su fuente de abastecimiento. No nos gustaba saquear y quisimos robar de las fuentes del enemigo, fue mi primer gran error durante la guerra, en el cual expuse a mis hombres innecesariamente al pensar en mi honor de no actuar como un vulgar ladrón. 
 
    
 
   De todas maneras, durante la guerra la línea de la moral tiende a descender y durante los siguientes días nos dedicamos a saquear la mitad de las provisiones de algunas aldeas, sin bajas, por suerte, ni para los aldeanos ni para nosotros. Hubo algunos altercados, pero al ver nuestras armas abandonaron sus palas y hachas, en buen uso del sentido común. Era la guerra, debíamos ser diferentes y no pedir ningún premio por eso. 
 
    
 
   Recuerdo después de que desembarcamos en Normandía una frase del cabo Zack. E. Harris cuando vio a todos los muertos en el campo de batalla: ya no mentirán, ya no robarán, ya no traicionarán, ya no matarán, ya no prometerán, ya no decepcionarán, ya no golpearán a sus hijos ni engañarán a sus esposas, son silenciosamente inmejorables. Es la perfección, la quieta perfección de la muerte. No es maravilloso pero sí perfecto. Ya no pueden hacer daño, al fin superan con creces todo lo que hicieron durante sus vidas. 
 
    
 
   Desde luego, hallé tan epitafio cargado de resentimiento y cinismo. Pero cómo es difícil ver dos lados al mismo tiempo, pensaba que lo que estaba  pasando tenía una explicación coherente, aunque de momento inaccesible para todos nosotros).  
 
    
 
   Nathan Merburn, cabizbajo, conforme llegaba con los jeeps al campamento del capitán Creeks, estaba ido e introvertido, pensando en ese especial instante, en el cual quiso retirar un libro de la repisa, ubicado en forma inclinada, de tal modo que ofrecía un vacío triangular. Nathan lo retiró y el resto de los libros se vino abajo, incluso la biblioteca o repisa se desbandó.
 
    
 
    No podía evitar asociar ese momento con la guerra, como si hubiese un punto esencial; el cual al quitarse desencadenara todo lo demás y luego, a su vez, criticó esa obsesión humana de pensar que toda solución milagrosa u origen catastrófico estaba pendiente de un solo movimiento, paso o punto. Tal vez no era como la repisa y los libros, ojalá que no lo fuera,  me era muy doloroso contemplar ese hilo tan fino. 
 
   -Habla un poco, Merburn. Será bueno para tus nervios. Aquí pensar es peligroso para el ánimo-repuso Gipps, dentro de la carpa. 
 
   -¿Tienes hermanos?-
 
   -No lo sé- 
 
   -¿Padres?-
 
   -Hace mucho que no los veo, me fui de casa cuando tenía  12 años, no quería ser minero de carbón, ¿para qué ser más negro?-bromeó Gipps, quienes para muchos ya tenía tamiz de mentiroso pero lo dejaban con sus delirios.     
 
   -Llevo dos noches sin dormir, ¿eso me acerca a la muerte?-
 
   Gipps asintió, con los ojos cerrados. El  fuego crepitaba lentamente, el agua estaba caliente, pero había que beber. El café se había acabado y muchos empezaban a bostezar y a roncar en medio de las aisladas conversaciones. 
 
   -Sólo tres días, Gipps; y siento qué me quedé sin fuerzas, que sólo me mueve la sangre, ya no el pensamiento-continuó Merburn. 
 
   -¿Cuál es el platillo más rico que cocina tu madre, Merburn?-
 
   Decíamos nuestros apellidos para sentirnos más importantes, acompañados por nuestros ancestros, vencer la soledad y orfandad que siempre florece en silencio, en momentos cómo la previa de una batalla y el después de la misma. 
 
   -No le doy mucha atención a la comida, Gipps-repuso Merburn, con su atomizador para el asma. 
 
   -¿Qué es eso?-
 
   -Es para el asma-
 
   -¿Eres asmático? ¿Qué haces aquí?-
 
   -El encargado de reclutamiento del lugar donde nací tuvo un entrevero con mi padre. Un problema de negocios, una deuda que mi padre no quiso pagarle, perdió la casa, vive en un departamento, la esposa lo dejó y se fue con sus dos hijos a Chicago. No pudo verlos más. Quiso vengarse supongo, enviándome aquí-
 
   -Debería darle una paliza a tu padre, ¡no  enviar a un niño a la guerra!-
 
   -¿En verdad piensas que soy un niño, Gipps? ¿Tan débil y vulnerable me veo?-
 
   -No quise decir eso, Merburn, estoy cansado, no pienso bien, mejor durmamos un poco-
 
   Dyson, por su parte, visitó cada una de las carpas, entre ellas encontró a Coleman, con su mano agitándose dentro de la frazada verde: 
 
   -Eh, estoy mezclando un mazo de cartas, se lo juro-
 
   Dyson movió la cabeza de lado a lado y siguió patrullando. Kerrison, con la lámpara encendida, realizaba algunos apuntes, con el codo apoyado en el cobertor para no sentir los  poros del delgado colchón. 
 
   -¿Encontraste la respuesta, Doc?-
 
   -No quiero encontrarla, me privaría de comprar otro cuaderno y otro bolígrafo,  hablar por hablar o escribir por escribir tiene su encanto-
 
   -Buenas noches, Doc-
 
   -Buenas noches, Sargento-
 
   -Por cierto, tu insulina, la conseguí, cuida bien de esta caja, no podré conseguir otra en tres meses-se la alcanzó en mano Dyson. 
 
   -Gracias, Sargento. Es una caja metálica, que detalle-
 
   -De las que se usan para guardar herramientas, tiene buena amortiguación, puede resistir choques o golpes pero no omisiones. Por tres meses sólo tendrás que preocuparte de las balas de los nazis-
 
   -Qué gran noticia, no la perderé de vista-
 
   -Descansa, Kerrison, ¿sabes aplicarte la inyección?-
 
   -Sí-
 
   -Te dejaré a solas-
 
   Finalmente, llegó a la carpa designada para Morris, el cual  limpiaba sus anteojos, cuidadosamente, a través de un pañuelo blanco. 
 
   -¿Tienes reservas?-
 
   -Reservas de ¿qué, sargento?-
 
   -De tus anteojos. Estás más preocupado porque no se te caigan y rompan, que por tomar bien el fusil. No quiero que algo así te distraiga y preocupe. Pediré dos. Dime la lente y el grosor-sacó lápiz y borrador Dyson. 
 
   -Lente 16-20, señor. Grosor  1,4 centímetros-
 
   -Son tradicionales. Los conseguiré.  Pediré tres-anotó Dyson. Era el sargento cómo una gran madre, siempre preguntando cuánto dormíamos, comíamos y qué necesitábamos. Tenía una fría generosidad de la cual por su mirada ruda y caminar determinante, no podíamos ser testigos y agradecidos. Por eso pienso que fue un muñeco guardado en una caja por siglos  y sacado para esa guerra, que había sido hecho para ella. En cuanto a Bertucci, roncaba como los dioses y fue el único que no conversó con el sargento Dyson. El cabo Harris, con ayuda de Red, limpiaba las armas y aceitaba sus cilindros. Aunque costaba  decirlo, empezábamos a sentir la rutina del trabajo. Tiempos  de cosecha de supervivencia tras sembrar concentración. 
 
    
 
   En Illinois la madre de Nathan Merburn tomó el autobús amarillo, luego de cocinar para su esposo y se dirigió a las oficinas de reclutamiento; con una orden firmada por un abogado, creyendo que eso sería suficiente. En ese momento el reclutador, leyendo con sus anteojos, sonrió e hizo una mueca de desaliento, conmovido ante la ingenuidad de la madre. 
 
   -Tiene asma, no debe estar allí, tengo autorizaciones médicas y legales para que lo regresen-insistió la madre de Nathan. 
 
   -El ejército provee atomizadores para los que sufren de asma, señora. Hay en nuestras filas 80 soldados con esas condiciones, ¿por qué deberíamos ser diferentes con su hijo? Por otro lado, una firma de un abogado es un pedido. De un juez es una orden y apelable. La designación de su hijo a la guerra es un decreto estatal aprobado por la corte suprema. Lamento decirle que no hay nada que pueda hacer para que su hijo regrese, mientras cumple su servicio a la patria en la guerra-
 
   -¿Cuál es el precio? ¿Qué tengo que hacer para que una junta militar haga una excepción?-
 
   -No somos esa clase de personas, señora Merburn-
 
   -Es un niño, no es agresivo, no tiene el impulso de destruir, está más indefenso que nadie-replicó la señora Merburn, con las manos sobre la mesa. 
 
   -Lo siento, señora Merburn. Pero su pedido será revocado-marcó y selló el secretario de reclutamiento. 
 
   -Al menos-repuso  la señora Merburn, con su cabello rubio ondeante, con travesías cardas, entre sus relieves-Al menos pueden informarme en que compañía está así le envío atomizadores y sufre el asma lo menos posible durante la guerra-
 
   -Su hijo ya fue analizado clínicamente, los atomizadores se los enviará el ejército. El resto es información confidencial-
 
   -La constitución garantiza el derecho a la información. Quiero saber en qué compañía está mi hijo, ¿qué sargento lo cuida? Escribirle cartas, enviarle comida especial, soy una madre-
 
   -De acuerdo, siéntese, tomará un  momento. Voy a consultar con los expedientes. ¿Quiere un café?-
 
   -No, gracias-
 
   Había sido en vano subir esos 50 escalones, rumbo al palacio de reclutamiento.  Ningún juez le quiso firmar el petitorio del médico y del abogado, de todas maneras, quería ayudar a Nathan en todo lo que fuera posible, un esfuerzo  pleno que no garantizaba que el dolor de no verlo mute en tristeza de no verlo nunca más. Observó el piso pulido y recién encerado, las banderas, las estatuas y las actas constitucionales tras marcos vidriados, el olor a lejía le arrugaba la nariz,  aunque hizo fuerza y esperó al secretario. Finalmente, en quince minutos, regresó:
 
   -Aquí tiene-entregó el papel. 
 
   -Compañía H, Sargento Dyson, Capitán Creeks, en el Norte de Francia, en este momento. ¿Qué  sabe del sargento Dyson y del capitán Creeks?-
 
   -Sólo sus nombres y apellidos, señora. Más información no puedo suministrarle. Cuando estamos en  guerra, la constitución es leída por partes. Usted comprenderá, ya con lo que estoy haciendo ahora corro el riesgo de perder mi empleo-
 
   -Mi hijo se juega algo más que un empleo en esa guerra-
 
   -Lo sé, por eso le hice este pequeño favor, ahora regréseme ese papel-
 
   -Sobrevivió Normandía, no puedo creerlo, ¡sobrevivió Normandía! ¡Mi pequeño Nathan! ¡Dios te ilumine! ¡Volveré a abrazarte, sé que es algo más que un pensamiento y un deseo, sé que es un futuro, un verdadero futuro!-
 
   -Es cierto,  señora Merburn. Según este informe,  la compañía H, dirigida por el sargento Dyson y coordinada por el capitán Creeks, es la única que no sufrió bajas durante el desembarco del 6 de junio-
 
   -No sabe cuánto sufro cada vez que un cartero golpea la puerta, me da horror abrirle-
 
   -Nunca vendrá un cartero, señora, será un oficial uniformado a comunicarle la noticia, pero espero que nunca conozca los colores de nuestro uniforme-
 
   -Sobrevivió Normandía-dijo ida, la señora Merburn, con las dos manos sobre su pecho-Entre tanto fuego y explosiones, mi pequeño halconcito llegó a salvo. Estoy muy feliz, vuelvo a respirar. Vuelvo a respirar-
 
    
 
   CAPÍTULO CUATRO: UN  CAÍDO: DOS CONDENADOS
 
    
 
   (Duggan: nunca serví para estar bajo las órdenes de alguien, no lo estaba. Pero ese Dyson lo creía, pensaba tenerme domado. Para mí la violencia enciende cuatro virtudes: fuerza, constancia, tenacidad e intensidad. Es una bendición. Con la violencia los seres que sirven tienen la hermosa oportunidad de destruir a los que no, eso diría si fuera darwinista pero ciertamente no lo era. 
 
    
 
   Para mí era más sencillo: la violencia estaba más allá de cualquier explicación o razón, me reía de los que trataban de analizarla y desmenuzarla en cuanto a sus orígenes. La violencia podía resumirla en dos oraciones: serás tú, no yo. Pensé que en una guerra conocería lo que tanto amaba: la violencia. 
 
    
 
   Pero en lugar de eso me guiaba por otros paisajes: las órdenes le quitaban sabor a la guerra, las estrategias para durar un día más, le faltaba locura. Muchos me decían que la locura se conoce después de la guerra, yo les respondía que la conocí antes de nacer. No me digan que la violencia y el enojo son lo mismo: el enojo es  una reacción ante la injusticia, la violencia es decirle a la vida y a la muerte váyanse al diablo). 
 
    
 
              Desmontado el campamento, nos  vinieron a buscar unos furgones, en los cuales  viajaríamos hacia zonas más boscosas y húmedas de Francia, conforme el tiempo nos acompañaba con su techado gris y plomizo, paralelo a nuestras emociones que de la serenidad saltaban a la tristeza en breve, tras pocas rebanadas. Aunque nuestras actividades de saqueo fueron profundas, seguíamos comiendo atún  enlatado y tomando agua caliente, frugalmente. 
 
    
 
   Pedíamos a gritos café y cigarrillos, sin embargo no llegaban desde los envoltorios atados con hilos de repostería. Esas negaciones nos distraían también de la posibilidad de morir, pero ya sin tanto efecto.  No vimos nada de las 10 botellas de vino que retiramos de esa granja. Teníamos  poco dinero y queríamos usarlo en cuanto llegásemos a Paris.
 
    
 
    Las ruedas temblaban en el empedrado, cual papas fritas en la sartén. Nuestros hombros, sacudidos, crujían y pensábamos que se dislocarían. Dyson nos obligaba a afeitarnos y a asearnos constantemente. 
 
   -Vamos, vamos, dirijo soldados, no vagos, quiero que estén para una fotografía-aplaudía. Quería que cuidemos nuestra higiene, que nos cortemos las uñas y los  vellos de la nariz. Si nos descuidábamos en esos aspectos, íbamos a deprimirnos y a facilitarle el trabajo al enemigo. Nos conservaba limpios y sanos para que no enloqueciéramos, mantuviéramos una mínima autoestima frente a la adversidad. Me pregunto ¿cuándo les diríamos rivales en vez de enemigos? Me parece que la palabra rivales impulsa menos al odio que la palabra enemigos, una cuestión que desde ya está por encima de lo semántico. Nadie quería hablar con Harris, una sombra, un fantasma, tan metido en sí mismo. Otro muñeco de la puta caja. 
 
    
 
   Sin embargo,  él inventar una explicación al origen de la guerra no reducía la presión nerviosa de estar inserto en la misma. Saber porque ocurría no disminuía el temor y el odio hacia los políticos y hacia las autoridades duraba menos que una rosquilla azucarada en manos de Babe Ruth, nuestros pensamientos se movían solos y sentíamos como que nuestros  cerebros flotaban en una suerte de soperas llenas de sopa, como  maquinas estábamos más lejos de la locura que como hombres y todos empezábamos a entender eso sin que nadie nos lo dijera.
 
    
 
    Debíamos amar la rutina luego de armarla, no había otro camino para no casarnos con esa decapitada.  Hubo un rocío fugaz, que azotó nuestros golpes, arrugamos la nariz, olor a pino y deseos de un huevo frito. No obstante, la complacencia no nos visitaría. Los  furgones, de tranco lento, nos permitían pensar más y más y las balas no eran las únicas que lastimaban bajo ese escenario. 
 
   -No sé si les dije, pero era un gran jugador de baloncesto, armaba el juego, asistía y convertía de larga distancia-contó Coleman, con las cejas torcidas, mientras su rostro esgrimía una mueca socarrona, apoyada por sus grandes hoyuelos. 
 
   -Claro, vi  una cinta tuya en el cine, la picabas, la agarrabas y volvías a picar-sonrió Morris, exhibiendo sus mejillas voluminosas y refulgentes como la porcelana. 
 
   -Exacto-
 
   -Eres un mentiroso, Coleman. En el baloncesto no puedes seguir picando la pelota después de agarrarla, debes pasarla o lanzarla al cesto-confirmó Morris, con sus anteojos, opacos y sopa de rulos negros en el pelo. 
 
   -Entonces si mintió en el baloncesto, seguro que también mintió con las tres mujeres-acompañó Bertucci, con su nariz de garfio y su mirada aguileña.
 
   -Este Coleman tiene tantas mujeres como Mussolini pelo-bromeó Gipps, provocando un carnaval de carcajadas en todos, mientras pasaban por campos con pastos ennegrecidos por viejas explosiones y parcelas peladas por las mismas, además de árboles y paredes con varias caries por las sucesivas ráfagas.
 
    
 
    Vimos  juguetes de niños y armónicas arrojadas por ahí. Creeks se presentó en un camión principal, dentro del cual conversaba con el sargento Dyson: 
 
   -Defenderán durante 96 horas las ruinas de la ciudad de Orantes. Sufrió un bombardeo. Es el  único punto estratégico por el cual los alemanes pueden pasar y llegar a Bélgica a reforzar las guarniciones. No queremos que nadie pase allí en 96 horas, luego vendremos con un regimiento completo. Resistan-expuso Creek, sin encender el habano. 
 
   -¿Revisaron Orantes?-
 
   -No,  tendrán que revisarlo ustedes. No pueden abortar la misión. Límpienlo y establézcanse. Debe  haber dos o tres francotiradores-  
 
   -Necesito refuerzos,  al menos ocho hombres-pidió Dyson. 
 
   -No será posible-
 
   -Con 16 hombres no se puede defender una abadía, ¿me pides que defienda los cruces de una ciudad entera?-
 
   -Te prometo-y tuvo Creeks que usar esa maldita palabra, te prometo, ya nos veía como hombres muertos y tal vez haría algunas apuestas al respecto-Te prometo que si salen de esa, tendrán cinco días libres en Paris antes de ir a las Ardenas. No serán destinados a vigilancia en puntos periféricos, tus muchachos podrán divertirse-
 
   -Cuando no puedo elegir, me puedo conocer. Está bien, Creeks. Lo haré con dieciséis hombres. De todas maneras, sigan mi consejo. Orantes no es el único punto estratégico para sumar refuerzos en las Ardenas. Si quieres que Bélgica sea una puerta abierta con un plato sobre la mesa, intervén el lago Rochel-
 
   -El lago Rochel tiene 800 metros de profundidad, Dyson-
 
   -Pueden usar lanchas o botes de goma, yo usaría el lago Rochel, mucha niebla, poca visibilidad, mucho viento, poca distinción de los sonidos-
 
   -Ese lago está congelado, todas sus capas, no puedes romperlo ni con diez montañas de martillos y gastarías mucho combustible en ladearlo-
 
   -Con más razón, pasarán por encima de él-
 
   -Los tanques y furgones lo quebrarían, es muy riesgoso-
 
   -Es profundo pero angosto, sólo un par de millas, irán por Rochel, las Ardenas serán un muro cerrado, no una alfombra tendida, te lo aseguro.  Por otro lado, te veo menos agresivo y sarcástico, Creeks. ¿Acaso piensas que no volverás a verme?-inquirió Trelonie  P. Dyson, con un brillo ladino en sus ojos. 
 
   -Hay algo, Dyson, que  me sorprende. Los dos, en West Point, empezamos al mismo tiempo. Eres  mejor que yo, sin embargo no avanzaste tanto. Eres sargento. Soy capitán. ¿Por qué ocurrió eso? ¿Te faltó ambición, te sobró sinceridad? Me inclino por lo primero, siempre quieres estar cerca de la acción.  Tienes la palabra sacrificio escrita en la frente y si fueras un poco más  egoísta, no sufrirías tanto en la vida-
 
   -No sufro, Creeks.  Cuando no quieres  nada para ti, es imposible sufrir. Voy a hablar con los muchachos-
 
   Gipps se encontraba hablando con Barnes. Lo debería  cubrir y Merburn se encontraba feliz de que Dyson le cuidara la espalda. De todas maneras, ya habían bajado del furgón y se dirigían a Orantes, atravesando un vado, de un río congelado, junto con un pedregal de piedras azules, grises y blancas, en hermosos trazados, pizarras. 
 
   -¿Cuándo llegarán el café y los cigarrillos?-
 
   -Es la décima vez que preguntas eso, Barnes-
 
   -Estoy hambriento, sediento y ansioso, Gipps. Comí una puta lombriz y lamo el hielo, tiene algo de fango, me da nauseas-opinó Barnes, un muchachito hosco, de 19 años, de Tahoma. 
 
   -Me dices  que tu padre tiene un casino en Tahoma. Sin embargo, estás aquí. ¿Por qué no puso la lana para que no vinieras?-preguntó Gipps. 
 
    Walker Barnes escupió, con ojos  rojos y decepcionados. 
 
   -Tiene un problema con el fisco. Pudo vender su auto pero prefirió  enlistarme. No me llevo bien con él. Le gustan los casinos y las prostitutas, no respeta la memoria de mi madre. De todas maneras, si salimos de esta, te llevaré al casino y te daré 500  dólares gratis en fichas para ver si te haces millonario. No dejes de mirarme ni un segundo. Imagina que soy Rita Hayworth-
 
   Gipps sonrió con la picardía levantando carteles en su rostro. ¿Así que la amas pero ella no te ama,  Merburn? Cómo has dicho, Morris. Pídele a Dios que te ame, así ella está contigo. Dios tiene cosas más importantes que atender, Morris y ella tiene derecho a elegir. Jamás le pediría a Dios algo semejante, menos con todos los problemas que hay en este mundo. Me caes bien, Merburn, ¿quieres ser mi amigo? Sí, Morris. Será un gran honor ser tu amigo. Ya te mostraré el taller de mi padre, beberemos unas cervezas e iremos a jugar a los bolos. Eso sí vale la pena pedírselo a Dios. Se lo pediré, Morris, se lo pediré, todas las noches, hasta que termine esta guerra. En serio te lo digo, Morris. Anoche soñé que mi padre, tú y yo bebíamos cerveza, jugábamos a los bolos, conversábamos y reíamos mucho, mientras comíamos hamburguesas y papas fritas. 
 
    
 
   Fue un sueño tan nítido, nunca sueño en colores, ¿te dije que soy hijo único? Sí, es la quinta vez que me lo dices, Morris. Tal vez te haga conocer a mi hermana Kelly, es linda y sale con un idiota. Diálogos de camino, durante la marcha, para que las rodillas, los tobillos y el estómago, con sus documentos de crujidos, gorgoteos y cluajidos, no nos hicieran firmar la temprana rendición. 
 
    
 
   El avance prosiguió, tenía ganas de decir que estaba acalambrado y ampollado, de todas maneras las quejas eran difíciles de comunicar en medio del zumbido del viento. El cansancio físico, las dudas mentales, el peso espiritual, no era una conjugación, ni siquiera una acumulación,  eran un piano, un violín y una trompeta en una orquesta. 
 
    
 
   Olvidar las necesidades para no alimentar las fatalidades, olvidar las necesidades para no alimentar las fatalidades. Una vez  que abandonaron el vado, se dirigieron a un sendero. Habían talado un bosque completo, a fin de evitar que los alemanes se apostasen y disparasen por sorpresa, en medio del sendero. ¿Cuántas aves y animalitos se habían visto perjudicados por nuestros contextos? El hambre, la fiebre y la nausea triangulaban tratando de comprar concentración y vender muertes estúpidas. 
 
    
 
   ¡Menos charlas y más observación! ¡Menos charlas y más observación! ¡No solo con los ojos, también con los oídos y el olfato! Gritó Harris. En breve se inclinaron y verificaron. Dyson movió dos brazos, luego bajé tres veces el índice. Todos, de inmediato, cumplieron con la coordinación. 
 
    
 
   El desvencijado Orantes  estaba frente a nuestros ojos, a unos setecientos metros, como un mendigo que ya ni se molestaba en levantar el tarro de la limosna y simplemente dormía una eterna siesta. 
 
   -Es muy ancho, nos obligará a dividirnos-opinó Harris, en alusión a Orantes, con los binoculares puestos y su voz lineal mecanizada. 
 
   El viento empujaba polvillo de las ruinas y era difícil resistir las toses. Agazapado,  Kerrison  cotejó el perímetro e hizo indicaciones. 
 
   -¿Por qué nos envían aquí?-preguntó Coleman. 
 
   -Cállate, niño, el que no veamos a nadie, no significa que no haya nadie. Francotiradores. Disparan sin poder ser disparados-explicó Duggan.  
 
   La compañía H, por ser la única sin bajas el día  D, era odiada y repudiada por las demás divisiones.  Sobre todo se veía en la repartición de provisiones y en la asignación de misiones. Muchos consideraron que ese famoso 6 de junio de 1944 evadieron franjas congestionadas y buscaron planos accesibles, que no se esforzaron lo  suficiente y por eso las otras compañías sufrieron al no contar con el apoyo. No obstante, fueron los primeros en llegar al bunker y cortar las comunicaciones y los que más acabaron con tanques y jeeps. Habían hecho un trabajo magnífico y ni una cochina publicación en la prensa.
 
    
 
    Apenas una fotografía delante de un bus gris. La ciudad, por su parte, empezaba cada vez más a parecerse a una telaraña indescifrable y envolvente, sin darnos cuenta ya estábamos dentro de Orantes. Dyson nos dividió en dos grupos; uno con destino a la periferia y otro a ladear la fábrica de muñecas, conocida en Orantes. 
 
   -No todos  los autos alcanzaron a irse, esqueletos negros y quemados-describió Morris, tapándose la boca y vomitando, al ver huesos carbonizados. 
 
   Coleman sonrió,  en tanto Merburn le apoyó la mano en el hombro. Escucharon algunos deslizamientos de ruinas, viraron y vieron a un perro flaco y macilento, que ni fuerza de ladrar tenía, llevándose, por ende, una rata muerta en la boca. Los escondidos tienen ventajas y eso parecía brillar para los alemanes aquel día. Por un momento, algunos dijeron que no llegaríamos a las Ardenas. El  miedo otra vez nos envolvía con su capa álgida y apagada. Hasta el mismísimo Bertucci se olvidó de besar su famoso rosario. Las señales no sosegaban. Vino un cuervo volando de edificio caído a la plaza de la ciudad, las cruces del cementerio yacían inclinadas, muchas con el nicho arrasado. Al rato nos internamos en la fábrica, allí Merburn vio una muñeca de pelo rubio y quiso inclinarse, con la mano extendida pero alguien le interrumpió oportunamente. 
 
   -Alto,  está atada a un alambre, conectado a una granada. Volaremos todos, Merburn. No toques nada y abre bien los ojos-
 
   -Sí, sargento Dyson-repuso Merburn.  
 
   Del otro lado, Barnes no parecía estar entrenado para el silencio. En tal sentido, Gipps escuchaba: 
 
   -Extraño a mi Brandine. Las tiene grandes como toronjas, me dejaba tocárselas todo el día mientras apoyaba su pan dulce en mi entrepierna, ella no es tonta, ella no espera hasta el matrimonio, soy tan afortunado-comentó Barnes. 
 
   Gipps, agazapándose, no dijo nada y miró a Harris, esperando indicaciones. Muy pronto ladearían la plaza e ingresarían por una diagonal. Hasta el momento lastimaban más las suposiciones que las balas. De pronto, escucharon un disparo,  ocurrido en la otra zona. 
 
   -¿Qué diablos haces, Red?-gruñó Duggan.  
 
   -¡Pensé que era un alemán!-
 
   -¡Era sólo un casco de obrero puesto en una bolsa de alquitrán! ¡Delataste nuestra ubicación, estúpido!-
 
   -¡Pues que vengan y los mataremos!-
 
   Una silueta se deslizó y flexionó, apuntando hacia Merburn, que estaba detrás de Dyson. No obstante, estaba  ubicada en las vigas superiores de la fábrica, oculta entre las nubes de sombras. El sargento Dyson, flexionando sus rodillas, disparó una línea amarilla dorada que atravesó al francotirador, el cual se desplomó. Merburn suspiró. Nunca entrarían por el centro de la ciudad, cercarían y buscarían los edificios más altos y cerrados para encontrar francotiradores.
 
    
 
    No obstante, Merburn no tuvo tiempo de agradecer a su salvador. En breve, por arriba de un container, tres soldados del imperio alemán emergieron y ametrallaron con entusiasmo, ocasión que obligó a todos a aparetarse detrás de las columnas. 
 
   -Merburn,  a tu derecha, ¡protege a Coleman!-pidió Dyson, lejos de la escena. Sólo Merburn podía disparar hacia un alemán que apuntaba a la espalda de Coleman, sin más remedio, apoyó la culata en su hombro, separó sus rodillas y oprimió el gatillo. Al alemán le dio en el hombro, giró, volvió a apuntar pero Merburn oprimió el gatillo de nuevo, dándole en el estómago. 
 
   -¿Por qué no fue al pecho, por qué no fue al pecho?-gruñó el alemán, molesto por la agonía que le esperaba. Se sentó y se refugió detrás de un montón de bolsas de concreto. 
 
   -Al menos me llevaré a quien me liquidó-apuntó hacia Merburn, pero su disparo rozó una columna. Había perdido mucha sangre y fuerza para sostener el STG44, lo dejó caer y sacó la Mauser, más liviana y manejable. Merburn, a su espalda, escuchó otro disparo, el olor a pólvora lo indispuso, otro alemán cayó con un humo de hilo gris en la espalda. 
 
   -Cuida tu retaguardia, no puedo ver hacia dos lugares a la vez-pidió Dyson, salvándole la vida por segunda ocasión. El clic-clic se  escuchó en el alemán que quería eliminar a Merburn, quien se deslizó entre las columnas y quedó de cara a él. 
 
   -Eres un cordero entre lobos. Puedo verlo. Hazlo, no sirves para esto, viviré en tus pesadillas, nunca serás feliz-gruñó, agitando su bayoneta, pero Merburn cerró el cartucho y apretó, de modo que sumó su primera víctima en la guerra, con el rostro rojo, mojado y tembloroso, agitado y consternado, sin poder pensar con palabras, sólo con humo, chispas y fuego, sin saber que era bueno o malo. 
 
    
 
   Ciertamente saber lo que te hacía feliz y triste no era paralelo a saber lo que era bueno y malo, aunque tal confusión fuese ecuménica.  Duggan y Dyson rodaron, por lo que los tres que se ocultaron detrás del container marraron sus ráfagas. Al poco tiempo el sargento y el soldado raso se encargaron de ellos. 
 
   -Merburn,  muévete-pidió Dyson. 
 
   Merburn no dijo una sola palabra, estaba ensimismado, mirando el rostro cuadrado del alemán al que había eliminado para salvar a Coleman. Ese muchacho se había vuelto autista, estupefacto, como las estatuas de la plaza de Orantes. 
 
   -Supongo que no puedo decirte eras él o tú-dijo Dyson-Aunque por las insignias, al que eliminaste era un sargento. Acabaste con el mejor de toda la escuadra que nos esperaba en esta fábrica-reportó Dyson.  
 
   -¿Será la última vez?-lloró Merburn, persignándose, levemente. 
 
   -No, no lo será-repuso Dyson. 
 
   -Puedo solo, no se preocupe, siga adelante-reportó Merburn, con la voz quebrada y el rostro cada vez más mojado e indescifrable. 
 
   -Como te dije antes, sólo preocúpate si lo disfrutas, no sonríes, no lo estás gozando, eso es buena señal, lloras, eres el único que llora después de hacerlo. Me alegra ver eso, Merburn. Mucho-admitió Dyson, sin gesto de cariño como palmada en el hombro o la espalda. 
 
   En cuanto al grupo dirigido por Zack Harris, todavía no había tenido actividad. De todos modos, entre los  árboles pelados de la plaza, vieron a cuatro alemanes avanzando de un sector a otro, con las hormas de las botas crujientes y llegaba mucho olor a goma quemada a través de ondas circulares, Gipps perdió de vista a Barnes y disparó sobre ellos, derribando a dos. No obstante, un francotirador convirtió los sesos de Barnes en una sopa de tomate. Disparó desde un edificio. Es sólo uno, vayamos por él, quédate aquí, está en una mejor posición, idiota. En una ciudad importa más el lugar que la cantidad. Buscaron una zanja bajo la cual cobijarse. 
 
   -Debiste decirle, estaba adelante para avanzar, tu atrás para ver, ¡te desviaste y lo desprotegiste!-retó Zack Harris. 
 
   Gipps fue el segundo en quedarse mudo y quieto esa tarde. Llevaron el cuerpo de Barnes hacia la zanja, que actuaría de improvisada trinchera. El francotirador había abandonado el lugar y buscaba otra ventana, desde la cual posicionarse, fiel al hábito del pescador. 
 
    
 
   En tanto, los dos alemanes que no fueron abatidos por la M1Garand de Gipps ladearon y se acercaron con granadas a la zanja. Harris, perspicaz, giró y batió. No pudieron lanzarlas. Explotaron las mismas sobre ellas, cuyas partes se desperezaron como una pizza. 
 
   Gipps, perturbado, tomó la chaqueta de Barnes, dentro de la cual estaba la fotografía de Brandine, su novia, con buenas toronjas como había descripto. Quiso quitarse el casco y suspirar. Culpable por la muerte de Barnes, tragó saliva y parpadeó, sin saber cómo definirse o simplemente presentarse. Sintió un embudo en el cuello y no pudo respirar, llovían ladrillos dentro de su estómago. Un disparo del francotirador chispeó cerca de su casco, Gipps se agazapó. 
 
   -¡Todavía no terminó, sigue observando!-recomendó Harris. Dyson, por su parte, dejó a Duggan a cargo de su grupo y se internó en el edificio del francotirador en soledad, agazapándose y desplazándose con movimientos felinos. 
 
   -Aquí están las granadas de humo-dijo Kerrison. 
 
   -No, no pasaremos al otro lado, seguiremos en la zanja-repuso Harris, en Orantes. Al poco tiempo el francotirador teutón cayó desde el quinto piso y se rompió la cabeza contra la acera. ¡Toma esto, hijo de perra, por Barnes! ¡Coleman, no gastes balas, ya está muerto y no nos sobran, tarado!
 
   Por su parte, Dyson asumió nueva posición de francotirador. Harris levantó el brazo, su grupo pasó y se reunió con el de Duggan. Ya habían revisado la mitad de Orantes, el grupo nazi de protección: ignoraba de cuantos estaban compuestos. Son muchos, nos ven y no los vemos, nos matarán. Cállate, Bertucci. Nadie pidió tu opinión, imbécil. 
 
   -Ey, no eres el primero ni el último que no podrá proteger a su compañero-repuso Harris. Gipps lo ignoró, cerró los ojos y sintió mucho frío. El olor a pólvora daba velocidad a la sangre y fervor a la piel. Había unas rayas en el pensamiento, elevándose sobre el fondo blanco. Los semáforos doblados, las casas caídas por los bombardeos, el museo de escombros, juguetes extraviados, cuerpos de civiles pudriéndose.
 
    
 
    Debían buscar gasolina y apilarlos para que se evite cualquier foco de peste. En tanto, las paredes, erigidas por la mitad y con forma de trayectoria de relámpago por los  bombardeos, tenían a su vez galaxias de caries por viejas ráfagas. Aunque había mucha vorágine y velocidad, no primaba el desconcierto y el caos. Había un plan, una estructura y se desplazaban los bloques, cubriendo espacios y cortando recorridos, en el arte de la guerra donde no puede haber definición sin anticipación.  
 
   -Deben haber más-opinó Duggan-Arrojen las granadas de humo. Me pondré como conejillo de indias-miró a Dyson. 
 
   -Eres grande, es más fácil darte-opinó Bertucci, esta vez sí besó el rosario y se lo alcanzó a Duggan-Para que te dé suerte, con María nunca me faltó trabajo, techo y comida, es más de lo que cualquier hombre sabio puede pedir-aseveró Bertucci. Dubitativo, como ocurrió con ese chocolate de la niña, Duggan lo tomó, pero esta vez, sin romperlo, se lo regresó a Bertucci. 
 
   -No necesito esos amuletos. Puedo solo. Arrojen las granadas de humo. Correré y seré señuelo. Escuchen bien y no hablen estupideces-gruñó Duggan en Orantes. Las granadas de humo elevaron sus paredes vaporosas, al tiempo que Duggan corrió cuatro o cinco manzanas, sin escuchar nada que lo perjudique. Ya había recibido un disparo en el hombro en Normandía. 
 
    
 
   El humo no protegía la visibilidad de su cuerpo y al mirar hacia atrás, saltó hacia un desague, mientras la ráfaga de otro francotirador agujereó la cabeza de una estatua derribada.  Dyson lo identificó, había ido a otro edificio y disparó sobre el francotirador que cubrió la visibilidad de su cabeza con un par de tablas. No obstante, el impacto del sargento hizo que su fusil cayera y una línea escarlata burlase su frente hasta su mentón. Había sido muy fino y a la vez contundente. Duggan, tras el brinco, sentía fuertes dolores en las piernas y la espalda. Faltaba cada vez menos para limpiar Orantes. Tres soldados alemanes, viendo que no quedaban más francotiradores, quisieron retirarse en el jeep y solicitar refuerzos. No obstante, Duggan, con una llave de granada en su boca, salió del desague y agitó el brazo.
 
    
 
    En breve una bola de fuego envolvió al jeep, conforme los alemanes demostraron en ese lapso que el grito era un idioma universal. Dos salieron del jeep y se revolcaron en el fango, Harris y Dyson los remataron. 
 
   -¡JA, arregla eso, Morris!-vitoreó Duggan, sin ajusticiarlos, tras ver el jeep enllamado.    
 
   Una vez la compañía reunida, la muerte de Barnes causó preocupación en la mayoría del grupo que acudió al silencio y no tanto a los insultos y a las críticas como hubiera supuesto. Compañía H, como su sargento, a pesar de la caída de Barnes que irá con Dios, les diré lo mismo: protegiendo al amigo venceremos al enemigo. No dejemos de creer en esa premisa, en ese aforismo. Barnes, que Dios te tenga en su gloria, con cerveza, mujeres y barbacoa. La última deferencia hacia  Barnes fue que fue enterrado, en lugar de apilado y quemado como los civiles víctimas del bombardeo. 
 
   -Dame la pala a mí, Coleman-pidió Gipps. 
 
   -¿Visitarás a la familia y le dirás que fue tu culpa?-
 
   -No, no tengo tanto valor, Coleman-
 
   -¿Morir en la guerra significa que desapruebas como persona, que eres un mal tipo y que Dios te ha castigado?-preguntó Morris. 
 
   -No tengo deseos de hablar, Morris. No me siento muy bien. Me olvidé un segundo de él para que no nos rodearan y atacaran por vanguardia, un segundo y murió. Harris los tenía vistos. Si hubiese confiado en Harris, Barnes seguiría quejándose de la falta de café y cigarrillos con nosotros, hablando de las tetas de su novia.
 
    
 
    Quise hacerme el héroe, me sentí orgulloso, atrevido, genial por eliminar a dos de esos cuatro, me olvidé de mi compañero, me importó más destacarme que protegerlo, se pudo haber evitado, hubiese visto al francotirador y le habría gritado que se agachara, ¡cuerpo a tierra!- 
 
   -No lo enterremos, esperemos a que  Creeks nos dé una bolsa así puede volver a casa y su familia logra verlo, aunque sea por última vez-sugirió Bertucci. 
 
   -Tenemos  que estar 96 horas aquí-recordó Harris, con el cigarro oscuro, sin encender, boyando en su boca-Lo enterraremos. Después lo buscaremos y regresaremos-
 
   -Los gusanos y larvas no dejarán nada de él-continuó Bertucci. 
 
   -¡Ya no puede hablar, ya no puede ver, ya no puede avanzar, ya no puede cuidar, matar, desear, aprender, ganar y perder! ¡Ya nada de lo que hagamos lo traerá de regreso! ¡Los muertos no merecen risas de crueldad, ni lágrimas de compasión, sólo un pozo y un posterior paso hacia delante!-asumió Harris, con su rostro cercano al fervor del geiser y las venas hinchadas en los ojos. 
 
   -¡Ey, no es una botella rota que arrojamos a la basura, era uno de los nuestros! ¡Buscaremos tablas y construiremos una caja para que se conserve todo lo posible y las alimañas no lo engullan, para que su familia pueda verlo de nuevo!-gruñó Morris. 
 
   -¡No quiero que cansen sus brazos, muñecas y manos en clavos, tablas  y martillos! ¡Pueden venir alemanes en cualquier momento! ¡Y los necesito concentrados y fuertes! ¡Barnes ya no hará nada a favor ni en contra de nosotros!-sentenció Harris.
 
   No se podía discutir más,  en tanto Gipps empezaba con el pozo, tras los surcos de la pala, mientras por entre las nubes chispeaban en rebaño algunos astros durante la pincelada vespertina. No hablamos mucho con Barnes, tampoco era de esos nostálgicos, mirando siempre la fotografía y fumando, aunque quizá necesitaba fumar para mirar la fotografía de su prometida sin llorar. En realidad era difícil conversar con otro, familiarizarse, conocerlo y si al otro día lo…, además de miedo a la muerte había tristeza por el amigo, hermano perdido, era mejor pelear contra una cosa que contra dos. 
 
    
 
   Así que los soldados no socializaban mucho,  no hablaban de cosas importantes, sólo de necesidades del momento como un paquete de cigarrillos o un pan blando. De esa manera, el equilibrio emocional no recibía más obstáculos de los necesarios. (Gipps: sabía que me esperaban muchos días sin dormir y comiendo a desánimo, días con los  cuales seguramente me prepararía para acompañar a Barnes, a quien no protegí con celeridad. Nunca pensé que la guerra me ayudaría a conocerme mejor que la ciudad. Jamás tendría el valor de ver a la familia de Barnes. De decirles de mi error. Deseaba whisky, mucho whisky para tapar esta tragedia y no lloriquear como un bebé. La culpa entraba a mi iglesia, con  lentitud y paciencia, deslizando su capón por cada peldaño alfombrado. 
 
    
 
   Todos  odiaban mi silencio,  pero si hablaba, iba a comportarme como un niño y no quería más capas de vergüenza entre mis consideraciones. Debía poner un dique a mis desesperaciones y el carácter taciturno era la única carta que me esperaba, debía proteger ese caudal de lágrimas con mi represa silenciosa. 
 
    
 
   Al menos Brandine no esperó hasta el matrimonio y algo Barnes se llevó. Cielos. ¡Qué estupideces que estoy diciendo! La última vez que lo vi, su cara estaba metida y ensimismada como la de alguien  que va a rendir un examen en una universidad. Creo que ni alcanzó a saberlo, sólo ocurrió. Retrocedo un poco más, retrocedo, la culpa tiene pincel y lienzo para mi memoria, vi al francotirador, lo vi, pero no le dije nada a Barnes, pensé que le dispararía a Red, a Bertucci, a Kerrison, jamás a Barnes. 
 
    
 
   ¿Por qué Diablos le disparó a Barnes? No era el más alto de nosotros, ni el más ancho. ¿Por qué diablos le disparó a Barnes? Oh, lo vi y no le dije nada, pensé que le dispararía a otro. Es tan horrible. No puedo respirar, es justo, debo,  con insomnio y asfixia parcial, morir una vez antes de morir, por Barnes, es lo justo, no puedo quejarme). 
 
    
 
   Luego de cavar la tumba, se sentó Gipps a descansar con la espalda apoyada en un sicomoro. Fumó y observó una esquirla de hormigón gris, en la cual subían y bajaban cientos de hormigas rojas, dibujándole lágrimas, barbas y bigotes a la barra de hormigón, con sus variados desplazamientos. Nunca lo derribarán, ¿por qué suben todas a él? 
 
    
 
   Lleven migajas de pan a sus hijos, hormigas idiotas, vengan a mí, compartan del pan que les ofrezco, escupió Gipps, bebiendo de la cantimplora y desgranando un trozo de hogaza, pero las hormigas no dejaban ese hormigón, por nada del mundo. Gipps pitó de vuelta, se incorporó y se dispuso a tapar lo que había cavado.   
 
    
 
   Atardecer, parsimonioso, con letanía, casquillos de municiones  jineteando en los brazos del viento sobre las espaldas de alquitrán y adobe,  víboras de humo en las calles, batalla despiadada, una espada de excusas sobre un escudo de tolerancias, brumoso atardecer, tan lloroso el cielo otra vez, limpiando la sangre enemiga y amiga,  con la misma intención y devoción.
 
    
 
    Atesoramos, teníamos muy poco  pan. Duro, más para sacar dientes que para llenar estómagos. 96 horas de cavilaciones, precauciones y fantasmas inventados por mentes cansadas y atrofiadas. Gipps, habiendo terminado con el pozo, echó a Barnes, con el cuerpo sudando y chorreando, en medio de la lluvia. Empezó a taparlo, sin embargo habría otro pozo que llevaría más tiempo y para el cual todavía no había comprado la pala. 
 
   -Tendrás que decírselo a la familia-sugirió Kerrison. 
 
   -Quiero un whisky, un whisky bien fuerte o una grapa-dijo al aire Gipps. 
 
   -Habla con Barnes, dile que lo sientes, que  te equivocaste-
 
   -¿Qué dices, Kerrison? No. Vivo con muchas cosas que no pude resolver en mi vida y siguen girando dentro de mí. Es otro más al baile de calaveras. Me conozco bien. Dolerá, entrará, endurecerá rápido y luego me ablandaré, lento, lento y me afirmaré cómo pueda, sin saberlo,  sin desearlo, solo  con la marcha del tiempo-
 
   -Fue un francotirador, no un soldado a su espalda, Barnes estaba de frente, también debió verlo y cuidarse por sí mismo-propuso Kerrison, bebiendo agua con sabor ferroso de la cantimplora. 
 
   -La fotografía de esa muchacha, no está con Barnes. ¿Habrá sido su novia o una mujer de la cual estuvo enamorado? ¿Una amiga, prima?-
 
   -En una guerra, Gipps, es mejor una fotografía con tu chica sola. Así sientes que te acompaña, como un ángel de la guarda-opinó Bertucci-si estás con ella en la foto, quieres volver. Si ella está sola, te acompaña. Es mejor, es distinto-
 
   -Ya terminé, voy a ocupar mi puesto-repuso Gipps. 
 
   Por su parte, Merburn, al haber matado por primera vez, castañeteó y no tuvo apetito. 
 
   -Come-pidió Red-¡Come los malditos palmitos!-
 
   Merburn, casi sonámbulo-ido, tomó la lata. 
 
   -Era sólo un cerdo nazi que quería dominar el mundo y esclavizar a todas las naciones. ¡Deberías estar saltando de alegría, no sentado y llorando! ¡Eres un fiasco!-se  fastidió Red. 
 
   Nathan Merburn, desde luego, lo ignoró, abrió la lata perezosamente y con un tenedor pinchó uno de los cinco palmitos que había. Masticó un pedazo pequeño, lo tragó y tosió. El silencio tenía tantos boletos y mapas hacia la locura, nunca la sinceridad fue un mecanismo de integración social. Sin embargo, Dyson recomendó que nadie le hablara y que sé aprendía más por soledad que por consejos. 
 
   -Comiste uno, quedan cuatro, ¡acaba con los cuatro palmitos que faltan!-hostigó Duggan. No obstante, Nathan seguía llorando y tapándose la cara con las manos. Me quedaré contigo, Nathan. No te preocupes. No eres débil, sólo estás pasando de la juventud a la hombría de la manera más difícil, estaré contigo, en este viaje que emprenderás en soledad, no diré nada más, sólo me recostaré, cerraré los ojos y escucharé como lloras. Morris, quitándose los anteojos, tras la verde cobija. Anocheció. Turnos de guardia y de descanso. Carpas. Merburn lloró mucho, tanto que fue muy difícil dormir, había llantos en su boca, no sólo lágrimas en su rostro aniñado y beato, con tanta preocupación por los semejantes que nos hacía creer que era el único de entre todos nosotros que estaba vivo y quizá por eso le envidiábamos, en secreto. Enseguida, luego de darse vuelta varias veces, Duggan cerró el puño y debo decir que intentó contenerse, aunque el muchacho no lo ayudó mucho: 
 
   -mamá, mamá, hice algo terrible, mamá, mamá, maté, ya Dios no me dejará entrar al cielo contigo, maté para salvar a un compañero y para salvarme a mí mismo, ¡qué mundo cruel y cretino! ¡Odio al que inventó las armas y la guerra! ¡Sólo debería ser trabajar o estudiar hasta al  atardecer, descansar a la noche! ¡El resto sobra! ¡Nunca debí estar aquí! ¡Tengo tanto miedo pero ahora más dolor, dolor y vergüenza! ¡Siento que no merezco la vida, la felicidad, tu amor! ¡Siento que soy un miserable, que el infierno me espera, que ni todas las vidas que salve y generosidad que entregue comprarán mi salvación, he vendido lo más sagrado de mí, estoy manchado, jamás podré limpiar esa mancha, ni con toda el agua y jabón del mundo!-
 
   Duggan hundió su puño en el barro, apretó los dientes y crujió su cuello. En tanto, con el flequillo corto y los ojos azules más aguados, Nathan Merburn se encogió de hombros y unió sus manos, mientras sentía una nausea gelatinosa desde el plexo hasta el cuello, un rastrillo en el hígado, pero tembló, suspiró y sintió encogerse sus orejas, conforme recitaba: 
 
   -Pude desertar e ir a prisión, pero pensé en mi futuro laboral y en mi sueño de tener esposa e hijos, pude ir a prisión y evitar matar a alguien en la guerra, sin embargo el deseo de ser feliz en el futuro me hizo rechazar la deserción y él elevó su bayoneta hacia mi cuerpo, y yo lo eliminé para que mi sueño no muriera, ¿vale mi sueño la vida de un desconocido? Creo que sí, creo que sí. No se rindió, tenía mirada maligna y perversa, de esos campesinos que perseguían a las niñas y golpeaban a los niños, pequé pero ya no pienso que hice lo peor, perdóname, Dios, perdóname, mamá, por ese hombre que maté alimentaré a 10 mendigos y enseñaré a leer y a escribir a 10 analfabetos-lloró y miró las últimas estrellas chispeantes despidiéndose de la noche tras el paso del alba, así era Nathan Merburn, siempre empezaba difícil pero terminaba fácil, un verdadero genio. De todos modos, el paso pesado de Duggan le interrumpió, con su imponente sombra frente a las carpas arrugadas por el rasposo ventarrón, responsable de producirle fugaces cráteres a la lona marrón:
 
   -¡Quiero dormir, maldito insecto! ¡No me importa tu ramera madre o el idiota que se dejó matar por ti o ese Dios que mira desde arriba como caemos todos aquí abajo y no sé si llora o sonríe! ¡Voy a darte una paliza!-
 
   -Haz lo que quieras, no te temo, nunca te amaron, por eso eres violento y cruel, tuviste una vida difícil, Duggan, nadie te enseñó y cometiste errores, tienes justificación, pero yo, fui a la iglesia, tuve grandes maestros, una excelente madre y maté a alguien-
 
   -Tus pensamientos me inspiran el vómito. He matado a 14 alemanes hasta ahora, te daré catorce puñetazos en el rostro y tendrás una verdadera razón para llorar, niño-se relamió la comisura Duggan, al unísono arremangaba su camisa. Sin embargo, su puño fue embolsado por la palma de Trelonie P. Dyson. 
 
   -Duggan, olvide que soy sargento. Quítese el casco y la chaqueta-
 
   -Su arrogancia le dará más miserias que delicias. Ya verá, sargento. Lo dejaré hecho un guiñapo-
 
   -Salvo los que están en descanso, los demás mantengan sus puestos de vigilancia-gritó Harris. 
 
   Vi la pelea entre el sargento Dyson y la mole de Duggan. La agilidad y reacción de Dyson hicieron marrar mucho al gigante, en tanto las patadas y puñetazos de Dyson eran poderosos en cuanto al corte pero insuficiente para el derribo, de todas maneras el semblante del gigante, impactado varias veces, chorreaba y se hinchaba y deshinchaba como una gaita. Todos pensábamos que apenas conectara Duggan, Dyson dormiría para siempre. 
 
    
 
   El enojo y la furia cansaban a Duggan, el cual apoyaba las manos en sus rodillas y odiaba las fintas y amagues de Dyson, que entraba  y salía por los costados,  en desplazamientos diagonales. Sin embargo, la rabia le hacía respirar por la boca y perder oxígeno. Estratégico, abrazó al sargento y le empujó la cabeza con el pecho, revolcándose con él por el suelo fangoso. 
 
    
 
   Elevó un brazo y lo descendió, hundiéndolo, por segunda vez en la noche, en el barro. Empezaban los dos dólares a Dyson, un dólar a Duggan, que aplicó tres puñetazos seguidos sobre Dyson, dos en las mejillas, uno en las costillas izquierdas. Guau, como que te pise un tren y no cayó. 
 
    
 
   Apenas Trelonie Dyson se  arrodilló aunque sus ojos vibraron y parecieron arena sacudida, pues quedó algo mareado y atontado, sin embargo, a pesar del moretón en el pómulo, sujetó los hombros de Duggan, al cual aplicó un rodillazo en el plexo y provocó una guirnalda de toses. Duggan era una bestia dura, conocía el dolor, la negación y el rechazo, vivir sin oportunidades y sin comprensiones, sin un futuro seguro y con la necesidad de poner más del 100 por ciento por el simple privilegio de no ser destruido.
 
    
 
    Cualquiera ante ese rodillazo hubiese sucumbido. Necesitas una pala,  hasta las herraduras parecen algodón para esa bestia, Coleman. Arrojó una patada a media altura Dyson, pero Duggan lo sujetó y lo arrojó como trapo hacia el fango. Un golpe de Duggan valía 10 de Dyson, era una ecuación muy injusta, aunque indiferente para nuestro sargento, el cual aplicó un gancho al hígado de Duggan, quien no bajó el codo a tiempo. 
 
    
 
   A continuación aplicó cinco puñetazos en cinco segundos y enrojeció el rostro de su coloso adversario, esta vez  cayó al piso. Dyson, en lugar de pisarlo, le dio tiempo a levantarse. Duggan jadeaba e hiperventilaba, con canales rojos en las fosas nasales y cuencas pomulares, Dyson cortaba. No obstante, ensayó un puñetazo  aterrador al cual Dyson se agachó, sujetó con el brazo apoyándolo en un  hombro y luego giró, volviendo a derribar a esa bestia, tras la clásica palanca rodilla, cadera, dorso y hombros. GUAU, como si fuera un fardo al granero,  comentaba Coleman, el único que se animaba a hablar entre todos los que mirábamos el pleito. 
 
   -Somos animales, animales-escupió Duggan, ante el circunspecto Dyson-Tiene que ser ahora o no vale la pena. Somos bestias. Destruir, destruir es tan hermoso. El otro no podrá sacarlo de la cabeza, quedará en su cabeza y el mundo no lo conocerá JA, JA, JA,  JA. Eso es tan brillante, ¡tan hermoso, Yahhh!-encaró Duggan, buscando el abrazo del oso, pero Dyson finteó hacia la izquierda y pateó su rodilla. Duggan, por primera vez, gritó. No obstante, con su mentón giró e impactó asimismo el mentón de Dyson, quien volvió a caer. Pensamos que no se levantaría, sin embargo escupió y se presentó. 
 
   -¡Tendrá que matarme, sargento, no me detendré hasta que me mate! ¡Soy un monstruo! ¡No sirvo para escuchar y obedecer a idiotas como usted! ¡Soy el único lobo entre sus ovejitas!-arrojó otra serie de puñetazos, ambos sujetados por los hombros y húmeros de Dyson, quien pateó la otra rodilla de Duggan, le cabeceó la nariz y luego en una técnica de artes marciales,  hizo una doble patada, la primera en el pecho y la segunda en la quijada, en el aire, noqueándolo, derecha e izquierda, como una especie de tijera. Duggan no pudo levantarse. Fueron muy potentes, perdió equilibrio, estaba mareado y tumbado. Los puños de Dyson, tan rápidos como las balas. 
 
   -¡Máteme, Sargento! ¡Máteme! ¡No puede pensar en los alemanes y en mi bestialidad al mismo tiempo! ¡Soy un problema! ¡No puedo controlarme, en cualquier momento lastimaré a alguien del grupo! ¡Soy un animal, un monstruo! ¡Todo me parece irritante y repulsivo! ¡Máteme ahora, máteme! ¡Qué Barnes no sea el único en irse hoy!-rogó Duggan, con la bota de Dyson en su cuello, humilladísimo ante la derrota, pero Dyson mostró técnicas de pugilismo y artes marciales muy depuradas. 
 
   -Aunque te odies a ti más que al mundo, tendrás que vivir, Duggan. Sé que no pediste venir aquí. Ni te interesa averiguarlo. Pero tendrás que vivir hasta donde tus talentos y habilidades te lo permitan. Es verdad, no eres una persona, un ser humano. Eres un monstruo, un animal salvaje pero hasta los monstruos y los animales pueden pensar y sentir. Así que no te haré el favor, mastodonte. Si no soportas esta guerra, quítate la vida tú solo y no molestes. Nunca vamos a tener todas las respuestas ¿y acaso eso debe asustarnos, lastimarnos, enloquecernos o enojarnos? Te molesta no tener todas las respuestas, Duggan y eso es triste, eso no es de un verdadero guerrero-definió Dyson. 
 
   -Soy un criminal, un asesino, puedo matar sin sufrir, sin llorar como ese niño, sin pedirle perdón  a Dios, matar no es tan malo, es sacar de la vida a alguien que te estorba y no te deja avanzar, no vale la pena arremolinarse en culpas innecesarias, fui criado en un orfanato, rechazado por una decena de familias, no sé leer ni escribir, sin embargo, conozco a la gente y sé, sargento, sé que ese muchacho con su debilidad nos distraerá, pensaremos más en protegerlo que en matar a los alemanes, eso será riesgoso-
 
   -¿Temes morir, Duggan? No seas mequetrefe. Deja de pensar que eres el único que ha sufrido en esta vida, así dejas de comportarte como un orangután en una isla sin plátanos. A esto-y nunca olvidaré ese momento cuando Dyson tomó una bala de plomo, bañada en bronce de 9 mm, atenazándola con su índice y pulgar, como si fuera una estrella caída del cielo, así la miró-No le importará si eres un miserable que ríe de los muertos o si Merburn es un santo que llora después de sus pecados. A los dos los introducirá en el mismo paquete, con el mismo envoltorio y moño- 
 
   -¿De qué agujero salió usted?-
 
   -No me interesa contarte mi vida, Duggan-
 
   -Buena pelea, sargento. Usted me ha vencido, luchó con mucha astucia y coraje. Es mejor que yo-
 
   -No soy mejor que tú, Duggan. Solamente pienso antes de actuar. Si pensaras antes de actuar, me vencerías con facilidad. Sin embargo, nadie tiene todo y así la vida rompe la caja y el camino se llena de pelotas-contó el sargento, dándole la mano. 
 
   -Pienso matar a muchos alemanes, pienso matar a más alemanes que usted, más que cualquier soldado de este ejército, mataré tantos alemanes, es lo único que quiero ahora, sin embargo pienso que no hago nada malo al matar alemanes-
 
   -Algunos alemanes son buenos, otros son malos, matar nunca es bueno, Duggan y no siempre es malo, sobre todo cuando necesitamos sobrevivir y nos defendemos de alguien armado. De todas maneras, la guerra algún día terminará y espero que ustedes piensen que hay algo más que muerte y dolor en ella, tiene cosas buenas, no me las nombren, piénsenlas y respétenlas-
 
   -¿Cosas buenas? ¿Qué, ser más fuertes, más sabios, más pacientes? ¿Más solidarios, menos caprichosos? ¿Nos mejora como personas?-preguntó Bertucci. 
 
   -Sí, no solo podemos sobrevivir, Bertucci, también mejorar y aprender, moldear el carácter, si miramos ambos lados, el miedo luchará contra el orgullo y nuestro equilibrio emocional tendrá más continuidad. Ahora nos toca la guardia, ven conmigo-
 
   La noche se tranquilizó. El amanecer encontró a Merburn y Coleman mirando el horizonte. Las  guardias se habían hecho. Cubríamos los perímetros y ojalá que la soledad siguiera acompañándonos, no acuciábamos ningún tipo de interrupción. (Merburn: ¿Cómo fue matar a ese hombre? No tengo una palabra para describirlo, sólo sé que una parte de mí se fue con él para siempre, tal suele pasar en las ciudades ventosas con árboles que pierden sus ramas y no logran reemplazarlas. No sé cuantas ramas tenga mi árbol, pero por cada hombre que mate en esta guerra, perderé una y no quiero terminar hecho un simple palo que no da frutos a las aves, ni sombra a los cansados. Sólo sé  que volveré a llorar, a arrepentirme y a desear que no vuelva a ocurrir. Eso no me hace peor ni mejor, lo único bueno es que jamás amaré el exterminio de otro ser, aunque sea el más malvado, cruel y mísero) (Dyson: mi pelea con Duggan no respondió a recordar la jerarquía ni la cadena de mando. Cuando eres líder de grupos, el trato debe ser igualitario para cada miembro. No importan las diferencias de fuerza y de talento. 
 
    
 
   Si entre mis hombres, el más fuerte se aprovecha del más débil, ya no sería un grupo, sería una sociedad y no me gusta la sociedad. Aunque mi población disponga de 15 participantes, deseo que no manifieste los vicios de la ciudad en cuanto a egoísmo, materialismo, competencia e individualismo. 
 
    
 
   Tal vez es imposible lograr esa igualdad, comunión y cooperación entre millones de personas, pero no entre quince soldados en una guerra. La razón es sencilla: cuando nadie sabe qué pasará mañana, todos necesitan a alguien a quien escuchar o ver. 
 
    
 
   No sé si un solitario impertérrito cómo yo es la mejor o peor opción.  Sin embargo, es más fácil difundir el liderazgo durante la incertidumbre que durante el establecimiento. No les hablo todo el tiempo, quiero que aprendan solos y me necesiten cada vez menos. Pero en ocasiones algunos tardan más y por eso mi voz vivirá a pesar de mi amor por el silencio). 
 
   
  
 


    
 
   CAPÍTULO CINCO: 96 HORAS 
 
    
 
   (Bertucci: quisiera ser un idiota, un idiota no sabe lo que pasa,  quisiera ser un idiota en esta guerra para no horrorizarme y sufrirla tanto. No digo que sea un genio, soy alguien de inteligencia regular y no tengo la bendición de la ignorancia que tienen los idiotas, para los cuales escenarios como este no los desbordan emocionalmente tanto. 
 
    
 
   Sólo dos tipos de personas pueden atravesar una guerra sin desbordarse: los idiotas o los locos. Pero mi inteligencia regular, signada en la media, me decía que todo era azaroso y que todos teníamos la misma posibilidad de partir, pese a la diferencia de talentos, técnicas y conocimientos.
 
    
 
    Las planificaciones, estrategias y procedimientos respecto al margen podían achicarlo pero no desaparecerlo. En cualquier momento llegaría y en algún momento la muerte es en lo que más piensas, te olvidas de que tienes padres o hermanos, soy solamente un ítalo-americano tímido, de nariz porcina, cabello ensortijado y ojos grandes de vaca al matadero. 
 
    
 
   Sin embargo, piensas en la muerte en algún momento y ya te olvidas de todo lo demás, es como si nunca hubiera existido y que sólo estás en ese infierno para irte a otro peor, ya sin tus compañeros ayudándote. Piensas solo en la muerte y la locura golpea tu puerta, por eso me gustaría ser un idiota, no saber, no saber absolutamente nada, eso sería mucho más sano). Debíamos proteger Orantes durante 4 días, en total 96 horas. 
 
    
 
            Los primeros dos días, gracias a Dios, nos acompañaron la soledad y el silencio. Patrullamos sobre las ruinas de la ciudad, bombardeada por los cazas. Nos distraíamos buscando objetos de valor, ya no podíamos resistir más la tensión, en el escenario con las montañas de escombros y las estatuas inclinadas en la plaza. Morris se sentaba en la alcaldía, abollaba un papel y como si sostuviera un habano, decía: miren, soy el gobernador, ya vendrán él champaña y las chicas. Encontramos una bandera francesa, a la cual usaríamos de sábana, tenía bastante seda, muy cómoda y espaciosa, como si te acariciara. 
 
   -Es un hermoso reloj, todavía funciona-el suertudo de Coleman-Se lo regalaré a una de mis chicas, debe estar pensando mucho en mí-
 
   -Debe estar sacudiéndosela a un jardinero negro-vociferó Red, el cual, agachándose, encontró una caja de cigarros, en buenas condiciones-Le gustará a mi padre. Fumaremos de ella después de hacer buenos negocios y fundar nuestro segundo edificio, uno para él, otro para mí-
 
   Envidiaba a los que todavía tenían fuerza de hablar de sus sueños y de no necesitar de la ignorancia. La mayoría de las casas de Orantes eran cáfilas de ruinas y caños retorcidos, algunos edificios, aún de pie, estaban tambaleando y podían caérsenos encima,  con sus tinajas. Racionamos más y comimos frugalmente. Estábamos hambrientos y ojerosos. Las provisiones que nos brindaron fueron una vergüenza, por lo tanto nuestro plan era encontrar alguna bodega de alimentos. Estábamos hartos de las orugas, ratas y cucarachas. En ese orden estaba el sabor, ninguno cercano siquiera a lo tolerablemente molesto.  
 
   -Esta bufanda es muy bella-dijo Morris-Me servirá para el invierno en el taller, no tenemos dinero para leña-
 
   Pensaban que podían volver, eso era tan hermoso y digno de ser escrito.
 
   -¿Has reparado motocicletas, Morris?-preguntó Bertucci, entre las galaxias de escombros, caños y columnas de hormigón, aún erigidas. 
 
   -No, sólo automóviles, una vez un tractor de campo, me encanta la colección de herramientas mecánicas de mi padre, de las 79 que se han inventado, tiene 72, algún día encontraré las siete faltantes, están talladas las siluetas, son muy raras, extrañas, queremos tener nuestro museo de herramientas en un simple mural de madera barnizada- 
 
   -¿Para qué lo vea la gente?-
 
   -No, sólo la familia, Bertucci-
 
   -¿Tienes novia, Morris?-
 
   -Trabajo mucho, no veo mujeres en un taller mecánico, de hecho en Nueva York sólo hay 48 mujeres matriculadas y 15 de ellas tienen vehículo a su nombre-
 
   -Veo que has investigado. Quizá conozcas a la mujer de tu vida así, Morris, una bella rubia de piernas largas venga a que le repares el auto y le aceites las bujías-
 
   -Nunca entró una mujer al taller Morris E Hijo, Bertucci. ¿Tú en el restaurante has pescado algo?-
 
   -Veo  muchas criaturas bellas y mágicas. Sin embargo, no me atrevo a hablarles. No quiero perder mi empleo, es lo único con lo que puedo financiar los estudios de mi hermana-
 
   -¿Tú hermana es linda?-
 
   -La verdad, no. Es algo rellena, pero es muy inteligente y buena. Está estudiando ciencias, ¿alguna vez has tenido novia?-
 
   -No, Bertucci. Ni siquiera un beso. Nada de nada. Sería muy absurdo morir en una guerra sin haber besado a una mujer. Quisiera llegar a Paris y pagar una prostituta, servicio completo. No quiero morir virgen-
 
   -Ya he pagado prostitutas en Nueva York, Morris. No sé como sean las de Paris, dicen que son las mejores del mundo, aunque las de Nueva York son muy frías y poco demostrativas. Nunca me dieron un buen servicio, era muy entrar y salir, yo buscaba algo más, aunque, claro, no podía pagarlo-
 
   -Por eso tenemos que encontrar elementos de valor para venderlos en la casa de empeño y poder pagar buenas prostitutas en Paris, Bertucci. Mira eso. Míralo. Déjame correrle un poco el polvo y las ramas, cúbreme-
 
   -¿Qué es?-
 
   -Un violín, está intacto, no es un Stradivarius, pero debe valer lo suyo, debe pagarnos a ambos buenas rameras, ojalá sobrevivamos Orantes y lleguemos a Paris para perder la virginidad de la mejor de las formas, digo, para que yo pierda la virginidad de la mejor de las formas-
 
   -Bueno, yo también, en cierta forma, soy virgen, Morris, no se lo digas a nadie pero en Nueva York pagué el servicio tres veces y nunca pude llegar al orgasmo. Así que técnicamente soy virgen-
 
    
 
   Morris asintió, ambos se sentaron y se dispusieron a limpiar el violín, en ese pequeño botín de guerra. 
 
   -¿Un violín? ¡Qué suertudos! ¡Si lo venden, capaz que puedan echarse una condesa o duquesa! ¡Hay tanta desesperación, que no serán exigentes!-rió Coleman. 
 
   -No digas nada, no queremos que Creeks nos confisque el violín, debemos contrabandearlo, Coleman-
 
   -No diré nada si me dan un tercio de su valor, guárdenlo en la mochila antes de que Red lo vea y la repartija sea mayor-
 
   Morris vociferó y obedeció. Ese maldito de Coleman, ventajero y oportunista. (Coleman: no se lo digas a nadie, pero también soy virgen. Lo de las tres mujeres lo inventé, en realidad existían pero sólo eran amigas, nunca pasé del beso y con una de ellas, que había bebido de más y aproveché, todas eran reservadas. No quería morir virgen y pensaba que ese violín podía ayudarme junto al reloj. A la tarde encontré un cisne de porcelana que sobrevivió de milagro. Uno siente de acuerdo a lo que piensa. Prefería pensar en los besos de las putas de Paris, a pensar en las balas de los nazis. Si pensaba en balas, me asustaría. Si pensaba en besos, me entusiasmaría. Creo que elijo el mejor lado de la moneda). Morris y Bertucci encontraron un candelabro de plata pura, al cual esta vez Coleman no pudo pasar revista. 
 
   -Mire ese rastro de polvo, Cabo Harris-  
 
   -Tenemos compañía, Sargento Dyson. Daré la alarma-
 
   Dyson usó  los binoculares. Al poco tiempo se acomodó y divisó con mayor detalle. 
 
   -Tienen un tanque, es un panzer. Hay dos jeeps, cuatro soldados en cada uno y un furgón pero no tiene provisiones, tiene más soldados, quizá,  calculando el compartimento, 10 soldados más. Debían estar comunicados con la división de Orantes, no les llegaron los mensajes de radio y decidieron venir a ver qué pasaba-
 
   -Recién van dos días-
 
   -No los mataremos a todos. Kerrison sabe alemán, debemos protegerlo más que a nadie. Capturaremos a uno vivo y le haremos decir que nos eliminaron, así no vienen los cazas-bombarderos-planeó Dyson. 
 
   -Hagamos trincheras, necesitamos una granada para el tanque-
 
   -Los  panzer abren la escotilla desde adentro, Harris. Ya sé otra manera de acabar con el tanque, retrocedamos y dejémoslos entrar a Orantes. Vamos, pronto. Contraofensiva-señaló Dyson, al mirar hacia un costado. 
 
   Harris sonrió y escupió tabaco, desde sus  horrendos  dientes verdosos y amarillentos. Nos replegamos, ocupamos posiciones y nos refugiamos tras los escombros. Estábamos suficientemente lejos para que nos alcanzara el cañón del panzer, por consiguiente los alemanes fueron ingresando, con los fulgores de sus botones y el chillido irritante de sus bocinas, que trataba de intimidarnos pero producían más molestia y tedio que miedo. Esa escuadra, denominada Beta Alfa, estaba comandada por el capitán, Hertz Stromberhas. 
 
   -Acabaron con la guarnición de Banner, Teniente Eissemberg. Banner era esposo de mi hermana-dijo Hertz-No tomaremos prisioneros-
 
   -Orantes es el punto más accesible a Ardenas, todavía no establecieron un regimiento, son una patética patrulla, ¿habrán revelado todas sus fuerzas, no pensarán rodearnos con las patrullas ocultas y acabarnos? Orantes es ancho y favorece ese movimiento estratégico-
 
   -Los norteamericanos no toman decisiones sin información, no percibimos comunicaciones de radio de ninguna parte, esos 15 vástagos están solos, Orantes será una tumba para todos ellos, pagarán por lo que le hicieron a Banner, era mi amigo, como un hermano para mí-
 
   -Las emociones nos hacen pensar más en las metas que en los métodos. Son caminos hacia el fracaso, incluso con recursos superiores. Le recomiendo frialdad, Capitán-pidió el teniente Lothar Eissemberg.
 
   -Dispongan posición horizontal así empezamos a rodearlos y los atacamos desde cuatro puntos a la vez. Esta operación, si somos eficientes, no puede demorar más de diez minutos. Estos norteamericanos: ponen una patrulla de saqueo a hacer funciones de regimiento de contención. Son ridículos-opinó Hertz Stromberhas, mientras se quitaba los binoculares y mostraba sus cristálidos ojos verdes, en los cuales  esgrimían extrañas combinaciones de ferocidades  con racionalidades, que sólo el nazismo podía enhebrar. Poseía un rostro de rasgos  lobeznos y asertivos, en tanto bandereaba una sonrisa sardónica,  del pescador ante la red llena.  
 
   -Granadas de humo, ¡granadas de humo!-ordenaba Dyson mientras el convoy alemán ingresaba a Orantes. Por su parte, Hertz Stromberhas, con cristales de odio elevándose en sus ojos, vaciaba su alma con exigencias hacia sus semejantes y se había olvidado hace siglos de ofrecer favores. 
 
   -Banner y yo estudiamos juntos,  jugamos al fútbol en  Hertha. Él era el delantero que desbordaba, yo el nueve que convertía, hicimos una gran dupla, una sociedad que no defiende a la familia no merece la eternidad-continuó hablando. 
 
   Sin embargo, no estaba emocionalmente desbordado, más bien quería rectificar  un insulto a sus principios. Las nubes de humo jugaron con la continuidad de las ráfagas amarillas, conforme el tanque disparaba sus cañonazos, azotando casas y municipios. De todos modos, en medio de tanto humo se le ordenó que no avanzara, aunque los norteamericanos estaban lejos. Mientras tanto, otros arrojaban más granadas de humo. 
 
   -¡Malditas alimañas! ¡Los del furgón, bajen y eliminen a esos relevos!-ordenó el teniente Eissemberg. 
 
   Sin embargo, ocurrió algo inesperado, el panzer cayó sobre la zanja de un puente y dobló  su caño y se dio  media vuelta. Nadie esperaba esa trampa. Era sólo una montaña de metal inútil. No sabíamos como Dyson podía pensar con tanta frialdad en un momento tan difícil, sin margen. Estaba más allá de los hechos, no podíamos perder con él. De todos modos, una granada rodó cerca de Eric Fayes, cuya explosión  dividió su cuerpo  en ocho partes. Habíamos perdido al segundo compañero y no podíamos  llorar ni gritar, no debían saber dónde estábamos en medio del fuego. Eric no hablaba, tampoco miraba, sólo comía, dormía y vigilaba. Tenía  18 años, había  sido minero en una mina de carbón y sabía que ahí podía morir de derrumbe, como le ocurrió a su padre en 1934, en cualquier momento. Era corpulento, macizo y compacto. 
 
    
 
   Por primera vez pensé que todos moriríamos a pesar del audaz plan del sargento Dyson. Teníamos hambre, sed y sueño, no podíamos pensar bien y escuchar, ver lo que ocurría a nuestro alrededor, ni siquiera elevar nuestros fusiles y disparar, escondernos, ordenarnos y apuntar, estábamos con los brazos  como trapos y las piernas de hule, pero luego el miedo como una crisálida se transformaba en enojo, tensión y concentración, multiplicándose y compactándose, tiene el miedo mucha energía que liberada se convierte en agresión y concentración, así que lo liberamos y recuperamos fuerzas. A pesar de todo, estaban rodeándonos. Llega, como dije, un  momento en la guerra, donde solamente piensas en la muerte. Te olvidas de que tienes familia, amigos, trabajo, vida. Piensas que no tienes nada y ves a tus compañeros, a los fantasmas acompañándote hacia el hoyo más oscuro y frío que pudiera existir jamás. 
 
    
 
   No puedes ser humano, si lo eres, enloqueces. Eres una serie de poleas y aparejos. La despersonalización se da con la inercia de las hojas que abandonan los árboles durante el otoño, hojas amarillas y marrones, hojas del sentir, hojas del entender, hojas del pensar, hojas del soñar, hojas del estar en el momento, hojas del confiar, hojas del decirle todo a alguien,  hojas de escuchar a otro, hojas de mirar fijamente a alguien a la distancia y ver si te acercas tú o él o ella, pierdes hojas importantes que después no vuelven a crecer, nunca más. 
 
    
 
   Los alemanes de los jeeps vieron nuestros uniformes y cascos puestos en costales. Acto seguido, giramos y despachamos a mansalva, todos ellos cayeron como racimos entre ratas bajo la parra. Los rayos amarillos hicieron una danza malabar con sus cuerpos, en múltiples perforaciones e impactos, por los cuales bambalearon y creímos oír algunos llantos entre tantos gritos. Habían caído en la emboscada, en cuanto apenas se disipó el humo y vieron a medias, a larga distancia.   
 
   Estaba pensando en Hayes y no podía concentrarme. Al poco tiempo  una granada rodó bajo el jeep que transportaba a Stromberhas y a Eissemberg, de modo que el globo de fuego dio vuelta el vehículo. Todos  murieron al instante, de todas maneras Duggan y Gipps los  remataron. Faltaban los 10 soldados del furgón, los cuales  se replegaron e hicieron trinchera entre los escombros de Orantes. Nunca voy a olvidar esa ciudad fantasma, donde leí tantas cartas y vi tantas fotografías. Cuando visitas una ciudad muerta,  una parte de ti se queda con ella para siempre para acompañarla en su largo e interminable adiós. Ya no sería 100 después de Orantes, por supuesto que no. Nos  escabullimos y tratamos de confundirlos, pero estaban preparados. No obstante, Harris hizo  el disparo más importante del día: mató al que se disponía a usar el radio: necesitábamos a uno con vida. Mientras Duggan, Coleman y Merburn junto a otros mantenían a distancia a los diez atrincherados, Kerrison y Bertucci corrían con granadas en compañía de Dyson. Al poco tiempo,  hubo  una explosión,  cuatro salieron y fueron rematados, menos uno al que Dyson le dio en la rodilla y el hombro, con dos simultáneas estrellas rojas. Los vencimos. Abrimos la escotilla del tanque, otro conductor había sobrevivido, el copiloto se rompió el cráneo. 
 
   -Kerrison, ¿sabes alemán?-
 
   Kerrison asintió. 
 
   -Diles-continuó Dyson-que digan que nos vencieron. Sus capitanes, según sus identificaciones, son el teniente Lothar Eissemberg y el Capitán Stromberhas. El código de victoria es lobo azul, dime si me equivoco-
 
   -Todo es correcto, Sargento Dyson-
 
   Los dos soldados alemanes, rendidos, obedecieron y dijeron que habían ganado y que Orantes estaba libre,  en tanto escuchamos una voz en alemán por la radio, a la cual Kerrison tradujo. 
 
   -Orantes es un cebo, están yendo a reforzar las Ardenas por el lago Rochel, usted tenía razón, sargento-
 
   -No los alimenten-pidió Coleman,  pateándole la rodilla al  herido. Estaban  desarmados, Dyson tomó el botiquín de primeros auxilios  y empezó a curarle las heridas al hombre que hirió. 
 
   -En Alemania-dijo el soldado en inglés-Alguien que no habla dos idiomas es considerado un idiota y alguien que no puede usar un brazo y una pierna es un mendigo. Evíteme ese futuro. Dispáreme en la cabeza-pidió el soldado alemán, con los ojos henchidos y rojos. Jadeaba y gruñía, al tiempo que Dyson cocía los puntos. 
 
   -Podrás mover los brazos y las piernas. No tocó hueso, tocó carne.  Gracias a Dios amabas los pasteles. Son heridas superficiales, no te desesperes-respondió Dyson en inglés. 
 
   -Gracias a Dios, gracias a Dios, seré prisionero y en cuanto termine la guerra, volveré a casa. Hitler está loco. Piensa más en su nombre en la historia que en nuestras necesidades, la guerra nos ha empobrecido y hecho conocer el hambre. Hitler nunca admite un error, nos está llevando a la ruina. En el pasado Alemania era tierra de poetas, pintores, escritores, músicos, grandes artistas, me gustaría que volviera a serlo, tuvimos a Bethoven, tenemos a Hesse, a Goethe, hombres de Ciencia, Leibniz, Einstein, ahora nos recordarán como asesinos y genocidas por culpa de ese demente-sorbió agua  el herido. 
 
   -¡Cállate, cobarde!-interrumpió en inglés el chofer del tanque-¡Ten orgullo! ¡No enflaquezcas ante el enemigo! ¡El Fuhrer quiere un mundo perfecto en el cual los seres más  sabios y racionales, menos emocionales y ridículos, tomen las decisiones! ¡Las emociones sólo sirven para equivocarnos y arruinar nuestros futuros! ¡La razón debe prevalecer sobre la pasión para que la sociedad progrese indefinidamente sin conflicto alguno! ¡Sin embargo, no todas las naciones acatan su puro mensaje y osan presentar fútil resistencia! ¡En las Ardenas acabaremos con los norteamericanos y luego iremos por los rusos!-
 
   -Pues tu Hitler es un idiota que envió muchos tanques a holanda que sólo debe abrir las repesas para acabarlo y que invadió la URSS en invierno y sufrió lo que ya sufrió Napoleón. Tenemos suerte de que Hitler sea un idiota, porque los alemanes tienen más armamento y tecnología. Si Hitler fuera medianamente inteligente, perderíamos esta guerra. Es tan imbécil el Fuhrer que no presentó resistencia naval  en Normandía, confió en la infantería y no puso suficiente artillería antiaérea. Ganaremos gracias al Fuhrer y su soberbia. Y te lo prometo,  alemán desquiciado. Después de Las Ardenas  el Fuhrer no se rendirá, armará niños para que lo defiendan en Berlín y se quitará la vida de un disparo junto a su puta Eva Braun, porque no tiene las agallas de morir luchando, es el más  cobarde de toda la historia, me  da lástima ese caricaturista frustrado, ojalá  Walt Disney le hubiese dado trabajo y evitado a todos nosotros todas estas molestias. Si Walt le daba trabajo, yo estaría buceando y buscando tesoros en el pacífico y tú estarías  comiendo chucrut en Munich-empezó  a curar Dyson al segundo, mientras un rebaño de nubes marrones y amarillas tapizaba el firmamento. 
 
   -Yo creo-opinó Merburn, quien parecía bastante instruido-Que si Hitler mandaba un asesino a Stalin y llegaba con la propaganda nazi a la URSS, ya tendría ganada esta guerra. Nunca debió luchar contra los rusos, debió aliarse a ellos. Son comunistas, tienen hambre, escucharían a cualquier demente.  Realmente estoy de acuerdo con mi sargento, pienso que Hitler es un idiota-
 
   -Sólo  quiero que esto termine rápido. Mi nombre es Florian, Florian Hausser. ¿El tuyo, Americano?-
 
   -Nathan, Nathan Merburn-
 
   -Me gustaría, después de que termine la guerra, tomar un  café contigo,  hablar de política, religión, filosofía, en algún café  de Paris, ojalá que podamos vivir ese momento-sonrió Florian, conforme empezaba la llovizna con finos hilos de plata para que las ruinas nos hablasen  con sus quejidos. Merburn, risueño, le estrechó la mano. 
 
   Todos miraron con rechazo a ambos, menos Gipps, Kerrison y Dyson.
 
   -¡Sigan hablando de amor y de amistad, idiotas!-dijo  el chofer del tanque capturado-¡Envié un mensaje por radio desde mi tanque, vendrán  2 aviones a hacerlos añicos primero y si eso no funciona,  una escuadra con cien soldados a atravesar Orantes! ¡No sólo usaremos Rochel para las Ardenas! ¡Todos ustedes morirán y yo reiré y lo veré! ¡El Fuhrer no quiere el fin del mundo, quiere el progreso verdadero de la humanidad, para eso los débiles deben morir y los fuertes sobrevivir! ¡La guerra es el único camino! ¡Es cómo un cuerpo indispuesto que vomita las porquerías, los parásitos que no necesita y no sirven! ¡Somos un vómito del mismo Dios! ¡Eso es la guerra, es cuando Dios vomita y quiere sentirse mejor luego de comer mal!-rió el alemán,  sacando la lengua. 
 
   -Desátenle las manos y los pies. Pagará por esa blasfemia-
 
   -Déjamelo a mí, esta batalla no sé si maté a alguien, tengo mucha energía que descargar, hubo mucha estrategia, poca emoción-
 
   Y vimos como Duggan le dio una paliza a ese idiota, que quedó tumbado. 
 
   -Los alemanes no éramos así. Hitler nos ha hipnotizado-repuso Hausser-Él no duda, por eso lo seguimos, aunque lo que proponga sea lo menos beneficioso y juicioso. Tiene algo en sus ojos, en su mirar, en su voz. Yo podría decir lo mismo que dice él, pero todos me darían la espalda. Aunque a él no le dan la espalda, lo acompañarían hasta el mismo infierno. Realmente cree que es el salvador del mundo, a pesar de los genocidios y masacres que perpetra. Una vez lo escuché en Berlín, sentí una electricidad recorriéndome los pies, las piernas, los brazos. Llega a ti y tienes que decidir y nunca estuve de acuerdo con él. De todas maneras, mi padre me envió para no perder su casa y simpatizar con el partido. No obstante, lamento informarles que soy de los menos: 9 de cada 10 jóvenes alemanes moriría por el Fuhrer y su causa de que Alemania domine el mundo. 
 
    
 
   ¿Cómo puedes dominar el mundo si todavía en tu país hay hambre y delincuencia? Esa persecución a los judíos, les teme, es a los únicos a los que les teme. Piensa que los judíos son inteligentes y que crearon algo mejor que la autoridad para impartir el poder, crearon la persuasión y la negociación. Escuchas su mismo mensaje, acaba con todos, no dejes a nadie, millones de veces y te conviertes en un monstruo-explicó Florian Hausser. Pasaron las 96 horas. Coleman y Bertucci miraban álbumes que encontraron, allí había chicas: ocho, nueve, diez,  siete, las calificaban, uff, cuatro, tres, coman menos, por favor, no seas tonto, Coleman, la belleza femenina no está en el cuerpo, sino en el rostro, expuso  Bertucci, según el desfile de fotografías. Qué hermoso este señor barbudo levantando dos niños en sus hombros. Mira, aquí la familia fue al circo, hay elefantes, tigres, leones, payasos, magos, malabaristas, trapecistas, debieron divertirse mucho, el cañón humano sale, habrá llegado al techo de la carpa. Quiero volver a la fiesta de quince, Bertucci. Ey, no es tuyo. Cinco minutos para mi, cinco para ti, Coleman, debatían en la casa sin  techo.    
 
   No nos costó mucho cuidar de los dos prisioneros.  
 
   Gipps y Merburn caminaron sobre las ruinas de Orantes, tratando de ver el puente que engañó al tanque, se quebró por la explosión de granadas y cayó a la zanja, quebrándose el cañón. 
 
   -¿Ya te sientes mejor, Nathan?-
 
   -No, Gipps. Pero nadie debe saber que sufro. Pues si lo saben, la mayoría pensará en burlarse-opinó Merburn. Gipps asintió. 
 
   -Este museo de escombros, pensar que aquí las personas trabajaban, los niños jugaban, los viejos miraban, por donde  estamos  caminando ahora, esta plaza bombardeada, ¿cuántos se habrán besado, cuántos se habrán peleado o jugado un partido de ajedrez?-dijo  Morris, con su habitual sentido de la nostalgia. 
 
   -Quedamos catorce, Barnes y Hayes murieron. No hablé nunca con ellos-recordó Merburn. 
 
   -Hayes, el minero de carbón-sonrió Coleman, con manos en la nuca-yo hablé con él, le pedí cigarrillos, me dijo que no fumaba,  le pregunté si tenía padres, me dijo que su padre había muerto en una mina de carbón y que él lo reemplazó y mantenía a su familia, le pregunté si tenía novia y si era virgen,  me dijo que no y que sí, el idiota murió virgen. Bueno, con la cara que tenía, no puedo culpar a las mujeres de su ciudad por falta de entusiasmo, ¡él nunca verá París! jajajaja-
 
   -¡Eres un idiota, Coleman!-expuso Merburn, propinándole un merecido puñetazo, con el cual Coleman cayó. 
 
   -¡Era nuestro hermano, ¿entiendes?! ¡Nuestro hermano!-refirió  Merburn, en alusión a Hayes. Pensamos que Coleman se levantaría y continuaría el pleito, pero en el fondo era un cobarde. 
 
   -Sólo  es otra papa más que enviaron a la olla caliente, no me hables de la hermandad de la guerra y esas idioteces-expuso Coleman. Su mentón quedó rojo. 
 
   -Tuve deseos de matarte, Coleman, fuiste tan cruel, ¿por qué eres tan miserable?-repuso Merburn.
 
   -Porque no puedo respetar lo que no me gusta, Merburn, la vida, las personas, tú, todo me parece una porquería, todo tiene más  palabras que resultados y no vale la pena el esfuerzo-
 
   -Vi a Hayes un par de veces en las carpas, estaba escribiendo cartas, seguro a su madre-repuso Gipps. 
 
   -¡Vamos a leerlas!-propuso Coleman, quien corrió hacia las pertenencias de Hayes. Al poco tiempo lo seguimos y tratamos de impedirle ese sacrilegio. No obstante, Duggan llegó primero y estaba riéndose a despartajo. 
 
   -JAJAJA, el viento de esta deliciosa mañana me trajo su nimia conversación  y leí  las cartas de Hayes, sí,  sé  leer y escribir, aprendí en prisión, un sacerdote me enseñó y aprendí  rápido, esas cartas no eran para su madre, eran para su esposa, aquí está la fotografía, pero ahora no puedo reír, saben ¿por qué? Porque la esposa de Hayes está esperando un hijo de él, parecía un hombre responsable, concentrado, dedicado y cariñoso, el padre que nunca tuve, sin embargo para ese niño será mejor nada que mi padre, se los  puedo asegurar, mi padre es el primer hombre al que maté, fui a prisión, escapé y delinquí, lo maté porque violaba a mi hermana y mató a mi hermana.
 
    
 
    Fue como la pelea de hoy, lo tumbé, pude esperar a la policía pero no, le aplasté el cuello con mi zapato, crujió como una botella rota, así empezó mi vida signada por la violencia, la huida y la lucha constante, soy un animal, como ya lo dije, no puedo pensar en el futuro, sólo en lo que quiero ahora y lo que quiero es decirle al imbécil de Coleman que Hayes no era virgen como Coleman sí lo es, también leí tus cartas, Coleman, a tus primos- 
 
   En efecto, Duggan tenía  razón. Hayes estaba casado y su mujer, de belleza regular, esperaba un hijo. 
 
   -Buena derecha, muchacho-dijo Duggan, con palmada al hombro de Merburn. Al parecer quería competir en aprecio y liderazgo con Dyson, quería recibir tanta admiración y respeto como nuestro sargento. En parte era bueno para que no enloquezca y se concentre en fines menos destructivos. Seguramente en poco tiempo nos traería cigarros y whisky de contrabando, aunque estaba exagerando. De todas maneras, no sé si esto debe salir en el libro. No obstante, muchos de nosotros, después de matar, llorábamos, unos 30 minutos y ya Duggan no gritaba ni insultaba, tampoco lloraba. Sólo se alejaba y nos dejaba solos. No te escapes, maldita, debemos almorzar, decíamos al roedor, usando palos afilados para no malgastar balas.  Pasaron las 96 horas, dos días más, nos quedamos sin provisiones y comimos ratas, cucarachas, debimos cazar además de cuidar Orantes y nos sostuvimos como pudimos, pues la napa estaba contaminada y hallar agua fue muy difícil. Encontramos un acueducto puro, pero rancio, dentro de un club deportivo. 
 
    
 
   Al final llegó Creeks con el regimiento, 200 hombres protegerían Orantes sólo por una mera especulación. Nosotros, en tanto, habíamos defendido bien la posición. 
 
   -Dos bajas, Hayes y Barnes-repuso Dyson a Creeks, mostrando una caja con restos y luego una bolsa, enlonada-Dos prisioneros, Hausser y Swenstein- 
 
   Hausser y Swenstein, no quiero blasfemar, pero cuando hablaron en inglés los dos prisioneros alemanes, me recordó la escena  de Jesucristo y los dos ladrones colgados en las cruces a su lado, uno arrepintiéndose, otro continuando con su condición de miserable y burlándose de todo lo bueno y santo. 
 
   -Dijeron que irán  por Rochel-
 
   -Pueden mentir, Dyson-
 
   -Cómo quieras, Creek-
 
   -Bueno, Hayes y Barnes se fueron. Hamilton, Jonesy, Connelly y Stanton llegan. 4 muchachos bien entrenados de Pensacola-
 
   Vimos a nuestros refuerzos,  afeitados, peinados, limpios e impecables, que venían en reemplazo de Hayes y de Barnes. Eran militares entrenados. Pensábamos que sentiríamos tranquilidad, pero experimentamos intrusión. Pensábamos que podíamos hacerlo bien solos.
 
   -Eran 96 horas, no 144-recordó Dyson. 
 
   -La lluvia, el barro-excusó Creeks-la mayoría de las unidades han quedado desmanteladas y hemos formado regimientos con los paracaidistas. Tu  unidad, la compañía H, es la única que no se deformó después del día D y se vio obligada a integrarse a otra. Lo que hiciste aquí en Orantes me obliga a darte esta medalla del honor, párate firme-
 
   -Comimos ratas y cucarachas por tu retraso. No me interesa. Métetela por el culo, Creeks-
 
   -¡Puedes dársela a Barnes o a Hayes al menos!- 
 
   -Quieren esas familias un hijo, un esposo, no un trozo de metal inútil, Creeks-
 
   -¿Crees que soy el que toma las decisiones, Dyson? No lo soy. Es una guerra, mueren personas. Asúmelo-
 
   -No se trata de eso-
 
   -¿De qué entonces?-
 
   -Del  circo. Del maldito circo que hay detrás de toda esta guerra. De esos políticos que ganan elecciones gracias a nuestra sangre y muerte, del puto de Eissenhauer, del puto de Truman, del pueblo idiota que esto le parece un partido de beisbol y lee el diario contento porque vamos ganando, esto no es para reír, Creeks, nadie puede reír o sonreír con esto, tu bajaste del camión sonriendo, riendo, ¿qué te piensas? ¡No estás en el fragor! ¡No es un deporte, Creeks! ¡Un aburrido partido de golf de los que tienes en Virginia! ¡Y  sólo  cuando sangres  en ella sabrás que las sonrisas son  peores que los insultos en estos momentos! ¡Nadie debería sonreír, ¿por qué lo haces, malnacido?!-
 
   -El circo, JA, el circo, hay que recaudar, hay que recaudar, Dyson, para que tus hombres tengan balas, uniformes, provisiones, para comer, vestir, matar. La guerra sin el circo se pierde, ¡así que deja de hablar idioteces! ¡En cuanto a la medalla de honor, haz lo que quieras! ¡Métela en un retrete y tira la cadena! ¡No me importa, no es mi problema, es el tuyo, quédatela, maldito infeliz!-
 
   Se fue Creeks con el toscano encendido. Por su parte, un furgón con cigarrillos y café para nosotros llegaba. En tanto, otro colectivo, por camino despejado, nos llevaría a Paris, en donde tendríamos nuestro merecido descanso y una licencia de cinco días antes de ir a las Ardenas. 
 
   El  sargento Dyson nos obligaba a afeitarnos,  aunque no tuviéramos espuma. Calentaba el agua. Nos daba una toalla para aflojar los vellos. Se preocupaba por nuestra higiene, comer y dormir. Ya sé que lo dije antes pero nos salvaba de nosotros mismos, trataba de que llegásemos enteros y de que con las rutinas no enloqueciéramos. 
 
   -Se llama Daphne, Kerrison-dijo Merburn, en el colectivo, mientras Kerrison anotaba en su diario de guerra, en tanto el muchacho despejaba el humo de cigarrillo enviado por el desesperado de Coleman, por el paciente Harris y por Morris y Bertucci, que si bien no fumaban, aprendieron a hacerlo en la guerra, gracias a Gipps y los nervios. El café estaba marrón, delicioso, suave, fresco y con un aroma que abría cada uno de los poros. 
 
   -He hablado con ella, pero sólo me ve como a un amigo-repuso Merburn. 
 
   -¿Esperas cartas de ella, en Paris? Digo, de tu madre y de la mujer que amas-
 
   -Sería muy bueno para mí leer algo de ellas, ¿tienes familia, Kerrison?-
 
   -Mi familia está llena de grandes científicos. Mis padres son físicos teóricos. Soy hijo único, un simple antropólogo. Estudié física pero desaprobé, me cuestan los números, los decepcioné y me hablaron diferente, con menos efusividad. Sentí una distancia durante las cenas y eventos familiares como navidad o el día de acción de gracias. Sin embargo, me gusta la antropología. No tienes tanta presión de acertar y puedes pensar y opinar más que en las ciencias exactas-expuso Kerrison. 
 
   -¿Tienes 30 años, Kerrison?-
 
   -Sí,  vine como voluntario. Quiero, me da vergüenza decirlo, hacerme famoso con mi trabajo antropológico y describir cómo es una guerra.  Nunca un antropólogo hizo un  trabajo sobre la guerra en función de observador participante, todos mediante entrevistas pero sin la mirada interna del acontecimiento. Nadie tomó tal riesgo. Quiero entrar en la historia a ver si mis padres vuelven a hablarme cómo antes, soy un idiota, ¿verdad?-
 
   Merburn cerró los ojos y aspiró del atomizador del asma, al tiempo que por los ventanales pasaban siluetas de cipreses y abedules. Escuchamos una grieta, un maldito niño arrojando una piedra y alejándose con su bicicleta, sonreímos y suspiramos, sólo un susto. 
 
   -No,  es  bueno que no seamos todos de 20 años, es bueno que alguien de 30 nos acompañe,  guíe y aconseje, eres una gran ayuda, Kerrison, tu informe antropológico ayudará a que la gente, los pueblos, rechacen la guerra y que los gobiernos tengan menos excusas para realizarlas y más  paciencia para negociar. Haces una gran contribución a la humanidad y si algo te pasa, te prometo que continuaré con el informe para que el mundo sepa lo que pasa aquí y ya no ame la guerra, ya no lea los diarios y sonría ante las victorias o patee la pata de una silla ante las derrotas. Pues, cómo dijo el sargento Dyson al capitán Creeks, esto no es un partido de baloncesto, si pierdes, no puedes volver a jugar, ¿entiendes?-
 
   Kerrison  asintió con una sonrisa triste y cerró los ojos con aflicción. Nos mimaron bastante en ese bus, con budines, chocolates, café y cigarrillos. Después del infierno de Orantes, nos lo merecíamos. Tardaron dos días más, nos vimos obligados a comer ratas, gusanos, lombrices. 
 
   -Eres un muchacho inteligente y bondadoso, Merburn. Me gustaría que algún día te cases con Daphne y ella te vea cómo algo más que un buen amigo-estiró la mano Kerrison, a la cual Merburn estrechó-Me gustó cuando le diste la mano al prisionero. No odias, Merburn. No odias a nadie. Eso es tan hermoso. Eres la única luz aquí-elogió Kerrison. 
 
   -Gracias, Kerrison. Ojalá logremos sobrevivir y puedas venir a la boda si es que hay boda. Por otro lado, esto no lo escribas pero me gustaría tener un padre como el sargento Dyson. Creo que nos tocó el mejor sargento de todo el ejército-
 
   -Dyson ha hablado en mi libro. Nunca habla de su vida, sólo de lo que piensa del momento. A veces pienso que es un muñeco metido en la historia y sacado de la caja específicamente para esta guerra. Que fue hecho para ella-
 
   -Dijo que le gustaba buscar tesoros en el pacífico, debe ser buzo-
 
   Gipps, en tanto, volvió a decaer, seguramente estaba pensando en Barnes, a quien no cubrió. Duggan no pudo salvar a Hayes de la  granada, también estaba callado y ojeroso por no haber podido salvar esa vida. Fumaba despacio Gipps y miraba como el humo se deshacía antes de besar el techo de chapa del bus. Pitó de vuelta, absorbió el humo e hinchó las mejillas para no regalarnos una tos. Ryan  Elías Gipps enfrentaba otro infierno interior. La vida se compone de muchos infiernos que son limpiados para ser un camino de rectificación y recuperación. Piezas de un rompecabezas. Duggan tenía  razón, pensábamos en la guerra encontrar violencia pero no era lo que más había, había mucha reflexión y tristeza, mucho autoconocimiento y autodescubrimiento. Jóvenes  viejos que vivían un año por cada día, la maldita guerra. Jóvenes viejos que ya no podían sentir luego de todo lo que habían visto y hecho. 
 
   -¿Qué tienes esa  cara de ver a tu madre haciéndolo con tu profe para que te aprueben matemáticas?-hostigó Duggan. 
 
   -Vete al diablo, mastodonte sin  cerebro-
 
   -Después de esto, vagabundo, ¿podrás vivir sin motivaciones?-
 
   -Algo se me ocurrirá-
 
   -No sobreviviremos, somos  los que tomamos más riesgos, los que no se esconden tras la falda de Mamita Dyson-
 
   -Pues mamá te puso  los  puntos sobre las íes-
 
   -No somos iguales, pero a los dos no nos importa morir, por eso no nos escondemos detrás de Dyson y tratamos de influir en la batalla-
 
   -Pensé que la muerte era lo peor, sin embargo  la culpa le hace un partido bastante reñido-sonrió Gipps, pitando otra vez del cigarrillo, mientras aplicaba otro sorbo al café caliente del termo. 
 
   -La culpa no sirve para nada, sólo para que el puto mundo y la jodida vida se sienten sobre ti-definió Duggan. 
 
   -Así que mataste a tu padre, yo ni vi al mío, mi madre me crió sola-
 
   -No quiero la historia de tu vida-
 
   -Mi madre me crió sola con cinco hermanos, mi padre murió, un robo, lo mató otro negro, mi madre me pidió que yo trabaje, ella no quería  prostituirse, quería seguir siendo secretaria, yo me fui, huí, no asumí la responsabilidad, mi hermano  menor trabajó y mi madre se prostituyó y yo no regresé por vergüenza, me fui de mi Tampa natal y fui a San Francisco. No quise trabajar, fui un maldito mendigo, andrajoso. Hace 10 años que no hablo con mi madre y con mis hermanos. Tuve miedo de fallar y ahora estoy aquí en esta guerra, a la que vine como voluntario. Viví en albergues para indigentes. 
 
    
 
   Allí conocí a un doctor, tengo mucho dolor en la espalda, por eso ando encorvado y nadie se da cuenta de que soy más alto que tú, no tengo dinero para tratarme este cáncer, me tenían que sacar la espina y quedaba yo paralítico, dejé el cáncer, dejé el dolor, viven conmigo, es el castigo de Dios por haber huido y no ayudar a mi familia, es justo,  vengo luchando contra ese tumor desde hace cuatro años, pensé que si entraba a esta guerra y salvaba a los inocentes de los nazis, quizá Dios me quitaría el tumor y no odiaría mi pereza, sin embargo, sigue estando, latiendo y consumiéndome, cometí otro error-sonrió Gipps.
 
   -Estaba  en Wilson City-
 
   -La prisión donde van los que asesinan en prisión-interrumpió Gipps. 
 
   -La ley Morris me permitió obtener permiso. Quieren limpiar las cárceles abarrotadas. El alcalde de Wilson City hizo una apuesta con su hermano. Piensa que si sobrevivo, regresaré a la jaula que él abrió y que no huiré. El bastardo me conoce tan bien. En Wilson City nadie me habla, todos me miran, me siento un Dios. No puedo vivir eso aquí, extraño Wilson City. Es mi lugar en el mundo-
 
   -Vas a volver a prisión, si sobrevives, sólo porque mamita Dyson te dio una paliza, eres un idiota-
 
   -Ey, Gipps, el mundo no necesita a los idiotas, para eso existe la guerra, ¿quién llorará por ti, por mí?-
 
   -¿Eso te importa?-
 
   -¡Claro que no!-
 
   -¿Entonces para que lo preguntas?-
 
   -Para que veas que esto es justo y necesario, para que entiendas que Dios sabe lo que hace-
 
   -¿Tú, Duggan, hablando de Dios?-
 
   -Alguna vez quise ser algo en mi vida, Gipps, quise ser boxeador, ser la reencarnación de Sullivan,  bajar a ese negro fanfarrón de Louis, fui a un gimnasio, entrené, gané  cinco peleas profesionales, todas por nocaut, cambié mi nombre a Trevor Duggan, fui a pelear por los guantes de oro, la sexta pelea, seis, el número del diablo, sí, hay un gran plan detrás de todas las coincidencias, me dijeron que me tire a la lona o me tiraban tiros, gané, nunca voy a perder a propósito, me siguieron los hampones, compré una pistola, los  esperé en mi departamento, maté a los dos que enviaron a eliminarme, una niña me vio, estaba con un oso de felpa en el pasillo, no la maté porque era una niña, le perdoné la vida y ¿cómo me pagó? ¡Delatándome frente a la policía de Nueva York y convirtiéndome en un prófugo, obligándome a ser un criminal y acabando  con mi carrera en el pugilismo! ¡No hubiese dicho nada y yo habría seguido boxeando, sería campeón del mundo, luego de aplastar al fanfarrón de Dempsey! ¡Esto fue hace 20 años, ahora, en cuanto regrese a EEUU, buscaré a esa niña, que es mujer, la raptaré, la meteré en un sótano piojoso y la violaré, una y otra vez, en venganza!-
 
   -Estás enfermo, Duggan-
 
   -¿Quién no, Gipps?-
 
   En la guerra es mejor sentirse un fracasado que un condenado, porque el condenado fue enviado por mala suerte, pero el fracasado algo había hecho en el pasado y eso ayudaba a sentir menos injusticia y más deseo de reivindicación, lo cual era bueno, en parte, para el esfuerzo futuro, más allá de la perturbación mental. Si pudiera poner un collar de palabras, si pudiera despojarme de la necesidad de explicar…Sin embargo, frustración,  nostalgia, soledad, silencio,  tantos fantasmas en la casa del pensamiento. Rencores y temores con paletas peloteando tu decencia, sin ningún buen rumbo fijo. La pregunta era ¿cuándo se cortaría ese hilo que nos mantenía entre la civilidad y la bestialidad? ¿Por qué aún no se había cortado? La mayoría rechazaba la reflexión y él responder preguntas, se concentraba únicamente en las funciones asignadas. 
 
    
 
   Ahora en Paris seríamos recompensados. En una confitería Merburn leyó la carta de su madre, la cual le envió unos budines  que llegaron duros y rancios: 
 
    
 
   Querido Halconcito,  
 
    
 
   Vuelve a salvo de Europa. Rezamos por ti todas las noches. Te envié 10  atomizadores para el asma,  para que no te preocupes por él no respirar. Para que puedas respirar con amplitud y decidir con precisión. Haré todo lo posible por ayudarte, mientras atravesamos juntos  este momento. Aunque no puedas verme, estoy contigo y te haré un segundo más rápido para que la bala enemiga no llegue a tu cuerpo. No te abandonaré. Tengo  fe en que volveremos a vernos y a abrazarnos. Es lo único que me ayuda a despertar por las mañanas. Recuerdo cuando te parí: pasé seis meses en cama, Nathan.
 
    
 
    No venías, el doctor me recomendó reposo. Saliste a los ocho meses. No podías  respirar, tu rostro enrojeció tanto y pensé que te ibas, que tu carita iba a reventar como un globito. Sin embargo,  continuaste. No podía ser tan pronto, no puede ser tan pronto,  Nathan. Te amo, hijo. Ya no puedo seguir escribiendo, sólo quiero que sepas que estoy orgullosa de ti y que nunca pierdas la fe. Las cosas malas no solo pueden lastimarnos, también enseñarnos y fortalecernos. Nunca veas un solo lado. 
 
    
 
   Ve más de un lado y podrás regresar con algo más que dolor de la guerra, con un algo más que te ayudará a vencer la locura que todos enfrentan después de ella. Mi beso con alas, desde Estados Unidos hasta Francia. 
 
    
 
   Y había marca labial. En breve el joven Nathan se dispuso a responderle, tomó pluma y papel: 
 
    
 
   Querida Madre: 
 
    
 
   Me alegra recibir tu carta.  Hemos defendido una ciudad en ruinas y ahora nos dan descanso en París.  Hemos librado muchas batallas. Maté a un hombre para salvar la vida de un compañero. No pude dormir esa noche y lloré tanto como para llenar un océano. Todavía sueño con el hombre que maté y no puedo revivirlo. 
 
    
 
   Pedí perdón a Dios, y pagaré con dolor, soledad y silencio. Ya estoy manchado para siempre, sé que me seguirás amando a pesar de mi pecado. 
 
    
 
   En cuanto a mis compañeros, con algunos no me llevo bien y con otros sí, como Gipps, Morris, Bertucci y Kerrison. Quiero hablarte del sargento Dyson, quien dirige nuestra compañía H. Siempre nos pregunta si dormimos, si comimos, si nos aseamos, ja, es parecido a ti. 
 
    
 
   Una madre. Nos mantiene limpios, alimentados y nos ayuda. A Morris le consiguió gafas y a mí; atomizadores, pero no tan buenos como los tuyos. No te enojes. 
 
    
 
   El  sargento Dyson ya debió salvarme la vida como cinco veces, siempre me cuida la espalda a mí y a todos. Aunque a pesar de su colosal esfuerzo, no pudo evitar la muerte de dos muchachos, Barnes y Hayes. Siempre va delante, imitamos sus movimientos y estamos lejos de las balas. Se sabe el apellido y nombre de cada uno de nosotros. No obstante, es un hombre solitario y no habla mucho de su pasado. Sólo piensa en su función de protegernos y es tan ensimismado que empiezo a dudar de su humanidad. 
 
    
 
   Tiene tu constancia y tu concentración. Te amo, mamá. Te amo mucho y te extraño más. Espero volver a verte y a abrazarte. Y quiero decirte que no todo lo que pasa aquí es malo, hay mucha generosidad, colaboración, las necesitamos para sobrevivir y no enloquecer, sé que las presiones del contexto escriben más cambios que las decisiones en los temperamentos de las personas. 
 
    
 
   Te envío una fotografía que nos tomamos la compañía, después de superar el día D, la única compañía que no sufrió bajas ese día tan trágico. Con círculos marcaré a Barnes y a Hayes, en sus cabezas. En tanto, a todos les pondré un número y allí podrás saber cómo se llaman quienes están conmigo.
 
    
 
    Todos salieron en la foto. La incluyo en este sobre. Mi amor para ti, para mi hermana y para mi padre. 
 
    
 
   CAPÍTULO SEIS: SUEÑO VERDE 
 
    
 
   La  señora Merburn barría con constancia, sin  embargo, mientras apilaba las hojas, enfrentaría una gran tragedia. Se trató de cuando un gendarme se acercó a la casa, estaba muy cerca, se tomó la mano en el pecho e imaginó la  trágica noticia. De todas maneras, conservó la compostura, conforme el gendarme caminaba y pasaba por su casa. 
 
    
 
   Por suerte, no cesaron sus pasos y fue tres casas después. Habló con otra señora, la señora Mercier, quien regaba su cantero con un jarrón. En poco tiempo ella lloró, la señora Merburn, sin pedir permiso, se arrimó y la abrazó, era una de sus amigas del vecindario. El gendarme, con deferencia, se retiró. 
 
    
 
   El llanto de la señora Mercier era tan intenso que quemaba el alma y el deseo de tolerar cualquier error, no obstante la contuvo  contra su pecho, al tiempo que las palabras no tenían sogas para escalar el pozo desesperado en que se hallaba. La señora Merburn creyó conveniente no decir nada. 
 
   -Fue a un río a llenar una cantimplora, lo  emboscaron y-contó la señora Mercier. 
 
   -Oh, no, Billy, Billy-conocía la señora Merburn a Billy Mercier, ese muchacho obeso y retacón. 
 
   -¿Por qué los envían a buscar agua? Pagamos nuestros impuestos. ¿No pueden aprovisionarlos?-
 
   -Tienes tres hijos más, Rachel, sé fuerte-
 
   -No murió de pronto, me dijeron que  estuvo en el hospital y que quería comer un pastel de queso con vainilla, que gritaba y pedía eso todo el tiempo, su platillo favorito, mi especialidad, no se lo cocinaron, no había ingredientes, dicen que gritó por mí y que se quedó dormido, porque había perdido mucha sangre y ninguna aguja, hilo,  metal ardiente, pudieron cicatrizar esa herida-   
 
   Billy y Nathan  jugaban al  laboratorio cuando eran pequeños, luego se distanciaron porque Nathan prefirió la música y Billy los deportes, de todos modos, siempre se trataron con respeto y sin agresión. 
 
   -Recuerdo cuando Billy y mi Nathan jugaban ahí, Billy con la pelota, Nathan con el bate, siempre errando y Billy corriendo toda la calle, porque no tenían un tercero que hiciera de cátcher-contó la señora Merburn. 
 
   -Debo regresar a casa-
 
   -No, Rachel, es muy pronto-
 
   -Suéltame, Melanie. Debo cocinar para John, Nance y Meldrick-
 
   El empujón fue fuerte, la puerta sonó con más potencia al cerrarse. En breve Melanie almorzó con su familia: su esposo, su hija y el novio de la misma. Comieron  albóndigas entucadas con puré de papa, en el mantel cuadriculado. 
 
   -Pensé que ese gendarme venía a hablarme de Nathan, santos cielos-
 
   -¿Quién fue, mamá?-
 
   -Billy-
 
   -Una vez confesó estar enamorado de mí y me invitó al cine, con ese estómago tan ancho, que atrevido-
 
   -¡Hija, más respeto!-
 
   Su novio rió. 
 
   -Estoy nerviosa, no sé lo que digo, ¿cuándo traerán su cuerpo?-
 
   Melanie Merburn no dijo nada. 
 
   -Los  alemanes reunirán cuatro divisiones en las Ardenas. Si no las pasamos, perderemos la guerra-dijo el señor Merburn, con el diario abierto-Cada vez hay más impuestos y no puedo ahorrar para comprarme un vehículo, debo seguir caminando esas 30 malditas manzanas hacia el trabajo, la guerra me impide ser rico, el gobierno se aprovecha de mí-
 
   -No todo es dinero en la vida, Harry-
 
   -Tú no eres la que trabaja, Melanie. Hitler sólo quiere Europa, no el mundo, todos creen en esa propaganda populista, mientras tanto, hoy tuve que despedir a un empleado que trabajó 10 años conmigo sin fallar y sin  faltar, me preguntó porqué, y le dije no puedo pagarte, aumentaron los impuestos, perdóname, muchacho-
 
   -Nathan está en la guerra-recordó Melanie- Ni siquiera lo abrazaste antes de que subiera al colectivo-
 
   -Sabes que no sirvo para los abrazos y reconocimientos-volvió a abrir el diario el señor Merburn-Debilitan, desconcentran, es mejor que esté enojado conmigo a que esté asustado con los alemanes, tú tienes tu manera, Melanie, yo la mía-
 
   -Así se habla, señor Merburn-dijo el novio de la hija. 
 
   El humo dejaba de deslizarse, las albóndigas estaban enfriándose. 
 
   -Ese Nathan…tiene tan pocas posibilidades, ya lo imagino todo-explicó Harry Merburn, con el diario bajo y los anteojos refulgentes-Seguro mirará una mariposa, la seguirá hasta las flores, se inclinará a acariciarla y le dispararán por la espalda…Es tan distraído con los pies lejos de la tierra…El más indefenso de todos…Una lombriz entre cuervos-
 
   -Hoy fui al departamento de enfermeras voluntarias, me enlisté para estar más cerca de Nathan,  para acompañarlo-
 
   -¿Estás loca? ¡Kelly y yo te necesitamos!- 
 
   -Necesito tu firma, Harry-
 
   -Jamás te la daré. Ya con Nathan en ese infierno es más que suficiente. No dejaré que tú te agregues a esa locura-
 
   -Seguro,  papá, tienes miedo de que mamá enamore con su belleza a algún soldado y te deje-sonrió Kelly Merburn. 
 
   Harry Merburn no dijo nada. 
 
   -Son sólo intereses económicos-
 
   -La guerra tiene más que eso, tiene juventud, sueños y muchachos que se ayudan unos a otros, quienes las arman son unos miserables pero quienes las protagonizan merecen nuestro rezo, nuestro amor y nuestra comprensión, nuestro abrazo. Es más que intereses económicos, Harry. Es un hachazo al futuro de nuestros jóvenes más valiosos-
 
   -¿Jóvenes valiosos? ¡Ja, sólo piensan en chicas, guitarras y cervezas!-replicó Harry. 
 
   -Kelly, será mejor que vayamos arriba, tu padre y tu madre quieren hablar a solas-pidió el novio, con las manos sobre el mantel cuadriculado, mirando de soslayo la escalera alfombrada. 
 
   -No puedo esperar aquí, Harry, sin saber que pasa, envié mi carta hace un mes y la respuesta de Nathan todavía no me llegó-
 
   -Quédate aquí, Melanie, ya bastante sufro con Nathan allí, no quiero que se sume otro más a ese infierno, te insisto, por favor, no vayas, no hay zonas neutrales en Europa, cada ciudad, cada hospital, escuela, es bombardeado y acribillado-le tomó las manos Harry y lloró sobre ella. 
 
   -¿Entonces te preocupa la partida de Nathan? ¿Su ausencia te consterna? Pensé que no te interesaba en lo más mínimo-
 
   -Sabes que no soy bueno para las emociones y sentimientos, Melanie. Sabes que siempre niego las cosas y reviento por dentro. Nathan es un muchacho bueno e inteligente, nunca debió ir a la guerra. Sin embargo, eso no dependió de mí. Le ofrecí 20 mil dólares al reclutador, le ofrecí mi tienda y volver a empezar de cero, como un empleado, con lo que sabes que odio tener jefe. 
 
    
 
   Pero ese maldito amenazó con denunciarme por soborno y no aceptó el dinero. Dijo que yo le debía, sin embargo mis productos son buenos, él no efectuó el mantenimiento correcto y por eso su motor se desbordó y su auto dejó de funcionar. Debería comprar una pistola y dispararle a ese hijo de perra. ¿Qué quieres que haga, Melanie?-
 
   -No me aceptaron por ser madre, necesito tu firma, sé que no me la darás-
 
   -¿Te haría más feliz ver a Nathan? ¿Estar cerca de él, al menos con la posibilidad de verlo durante la guerra y no después?-
 
   Melanie Merburn asintió. 
 
   Harry sonrió, acarició su mentón y besó sus labios. 
 
   -Trae el papel, yo buscaré el bolígrafo, Melanie, es tiempo de que Kelly cocine y haga algo en esta casa-
 
    
 
   Existe una nítida relación entre sentirse cerca de la muerte y la necesidad de ser amado por una mujer. Cualquiera que va a la guerra, experimenta ese nexo, ese vaivén. El afecto, los abrazos,  las caricias, los besos, los percibes desde las ramas que  venden viento, desde la  garúa que siembra charcos en las mejillas, efímeros.
 
    
 
    Vuelves a sentirte un niño indefenso, un bebé, experimentas el retroceso pero cierras la comunicación para que nadie sea testigo de tu desesperación, pues de la gente esperas más manipulación y desaprobación que cooperación en un momento de ese talante. 
 
    
 
   En tal sentido, percibí la congoja de Nathan Merburn, al cual no le llegó la carta de su amada Daphne, de la cual decía ser muy amigo. Mientras todos salían a divertirse en los bares y los burdeles, Zack Harris y Ryan  Dyson se  quedaron en un consulado, viendo mapas y trazando rutas de acción. 
 
   -El río se desbordó, la nieve se derritió, no podremos ir por los pirineos, tendremos que pasar por Niza y luego tomar el tren en Carden-explicó Harris. 
 
   -Un tren puede ser fácilmente detenido por bombardeos y hasta por minas con determinada potencia. Si vamos por Niza hasta Carden, atravesaremos muchas praderas y llanos, Harris. En ellos estamos expuestos a campos minados y cazas-bombarderos. Es un camino corto pero muy peligroso-
 
   -¿Entonces qué sugieres, Dyson? Ya te informé que el río se desbordó y los bloques de hielo se derritieron. Nadie puede pasar por los  pirineos y debemos estar en Bélgica en cinco días-
 
   Dyson bebió café,  cerró los ojos y observó las pinturas que había en el consulado. 
 
   -Morgade-dijo Dyson.
 
   -Tiene 40 millas más-
 
   -Es tierra de rebeldes, simpatizantes con De Gaulle. Es una ciudad que ya fue bombardeada, hay un bosque  pequeño que atravesaremos en quince o veinte minutos, esa será la zona más  peligrosa, el bosque de Gosset-trazó Dyson de pie, con el compás-Una vez que superemos el bosque de Gosset, estaremos a dos días a pie de las Ardenas-
 
   -Según tu plan,  la licencia será achicada de cinco días a tres- 
 
   -Si vamos  por Niza, nos matarán, Harris. Ve y diles a los muchachos que tienen dos días menos-
 
    Por su parte, Bertucci, Merburn, Harris y Coleman fueron a la casa de empeño. En ella los atendió un señor con un monóculo, el cual los atisbó y mostró cierto enfado al tratarse de oficiales norteamericanos. De todas maneras, Bertucci abrió su mochila, extrayendo el violín, el candelabro y el reloj que rescataron de las ruinas de Orantes. Con una lupa, el calvo de monóculo, con chaleco marrón y camisa blanca, examinó  los elementos. Suspiró y cerró los ojos. 
 
   -5.000 francos-ofreció. 
 
   -¿5.000? Las meretrices del mejor burdel piden 300 francos cada una por un fin de semana de agasajo con bebidas y tabaco. Es una gran oferta. Aceptamos, señor-sonrió Coleman. El señor de la casa de empeño pagó, en cuanto se fueron los soldados, colocó un cartel que decía10.000 francos al candelabro de plata, otro que decía 2.400 francos al reloj de bolsillo y uno final al violín, de 25.000 francos y rió mientras fumaba su pipa, bendecido por la ingenuidad de esos muchachos que querían desvirgarse. 
 
   -¿Por qué no quieres venir, Merburn?-preguntó Bertucci. 
 
   -Amo a una mujer-
 
   -Ella no lo sabrá,  lo que pasa en Paris, queda en París-propuso  Bertucci, con un guiño simpático y palmada en el hombro. 
 
   -Es un idiota, ella ni siquiera es su novia-contó Coleman. 
 
   -Déjalo en paz. Es su decisión-aseveró Morris. 
 
   -No se preocupen, muchachos. Me  quedaré con Kerrison- 
 
   Morris, Bertucci y Coleman, hora después, se presentaron en el burdel de Madame Cousoumn. Encontraron bellas y frescas mujeres, francesas, fumando con boquilla, con los rostros pintarrajeados y pelucas enruladas exóticas, junto con sensuales abanicos. 
 
   -Les dijimos que vendríamos pronto, no creo que Kerrison quiera traducir esto-bromeó Bertucci. Una prostituta de cabello  rubio y ojos verdes exhibió sus pantimedias rojas, acto seguido usó un pompón y jugó con él en el estómago de Bertucci. Luego estiró el pompón, le rodeó el cuello con una bufanda, le dijo frases misteriosas en francés y lo llevó a su aposento. 
 
   -Tú y tú también, 300 francos a cada una-eligió Coleman a una mujer de tez pálida, cabello azabache y ojos café, en tanto a otra pelirroja pechugona de ojos azules. Por su parte, a Morris lo buscó una mujer de cabellos castaños  y ojos celestes, muy atractiva, que besó sus mejillas, su boca y desabotonó su camisa, llevándolo a otro cuarto. 
 
   Llovió en Paris, otra vez; Dios estaba decepcionado, pero éramos una raza con más deseos que conocimientos, no podía exigirnos mucho.  
 
   -¿Qué haces aquí, Duggan?-preguntó Nathan, en la escalinata, conducente a la capilla de Saint Bernard. 
 
   -Nunca entré a un lugar así-
 
   -¿Quieres acompañarme?-
 
   -No, me quedaré  mirando, es hermoso, ¿cómo habrán hecho para construirlo?-
 
   -Con amor, paciencia y fe-repuso Merburn, con una mano en el hombro de Duggan, que se quedó en la escalinata, mientras que Merburn fue a pedir perdón por el pecado de asesinato. Gipps estaba arrodillado, delante de la alfombra roja, con las velas encendidas, iluminando su rostro. 
 
   -¿Rezas por Barnes?-
 
   -Sí, Merburn-
 
   -Yo vengo a rezar por Banner, Max  Banner, así se llama el hombre que maté para salvar a Coleman, pediré porque vaya al paraíso y no sufra más-se sentó y arrodilló Merburn. 
 
   -Todos recibieron correspondencia, hasta Duggan, pero yo…nada de nada…eso me dolió, fue un puñal al corazón-
 
   -Le hablé de ti a mi madre en la carta-
 
   Gipps asintió. 
 
   -¿Quién le escribió a Duggan?-
 
   -El alcalde de la prisión.  Una caterva de insultos y frases desmoralizantes que no vienen al caso-opinó Gipps. Estaba marrón, opaco, demacrado y ojeroso. 
 
   -Pensé  que el miedo era lo peor hasta que conocí la culpa-
 
   -Lo mismo digo, Merburn. ¿No te escribió tu amiga?-
 
   Merburn movió la cabeza de lado a lado. 
 
   -Desde ¿cuándo la conoces?-
 
   -Somos amigos desde niños, desde que aprendimos a hablar, crecimos  juntos, Daphne y yo-
 
    -¿Por qué nunca le dijiste que la amabas?-
 
   -Sé lo dije, pero ella dijo que sólo sentía amistad hacia mí y que lo mejor era que dejáramos de vernos por un tiempo, hasta que cicatrizaran mis heridas-
 
   -Sé que no sueno muy masculino con lo que voy a decir, Nathan, pero ella no sabe lo que se pierde, muchacho. Creo que harías feliz a cualquier mujer-aclaró Gipps. 
 
   -Hemos recuperado kilos,  panes, chocolates, carnes, nos agasajaron bastante bien por defender Orantes de los alemanes-
 
   Miraron ambos a Jesús en la cruz  y los  hermosos vitrales de los santos, pero  luego quedaron fijos en el primogénito. 
 
   -Nunca  quisimos estar aquí, queremos que sepas eso-repuso Merburn. 
 
   -No soy una de tus creaciones que te produzca más orgullo. Nunca hice nada en mi vida, siempre fui un vago y cuando termine la guerra, seguiré siéndolo. La pereza es uno de tus sietes pecados capitales.  Soy culpable de ese  pecado. Te pido perdón por él, señor y dame fuerza para cambiarlo-
 
   -Max Banner, el hombre que maté y al que te encomiendo descanso, gratificación y protección, no sólo fue para salvar a Coleman, también fue para proteger mi vida. Sé que entiendo más de lo que puedo cambiar. Sé que me gustaría que más cosas dependieran de mí. Sin embargo, en todo lo que no podemos controlar, nos permites brillar y gracias por eso, padre santo-
 
   -Hitler, Truman, cómo me gustaría que tuvieran guantes de box y subiesen a un cuadrilátero-bromeó Gipps durante el rezo-Hazme al menos soñar eso, así me río un poco-
 
   -Ojalá  que seamos los últimos  en  participar de una guerra, ojalá que algún  día los gobernantes tengan más consciencia moral que ambiciones personales y esto sea solamente un insoportable recuerdo y abandone para siempre la latente posibilidad-concluyó con los ojos cerrados Nathan Merburn, con su flequillo cortito, su frente grande y sus ojos transparentes. Paris no había recuperado todo su glamur, muchas personas temían salir a la calle y un regreso de los alemanes. 
 
    
 
   En tanto, había albañiles por todas partes reconstruyendo partes internas de la ciudad, para que el agua, el gas y la luz volvieran a circular entre las tuberías afectadas por los bombardeos. No obstante, se rumoreaba que había V2 en Munich y en Vitesse, que pronto escupirían sus bocanadas de fuego sobre Francia y hacia Inglaterra. Esas catapultas modernas.
 
    
 
   Entretanto, la compañía H era consciente de que el descanso sería breve y no suficiente para recuperarse de la experiencia  Orantes. Hamilton, Jonesy, Connelly y Stanton nos ignoraban, se  agrupaban entre ellos, fumaban y jugaban a las cartas, considerándose una especie de cuerpo de elite que venían a hacernos un  gran favor y sin respetar lo suficiente a nuestro sargento. No estaba el escenario para perder tiempo con posicionamientos jerárquicos absurdos, sin embargo algunos  sujetos sin posición no tienen precisión. Sueño verde,  sueño verde de un prado interminable al cual ningún corcel visitó. Sueño verde de paz, sin deseos que provoquen daños y sufrimientos.
 
    
 
    Sueño verde de un campo verde henchido de armonía, sin nosotros. No podíamos hacerlo bien, ni en un millón de años. 
 
   Los muertos en Orantes, las promesas en Nueva York, los fuegos de Normandía, las confesiones en el Bus Camino a Paris, la incertidumbre mustia de no saber qué ocurriría, el  orgullo estúpido de no haber sido los primeros en caer, el insulto crónico hacia nuestros gobernantes que nos mandaban al matadero, insulto que ya lindaba en odio ecuménico, abecedario de la guerra, con más letras, el miedo a no  verlo y que llegue a ti, la decepción de saber que no terminaría mañana.
 
    
 
    Hitler sin tirar el rey, esperando el jaque definitivo, obligándonos a movernos y mordernos en todo lo que le fuera posible, el dolor de saber que seríamos diferentes y que nos pedirían que fuéramos otros en cuanto regresáramos,  la tristeza lúgubre de que sobrevivir no era tan maravilloso como pensábamos, la angustia de aquellos besos que no pudimos dar y esos abrazos  que jamás  llegaron, un frasco  vacío que igual rechazaba al martillo,  él nunca será o el pudo ser sembrando desesperaciones para comer nuestros escasos talentos, la furia de que para muchos era un juego y hacían una feria del entretenimiento con nuestras muertes, con nuestra sangre, agrio crucigrama de la consciencia. 
 
    
 
   Muy agrio en verdad. El deseo de llegar completo para los que nos esperaban, y si nadie te esperaba,  creabas fantasmas de hijos y esposas que tendrías, aunque no hubiera fotografías para ese álbum metafísico que llevabas vacío, en blanco. No era por separado, era todo a la vez y magullaba la paciencia y los nervios se dilataban peinándote el criterio y estabas obligado a delirar porque el entendimiento verdadero de la realidad devenía en un comprensible e incuestionable detenimiento del cuerpo. 
 
    
 
   Si sabías tus auténticas posibilidades, tu cuerpo pesaría como una montaña y las balas serían vehículos en ella. Así es, el entendimiento de la realidad venía con un bloqueo operativo de tu ser. 
 
   -Jaque mate, sargento Dyson-dijo Kerrison. 
 
   -Felicitaciones, Kerrison. Merburn, te toca- ¿Gipps?-miró  Dyson  la lluvia por la ventana. 
 
   -Sólo miraré-dijo Gipps-no sé cómo se juega a eso-
 
   -¿Tiene familia, sargento Dyson?-
 
   Trelonie Dyson, a pesar de que siempre estaba enjuto e impertérrito, tenía un rostro muy varonil, gallardo y aleonado. Sus mechones estaban dispersos y hacían una corona de desafío e impertinencia, permeable a cualquier golpe y vejamen. Trelonie  P. Dyson, en lugar de responder, colocó una fotografía, de una monja y de un niño serio y callado, sosteniendo un libro, con peinado en la raya al medio.
 
   -Mi abuela, Melanie Lorkley-
 
   -¿Melanie? ¡Cómo mi madre!-repuso Merburn. 
 
   -Tuvo un romance con un pistolero, de nombre Ray Dyson, un cazarecompensas, mi abuelo. Tuvo un hijo de nombre Jack, Jack Dyson, le dio el apellido del pistolero, que murió antes de que Jack, mi padre, naciera. Mi madre, de nombre Courtney Burnett, me engendró con mi padre, que fue policía. Mi padre fue abatido por una banda de Anastasia, en Chicago. Mi madre bebió, se deprimió y me envió a la capilla del monte, a que me criara mi abuela Melanie, que todavía sigue viva, haciendo de enfermera, maestra, siempre ayudando al prójimo- 
 
   -¿Cómo  entraste al ejército?-preguntó Gipps. 
 
   -Supongo que lo llevo en la sangre. Mi abuelo fue un gran pistolero, un cazarecompensas. Mi padre fue policía. Hubo una primera guerra mundial, pero no había nacido. Ahora con 25 años me toca aquí. No fui policía, odio las oficinas y lugares cerrados. Amo los espacios abiertos. Supongo que la sangre toma más decisiones que la mente-opinó Trelonie Dyson, con propiedad. 
 
   -¿Hay otra mujer en su vida aparte de la señora Lorkley?-
 
   -No, Nathan. Y cómo ya conozco el itinerario, les diré que no me gustan las mujeres, tampoco los hombres, no se alteren. No me gusta absolutamente nada, pero algo debo hacer y me parece que luchar es lo mejor que hago-
 
   -¿Eres virgen?-
 
   -No. Cuando necesito sexo, pago o busco mujeres fáciles de bar. No quiero que nadie se enamore de mí y se decepcione. No me siento preparado para ser padre y esposo. Nunca hago lo que no sé. Es la forma de respetar todos los círculos-
 
   -Entonces-aclaró Kerrison-no te atraen las mujeres emocionalmente, pero sí físicamente-
 
   Dyson  asintió, arrugando los párpados, mientras tanto, acorralado, Merburn pensaba en su siguiente jugada. 
 
   -Tienes otra foto de Melanie,  tu abuela, se llama como mi madre-
 
   -Aquí tengo un retrato de cuando era joven, tóquenlo con cuidado, está algo viejo, poroso-
 
   -Guau-dijo Gipps. 
 
   -Ey-corrigió Dyson. Merburn tomó la fotografía. 
 
   -Se parece a Daphne, el mismo peinado ondulado arriba y ensortijado abajo, la misma cara redonda y ojos grandes, nariz pequeña y labios ribeteados, los mismos ojos azules y profundos, sólo que el cabello de Melanie es rubio y él de Daphne es castaño, mire, Sargento-sacó la foto Merburn. 
 
   -Ahora entiendo porque la nombras tanto, apenas necesita pestañear y sonreír y ya tiene el corazón de cualquier hombre servido en un plato, es tan bella  que duele, ¿por qué  Dios las hace tan hermosas? ¿Para qué no pensemos y seamos estúpidos?-se entrometió Gipps. 
 
   -Iré por más café, no muevas las piezas, Nathan-
 
   -Sabe que jamás haría eso, señor Kerrison-
 
   Al poco tiempo regresó con una charola y teteras con forma de cisne. Eran hermosas porcelanas. Nos servimos una taza de café y continuamos con el ajedrez, en un hermoso  clima de camarería, donde había la suficiente lentitud para conocernos y unirnos con algo más que el deber de sobrevivir juntos. 
 
   -Jaque mate, Nathan-
 
   Dyson siguió con Kerrison. Entretanto,  cruzado de brazos y ensimismado, Gipps observaba: 
 
   -Ya veo que estudió mis movimientos-sonrió Kerrison, al ver que Dyson lo obligaba al retroceso. 
 
   -Sólo pruebo una nueva estrategia-acotó el sargento. Dejamos que se  desempeñen en silencio, finalmente un movimiento de Kerrison fue contrarrestado por otro de Dyson. Había  muchas fotografías en la confitería de ese hotel, dentro del cual los meseros y el cantinero hablaban en francés y no entendíamos un soquete, aunque no nos miraban con mucho aprecio. 
 
   -Jaque-
 
   Kerrison movió la cabeza de lado a lado. Hizo un movimiento y sacrificó una pieza importante. 
 
   -Jaque mate-fue la siguiente frase de Dyson. Kerrison observó y asintió. Merburn jugó pero perdió rápido. Quedaba el desempate entre Dyson y Kerrison. Este encuentro duró bastante, de modo que Merburn y Gipps se  separaron: 
 
   -¿Quieres uno?-ofreció Gipps, un cigarrillo, sentado en el cantero del hotel, mejor dicho en el fleje de ese cantero ubicado en el hotel Les Sassuge. 
 
   -No, gracias, nunca fumaré-repuso Merburn. 
 
   -Bien por ti-opinó Gipps, en medio del enlonado anaranjado que formaba un tinglado en la confitería del hotel. 
 
   -Háblame de ti, ¿siempre fuiste vagabundo?-
 
   -No, si se lo conté a Duggan, debo decírtelo a ti. No sería justo si no lo hago. Mira,  Nathan, tengo un pasado donde le fallé a mi familia cuando más me necesitaba. Mi padre murió durante un asalto, debíamos trabajar tanto mi hermano menor como yo, el mayor. Sin embargo,  me fui y mi madre se prostituyó. Subí a un tren como  polizón  en un vagón de alfalfa enlazada a fardos y abandoné a mi familia. Después, algo que no le dije a Duggan, jugué en las ligas menores durante cinco años, era un buen pitcher pero no me llevaron a las ligas mayores y no me pagaban. 
 
    
 
   Me dediqué a ser vagabundo y en una revisión de rutina en una casa para indigentes, en un invierno muy frío, me detectaron un tumor maligno. Podía sacármelo pero quedaba inválido. Perdía la espina y nunca más iba a volver a caminar. Decidí soportar el tumor y sigo  soportándolo, está bien adentro, siento dolor todo el tiempo, algún día me derrotará pero no será ahora, supongo que ese tumor es mi castigo por haber abandonado a mi familia, creado por toda la cobardía y vergüenza que siento desde ese momento, hay situaciones donde la vida te da la oportunidad de ver cuánto vales y soy muy barato, Nathan, muy barato, no necesitas billetes para comprarme, apenas una vulgar moneda-pitó Gipps, una caravana de humo. Estaban  bajo  la lona amarilla, conversando y sorbiendo del café, que estaba muy caliente, a pesar del termo plateado. 
 
   -¿Cuántos años llevas sin verlos?-
 
   -15 años para ser exactos, tenía 17 cuando los dejé, tengo 32 ahora-
 
   -¿Volverás a verlos?-
 
   -No, Nathan-
 
   -¿Por qué?-
 
   -No puedo darte una respuesta, lo siento, creo que no querrían verme pero a la vez quiero verlos, es un asunto difícil, no quiero saber que no quieren verme, prefiero imaginarlo-
 
   -Estás en una guerra con un cáncer, no eres cobarde, si sobrevives  esta guerra, deberías volver a ver a tu familia-
 
   -Volví o mejor dicho, me encontré con mi hermano. Era albañil, me reconoció, me siguió, me tomó el brazo, me insultó y me dio un puñetazo en el estómago. Fue en Michigan. Me dijo  cosas dolorosas: mi hermana  siguió el camino de mamá y mamá murió de una venérea, contagiada de un cliente. Mi hermano menor dijo que no quería volver a verme nunca más y mi hermana menor que nunca me diría donde estaba, que ya no estaba en Tampa. Le fallé a mi familia, Nathan. Merezco todo lo que me está pasando. No se puede confiar en mí, es una pésima decisión, la peor decisión-sacó la grapa y bebió de su petaca, con más cuevas en sus pómulos y zanjas en sus comisuras, en un auténtico retrato de fracaso y de expiación que no besa retribución. 
 
   -Pues yo quiero ser estúpido y confiar en ti, Gipps. No eres él de antes, no eres el hombre que abandonó a su familia, sé que no lo volverías a ser si te diera la vida otra oportunidad, si te regresara a ese momento, te quedarías durmiendo en tu casa en lugar de mirar la  ventana y subir al tren-
 
   -¿Cómo lo sabes?-
 
   -Te importó la muerte de Barnes, quieres intentarlo aunque no lo has logrado hasta ahora, quieres seguir intentándolo y sé que algún día no fallarás y que tu vida empezará, más tarde que otros quizá pero sabes lo que dicen: más vale tarde que nunca-
 
   -Dios te oiga, muchacho, Dios te oiga-
 
      Regresaron a la confitería del hotel, debido al frío ascendente en Paris, dentro del cual muchas palomas no amanecían e imitaban a las piedras, en una obra sin sentido. Kerrison perdió contra Dyson por segunda ocasión, ya con los movimientos leídos sus posibilidades no superaban la resistencia y demora de tiempo. Dyson era muy concienzudo y estratégico. 
 
   -¿Dónde está Harris?-preguntó Kerrison. 
 
   -Durmiendo-respondió Dyson. 
 
   -Son las siete, es muy temprano-dijo Kerrison. Gipps y Merburn llegaban, se sentaron a la mesa circular y bebieron unos coñacs para enfrentar el frío parisino. 
 
   -Bien. Comida favorita. Yo empiezo-dijo Dyson-Papas con queso fritas de la abuela Melanie, tapizadas con harina de trigo. Puedo comerme ochenta, a pesar de que el hígado me insulte más veces-
 
   -Yo amo la carne de res, quemada por fuera, cruda por dentro, con pan casero, buenas cervezas heladas y condimentos-describió Gipps, cruzado de brazos. 
 
   -Mi madre sabe mucho de cocina italiana. Milanesa de ternera con huevo frito arriba y patatas fritas. Tampoco soy muy amigo de mi hígado, sargento-dijo Merburn. 
 
   -Ensaladas de frutas. Fui una vez, cómo antropólogo de mineros de sal en México, a un lugar llamado Morientes. Existe una ensalada de 18 frutas tropicales, llamada Edén. Es una corona para el paladar-Kerrison y sus rarezas. 
 
   -Tú propones, Gipps-
 
   -A ver, deporte favorito, el mío es el beisbol, no necesitas tener una gran condición atlética, puedes fumar, beber y jugarlo con  los mejores preparados, Babe entraba a la cancha con un habano encendido después de una resaca, el  beisbol, cada uno tiene su función y nadie se confunde, puedes planificar todo pero un Babe Ruth la saca de la cancha una vez con las bases llenas y todo se va al diablo-
 
   -Mi deporte-continuó Kerrison-es el tenis. Su finura, elegancia, simpleza y profundidad. Puedes atacar en la red, defender en el fondo. Debes conocer al rival además de exponer tu talento. Y no puedes echarle la culpa a nadie cuando pierdes, como sucede en los deportes colectivos, es tu exclusiva responsabilidad-expuso Kerrison. 
 
   -Mi deporte favorito es quemados. Seis contra seis. Si golpeas a alguien con la pelota, sale de la cancha. Si la agarras con la mano, se va de la cancha y vuelve un compañero. Los partidos son rápidos, tienes que decidir en poco tiempo y muy emocionante. Además debes esquivar, saltar y moverte todo el tiempo, no puedes quedarte parado o te golpean con la pelota-no sabíamos si Dyson nos hablaba sólo de deporte. 
 
   -No he practicado muchos deportes, pero me gusta la natación: estira los músculos, relaja la mente y te da mucho apetito. Supongo que es mi turno. Lugar que nunca visitaron y algún día querrían ir. En mi caso el gran cañón. Nunca vi un atardecer en el gran cañón, una vez tuve la oportunidad pero mi madre estaba enferma y no viajé con mis compañeros de colegio, mi padre trabajaba mucho y mamá necesitaba ayuda, Daphne me habló una hora de ese fantástico viaje, pero no es lo mismo estar que escuchar de él-Merburn. 
 
   Gipps giró una moneda entre sus dedos. Acto seguido, cerró los ojos, sonrió y suspiró.
 
   -Quisiera ir a la luna, creo que el hombre algún día irá a la luna, cómo dice Verne, en su novela cañón a la luna. Verne nunca se equivoca, acertó con el submarino, con la bombilla eléctrica, con las radios, con la televisión, es un visionario, un Nostradamus de la literatura, algún día iremos a la Luna y yo quiero estar en esa nave-
 
   -¿Para qué quieres algo que nunca sucederá, Gipps? No sé si para el mundo pero sí para ti. La investigación espacial está en pañales. Todavía no pusimos ninguna nave en el espacio-preguntó y comentó Kerrison. 
 
   -Es mi sueño-repuso Gipps, bebiendo de la petaca, otra vez. 
 
   -Después de las guerras el avance tecnológico se incrementa sideralmente en las naciones ganadoras, Gipps. Seguramente el programa espacial se desarrollará cuando los científicos alemanes aporten sus ideas que combinen con nuestros recursos. Después de esta guerra habrá otra guerra económica y tecnológica contra Rusia. 
 
    
 
   Y para ganarla tendremos que llevarnos a todos los científicos alemanes posibles. Supongo  que la cálida California es mucho más seductora que el umbrío Moscú-opinó Trelonie P. Dyson-Por otro lado, lugar al que quiero ir y nunca fui, es el Himalaya, quiero ver al famoso yeti, el hombre de las nieves, dicen que tiene cinco metros de alto-
 
   -Mi lugar-continuó Kerrison-Humm, he ido por mi oficio a muchas partes. Sin embargo, nunca a las islas de pascua. Hay unas estatuas de rostros para nada humanos, dicen que emanan una energía muy especial y cerca están las galápagos, con esas tortugas gigantes cuyos caparazones pueden darte una casa, bien, me falta a mí, anécdota con alguna persona famosa, y de ser posible, graciosa, es decir, la anécdota, no la persona. Empiezo: Charlie Chaplin en Boston. Un día con niebla baja hasta las rodillas, nos chocamos, se le cayó la billetera y nos pusimos a buscarla juntos: ten más cuidado, me dijo. 
 
    
 
   Usted iba muy rápido, le respondí. Tenía 800 dólares en esa billetera. Aquí la tiene, cuente. Y contó los ocho billetes delante de mí. Nervioso, le pregunté: ¿me da un autógrafo? No tengo papel, repuso, en fin, usaré esto, aquí tiene, que tenga buen día y me autografió su billete y he aquí la prueba-exhibió Kerrison el billete de cien dólares firmado por Charles Chaplin. Todos lo vimos y se lo regresamos. Estaba sonriendo de oreja a oreja, como niño en feria. 
 
   -Max Baer, el  boxeador-repuso  Gipps-salía con su chica llena de pieles de zorro y visones, yo venía de un partido de ligas menores, resulta que esa chica era mi chica, así es, seducida por el gran campeón, no soporté ver a mi negra con ese blanco. Para él era una noche, para mí darme cuenta de que estuve acompañado por una ramera, no llevaba mucho saliendo con ella, apenas cuatro meses.
 
    
 
    Max le prometía el mundo y ella se lo creía.  Tenía personal de seguridad, no pude acercarme. No hice absolutamente nada, simplemente armar las valijas e irme del departamento de ella, sin dejar una nota de despedida, con 15 dólares en los bolsillos-
 
   -Larry, Moe y Curly. Tenía 10 años-sonrió Merburn-Vamos a dar un show, ¿quieres venir? Pues bien, primero pídele permiso a mi madre. Moe coqueteó con mi madre. Ella, por supuesto, no le hizo la corte. De todas maneras, me gané un show gratis en primera fila. Mi padre estaba en Atlanta y mi madre es una santa-
 
   -No conocí a nadie muy famoso. Aunque una vez Pattón me envió a comprarle cigarros, quería cubanos, no montecristos-terminó la ronda Dyson. Nadie tomó de buenas maneras la interrupción de la tregua, pero debíamos ir por Morgade y atravesar el bosque de Gosset. Dyson, ese hijo de perra,  ¡nos dijo  cinco días!, ¿por qué sólo tenemos tres?, chistó Wilkins. Quisiera golpearlo, maldito desgraciado, aportó  Stanton. Dice que por Morgade correremos menos riesgos que por Niza, Coleman. Ese cobarde de Dyson no sabe plantársele a Creeks, Wilkins, de nuevo. Tres  días es muy poco. ¡Lo odio, los primeros días los usé para jugar cartas y ganar dinero, los últimos dos eran para licor y rameras, me cortó el plan, cuando lo vea solo, voy a matarlo a golpes!, Stanton, otra vez.  Por supuesto, todos hablaban a 200 metros de distancia, del sargento. Sin embargo,  Dyson siempre nos explicaba el motivo de sus decisiones, de esa manera veíamos un plan en lugar de una orden y el fastidio era mucho menor.   
 
    
 
   El fango,  los pedregales, los vientos gélidos probaron nuevamente las reservas de nuestras rodillas, costillas, tobillos y hombros. A pesar de todo, no cortaron el hilo de nuestras conversaciones, aunque los  oídos zumbaban. Perdóname por no prestarte atención en Paris, ¿estás bien, Merburn? Sí, Morris. Jugamos ajedrez y contamos anécdotas, Kerrison conoció a Chaplin, tiene un billete autografiado. Ah, sí, pues mi padre les arregló el carro a Joe Louis y a Clarke Gable. Estamos los tres en fotografías, de todos los famosos que entran al taller Morris e Hijo, también tiene de Rodolfo Valentino. Algún día te mostraré las fotos de Joe y de Clarke. Iremos al yanqui stadium a ver partidos, tal vez podamos meter a Gipps allí de pitcher y ser sus representantes. Viendo como lanza granadas, no es mala idea, Morris.
 
    
 
    Nunca pensé que a alguien como tú le interesaría el dinero, Merburn. De algo hay que vivir, Morris. ¿Qué autores lee tu hermana y cuáles son sus flores favoritas? No te pases de listo, Morris. Sólo quiero conversar, Merburn. Lilas y Shakespeare. Quizá pueda ir a Illinois contigo a conocerla. Está comprometida. Ah, pequeño detalle.  ¿Tienes alguna prima? Se te nota demasiado, Morris, así no va a funcionar.  
 
    
 
    Al principio surcamos por unas villas de nombres ignotos, ilegibles en el cartel, donde las mujeres lavaban la ropa y se escondían, en tanto los niños apuntaban con rifles y algunos con hachas. Pero morigeraron sus actitudes al vernos. 
 
    
 
   El viento, raudo, zumbaba en nuestros oídos, tapados con una cerilla muy especial, que nos ponía de mal humor. 
 
   -Son todas gordas y con el cabello corto-chistó Coleman. Lo ignoramos. La villa fue pequeña, teníamos provisiones y no fue necesario detenernos. A mitad del camino, nos sentamos y descansamos un poco sobre un roquedal.  
 
   -Las rameras francesas, no dejo de pensar en ellas-se relamió Bertucci, con su cabello enrulado y anaranjado. Sin embargo, Stanton, Jonesy, Hamilton y Danson estaban allí. 
 
   -Así que ustedes son la famosa compañía H-dijo Jonesy. 
 
   -¿Qué ocurre con eso?-vociferó Morris. 
 
   -Los únicos que no sufrieron una baja, al parecer Dyson los llevó por los lugares más seguros y accesibles, mientras nosotros nos sacrificábamos en el fragor, que conveniente-encendió  Hamilton, el cigarrillo, con su mirada cetrina y cizañera. Había algo turbio en ese hombre, que me incomodaba, como buscando un lugar que no le pertenecía. 
 
   -Ey, esa batalla luchamos, matamos a 50 alemanes y destruimos cuatro tanques y tres jeeps-refutó Coleman, con el rostro embravecido y disgustado, tras dilatársele los torrentes sanguíneos. 
 
   -Dyson eligió el borde y evitó el centro, quiso protegerlos porque eran inexpertos-metió cizaña Hamilton, con otro cigarrillo. 
 
   -Él no nos dijo nada de eso-repuso Red. 
 
   -¿Por qué creen que interrumpió la tregua dos días antes? Para no pasar por Niza y evitar los llanos minados y poblados de guarniciones alemanas, los está protegiendo, sólo le interesa evitar bajas-manipuló Jonesy. 
 
   -Ey, imbécil, ¡defendimos Orantes!-arengó Red-y allí abatimos más de cien alemanes-
 
   -Bueno, lo de Orantes no estuvo tan mal. Pero no paga la falta de riesgo y compromiso que presentaron el día D-continuó Hamilton, conforme el  cielo  presentaba un ajedrez de nubes rojas y amarillas. Algunas de ellas tenían forma de vaca. Sin embargo, mientras pitaba su cigarrillo, Zack Harris se acercó con un papel  impreso: 
 
   -Informes del ministerio de defensa y la secretaría general del ejército norteamericano: primer lugar, compañía H, 149 bajas producidas, 2 bajas recibidas. Segundo lugar, compañía D, 84 bajas producidas, 34 bajas recibidas-leyó  Zack Harris-Firmado por el mismo Truman-mostró el papel. 
 
   No podíamos creer que lidiásemos además de con el enemigo, con la envidia de algunos colegas. Merburn, siempre capaz de ver intermedios y terceras opciones, miró a Jonesy: 
 
   -¿Qué ocurrió con tu compañía, Jonesy?-
 
   -Eso no es asunto tuyo, niño. Nosotros si fuimos por el medio y resistimos el grosor del imperio, no por el costado. De 24 quedamos 4 que fuimos redistribuidos y asignados a esta unidad. Por mi parte, fui degradado de sargento de pelotón a soldado raso-escupió Jonesy y sorbió del café, situado en un termo, que ya debía devolver a otros.    
 
    -No tiene sentido morir en un campo minado o en una escaramuza aislada, lo importante es llegar enteros a las Ardenas y cooperar en todo lo que sea posible-opinó Morris,  agitando su cantimplora y bebiéndola-El sargento Dyson sabe lo que hace-
 
   -Dyson es un cobarde, evita riesgos y sólo piensa en salvar su pellejo, mientras los demás escuadrones resistimos los embates-derrapó Hamilton. 
 
   -¿Por qué no se lo dices en la cara, Hamilton? Dyson es el primero  en dar el paso y el último en regresar, ha matado casi 50 nazis, es el mejor soldado del ejército, tú, una rata, Dyson, un  tigre-replicó Harris, mascullando su cigarro. 
 
   -Ve a chupársela a Dyson, idiota-consternó Stanton. No podíamos creerlo que continuaran las envidias y vedetismos de oficina en medio de una guerra. Nos parecía absurdo e impronunciable. Pensamos que la cooperación brotaría naturalmente, sin necesidad de ninguna instrucción previa o discurso inspirador, por simple instinto de preservación en un momento tan delicado, pero otra vez los cálculos demostraban más vida en los libros de texto que en las dinámicas humanas. 
 
   -No hagan caso de estos fracasados que eligieron el lugar equivocado y fueron emboscados, Jonesy quiso hacerse el héroe y llegar primero, eligió el centro y fue degradado, estaba más interesado en recibir medallas y ser un capitán tomando café en la tienda que en sus hombres-oportuno fue Harris, quien nos disipó todas las dudas. 
 
   -Sigo pensando que Dyson me timó, era centro borde, no borde, borde, debía acompañarme en el centro, arruinó a mi compañía para salvar a la suya-expuso Jonesy, con los ojos rojos del insomnio, a causa de sus ambiciones de ascenso militar frustradas, mientras fumaba el cigarrillo y no bebía el café, consumido en el odio que lo achicaba y reconcentraba en ideas de desgracia en contra de nuestro destino y de Dyson. Su odio miope era vergonzoso. Por él  odio las personas le dan tanta vida al pasado e incluso inventan historias que nunca ocurrieron. Si fuéramos más autocríticos, creo que esa serpiente mordería menos nuestras almas en nuestras vidas. 
 
   -Una compañía se nos adelantó, no fue culpa de Dyson, los que debían ir al borde se cruzaron, viraron por el peñasco-recordó Bertucci-y retráctate, ninguna parte era más fácil o difícil que la otra ese día, en todas partes del peñón de Gibraltar había peligro de muerte y una bandera negra con una calavera y dos tibias huesudas-
 
   -Ustedes son unos niños. En cuanto enfrenten un cuerpo de elite, nosotros tendremos que salvarles el trasero. Todavía no lucharon contra nadie importante, sólo contra las migajas que Hitler se quitó con un mondadientes-burló Jonesy, con una sonrisa despectiva y sardónica, insistiendo en ser más y más peyorativo. Decidimos dejarlo solo con sus amigos, aunque nos irritaba la presencia de ese rencoroso y minúsculo grupo. Continuamos la marcha. En breve divisamos una nueva aldea, la cuarta ese día. Había muchos ancianos, que evidentemente habían perdido a sus hijos y a sus nietos. Todos se escondieron, no obstante nos camuflamos y evitamos hacer contacto verbal con ellos, seguimos con lo visual. Una mujer gritaba con mucha fuerza, en el medio de la calle, con algo en el cabello, al parecer un pañuelo. Hablaba en Francés:
 
   -Quiere un doctor, ayúdame, Kerrison-dijo Dyson. La seguimos, llegando a la habitación, en la cual, con más estridencia, gritaba su hijo. Estaba afiebrado y apestado. Las paredes eran marrones, el techo gris, el piso poroso y con muchos granos, tipo piel de elefante, en tanto había una vasija que resistía un  goteo del techo con un sonido calmo a veces, irritante en otras ocasiones, más unos trapos mojados, usados y gastados, junto a una sopa con más agua que caldo, ya tibia y visitada por una fiesta de moscos. 
 
    
 
   La mugre no sólo apaga la limpieza, también el esfuerzo, es increíble como muchos se acostumbran y amoldan a la mugre, como si a partir de esa mugre que los rodea pudieran olvidarse tanto de sus responsabilidades como de sus oportunidades. Ahora entendíamos como muchos vagabundos se dejaban embaucar por la suciedad y sus redes acidiosas. 
 
   -¿Tifus?-
 
   -No, Kerrison, cólera, viven en condiciones muy sucias y poco saludables-analizó Dyson los efectos, guiándose por los síntomas según la lectura de un manual básico, mientras la madre lloraba y se movía de la habitación marrón, de un lado a otro, mordiéndose las uñas, luego de rasguñarse las mejillas. Dyson puso su mano en la frente del niño y vio el agua con telarañas y lagañas de polvo, con gusanos y bacterias. 
 
   -¿Sobrevivirá?-
 
   -Le inyectaré unas proteínas para mejorar su metabolismo y semblante-repuso Dyson, extrayendo una jeringa pequeña, del verde botiquín de metal, que parecía una caja para ir de pesca. El niño cerró los ojos y tembló: en tanto, el líquido transparente se deslizó dentro de su cuerpo. Acto seguido, abrió su botiquín, dejó otra jeringa y unas soluciones. 
 
   -Señora-dijo en francés. 
 
   -Dígame-
 
   -Tiene cólera. Sobrevivirá si le suministra estas proteínas para que produzca más anticuerpos y se recupere. Dele agua limpia, mantenga el lugar caliente con leños y hágalo sudar mucho. Dele de esta jeringa cada ocho horas. Dejaremos provisiones para que pueda alimentarlo mejor y analgésicos para que sufra menos, estas pastillas, cada 12 horas, en dos o tres días, estará a salvo. Pero no le dé más agua de la canilla, use las botellas que le dejamos. ¿De acuerdo? El agua de esta villa está contaminada. Avíseles a los demás pobladores-
 
   -Gracias, gracias-dijo la mujer, tomando las manos de Dyson y llorando con euforia, tras acostar su cabeza sobre su pecho-Nunca olvidaré su rostro, ¿cuál es su nombre?-
 
   -Trelonie. Debo irme, señora. Hasta pronto-
 
   -Es usted un ángel, que Dios lo ilumine-
 
   Dyson asintió y se retiró por el umbral. No sabíamos si la pobreza que vimos en esas villas era culpa de la guerra, pero no fue la única vez  que nos detuvimos a asistir a un enfermo. 
 
   -Todavía no vemos ese puto bosque de Gosset-aseveró Coleman. Entretanto, los cuatro nuevos seguían diciendo que Dyson evitaba los riesgos y que no merecía ser un soldado. (Coleman: no me gusta Jonesy, piensa que por haber estado en una academia militar es mejor que nosotros que no estuvimos. En lo que a mí respecta, no vengo a esta guerra para ser un héroe.  Si Dyson conoce atajos y nos evita situaciones de peligro, bienvenido sea. Sin embargo, pienso que con Normandía y Orantes ya tengo suficiente. Me da mucho fastidio estar disparando contra nazis, mientras los senadores y los políticos fuman habanos, beben champagne y ven como sus rameras caras se prueban gargantillas de plata. Es realmente estúpido y vergonzoso. Sabía el gran negocio que había detrás de nosotros con los armeros y los políticos para tapar las crisis sociales y populares con nuestra supuesta causa. Una causa es algo que elijes, yo no elegí estar aquí). 
 
    
 
   El bosque de Gosset, después de una cadena de montes, fue vislumbrado por nosotros, divisado desde el valle. Había algunas sábanas de niebla, deslizándose por él, con semblanza de misterio y vigilia. 
 
    
 
   Cuando algo es completamente desconocido, pinta las mismas proporcionalidades de angustia, temor, curiosidad y entusiasmo en el carácter. Ese bosque semejaba a una copa puesta entre dos grandes compoteras, al compararla con los dos cerros sobre cuya cuenca se erigía. Sin embargo, el gran misterio no apagaba las pequeñas quejas, de los pies ampollados y los rostros duros con el fango congelado que te pegoteaba el viento. 
 
    
 
   Es en los momentos en que no sabes que hacer donde el mundo te habla y puedes oírlo pero no entender las palabras y la vieja idea de que eres un lápiz  y el mundo un papel es lo primero que muere cuando la inmensidad te abraza y no sabes que ocurrirá. Pero a modo de intimidación había 30  cascos norteamericanos, distribuidos entre la explanada y Gosset.
 
    
 
    Los  momentos más reales y verdaderos de la vida no puedes entenderlos, explicarlos, controlarlos, apenas entras rápido y tardas mucho, mucho en salir y parecía ser de esos. Esos cascos, por supuesto con cabezas decapitadas, estaban alineados en forma de esvástica, llevándonos a la cima de la ofuscación y el vocifero. 
 
    
 
   Fue una provocación directa, en la cual quisimos correr y arrasar el bosque de Gosset, de todos modos, Dyson levantó la mano y le ordenó a Duggan que levantara una roca y la arrojara hacia los cascos. En tanto, a nosotros nos dijo que  gritásemos y digamos nooo, por qué, son demasiadas. Obedecimos, sin movernos. En breve una red de resplandores surgió a causa de la explosión simultánea, ocasionada por las minas insertas bajo tierra. Un muro de polvo avanzó  hacia nosotros, que nos quedamos quietos y agazapados. 
 
    
 
   Otra vez Dyson nos había salvado de nuestros impulsos, que tenían más deseos que conocimientos y no valía la pena escuchar sus consejos. Bien puede el enojo hacernos ignorar el contexto y desperdiciar el talento. En cuanto la polvareda fue disipada por el viento, observamos los cascos dispersos y avanzamos sobre la zona negra, quemada y con  cavidades. Es decir, los lugares que habían explotado. 
 
    
 
   Tomamos piedras y, mientras gritábamos, no acabarán con todos, malditos, iremos por ustedes, enfrentamos otra explosión a la distancia correcta, a la cual obsequiamos elocuentes gritos y gemidos de moribundos pero nadie salió a rematarnos. Finalmente, el bosque estaba a 10 metros.   
 
   -No son tan tontos. La mitad por izquierda, la mitad por derecha. Tú a la derecha, Zack, yo a la izquierda-
 
   Zack asintió. Era después de todo una estupidez entrar por el centro, quedar expuesto a dos flancos. Ladeamos el bosque de Gosset como correspondía. Vimos unas trincheras y unos alemanes, los cuales, nerviosos, empezaron a disparar. Los pájaros volaron en cuanto llegamos, eran cuervos, malditos cuervos. Había ocho alemanes, cuatro en cada trinchera. 
 
   -Al fin llega alguien, ya se me estaban acalambrando las piernas-gruñó Rulph, uno de los alemanes, con la ametralladora, el rubicundo de ojos celestes y rostro cuadrado,  empedrado. 
 
   -Tengo hambre, no veo bien, ¿cuántos son, dónde están?-preguntó Rainer, el colorado de ojos marrones. 
 
   -Están esperando a que se nos acaben las municiones. Dejémoslos avanzar un poco más-precisó Rulph. 
 
   -Están cubriendo todos los sectores, nos ignorarán y se irán, sigamos disparando para que no se acerquen y una vez que pasen Gosset, se olviden de nosotros-
 
   -Si pasan Gosset, el Fuhrer y la SS no se olvidarán de nosotros. Con ellos conoces cosas peores que la muerte. Sus torturas y sadismos me enloquecen él solo oírlos, imagina él vivirlos. Ninguno debe pasar Gosset. Jala la cuerda, ¡jálala, Rainer!-
 
   -¡No, no, no! ¡Estamos muy lejos, no nos encontrará!-
 
   -¡Hazlo, hazlo!-
 
    
 
        Rainer obedeció, explosión de dinamitas y árboles derribándose sobre árboles. Las balas  chispeaban sobre la madera, con angurria y furia. Los norteamericanos respondían desde las dos periferias. Ocultos bajo la zanja de trinchera, se alternaban entre los que recargaban y los que gatillaban. Sin embargo, ambos comandos estaban bien establecidos. Si avanzaban, sus cuerpos recibirían más agujeros de los necesarios. Con las fosas nasales, los túneles auriculares, la boca y el recto estaba más que bien. No queríamos más perforaciones. Dyson cerró un ojo y abrió más el otro, logrando que el cuello de un alemán chispee escarlata y que suelte la ametralladora. 
 
   -¡Le dieron a Dieter!-gritó Rulph. 
 
   -Si no estallaban esas dinamitas, hubiésemos podido huir, nos habrían olvidado, Hitler no nos perseguiría hasta Grecia, debiste escuchar mi plan, Rulph-
 
   -¡Tenemos hermanos y padres en Munich, Rainer! ¡Debemos luchar con valor y morir con honor para salvarlos!-
 
   -¡Si tanto odia a los norteamericanos, que venga el Fuhrer a disparar aquí con nosotros! ¡Es fácil ser valiente detrás de miles de soldados y un escritorio,  demente malnacido!-
 
   Sin embargo, Gipps rodó y se abanicó, disparando sobre Rainer, el cual con dos impactos en el pecho saltó hacia atrás y quedó inactivo para siempre, muerto, sepultado, aunque su réplica agujereó el brazo de Gipps. Jonesy, por su parte, reventó la cabeza de Rulph. 
 
   -¡No tenemos más  balas, nos rendimos!-dijo Seth, el alemán que quedaba junto a otros cinco. Hablaba en inglés-Nos quedamos sin balas, ya no podemos luchar, aceptamos ser prisioneros, no queremos morir, exigimos el código de honor de Ginebra-
 
   Jonesy, frío e ido en un humo interior, les apuntó. Acto seguido, él y sus hombres se despacharon sobre esos seres desarmados, acribillándolos de plomo. Molesto, Dyson le aplicó un culatazo en el mentón, con su M1Garand. 
 
   -¡Hijo de perra, se habían rendido! ¡Son hermanos de guerra que luchan para políticos a quienes no les importan sus vidas y sólo quieren engordar sus bolsillos! ¡Los asesinaste, desgraciado!-repuso Dyson, con su pie en el cuello de Jonesy, el cual, a pesar de todo, encendió un cigarrillo. 
 
   -Eran peso muerto, nos iban a demorar en nuestra llegada a las Ardenas y ya viste lo que hicieron con esos 30 cascos con cabezas decapitadas-
 
   -Te harán una corte marcial por esto-
 
   -Otro documento al fuego, Dyson-
 
   -Me gustaría matarte, Jonesy-
 
   -¿Por qué no lo haces, Dyson?-
 
   -Porque prefiero que vayas a prisión. Soldado Duggan,  ponga sogas sobre las muñecas del prisionero y custódielo hasta las Ardenas.  Gipps, ocúpate de Hamilton, Zack, de Danson y Merburn de Stanton-
 
   Con esos cuatro atados nos sentimos más tranquilos,  aunque era difícil dormir con el enemigo. 
 
    
 
   CAPÍTULO SIETE: HACIA LAS ARDENAS
 
    
 
   La escaramuza en Gosset fue breve e intensa, recuerdo que las balas pasaban a monedas de nuestros brazos, rostros y piernas. Fueron 20 minutos de mucha tensión, en los cuales se arrugaron nuestros estómagos y esfínteres. Es increíble, los nervios, no puede deshacerte de ellos, de hecho, no lo haces, los dejas acumularse y amontonarse como ganado tras corral, luego todos esos nervios y ansiedades los sacas como soles en el horizonte, con una mezcla de concentración, furia y paciencia que te permite conocer algo distinto a la vida y que no es poder.  
 
   -¿Lo perderé?-preguntó Gipps, en alusión a su herida en el brazo. 
 
   -No, sólo tocó carne, ningún hueso, ningún nervio-cauterizó Dyson, con fuego primero, hilo y aguja después. Había extraído la bala. La olla hervía y burbujeaba.  
 
   -Toma-le alcanzó una cantimplora de Whisky. 
 
   -Debemos estar allí en dos días-recordó Harris. 
 
   -Llegaremos-prometió Dyson. Fue una escaramuza bólido, donde los ojos, las narices y las bocas eran partes de un pentagrama disociado y funesto, en el cual todo se mezclaba y lo que escuchábamos ganaba con claridad a lo que veíamos. Tomamos un atajo, otra aldea, en la cual prepararon un comité de bienvenida, al cual nos anticipamos debido a las trompetas, tambores y toda la cháchara que nos habían organizado. 
 
   -¡Bravo, americanos! ¡Acaben con los nazis! ¡Córtenles las cabezas y cómanles los hígados!-vitoreaban los aldeanos, en una suerte de fiesta con pan, vino y carne asada, de la cual nos convidaban con botellas y emparedados. 
 
   El día, aunque frío, estaba soleado. Esa aldea era más elaborada, tenía iglesia y una  especie de ayuntamiento, además de una escuela. 
 
   -¡Sí, destruyan a esos alemanes que manosearon a nuestras hijas, quemaron nuestras cosechas y golpearon a nuestros hijos! ¡Mátenlos y dénselos a los puercos!-exultó una anciana. 
 
   Nos recibían como sus ángeles de la venganza, nos compartieron vino, carne asada y pan crocante, que mejoraban en alto nuestro menú. 
 
   -¡Salven este mundo, americanos! ¡Pongan la cabeza de Hitler en un costal de mala muerte! ¡Un mundo con una sola bandera no es un mundo, es un infierno! ¡Por un mundo con muchas banderas!-
 
    
 
   Las jovencitas nos besaban y los niños nos regalaban globos. Fuimos receptivos y gentiles, pero no desbordamos en efusividad y sí en contrariedad. Jonesy chistaba y movía la cabeza de lado a lado, Duggan le aplicaba un culatazo en la espalda. 
 
   -¡Muévete, bastardo!-
 
   Nos tiraban rosas y agitaban pañuelos, desde ventanas y balcones, alentándonos para nuestra futura batalla, la cual, según se comentaba, dilapidaría todas las esperanzas del Reich. Tardamos 40 minutos en cruzar esa aldea, naturalmente, sin contratiempos, debíamos tardar 10 minutos. De todas maneras, todos estaban tan efusivos y contentos con nuestra presencia. No  sabíamos si era una estrategia de Dyson para levantarnos la moral pero en cierta forma, nos ayudaba ver que alguien apreciaba nuestro esfuerzo y nos viera como héroes, aunque no lo fuéramos. Es incómodo pedir reconocimientos, pero no deja de ser maravilloso recibirlos. Al parecer la escuadra que detuvimos en Orantes iba a arrasar con esa aldea y poner una guarnición. La salvamos. 
 
   -Rápido, Bertucci, no tenemos todo el día, ya tuviste Paris, olvídate de esta piojosa aldea, tanto amor y cariño me dan ganas de vomitar, aléjense, sanguijuelas-ordenó Harris. 
 
   Llegamos a una escarpada. El vino, la carne, el pan, los besos de las mujeres, los abrazos de los niños, nos habían alimentado muy bien. 
 
   -Es una carta de un soldado alemán, un tal Rainer Gorack. La leeré: querido Padre, hemos retrocedido desde Holanda hasta los confines de Francia. Los norteamericanos son numerosos, los ayudan los ingleses, los búlgaros, los franceses y avanzan muy rápido. Estamos con pocas municiones y menos comida. Hemos hablado sobre desertar. 
 
    
 
   Éramos 14 en Gosset, nuestro sargento murió de una fiebre extraña, otros seis fueron asesinados por rebeldes franceses, eran 30 pero los acabamos a todos y con ellos llenamos cascos norteamericanos que robamos de otras batallas para emboscar a futuros enemigos con un pequeño campo minado. 
 
    
 
   Quedamos solo ocho y la mitad tenemos fiebre y dolor de estómago muy agudos, no distinguimos una rama de un brazo, muchas veces disparamos por error y desperdiciamos nuestros escasos recursos. Creo que no volveré a verte, padre. Sé que no hablamos mucho. Sé que cuando nací mi madre murió y que siempre me culpaste de ello. Ahora tienes otra mujer y dos hermanos que no me admiten. Sin embargo, quiero que sepas que no les guardo rencor. Que todos somos hijos de un mismo Dios y que solamente él sabe la salvación para todos nosotros, que morimos por nuestros sueños y nuestras ambiciones, en tierras frías, lejanas y desconocidas. No volveremos a vernos, padre. 
 
    
 
   Nos dijeron que un grupo norteamericano pasará por Gosset, bien equipado y entrenado. No serán improvisados rebeldes, estamos muy cansados y enfermos, defendiendo este pequeño bosque. Me obligaron a fusilar personas y obedecí. No sé si mis lágrimas ganarán el perdón de Dios. 
 
    
 
   Sé que no te gusta oír de Dios después de lo que le pasó a mamá a causa de mi llegada. Me hubiese gustado conocerte más. Termina la mesa que empecé a emplazar en el taller, le faltan solamente dos patas,  bebe cerveza y juega cartas con mis hermanos, en ella, algún día. Es mi último sueño. Los amo, papá-
 
    
 
       La conmoción encendió velas en todos nuestros ojos. No eran muy diferentes a nosotros y no diré algo tan trillado como que compartíamos el deseo de regresar a casa y de que pensábamos que nuestros líderes egoístas no merecían nuestro ajado sacrificio. ¿Por qué habíamos dejado que el dinero y los gobiernos nos hicieran esto? Después de leer esa carta, odiamos más a Jonesy y sus compañeros. 
 
   -¿Qué haremos con ella?-preguntó Morris, en alusión a la carta. 
 
   -Cuando termine la guerra, la entregaremos al servicio postal y llegará a su destino, tiene remitente y destinatario-recordó Kerrison, guardando el sobre. 
 
   Jonesy y los demás, amordazados, para que no nos confundieran con sus lenguas envenenadas de serpientes. 
 
    
 
   En Estados Unidos, mientras recibía el entrenamiento de enfermera, Melanie Merburn se  encontró con Daphne Gerry. Salía de la oficina de servicio postal. Con una campera de lana, se cubrió del frío y sujetó los codos con las manos, Melanie, en una postura cabizbaja y cansada. 
 
   -¿Qué haces aquí, Daphne?-
 
   -Entregué una carta para Nathan-dijo ella, con el rostro rojo y cansado, había llorado-Me siento muy mal por no haber estado para abrazarlo el día que partió-
 
   -Yo vengo a ver si Nathan me escribió. Espérame y tomaremos un café en el parque-
 
   Vio la carta y la fotografía de la compañía H. 
 
   -¿No se ve muy apuesto, Daphne?-
 
   -Sí, señora Merburn. La única compañía en no recibir bajas-
 
   -Habla mucho de ese sargento Dyson, le salvó la vida varias veces. Es el que está aquí a la derecha, tiene una mirada muy centrada y responsable-aseveró Melanie, con el índice. 
 
   -¿Qué hace con ese uniforme, señora Merburn?-
 
   -Me alisto para ser enfermera, Melanie. Partiré dentro de quince días a Europa, ignoro el país o lugar- 
 
   -Debo ver a mi novio, quedé con él a las siete-
 
   -¿Qué tiene él que no tenga Nathan?-
 
   -Luke es bueno,  cariñoso y responsable. El amor, como la muerte, no se elige, señora Merburn. Sin embargo, sepa una cosa: al igual que usted, deseo que su hijo regrese a salvo-
 
   -Agradezco tu intención, Daphne-
 
   -No me gusta este hombre, parece peligroso e inestable-señaló a Duggan, con su índice, en la foto. 
 
   -Cleveland Duggan, estos, con círculos, son  Barnes y Hayes, los que murieron en batallas posteriores al día D-rozó con su pulgar Melanie, mientras lloraba por ellos y sufría mucho, tanto que le costaba hablar, como si fueran sus propios hijos. 
 
   -Son unos niños, no deberían estar ahí, son muy jóvenes, algunos no saben tenderse las camas-continuó Melanie Merburn. 
 
   -Lamento todo lo que está viviendo, señora Merburn. Quisiera hacer más pero no puedo. Espero un bebé de parte de Luke y debo pensar en buscar empleo, mientras él estudia en la universidad-reportó Daphne, con tragón de saliva, exhibiendo sus mejillas tersas, constelación de pecas. 
 
   -No le digas eso a Nathan en tu carta, ¡lo desmoralizaría!-
 
   -No se preocupe, jamás procedería así, debo  irme, señora Merburn, ya es muy tarde-
 
   -Claro, saluda a tu madre de mi parte-
 
   Melanie leyó de nuevo la carta y observó la fotografía, en la cual su hijo se veía alto pero no seguro y afirmado. Acto seguido, se dirigió a  una capilla, dentro de la cual persignada, miró a Cristo Jesús y con los ojos cerrados, rezó: las balas que lleguen a las montañas, a los troncos, a las rocas, no a su cuerpo ni a su rostro, lo mismo los cohetes o granadas, protégelo, Jesús, quiero volver a verlo y a abrazarlo. Quiero que viva una vida larga y plena. Que me dé nietos y orgullo. No dejes que muera. 
 
    
 
   Él no quiere lastimar a nadie, él sólo quiere regresar con nosotros, sé que te pedirá perdón después de matar y perdónalo, perdónalo así puede dormir y descansar para los días difíciles que le esperan. Te lo ruego, pon un ángel que lo guíe y lo salve, pues si Nathan muere, también lo hará mi corazón y hablaré muy poco desde ese momento. 
 
    
 
   No quiero ser gris, que Nathan regrese, sin mutilaciones, sé que la memoria lastima más que un puñetazo pero allí le abrazaré y curaré de los malos recuerdos. También protege a todos los miembros de la compañía H: Gipps, Duggan, Dyson, Harris, Kerrison, Wilkins, Morris, Coleman, Bertucci, Stanley…Ella rezaba por nosotros, su pelo, de trigo besado por el sol, largo hasta su espalda, lacio y fino como las arpas que tocan los ángeles, sus ojos, de lago, azules e intensos, su rostro ribeteado y enigmático como él de Grace Kelly, su cuello fino y sus manos pequeñas, todo ese conjunto preocupándose por nosotros y podíamos sentir una pequeña caricia en el hombro que luego descascaraba el cuerpo abatido por la marcha y el clima. 
 
    
 
   Un simple beso dado con amor puede sanar mil puñetazos. El bien no necesita mucho para vencer al mal: sólo dejar de mirar y dar un paso hacia delante. 
 
    
 
   El arroyo no estaba congelado, en cuanto levantamos los fusiles, lo atravesamos caminando, pensamos que no volverían a moverse nuestras rodillas. 
 
   -Ya estamos en Bélgica-afirmó Zack, con el mapa. 
 
   -Hace dos días que no veo alemanes, estoy de muy mal humor-chistó Duggan, jadeante, con las manos en las rodillas, sin alegrarse de ese bendito y hermoso aburrimiento que todos amábamos-Ese cielo, tiene un gran temporal, no pelearemos temprano en las Ardenas, sugiero que no nos apresuremos mucho-vociferó luego, el gigante. 
 
   -Bertucci, ¿cuánto falta para los huevos fritos?-preguntó Coleman. 
 
   -Cinco minutos-respondió Bertucci. 
 
   Vimos una banda en forma v de gaviotas. Temíamos de la belleza, no nos distraíamos con el paisaje, por temor a una emboscada, elaborada desde una balacera anticipada.
 
   -Aquí hay pan, lo ablandé un poco con otra sartén-dijo Morris.   
 
   -¿Seguirá siendo campeón Louis? Es el primer negro que me agrada, aparte de ti, Gipps-bromeó Red-En la segunda pelea con Schemling despertó un instinto asesino, lo derribó en dos asaltos, ya Louis es invencible, sólo la edad y el tiempo podrán vencerlo, ojalá que se retire a tiempo y no pierda contra cualquier idiota como le pasó a Dempsey-opinó Red.
 
    Había nubes blancas y grises níveas, en el cielo celeste, plomizo, deslizándose como trineos en el monte. Nuevas cenizas palpitaban y chispeaban en viejas rocas, a causa del viento bajo y rasante.  Los huevos fritos de Bertucci y las patatas fritas del susodicho merecieron pulgar arriba, pero nuestra voracidad nos privó de la sana cortesía y de un saboreo más profundo. Es difícil sentir cuando eres impaciente, sólo consumes con la velocidad, no vives un carajo. 
 
   -¿Cuánto tiempo llevamos luchando? ¿Alguien lo sabe?-preguntó Morris. 
 
   -4 meses, ¿habrán inventado algún refresco de cola, algo mejor a Doctor Pepper o a Coca Cola? Me gusta el agua tónica, cuando regrese, beberé ochenta botellas de agua tónica en una sola noche-respondió Bertucci. 
 
   -Ah, yo también con las pizzas, comeré cincuenta porciones con queso, jamón y huevo frito-alegó Morris. 
 
   -Lo mismo  yo con los pasteles de manzana, compraré cinco en la tienda-Wilkins. 
 
   Como suele suceder con las mujeres embarazadas, la guerra nos daba antojos culinarios. Deseos de comer mucho algo, sí o sí, en ese preciso momento y a grandes cantidades. Seguramente algún desborde nervioso, lógico y natural. 
 
   -Yo hamburguesas, comeré cuarenta hamburguesas todos los días y haré con mi cuerpo lo que no hicieron las granadas-prometió Red. 
 
   -Yo sólo quiero vaginas, trabajaré sólo para pagar prostitutas, gastaré todo mi sueldo en rameras, todos los días una distinta, este cartucho nunca se agotará, jajajaja, les dispararé a todas-aludió Coleman, el libidinoso. 
 
   -Sabías que los que piensan mucho en sexo se quedan calvos-aportó Merburn, cruzado de brazos. 
 
   -Eso no es cierto, como lo del pelo en las manos-
 
   -Coleman,  eso, en París, era gel, ¿verdad?-preguntó Morris, con las cejas curvadas. 
 
   -Claro, amigo, era gel-
 
   -Coleman, dejando la estupidez de un lado que la necesitas para no volverte loco y desesperado aquí, ¿qué eras antes de venir aquí?-preguntó Gipps. 
 
   -Estudiante,  Gipps. Estudiante, con bajas calificaciones, 18 años y tercer año. No tenía ningún sueño, proyecto. Vivía con mis padres, una habitación en el garage. Un barrio de viejos gordos aburridos que regaban. Sexo con las chicas los sábados después del baile. Tú sabes, viejo,  nada fuera de lo común-chasqueó dedos y labios al mismo tiempo. 
 
   -Ey, habla en serio, amigo,  queremos conocerte-
 
   -Bueno, en realidad, mi padre se separó de mi madre, está bien, me dieron a elegir, mi barrio con mamá o ir lejos a Nueva York con mi papá. Él es un empresario de lácteos, mi mamá es secretaria de un doctor. Bueno, el doctor ahora vive con mi mamá. Se quiere hacer mi papá y no lo dejo. Tengo dos hermanos mayores. Todavía viven con mamá, nos cuesta dejar el nido, mi hermano mayor, Othis, trabaja en una fábrica de autos, ensamble. Tiene 25 años, está comprometido con una mujer que estudia veterinaria, hace ocho años. Mi otro hermano, Gilliam, tiene 23 años. Es un músico fracasado, toca la guitarra, quiso  ser jazzista, demasiado rápido, quiso hacer boleros,  demasiado  lento, un completo idiota, sin estilo, tratando de adaptarse al género, tiene problemas con el alcohol y algo llamado heroína. Él ya no vive en casa, vive en un hospital, al que voy de vez en cuando.
 
    
 
    Siempre quise ser como mi hermano, tocar la guitarra, que las mujeres se me tiren encima, le iba bien en el pueblo, fue a las estatales y se dio cuenta de que era un pez de charco, no lo soportó, se hizo amigo de unos tipos raros, ahora ni sabe dónde está parado. Bueno, esto es lo más serio que puedo ser, Gipps-refrotó sus manos Coleman, bajando la energía  de su mirada y tragando una gran bola de saliva, por la incomodidad que le producía ese relato. 
 
    
 
   La sinceridad puede cansar más que subir y bajar las escaleras de un gran edificio, especialmente para Coleman. La sinceridad nos aleja de lo que más nos gusta: girar sobre lo mismo y nos obliga a avanzar. 
 
    
 
   Es una fábrica de madurez que no queremos que humee y contamine nuestra falsa seguridad. 
 
   -Mi padre y mi madre-prosiguió Morris-se  aman  mucho,  aunque nunca la deja entrar al taller, siempre hablamos grosero. Tengo una hermana menor, 10 años,  Janine. 
 
    
 
   Le gusta jugar a reportera, toma un cono de telgopor, un palo y lo hace pasar por micrófono, entrevista al cartero, al jardinero, a cualquiera que pase por el jardín delantero de casa, le pregunta cómo se siente, que tal está el día, que va a hacer, que piensa de la vida,  por qué está sonriendo, por qué está llorando, es un solcito. 
 
    
 
   Mi mamá y mi papá siempre salen a caminar tomados de la mano, a tomar un helado. Nunca discutieron delante de nosotros. Todos los días mi padre le compra una rosa y copia un poema de un libro, le cambia algunas cosas y dice que lo escribió él, en cuanto a mí también tengo un amor platónico como Merburn, se llama Denise. 
 
    
 
   Canta en el coro de la iglesia, es muy bonita, no me considero atractivo y no me atrevo a hablarle, porque tiene piel oscura y mi familia algunos preceptos racistas, su padre es negro y su madre blanca, no los invitan a ninguna fiesta, temo que mi familia le haga daño, es complicado, hablé con ella un par de veces, la invité al cine y a cenar, me dijo que no dos veces, no sé si  insistir una tercera vez y cada vez que me acercaba a hablarle, se alejaba de mí, evitándome- 
 
   El tiempo de comer y conversar concluyó. Desde unos montes, observamos las Ardenas, bajo un  desfile de siluetas azules, agradables y misteriosas, que afeitaban nuestros desganos e impaciencias, hipnotizándonos mediante una indescifrable invitación. La muerte, a través de una mujer bella e inexplicable, nos recibía con las piernas abiertas, con un clavel entre los dientes.
 
    
 
    Los copos de nieve descendían paulatinamente sobre esas figuras azules y distantes, a través de un pentagrama de cuerdas. Vimos huellas de un jeep, acto seguido encontramos otro río, en el cual había un hombre, una mujer y dos hombres más muertos. Bajamos por el vado, los examinamos. Estaban atados a un parante. 
 
   -Uno por disparo en los sesos, tres restantes atados a un parante para que mueran ahogados, así ahorran balas durante sus ejecuciones para matarnos a nosotros-escupió Harris tabaco. 
 
    
 
      Vimos los cuatro muertos, azulados y manchados, con pésimo olor y aspecto, mientras sus corneas lucían sobresaltadas y picadas por aves. En tanto, una manada de lombrices subía por sus cuencas y mejillas, devorándoles las carnes, en agujeros asquerosos. Ni siquiera alinearlos para que funcione una sola bala, un muerto y tres agonizando con él bajo las frías aguas, quizá la hipotermia golpeó la última puerta antes que el ahogo. ¿Qué clase de mente podía maquinar algo semejante? Jóvenes viejos entregados a una galería de explicaciones que no podían encender ni un convencimiento, jóvenes viejos desdoblados entre miserias externas y agonías internas con más semillas para la decepción que para la definición, viendo todo en tan poco tiempo y con la injusta petición de que lo olviden y sigan avanzando. 
 
    
 
   Ganamos mucho peso en la guerra, nuestras almas estaban gordas con tanta calamidad y perfidia, crueldad y perversión. Uno de esos jóvenes atados al disparado, no debía tener más de catorce años. Arrugamos los ceños y descubrimos que todos efectuamos ese gesto al mismo tiempo, que todos éramos uno, tal mimesis nos impartió un compromiso y un deber silencioso para el cual no necesitábamos que nos firmen ni sellen absolutamente nada. 
 
    
 
   Las Ardenas estaban más allá de ese pequeño cordón montañoso, a tan solo unas horas a pie. Íbamos a pisar a esos monstruos. Los más perversos y viles debieron reservarlos en los fragores. Apenas unas horas a pie y le torceríamos el brazo a esos desgraciados. 
 
    
 
   Por primera vez los odiamos, sintiendo llamas gélidas bailando en  nuestro interior, no obstante sabíamos que no eran todos iguales, de todas maneras sus líderes no merecían ninguna consideración. Acentuamos nuestra marcha, hundimos las rodillas en el fango y salimos a flote, mientras los copos poblaban nuestros hombros.  
 
   -La madre, el padre y los hijos-señaló el cabo Harris, a los cuatro muertos que cargamos en las camillas-Extirpados  de raíz, son judíos, miren esas marcas en el cuello, cómo si fueran  quesos enlaminados, esos nazis, serán salchichas en nuestra sartén, ya verán-continuó con mirada de abismo. ¿Qué ocurre cuando la furia se enfría y aprender a vivir con la inteligencia? Nadie quería responder esa pregunta.  
 
   -Supongo que en los dos lados hay perversos y nobles, pero creo que la proporción es más gentil con nosotros. En lo que a mí respecta, las generalizaciones siempre son errores-aseveró Morris. 
 
   -Así es. Los líderes hacen esto,  en los dos lados hay más podredumbre en las autoridades que en los súbditos-arengó Red. 
 
   -Nosotros no disparamos sobre civiles-se fue Harris. En esa oportunidad pude ver entre las colinas alojadas a lo lejos y el bosque de las Ardenas, elevándose la esvástica junto con su águila amenazándonos y asechándonos, por medio de su gutural graznido. 
 
    
 
   Su doctrina…sin compasión y comprensión ante el error, ante la falla que merecía la extinción en lugar de la renovación del intento…Sin compasión y comprensión hacia la estupidez…Tratando de combinar inútilmente el orgullo con el verdadero progreso…De repetir comportamientos para evitar conflictos…Empezaba a asquearme…Su ideología…Sin tolerancia a los débiles y a los que fracasan…Él que sólo había una oportunidad y si no la tomabas, el resto, por defecto, sería una absoluta miseria en un interminable eslabonamiento de decadencia…Él que todos piensen igual y digan lo mismo para que el mundo se quede sin color…Los cascarones se rompían y los halcones de nuestra furia combatirían el águila de su soberbia…
 
    
 
   De que todos debían simular perfección para que la clase y la categoría no se ahogaran en el concepto…Me hastiaban sus uniformes limpios, sus cabellos peinados y perfumados…Se escudaban detrás de la ciencia y del arte, de los cuales eran prodigios pero actuaban cómo desalmados y sus genocidios eran más impulsados por miedo a no poder mantener el ideal que por verdad de creer en lo que hacían…
 
    
 
   Su dogma cruel e insensible de que las emociones dibujaban más fracasos que aciertos y que había separar la razón de la pasión para que el hombre igualara a Dios…Estaba podrido de sus ínfulas…Esa familia asesinada por ser judía…Valió la pena los pies de trinchera, las hambrunas, vómitos, fiebres y chuchos de frío para llegar a ese majestuoso bosque nevado y verlos cara a cara para ver si realmente podían hacer todo lo que decían. 
 
   -Dyson, tienes menesteres-
 
   -¿Qué haces aquí, Creeks?-
 
   -Ahora eres teniente. Se impresionaron con lo que hiciste en Orantes. Debes designar un sargento y dos cabos-ordenó Creeks. 
 
   Trelonie P. Dyson observó al grupo, conforme pasaban los camiones abarrotados, con las lonas con onduleos constantes, por el viento. 
 
   -Harris, serás sargento.  Duggan, serás cabo primero. Gipps, cabo segundo-ascendió Dyson a esas tres personas. 
 
   -¿Qué pasó con Hamilton y Jonesy? ¿Por qué están esposados?-
 
   -Ejecutaron a sangre fría a soldados alemanes que se rindieron. ¿Dónde está la división 38, Creeks?-
 
   -140 hombres,  todos muertos, tenías razón sobre Niza y sus campos minados, la 38 con 50 miembros, la 42 con 40, la 16 con  50, campos minados, bombardeos, ráfagas áreas, llanuras, el camino más rápido tanto para llegar a las Ardenas como a la muerte y los sobrevivientes fueron fusilados, vimos aliados y de los nuestros fusilados, así que Jonesy y Hamilton quedarán en libertad, si ellos nos fusilan a nosotros, nosotros los fusilaremos a ellos, no nos sobran provisiones para estar alimentando prisioneros y al diablo con el código de Ginebra-expuso Creeks. 
 
   -No los  quiero más en mi unidad, llévate a Jonesy, a Stanton, a Danson y a Hamilton-
 
   -Hay ocho muchachos que perdieron sus unidades. Tómalos. No recuerdo sus apellidos. Están allí,  en ese furgón. Dentro de poco tu compañía será un regimiento-
 
   -No saldré del campo de acción, aunque sea teniente-
 
   -Claro que no, Dyson. Solamente te di un nombre más alto para que otros hagan carrera. No seas egoísta, he oído que Duggan y Gipps luchan muy bien, pese a no tener entrenamiento-abrió sus ojos y encendió Creeks  su cigarro, mientras se rascaba el mentón. 
 
   -Están en las primeras líneas-
 
   -Cómo tu compañía, estará en primera línea de contención, el día D, dicen que ustedes no arriesgaron, ahora tendrán que  pagar en las Ardenas, ya fue decidido, firmado y notariado, no pude evitarlo, pero no te preocupes, los acompañaré, nos faltan hombres después de la emboscada post Niza, pelearemos todos, hasta los que solo bebíamos café, fumábamos cigarrillos y leíamos mapas dentro de las carpas-se  alejó Creeks,  sin  mucha consternación.
 
    
 
    Ya no nos importaba mucho parecernos a los seres que odiábamos, pero en el fondo considerábamos que  nuestra compañía después de tantos contratiempos no tenía solamente miedo a la muerte, al menú se agregaba  orgullo de haber llegado lejos, valor de hacerlo una vez más y cuidar la espalda del compañero, sabiduría de saber que el cambio siempre sería más una mención que una realidad, seguridad de que podíamos resolver cuestiones sin ayuda de nadie, constancia para terminar lo que habíamos empezado y nunca dejar nada a la mitad,  tranquilidad de que teníamos conocimiento para enfrentar el problema, repudio a los de arriba que parloteaban mucho y ayudaban poco, ira hacia los alemanes que querían más de lo que necesitaban y nos alejaron de nuestros hogares calmos y felices. Así era el collage.  
 
   No había sólo miedo a la muerte y ya no era infierno, era guerra. 
 
    
 
   (Dyson: la llegada a las Ardenas tuvimos que trabajar sobre muchos pies ampollados y llagados. Fue difícil. Las provisiones escuetas, el clima. Debemos recurrir a la arenga y a la motivación para ignorar nuestros huesos rotos, músculos agarrotados y tendones luxados. 
 
    
 
   Hablamos mal de los alemanes, difundimos rumores de cosas atroces que han dicho sobre nosotros y hecho sobre civiles; tratamos de mantener a nuestros soldados enojados, ansiosos y enfervorizados. 
 
    
 
   Desde luego, no apruebo esa táctica de Creeks. Pues el enojo logra que el soldado ignore el  contexto y avance cuando no debe avanzar. No obstante, la situación es muy difícil: hay poca comida, sopa aguachenta, pocos remedios y no demasiadas balas. No debemos fallar. 
 
    
 
   En tanto, los  alemanes han erigido torres de expansión y cuarteles amurallados. Están concentrados en ese lugar y si no podemos avanzar más, si retrocedemos, no sé qué pasará con el mundo y las restantes naciones. Ellos tendrán una victoria moral muy importante y se recuperarán, los austriacos los apoyarán más allá de la diplomacia y los italianos también se alzarán. 
 
    
 
   No podemos perder y puedes perder más hombres que tu rival, pero si avanzas ganas y si retrocedes, pierdes. Ellos, aglomerándose en Bélgica, esperan recuperar Francia y hacer un segundo intento en Inglaterra, esta vez con infantería y artillería  pesada, enviada a través de grandes embarcaciones)
 
    Nathan Merburn  se encontró  con un grupo de soldados alemanes, atados y dispuestos al fusilamiento. Temblaban, moqueaban y lloraban, mientras les escupían y los pateaban. 
 
   -Ey, tú, ey, tienes rostro de buena persona, acércate, por favor-pidió un prisionero. 
 
   -Soy austriaco, hablo inglés, necesito saber qué pasará con nosotros, ¿seremos fusilados o seremos prisioneros? ¿Respetarán el código de ginebra?-preguntó ese austriaco, de unos 30 años, con los ojos bolsosos y abotagados, mientras sus mejillas se hinchaban y casi no se veía su cuello.
 
    
 
    Merburn movió la cabeza de lado a lado y extrajo una barra de chocolate, cortando un trocito para los cinco  condenados que estaban allí. 
 
   -Lo siento-repuso. 
 
   -Eres un ángel, muchacho. Un ángel-sonrió el austriaco-Cuando vea a Dios, le hablaré de ti para que te recompense durante la vida y te salve de esta guerra. Muchas gracias por tu generoso  obsequio y por tu respuesta honesta-dijo con lágrimas y sonrisa el condenado. 
 
   -Esto nunca debió ocurrir, esto no es culpa de Dios, nuestros líderes no merecen nuestro esfuerzo y sacrificio, somos humanos además de americanos, alemanes y austriacos,  humanos, hemos olvidado esa palabra hace tanto tiempo. Si nunca la olvidáramos, esto no pasaría-opinó Merburn. 
 
   -Lo mismo pensamos nosotros, muchacho. Para nuestros líderes es un juego, para nosotros no-
 
   -Beban-ofreció agua de su cantimplora Merburn a los condenados-Sepan que no estoy de acuerdo con el destino que recibirán, que no depende de mí cambiar eso. Si fuera realmente valiente y un ángel, cortaría sus amarras con este cuchillo y aceptaría la pena marcial. Sin embargo, no soy perfecto. Quiero regresar a casa, abrazar a mi madre, tener esposa, hijos, familia. Pienso en mí, por eso no puedo salvarlos. Sólo darles pan,  agua y chocolate. Perdónenme- 
 
   -No tienes nada que explicar, amigo. Eres una gran persona. Que vivas muchos años, con buena compañía y más prosperidad. Hasta pronto. Ya vienen los cancerberos-acotó el austríaco, sonriendo y cerrando los ojos con un halo de tristeza. Echaron a Merburn, llevaron a esos cinco alemanes al paredón y los fusilaron sin contar. Las bases de los aliados, en donde nos encontramos con franceses, búlgaros e ingleses, eran casas circulares de cemento horneado, con chimeneas y había  alrededor constantes tambores llameando aceite para calentarnos. Habíamos cerca de 20 mil soldados allí, aunque no podía dar una cifra exacta. Nuestra compañía H: Dyson, Harris, Duggan, Gipps, Morris, Bertucci, Merburn, Coleman, Kerrison, Red, Barnes y Hayes que se habían ido, faltaban cuatro muchachos más que siempre estuvieron con nosotros pero fueron muy tímidos y se limitaron a cumplir tareas: Wilkins, de Arizona. Un tanto racista, Gipps era el espíritu del grupo, de reunir a todos para charlar estupideces y relajarnos, Wilkins aborrecía a los negros. Pero no molestaba. Duncan, fornido y rapado, de Pensilvania. Sólo escuchaba y miraba. Hank, que mientras hablábamos aprovechaba para fumarse los cigarrillos y engullirse los emparedados, ese gordo ladino, era de Minnesota y por último, Burroughts, de Manchester, Inglaterra. Como no encajaban en el grupo o les parecíamos quizá muy idiotas, se reunían entre ellos. Alguna vez vi hablando a Duggan con Duncan pero no llegaron más lejos. 
 
    
 
   La quietud, la falta de actividades encendía nuestras sirenas del llanto, aunque tratábamos de no hacer ruido. Hubo demasiado estatismo en nuestra llegada a Las Ardenas, divisamos el lindel de esos pinos gigantes y azules, erigidos como centinelas de la fortaleza del tiempo. 
 
    
 
   Nos invadía una angustia sideral, desde la cual se cerraban las canillas del diálogo colectivo y se secaban los pastos de la tranquilidad personal. Me pregunto ¿qué hombre puede vencer al  silencio? Dyson no se  veía muy afectado. Estaba sentado en un tambor vacío de agua. Un tambor de acero. 
 
   -Dyson-
 
   -¿Qué, Duggan?-
 
   -¿Cuándo volveremos a luchar?-
 
   -En unos días-
 
   -Algunos dicen que después de este bosque, ya no habrá más batallas para nosotros-
 
   -Las habrá-
 
   -Excelente. No quiero que termine tan rápido, jamás me divertí tanto-
 
   -No me gustan las personas que se divierten con esto, Duggan-
 
   -Salí de una prisión, teniente. Necesito lastimar a las personas, es el sentido de mi vida, no sé por qué, tampoco nunca deseé borrar y reescribir ese sentido, no soy una buena persona, teniente-
 
   -¿A qué juegas, Duggan?-se sentó Dyson y le sirvió café, en la tapa del termo. 
 
   -Digo, ahora que usted es teniente, que es casi un héroe de guerra o lo será, me pregunto si podría mover influencias, para que yo no regresara a prisión y pudiera ser soldado, servir al ejército,  es mi lugar en el mundo, entrenar y luchar, pago mi deuda a la sociedad más en el ejército que en la prisión dónde solo duermo y miro feo a los idiotas-
 
   -Seré directo contigo, Duggan. No estoy más allá de la corte suprema de justicia. Tienes una cadena perpetua y en cuanto termine esta guerra, te llevaré de las narices al agujero de dónde saliste-
 
   -¿No ven que quiero ayudar, contribuir?-descubrió Duggan cuando algo empieza a gustar empezamos, en contraposición, a temer ciertas cosas. Le gustaba ser soldado y temía volver a prisión, pues dejaría de ser lo que le gustaba. No se temía tanto a la presencia de dolor, sino a la ausencia de bienestar. 
 
   -Lo siento, Duggan. No obstante, escribiré esto para ti-sacó un papel y bolígrafo Dyson. 
 
   -¿Qué es?-
 
   -Una dirección y un nombre. Puedes servir a la legión  extranjera, viven en batallas en África, Asia, serás soldado extranjero para el ejército francés,  fundado por el rey Luis XV, en 1835-
 
   -¿Usted sirvió en ellos?-
 
   -Cinco años. Luché en los  Balcanes, en África y en Asia. Guerras pequeñas que no salen en los diarios y en los libros de historia. A los 20 me uní a west-point, estudié y me gradué a los 24-
 
   -¿Por qué dejó la legión?-preguntó Duggan, mientras Dyson  sorbía del café y miraba las nubes, con una serenidad contagiosa y sosegadora. Miraba como quien puede decidir con efectividad a pesar de la contradicción de las emociones. 
 
   -Un día me dejó de gustar la lucha, Duggan, la bestia que había en mí comió, engordó, reventó y murió, entonces cumplí mi servicio en la legión, gané bastante dinero y me dediqué a buscar tesoros. De todos modos, preguntarás por West Point. La respuesta es sencilla: sabía que habría  otra guerra con el payaso ese de Hitler y todos los seres que maté con una sonrisa siendo legionario sanguinario, quiero pagarlas en esta guerra salvando vidas y enseñando que esto no debe ser motivo de satisfacción y placer para nadie. Algún día dejará de gustarte, Duggan. Ninguna pasión es eterna. Todas en algún momento se hacen hábito y nadie tiene la inteligencia de abandonarlas y simplemente cumplen una función, enviciándose y flagelándose al mismo tiempo. Sin embargo, la vida es un interminable agotamiento de pasiones.
 
    
 
    Un continuo encender y apagar cerillas. Debes hacerlo, dejarlo y buscar otra cosa. Vaciar todas las cerillas que hay en tu cajetilla sin encender un cigarrillo. No hay manera de vivir mejor, agotarlo al máximo y cuando no queda nada, olvidarlo y buscar otra cosa.
 
    
 
    Eso es vivir, no simplemente estar haciendo lo que alguna vez te gustó esperando que de pronto brille de nuevo, no volverá a brillar, te mentirá todos los días, en cuanto deje de gustarte, déjalo y busca otra cosa-explicó Trelonie P. Dyson, con su palma en la rodilla redonda y gigante de Duggan. 
 
    
 
   Jamás Duggan  conoció a nadie más solitario que él y creo que el respeto fue lo primero que sintió en su vida, respeto hacia la entereza y la integridad del teniente Dyson, quien le quitaba esa medalla invisible y el gigante sin molestia se la entregaba.  
 
    
 
   Era cabo, se sentía contento como un niño al que le regalan golosinas. ¡Primero café, whisky y cigarros, luego los sobres, luego los sobres! El correo  llegó  con la carretilla, repartieron los nombres y todos le pedimos a Merburn que leyera su carta: 
 
   -Es de Daphne-
 
   -No te interrumpas, sigue-
 
   -Es muy personal, quiero leerla solo-
 
   -No hay nada mejor que hacer, léela-
 
   Siguió los consejos de Gipps. 
 
   -De acuerdo. Estimado Nathan: extraño  nuestras conversaciones sensibles e inteligentes.  No entiendo como alguien tan bondadoso cómo tú fue a la guerra. Es la contradicción más dolorosa que me ha tocado presenciar en la vida. Siempre pienso en cuanto me amas y en cómo no puedo brindar lo mismo por ti, Nathan. 
 
    
 
    De todas maneras, sabes que siempre sigo lo que dicta mi corazón y con mi mente sé que eres el más adecuado para mí pero no podría mentirte y engañarte. No merece tu pureza tal traición. Leí que mataste a alguien en contra de tu voluntad para salvar a un compañero, imagino que no habrás dormido esa noche y no sabes cuánto me hubiese gustado estar allí para abrazarte y susurrarte frases dulces al oído-
 
   -Esa chica es dinamita-fumó su cigarrillo Coleman, pero lo mandaron a callar. 
 
   -En cuanto a mi vida-prosiguió la lectura Nathan, sentado en un tronco congelado-En  cuanto a mi vida, oh, no puede ser, rompió con su novio Luke, lo vio con otra mujer, él se arrepintió pero Daphne no lo perdonó, aquí dice más, dice que al estar yo tan lejos ella descubrió que yo le importaba más que como a un amigo, que soñó conmigo, que estábamos casados y que teníamos hijos, que me está esperando, ¡no puedo creerlo! ¡Dice que debo sobrevivir y volver para que ella sea mi mujer! ¡Dice que debo luchar y nunca rendirme porque merezco  conocer la felicidad y que ella me la regalará después de la guerra! ¡Qué me ama y que lamenta mucho haberse dado cuenta tan tarde!-sonrió y saltó el mesurado Nathan, desbordado de alegría, mostrándonos la carta con un beso de marca labial, que fue un símbolo galvanizado y refulgente en todos nosotros, esa marca labial de Daphne en el papel contra la esvástica.
 
    
 
    No nos dijimos nada, nuestras bocas dibujaban U en nuestras caras y nuestros ojos ardían como teas, estaban chispeando y flameando con la flor de la renovación y del fervor, intercambiamos miradas y las U empezaron a mostrar nuestros dientes amarillos, oscuros y podridos por el agua sucia que bebíamos, en ese momento encontramos  una causa, nimia quizá,  todos, absolutamente todos, queríamos que ese muchacho llegue a su Illinois natal y bese a esa chica, que se case con ella y forme una familia. 
 
    
 
   La carta de Daphne nos dio muchas fuerzas y esperanzas, mucha motivación y nos alejó del odio al enemigo, de ese pasado multiplicado e interrumpido; queríamos que Nathan se salve y que sea feliz,  moriríamos por ese muchacho, todos los de la compañía H. 
 
    
 
   No necesitamos decirnos ni una palabra, pero si nos  miramos a los ojos y asentimos. El regreso a salvo de ese muchacho sería nuestra bandera fantasma, nuestra mirada de fuego. Tal vez todos nosotros éramos unos fracasados sin rumbo, que habíamos perdido la capacidad de soñar y que apenas durábamos. 
 
    
 
   De todos modos, no ocurriría lo mismo con Nathan. Le protegeríamos y daríamos nuestras vidas por él, para que regrese a salvo,  abrace a su actual madre y a su futura novia. Los nervios frenéticos  se convertían en una profunda ansiedad, que se dilataba y dilataba, envolviéndonos por completo, en una nueva seda de reflexión y resurrección, en doble pliegue.
 
    
 
    Se dilataba y dilataba y llegaba a los cinco  continentes, en cada uno de nosotros. Podíamos decirlo  por fin: el miedo se había ido. Tal  vez volvería a la siguiente hora pero ese momento cuando él leyó la carta y fue feliz, el miedo, por primera vez desde que nos subimos a ese barco en Nueva York, se fue. Nuestros cuerpos, en lugar de aflojarse,  se iluminaron por una luz invisible y gozaron de una hermosa calidez.   
 
    
 
   Para cualquiera sería un simple consuelo, tal vez lo era. Pero pensar que la guerra no era lo último era hermoso, lo más hermoso que podía haber en ese lugar, bajo esa nevada eterna. Fumamos y bebimos  café.  El cigarrillo y el  café eran  como padre y abuelo, acompañándonos, en esas álgidas tinieblas. 
 
   -JA, dale amor desde el atardecer hasta el amanecer, es una diosa-insistió  Wilkins.  
 
   -Lo harás bien, Nathan, serás un gran padre y esposo, podrás arreglar tu auto  en el taller de mi padre tres veces, la cuarta trae unas cervezas-alentó Morris, con una mano en el hombro de Merburn. 
 
   -¿Me invitarás a la boda o tienes miedo de que Daphne venga conmigo?-
 
   -Coleman, siempre arruinas los momentos-chistó Gipps. Dyson se acercó a todos nosotros. 
 
   -Me alegra verlos de tan buen humor. Ya nos designaron las barracas, son la diecinueve y la veintiuno, divídanse, quiero que duerman bien y que no coman ni beban demasiado, a no pensar en chicas y desvelarse, mantengan la tensión y transfórmenla en concentración, cuando estén por dormir, no podrán poner la mente en blanco, de hecho, cuando cerramos los ojos la mente está oscura, pero la mayoría enfrenta remolinos de pensamientos y de recuerdos que los agotan. 
 
    
 
   De modo que les daré una visión: imaginen una mesa,  una mesa con cuatro vasos vacíos y cuatro jarras repletas, la primera jarra llena un líquido gris en el primer vaso, es el miedo, la segunda jarra,  llena un  líquido rojo, es el enojo, la tercera, un líquido azul,  es la tranquilidad, la cuarta líquido verde, fe, beban los últimos dos vasos y vacíen los otros dos en el fregadero. Luego cuenten ovejitas y duérmanse o también pueden usar alcancías y monedas o canastas y hamburguesas-se retiró y se fue. 
 
   -Con él de nuestro lado nada malo nos pasará,  ¡acabaremos con todos!-vitoreó Bertucci, besando  su rosario. 
 
   -Esto es una batalla, no una escaramuza o balacera aislada-cortó el entusiasmo  Morris. 
 
   -Y estamos en el centro y en la primera línea, quieren vengarse del supuesto atajo que tomamos en Normandía-acompañó Red, bebiendo de su petaca. 
 
   -La  compañía M, que estuvo en el medio, fue aniquilada, de 25 no sobrevivió ninguno, fueron víctimas de los nazis-recordó Morris. 
 
   -Ey, no hables así. ¡Dyson  pensará en algo, no nos decepcionará! ¡Nos ha salvado tantas veces! ¡Tú excesiva preocupación es una falta de respeto a su guía, talento y ayuda,  Morris!-hostigó Coleman. 
 
   -¿Por qué Creeks odia tanto a Dyson? Veo una maraña de admiración, envidia y rencor de él hacia el indiferente Dyson.  Quisiera saber que le hizo el teniente. Algún día deberíamos preguntárselo-trató, convenientemente, de distraer Kerrison, mientras anotaba en su diario. 
 
   -Debió quitarle alguna novia, ¿qué más puede motivar a Creeks darnos el lugar más difícil?-dedujo Coleman. 
 
   -Todos aquí hablan estupideces, no es entre Creeks y Dyson, Creeks luchará con nosotros, ¿se mandaría solo a la boca del lobo?-irrumpió Gipps, bebiendo agua de su cantimplora-Es simple. Las demás compañías pensaron que evadimos riesgos en Normandía, lloraron como niñitas y ahora quieren ponernos en el peor lugar para cobrar una especie de pseudo venganza-
 
   -Mejor si estamos al centro, más alemanes para matar-dijo Duggan. 
 
   -Si se nos acabase la comida, ¿serían ustedes capaces de comerse a los muertos, a los enemigos que matamos?-preguntó Bertucci, siempre tan dispar, con su cigarrillo encendido, moviéndolo entre las sombras del atardecer. Detrás estaban las casas circulares con una ventana, una puerta y una chimenea, dentro de las cuales descansaríamos. 
 
   -Como dicen por ahí, nunca digas nunca-concluyó Red, con otro cigarrillo, un nuevo fumador, cortesía de la guerra. 
 
   -En este momento Truman debe estar con pantuflas viendo  televisión,  mientras su mucama le chupa la banana, en tanto nosotros nos morimos de frío aquí, tomamos una sopa de mierda, mañana nos agujerearemos a tiros con los nazis y todavía no fuimos a las  barracas a despachar nuestras pertenencias.  Es un verdadero  genio, somos unos perfectos idiotas-aportó Coleman,  con otra pitada. 
 
   -Yo si viera a Pattón o a Truman aquí  con uniforme,  no digo disparando,  sólo caminando con nosotros, teniendo hambre, frío, durmiendo en literas delgadas como un alfiler, con uniformes pesados y botas duras, ampollándose los pies,  estrujándose codos y rodillas, titiritando,  no sé,  ya esto no me parecería tan porquería-aludió Morris. 
 
   -Ellos pelean con micrófonos, discursos y vehemencias. Es fácil ser rudo a la distancia, de cerca haces lo que puedes y no siempre alcanza-repuso Gipps,  incorporándose con la mochila. Todos lo seguimos, necesitábamos descansar,  entramos en las barracas, esas casas circulares con dos ventanas y una puerta, nos daba la sensación de que entrábamos a una cara sin labios, con dos ojos y una nariz. En cada barraca había una chimenea, cuatro camas y eran  dos barracas para 24 hombres. 12 hombres para cuatro camas. 
 
   -¡Maldita sea!-
 
   -¿Quién ocupará las camas? Definámoslo con un póquer-propuso Bertucci, mostrando algo distinto al rosario, de sus extraños bolsillos. 
 
   -Las camas son grandes, pueden dormir con un compañero, hay camas para ocho personas, nos turnaremos, cinco horas cada uno, hagan las parejas-
 
   -Ey,  no dormiré con otro hombre-chistó Coleman ante Gipps. 
 
   -Dormirás conmigo,  chico. No te preocupes. No me inspiras cariño-
 
   -JAJAJA, no le creas, Coleman, mañana no podrás sentarte-bromeó Red. 
 
   -Bueno, al menos en la barraca de Duggan dormirán siete y no ocho. Pues  Duggan ocupa dos plazas-analizó  fríamente Morris. 
 
   -Se lo diré-
 
   -No seas soplón, Coleman-
 
   No obstante, todos dormían en la barraca de Duggan, menos él que decidió quedarse sentado y dormir sobre la mesa. Poco espacio, muchas personas, eso era el hacinamiento, nos cuestionábamos porque la sinceridad no nos conducía a la felicidad, sino todo lo contrario, conflictos y conflictos, siempre una rebanada más de esa margarina. No había agua caliente en esa barraca y no nos dimos el gusto de una ducha, aunque el frío  mitigaba las propiedades del olfato para nuestra suerte y confort. (Morris: cuando llegamos a esas barracas, volvimos a sentirnos personas, con derecho a beber una taza de café, contar una historia y ser escuchados. Me costaba aceptar que hubiera personas que no temieran como Duggan y Dyson. 
 
    
 
   Realmente no les preocupaba la muerte y a pesar de todas esas ventajas, no quería que me contagiasen ese oscuro talento. No creo que puedas amar la vida si no temes a la muerte. La batalla en Orantes nos dio la oportunidad de conocernos mejor, lejos de otros grupos, los parlantes y los gritos de las aglomeraciones militares. 
 
    
 
   Lamentablemente no nos unimos del todo, sino que se formaron grupos dentro de grupos y no queríamos presionar a Wilkins, Duncan, Hank y Burroughts. Mejoramos más por presión que por decisión.  Así es la vida.  Estaba a la puerta de una de las batallas más crueles y despiadadas de la historia, a tal punto que las otras batallas por esa batalla parecían ser borradas y tapizadas bajo simples medios hacia un fin todavía difuso. Sin embargo, soy mecánico y sé que las piezas pequeñas contribuyen tanto como las grandes).  
 
   -Morris,  sigues con los ojos abiertos-
 
   -Es imposible que podamos dormir, Red-
 
   -Ey, hablen más bajo-pidió Bertucci, dándose vuelta y acurrucándose bajo su lonja. 
 
   -Tal  vez sea nuestra última oportunidad para hablar, tal vez mañana alguno de nosotros no volvamos a vernos-repuso Morris-No lo sé, sé que no nos conocemos mucho, pero los quiero, amigos, son como mis hermanos, incluso a Coleman, sólo prometo algo: si sobrevivo a esto, dos cosas: la primera, nunca los olvidaré y la segunda, una reparación gratis-
 
   -Tengo el presentimiento de que después de la batalla de mañana-se mordió las uñas y salivó Red, con los ojos afiebrados, titilando mesianías-después de mañana, ya no nos harán luchar. Será sólo beber café, fumar cigarrillos y jugar a las cartas. Que después de mañana los alemanes tendrán solo migajas. Todo termina mañana. Falta menos. Mucho menos. Si mañana sobrevivimos, volvemos a casa-expuso Red. 
 
   -Muchachos, sé que necesitan hablar. Son las 10 y 30 de la mañana, nos despertaremos a las cinco. Les daré 30 minutos más. A las once silencio absoluto, ¿de acuerdo?-propuso Gipps. 
 
   -Ey, espero que eso sea una linterna, Gipps-dijo Coleman. 
 
   -Estaba pensando en Rita Hayworth-
 
   -Idiota-
 
   Su linterna nos iluminó y pudimos ver nuestros rostros agrietados y aterrados, junto con nuestras voces rasposas y asustadas. 
 
   -La compañía M-recordó Bertucci, mientras ensayaba un largo suspiro-No sobrevivió Normandía, en grandes batallas, los que ocupan el centro superior, son devastados, no importa cuánto talento o capacidad tengan, son carne de cañón,  me dijeron que la compañía M en su mayoría estaba compuesta por presos y vagabundos soltados por la ley Morris-
 
   -JA, está todo nevado, todo blanco, será fácil ver a Gipps-acompañó Coleman, recibiendo un merecido codazo en las costillas. 
 
   -Nosotros tenemos algo que la compañía M no-
 
   -¿Qué, Gipps?-
 
   -Experiencia, ya hemos luchado, ya conocemos movimientos, ángulos, cuando avanzar, cuando pararnos, cuando proyectarnos, hemos librado dos batallas y cinco escaramuzas, no somos novatos-alentó Gipps. 
 
   -Me pregunto de que estarán hablando los alemanes en este momento, seguramente de sus familias, de sus sueños, anécdotas graciosas de su niñez, son chicos como nosotros, lejos de sus padres y hermanos, del calor de sus hogares-comentó Merburn. 
 
   -Son cerdos apestosos que quieren conquistar el mundo y que todos seamos rubios de ojos azules-chistó Red. 
 
   -Ey, no todos ellos son rubios de ojos azules, he visto de cabello negro y ojos marrones, de hecho, Hitler no es rubio  y hasta dicen que no es ario-aportó Kerrison. 
 
   -¿Cómo llegó  ese monstruo frente al micrófono a hablarles a todos y por qué lo siguieron?-cuestionó Merburn. 
 
   -Algunas voces dicen que estudió teatro, que tiene una voz muy hipnótica y potente, que era un gran actor,  sin embargo se metió muy de pecho en su personaje de loco desquiciado que  quiere acabar con todo porque no sabe vivir y ser feliz-aportó Morris, cruzado de brazos.  
 
   -Faltan diez minutos-recordó Gipps,  con un bostezo.   
 
   -Dicen que las alemanas las tienen muy grandes, es decir, las tetas, como zeppelins-Coleman,  cómo siempre. 
 
   -Tomaremos una cerveza en Berlín y el Fuhrer, vestido con una pollera, nos lustrará los zapatos-prometió Red. 
 
   -Le meteré una bayoneta por el trasero y se irá saltando como sapito-prometió Gipps. Todos rieron, pero sudaban mucho y les costaba relajarse para el descanso.  Finalmente, Gipps comunicó los 30 minutos y todos se dedicaron a descansar. Sin embargo, a las 0 horas, Morris codeó la costilla de Merburn, quien abrió sus ojos azules y le contempló. Ambos dormían en la misma cama, Morris-generoso-se encogía y enlaminaba brazos piernas al cuerpo para que Nathan tuviera su espacio y pudiera estirar un poco las piernas y no se acalambrara, aunque resultaba difícil, por qué tenía un tirón en la cintura y no podía continuar con la posición oruga, de modo que con frío en el rostro y crujidos en el estómago suspiró y trocó el cuello: 
 
   -¿Qué ocurre, Morris?-
 
   -Tengo miedo de morir, Nathan-
 
   -No eres el único. Ese miedo te mantendrá concentrado y alerta, contrólalo-sugirió Nathan. 
 
   -¿Crees que jugaremos a los bolos y que veremos el partido de los yanquis contra los medias-rojas?-
 
   -Soy de los medias rojas, después de los nazis, tendrás que pelear conmigo, Morris-sonrió Nathan. 
 
   -Nunca podría golpearte, Nathan, dejaré de fumar cuando termine la guerra, nadie querrá besar una boca entabacada salvo que mis bolsillos sean macetas para billetes, me hubiese gustado que Denise me escribiera, te envidio un poco-
 
   Nathan, acomodándose bajo la cobija, apoyó el codo en la almohada y miró a Morris, que estaba boca arriba, con los ojos clavados en el techo y sus diez  dedos repiqueteando en su pecho como patos en el agua, entre semillas dispersas. 
 
   -La amas mucho-afirmó y preguntó Nathan. 
 
   -Nunca se lo dije, Nathan, la invité a salir, pero nunca le dije que la amaba, que moriría por ella y que mi felicidad hubiese sido tener hijos a su lado, que trabajaría todo el tiempo para que no le faltase nada y que siempre la haría reír y que jamás la dejaría porque ella era la más bella, debí decirle todo eso aunque me rechazara, no tuve el valor y si le decía todo eso y ella veía que era en serio y honesto y cambiaba de decisión, nunca lo sabré, necesito saberlo para olvidarla y continuar o seguir con ella y conocer la felicidad por primera vez en mi vida-
 
   -Podrás decírselo cuando regreses a Nueva York y allí te sacarás la duda-
 
   -Tuve un sueño, Nathan, soñé que una granada explotaba bajo mis piernas, dispárame, no quiero vivir sin piernas, ser un estorbo, odio las sillas de rueda, hacen ruido todo el tiempo, como si gritaran-lloró y tragó saliva Morris, con rayas húmedas en las mejillas, mientras reventaba una pelota en su garganta y una burbuja de aire en su boca. 
 
   -Iré por un vaso de agua, hermano-
 
   Al cabo de unos minutos, Nathan regresó y le tocó la frente con la palma cándida: 
 
   -Tienes fiebre-
 
   -Tráeme un balde, por favor-
 
   Morris vomitó, tras sentarse e inclinarse. 
 
   -Gracias, Nathan, ya me siento mejor, crees ¿qué después de la guerra seamos amigos, hermanos para siempre y no nos peleemos por alguna estupidez?-
 
   -Vives en Nueva York, vivo en Illinois, podremos vernos muchas veces, Morris, iremos al lugar donde hacen las chuletas y patatas fritas más ricas del mundo, Donnels y luego a Geusse, las más deliciosas cremas heladas, con 28 sabores distintos, en cuanto a la estupidez, si la cometo, pediré perdón y me perdonarás, si la cometes, me pedirás perdón y te perdonaré, no hay problema-
 
   -¿Qué es lo único que nunca me perdonarías, Nathan?-
 
   -Que golpees e insultes a mis hijos o quieras seducir a Daphne-
 
   -Jamás haría eso, no soy tan mal tipo-
 
   -Eres buen hombre, anímate, Morris-
 
   -tampoco te perdonaría que te metieras con Denise o que  insultes y le faltes el respeto a mi padre o a mis hijos,  pero creo que ambos sabemos que hacer y que no, no somos unos genios pero tampoco somos un desastre-
 
   -Todo saldrá bien, Morris, haremos un buen  dúo, tengo tranquilidad para pensar antes de actuar, tienes empuje para ir más de una vez, haremos un gran equipo-
 
   -Sí, seremos Larry y Moe, ¿quién será Curly? ¿Duggan?-
 
   -Humm, mejor afeitemos a Bertucci, ese  Curly que sugieres no nos dejaría hacer bromas-sonrió Nathan. 
 
   -Una vez un  vagabundo al cual alimenté,  bañé y cobijé para que no muriera durante el invierno, me dijo que las cosas no había que decirlas, porque si las decías no pasaban, que mejor era pensarlas y sólo pensarlas para que ocurrieran-
 
   -Debes dormir, Morris. Necesitas energías para mañana, ¿puedo ayudarte en algo más?-
 
   -No, Nathan, has hecho mucho. Perdóname por molestarte-
 
   -Para eso están los amigos, hermano, cada vez falta menos, ten fe-
 
   -una vez me preparé un hermoso emparedado,  Nathan, era verano, tenía ese emparedado panceta, jamón, queso, huevo frito, patatas fritas, carne de res,  tomate, alcaparras, champiñones, era el sándwich más completo del mundo, fui al baño a lavarme las manos y al regresar, Spike, mi perro, se lo había devorado, vomitó toda la tarde, ja, de la que me salvó, o no, con tanto vómito hubiese perdido más peso y Denise  aceptado mi invitación-
 
   -El miedo no es bueno para tu sabiduría, Morris. Debemos estar tranquilos para que sepamos lo que hacemos y ellos tengan menos oportunidades-
 
   -Sí, tienes razón, el miedo me hace decir estupideces, voy a darle un poco de descanso a mi mente así puedo controlarlo mañana-
 
   -Todo saldrá bien, Morris, no puedo prometerlo pero sí desearlo-
 
   -Daphne, Denise, tú, yo, al menos un nido tendrá huevos en lugar de ser un insulso conjunto de palitos-
 
   -Serán dos nidos, Morris, a veces debes intentarlo más de una vez, Daphne me rechazó miles de veces, sin embargo siempre supo lo que yo sentía y Denise debe saber lo que sientes, cuando vea que lo tuyo es sincero, honesto y bueno, te elegirá y eso si lo prometo-
 
   Morris asintió y cerró los ojos, luego de decir Gracias, Nathan. Que descanses, que  Dios te proteja. Lo mismo digo, Morris. Al cabo de 20 minutos empezó a roncar, no así Nathan que se movió de un lado a otro y luego se acomodó en la almohada, cerrando los ojos y suspirando. A las dos de la mañana, observó  a Morris, en el escritorio, con una vela encendida, escribiendo sobre un papel, con trazos  cortos y nerviosos, acudiendo luego a ribetes más largos y decididos pero luego volvía a la perplejidad, arrugaba un papel, lo quemaba en la vela y se disponía a escribir otro. No dormiría.   
 
    
 
   Del Bunker Alemán, situado más allá de las Ardenas, como base de inteligencia y de operaciones, el Mayor Lowenstein y el Coronel Ghorig se reunieron a beber grapa, rodeados de mapas y ceniceros, atiborrados de colillas, con la luz amarillenta y las caras desveladas. Ghorig era bajo, retacón, obeso y con las mejillas caídas tapándole el cuello, un verdadero puerco. Cabello enrulado rubio y ojos celestes. Ostentaba en sus gestos el odio hacia los débiles y el desprecio hacia quienes presentaban excusas ante sus fracasos, más pasión y amor por la disciplina y el orden.
 
    
 
    No se formaba en el arco de sus ojos destellos de crueldad, pero de todas maneras la impaciencia podía alejarlo rápidamente de su fingida decencia. Cualquiera pensaría en un bufón de corte, sin embargo, en cuanto estaban  cerca,  veían un abismo que hablaba y tenía cadenas.
 
    
 
    De modo que lo que empezaba como una burla terminaba como una sólida e incuestionable precaución, fundada desde ya. Había sido capitán de batallón en la primera guerra, había dado baja a 45  ingleses y tenía 45  estrellas  negras tatuadas en la espalda en honor a ese oscuro  mérito.
 
    
 
    Pero más había aniquilado en los salones de tortura, aunque eso no le motivó a más tatuajes en su piel. Usaba guantes blancos en lugar de oscuros, reflejando sus deseos de haber pertenecido a la fuerza aérea y de haber sido rechazado por su fisonomía escueta. 
 
    En tanto, Lowenstein, con un pasado tanto militar como político, era una torre canosa, pálida y con los ojos grises apenas visibles, una atalaya enclenque, herrumbrosa y resquebrajada, dotada de un rostro cadavérico, que daba la sensación de ser ciego. Presentaba un porte más  cabizbajo,  lúgubre y resignado, del que sabía que el conocimiento acumulaba más información que decisiones, del que conocía a la especie y pensaba que los principios tenían más exigencias que gratificaciones, por lo que era más cómodo mencionarlos que aplicarlos. 
 
    
 
   Había en las sinuosidades de su semblante laberíntico culpa, tristeza y un sorbo de ironía, por todo lo que había hecho y todo lo que jamás diría para no ofender a quiénes le habían acompañado con lealtad en los  momentos más difíciles. 
 
   Trabajó en los diseños de los V1 y V2 testeando armas, en calidad de asesor. 
 
    
 
   En tanto, militó en el partido Nazi escribiendo ensayos misántropos, agresivos y deshumanizados.  Durante la primera guerra fue un general que obtuvo importantes victorias en Holanda, Yugoslavia y Polonia. De todas maneras, se enamoró de una mujer alemana joven, que era espía francesa y le robó información importante, información relacionada con ubicaciones actuales y futuros desplazamientos, la cual no comunicó pero si documentó para no fallarle la memoria. En  cuanto se durmió, ella robó los planos y los informes, escapando del hotel. Por miedo, no comunicó su error y huyó, pero tras seis  meses de persecución fue atrapado e interrogado. Luego de unos golpes, decidieron su fusilamiento. No obstante, el Fuhrer, del cual era amigo y que comprendía de cómo las pasiones hacia las mujeres quitaban prudencia a los hombres, desautorizó la orden e indultó a Lowenstein, quién tuvo que pagar su culpa disparándole a su amante, a la francesa, que habían atrapado y no quería confesar a quien entregó los documentos, con los cuales  perdieron tres batallas importantes. 
 
    
 
   Con el rostro bañado en lágrimas, Lowenstein disparó y luego fue apañado por Hitler. Entretanto, durante la segunda guerra fue importante en el diseño de la operación relámpago a Francia. Por eso fue autorizado a Las Ardenas. 
 
    
 
   A pesar de estar casado y con hijos y nietos, todavía conservaba la fotografía de la única mujer que había amado y matado, mirándola en la soledad de su habitación, insultándola primero y pidiéndole perdón después, en un enfermizo hechizo, al cual estaba anillado. Esos cabellos endrinos, piel pálida de crisálida porcelana ajena a todas las huellas; ojos celestes dilatados  que le semejaban rostro de muñeca, apariencia suave y delicada, la belleza de la gaviota después de la tormenta que lo atrapó para toda su vida, junto con ese lunar en el borde derecho de la comisura, que  le invitaba sin resistencia a cualquier tipo de travesura, sobre esos labios libélula frambuesa  que se  doblaban en el aire agujereándole el corazón. 
 
    
 
   Aunque fue una mentira, jamás fue tan feliz y lo mejor de su vida era una patética y maravillosa mentira, dentro de la cual fue engañado y traicionado pero no podía odiarla por completo. De todas maneras, alguien lo sacó de su estupor:   
 
    
 
   -Mañana venceremos. Hemos cotejado todas las posibilidades, luego recuperaremos Francia, tomaremos Inglaterra y en cuanto venzamos a los rusos, iremos a Norteamérica y después, el mundo será nuestro-llenó su vaso Ghorig, con un ascenso arremolinado del whisky, sobre el cortado cristal.
 
   -El Fuhrer escucha más a los políticos lisonjeros que a los militares sabios. De ser diferente, estaríamos luchando en Nueva York y no en las Ardenas-opinó Lowenstein, en alusión a su salvador. 
 
   -Tenemos tanques, morteros, artillería pesada, hombres armados y entrenados, los  norteamericanos, los ingleses y sus aliados, caerán uno por uno-tocó Ghorig la pieza del dominó, formando una cadena de caídas, entre las otras piezas, dispuestas en una formación de A, en referencia a la alianza. 
 
   -Somos alemanes. La  organización nos permite altos resultados con bajos esfuerzos y el orden el aprovechamiento de recursos. Sin embargo, son cualidades para la resistencia. Todos nuestros genios, salvo Rohmmel, aman el arte y la ciencia, no la guerra. Si queremos vencer a los aliados, necesitamos algo más que discursos emotivos y eufóricos-criticó Lowenstein, viejo y cansado, mientras encendía el  vigésimo quinto cigarrillo de la noche. 
 
   -Estúpido,  los norteamericanos y sus aliados piensan que nuestras únicas intenciones son resistir y esperar. No obstante, ignoran que están rodeados y que recibirán fuego de todas partes: norte, sur, este y oeste. Cinco divisiones. No podrán. Todos ellos morirán en el bosque. No queremos bombardear Nueva York, su hermosa estatua y museos. 
 
    
 
   Los disfrutaremos. El propio Truman agitará la bandera blanca. Normandía parece un error, en realidad los dejamos entrar para que no puedan salir de las Ardenas-sonrió el melancólico y afiebrado Ghorig, con un  peón y un rey, hamacándose, piezas de ajedrez, en su palma derecha. 
 
    
 
   Lowenstein observó la fotografía de su nieta, tomando clases de equitación y de su hija interpretando el violín,  además de su hijo, ya muerto en la guerra, graduándose de soldado. Ghorig no llevaba fotografías, tenía  familia pero consideraba que las fotografías le quitarían  concentración y sagacidad con esa enfermedad que era la nostalgia.
 
   -El Fuhrer debería escuchar más a militares como Rohmmel que le critican que a los políticos lisonjeros como Himmler que le besan las pelotas, no deberíamos sufrir tanto. Le hago una pregunta, Coronel. ¿Qué es más importante? ¿El Fuhrer o Alemania?-
 
   -Alemania, por supuesto-bebió otro trago Ghorig. 
 
   -¿Cree que el benemérito Fuhrer lo sepa? A veces pienso que su orgullo es más importante que el destino de Alemania y de nuestro partido Nazi-
 
   -Los políticos, a diferencia de los militares, piensan solo en los fines y se olvidan de las estrategias. Los políticos están para los fines, los militares para las estrategias. Así debe ser, Mayor-
 
   -Los políticos no sirven para nada. Si sólo escuchara a Rohmmel, estaríamos bebiendo champaña importada en lugar de planificando una batalla. Sin embargo, Rohmmel  es lento para los elogios y rápido para las críticas como todo hombre digno de escribir su destino. Himmler nunca lo critica, siempre le da la razón y nos está condenando como Goering en Inglaterra, lo mismo  recuerdo cuando Guterian le dijo que invadiera Moscú durante la primavera y perdimos tiempo en Ucrania con mujeres rubias con capellina y florcitas y nos tomó el crudo invierno que nos hizo más daño que el mismo ejército ruso. El Fuhrer puede unirnos y fortalecernos, pero es Rohmmel quien debe planificar y decidir. El Fuhrer es la pasión, Rohmmel la razón. El nazismo debe tener dos rostros: uno que congregue, otro que planifique, pero Hitler quiere ser los dos rostros y en eso se equivoca. Lo envió  lejos a África para que no le hiciera sombra. Me hubiese gustado que Rohmmel se quedara en Europa-
 
   El comentario de Lowenstein fue analizado pero no recibió respuesta, mientras pitaban el cigarrillo y Ghorig caminaba alrededor de la plaqueta que coleccionaba estampillas y el estante de libros apelmazados, en medio de una tropilla de gusanillos de humo. 
 
   -A veces debes perder una batalla para ganar una guerra. Normandía fue un sacrificio necesario para que el enemigo cayera en las garras de la soberbia e ignore nuestra contraofensiva. Después de las Ardenas, los gloriosos alemanes tendremos un único destino: avanzar ¡entre los que caen! ¡Mañana será el principio del fin!- 
 
    
 
   Lowenstein, con ojos titilantes, abolló el cigarrillo en el cenicero, miró su révolver y usó la escuadra para repasar de nuevo la ubicación de las distribuciones. 
 
   -No deben atravesar el bosque, de ese modo podremos rodearlos y eliminarlos. Si atraviesan el bosque, perderemos un flanco, podrán reagruparse y resistir. Nadie sabe lo que el otro hará, pero si sabemos que hemos puesto ambos el grosor en esta tumba de hielo y árboles viejos. Así que a partir de mañana será para ellos o para nosotros. La disciplina para progresar y triunfar, el consumo para debilitarte y depender de otros,  nuestro estandarte, él de ellos, dos osos para una misma cueva en este crudo invierno-resumió Lowenstein, retirándose de la habitación. Ghorig sonrió, torció los labios y dejó el peón y el rey sobre la cómoda, luciendo una papada mojada de transpiración y ojos brillantes de rencor y sed de sangre.
 
    
 
    Acto seguido, vio la foto del Fuhrer y con un Heil, Hitler. El mundo será suyo. Se lo prometo. Mañana, junto con sus sagradas  valquirias,  el dragón del nazismo volará sobre los cinco continentes, se despidió, molesto con aquellos que pergeñaban él todos a la vez de Hitler y veneraban el parte por parte de Rommel.       
 
    
 
    Las cinco de la mañana fueron anunciadas con tres trompetazos. En breve los aliados se pusieron camperas amarillas, cascos verdes con red y pantalones marrones con botas negras. Manos de niebla jugaban en el aire, sobre las siluetas del bosque, trapeando convicciones y vacilaciones.
 
    
 
    El fantasma de la compañía M, que fue por completo aniquilada durante el día D, viboreaba en los pensamientos de los miembros de la compañía H. Dyson estaba esperando recibirlos, delante de su carpa. ¿Pasó ese invierno crudo belga en esa carpucha y no entró en ninguna de las dos barracas designadas? Estaba con la mirada felina y concentrada.
 
    
 
    Había mucha historia en el mundo, pero más soledad y determinación en los ojos de ese loco silencioso que todos habían olvidado. Duggan se paró a su lado. Escuchamos toses y estornudos, procedentes de otras barracas. 
 
   -Bien,  muchachos, ya llega la hora. No pelearemos por EEUU  ni contra Alemania. Les responderé muy bien por qué pelearemos y contra qué pelearemos. Así tienen el bendición de la claridad en este momento crítico que se avecina-puso Dyson las manos detrás de su cintura y nos hizo formar en círculo, mientras caminaba hacia nosotros-Pelearemos para que Morris encuentre las siete herramientas que faltan y el museo de su padre esté completo-y miró  a Morris-Pelearemos para que Coleman consiga un trabajo y deje de vivir en ese maldito garage junto a sus tediosos padres-y observó a Coleman-¡Pelearemos para que  Bertucci vea graduarse a su hermana y la aplauda desde las gradas!-continuó,  con más rigor-¡Para que Kerrison hable de nosotros en una universidad, como profesor de historia, frente a cientos de pecosos rijosos! ¡Para que Merburn abrace a su madre y bese a Daphne! ¡Para qué Red tenga un edificio más grande que él de su padre! ¡Para qué Wilkins se deje crecer el cabello y toque en una banda musical! ¡Para que  Duncan se reciba en psicología y nos escuche a varios de nosotros, espero con descuento!-el tímido Duncan sonrió-¡Para que Hank juegue al casino y gane un millón de dólares con una sola ficha! ¡Para que Burroughts se compre un auto rojo y paseé con tres chicas! ¡Para que Gipps vuelva a intentarlo y juegue como pitcher en las mayores! ¡Para que Duggan aprenda que el sarcasmo lastima más que los golpes y para que Zack se deje crecer el bigote así su rostro se ve más amistoso! ¡Por todo eso lucharemos, muchachos, es lo único que importa! ¡Y contra qué lucharemos! ¡Lucharemos contra el miedo que nos paraliza, el enojo que nos hace movernos antes de tiempo, la soberbia que no nos deja mejorar y la mala muerte que es una abeja que puede picar a cualquiera! ¿Con qué? ¡Con valor, paciencia, constancia, astucia y buena suerte! ¡Aunque con las primeras cuatro, nuestro póquer de guerra, necesitarán menos de la quinta y todavía no verán la escalera al cielo! ¡Somos la línea de choque, la que se abrirá entre las trincheras enemigas! ¡La famosa carne de cañón! 
 
    
 
   ¡Todos esperan que muramos uno por uno! ¡No puedo prometerles que todos se salvarán, no puedo hacer eso pero si les prometo que no todos moriremos, que más de la mitad nos salvaremos! ¡Llegaremos al bunker y meteremos esa horrenda bandera roja con el águila negra en el fuego! ¡No vamos a morir todos, muchos nos salvaremos y quien tenga la mala suerte de morir, recibirá un brindis y nuestro eterno recuerdo!
 
    
 
    ¡Somos hermanos de guerra, no podemos controlar el destino pero si nuestros esfuerzos! ¡Seamos maravillosos y únicos! ¡Y digámosle a la muerte que puede llevarse nuestro cuerpo pero jamás nuestro derecho a hacerlo mejor que nunca y  que nadie!-alzó el puño y todos aullamos, en confraternidad y connivencia, enaltecidos y dispuestos a estallar una y otra vez contra los alemanes hasta que no quede ni uno de pie. Podíamos ir con ese hombre al mismísimo infierno, creyendo que venceríamos a todos los demonios. Estábamos listos para el Armagedón. 
 
    
 
   Ya no importaba el fantasma de la compañía M, el odio a los alemanes nos calentaba del frío invierno belga. Éramos  soldados y debíamos decirle hoy no, tal vez mañana y se lo diríamos con fervor y ahínco, hoy no, tal vez mañana, hoy no, tal vez mañana, todos los días, a cada hora, a la maldita fosa obscura de la muerte. Muchos pensaban que una vida miserable hacía que la guerra no te pusiera nervioso, pero eso era una mentira: la verdadera receta era encontrar una causa en común. 
 
    
 
   Nos invadió una intensa  euforia, por la cual nos sentimos animales y bestias salvajes, dispuestas a todo, hasta el bonachón de Merburn puso su rostro adusto y enjuto, cerrado bajo mil candados. Había sido demasiado sufrimiento, no podía terminar así, era injusto. Aunque el imperio esperase una resurrección, aunque no tuviéramos un lugar en la sociedad antes de venir aquí, aunque el dolor siempre señalaría nuestras limitaciones en cuanto a sabiduría e inteligencia, no sería fácil, ni para ellos ni para nosotros. 
 
    
 
   Las nubes de la batalla surcaban por los cielos de nuestras memorias. Bertucci besó al rosario que tantas veces nos había acompañado.  Zack Harris escupió el cigarrillo y lo pisó, mascullando vamos a trabajar. Duggan abrió y cerró el puño izquierdo, tres veces, dejando el meñique. De ese modo, recordaba a todos los que había matado. 
 
    
 
   Gipps dejaba caer un chorro de grapa en la nieve para que borbotee. Postales del preámbulo. Himnos del silencio. Huecos del impostergable encuentro. Tal vez mirar hacia delante no bastaba para apagar el dolor ni el temor, tal vez  saberlo  todo no encendía tranquilidad ni esperanza en las velas de nuestros corazones, el ¿por qué a mí?, codeaba con el ¡ahora o nunca!, por una jarra espumosa, en la barra, metafísica. 
 
    
 
   Intereses políticos, ruegos familiares, expectativas personales,  impredecibilidad en los  hechos,  bolas para el malabar de la sensibilidad cognitiva. Siempre la mano invisible de lo inesperado y desconocido, sin saber si nos golpearía o acariciaría.  ¡Hermanos de la guerra, con todo, para siempre y hasta nunca! 
 
   
  
 


    
 
   CAPÍTULO OCHO: RÍO DE FUEGO EN VALLE DE NIEBLA
 
    
 
   Harry Merburn se acercó al sistema de departamentos. En cuanto se presentó frente al portero, se dirigió por las escaleras hasta el tercer piso. Tocó el timbre y un hombre salió a su encuentro, desgarbado pero todavía afeitado y bien peinado, con una mujer embarazada y un niño jugando con esas paletas que tenían la pelota atada a un hilo. 
 
   -¿Qué haces aquí, Harry?-
 
   -Hola, Mel. Estuve pensando. Son tiempos  difíciles. El gobierno cobra impuestos para financiar la guerra, para alimentar, vestir y armar a nuestros muchachos en Europa-
 
   -Lo entiendo, Harry, sé que no es tu culpa-
 
   -Quiero que vuelvas, Mel, me privaré de algunos gustos, no iré a Tajo este año, siempre estuviste conmigo, desde que empecé, nunca faltaste, ni con fiebre, ni con gripe, ni siquiera llegaste tarde. Quiero que estés conmigo de vuelta. Cometí un error y deseo remediarlo-
 
   -Francamente necesito el trabajo, Harry. Lucy espera a un niño, Mike necesita un tratamiento dental-miró al niño cachetón, con la pelota y la paleta-Sin embargo,  tomé una decisión desesperada y ya no puedo echar marcha atrás-
 
   -No, no me digas que vas como voluntario, Mel. Es una locura, tienes 40 años, no puedes correr ni dos manzanas sin anclar tus manos en tus rodillas-repuso Harry. 
 
   -Ya es tarde, Harry. En una semana parto. Si regreso a salvo, ¿me conservarás el puesto?-
 
   -Por supuesto que sí, Mel, pero ¿por qué no me consultaste?-
 
   -Hay crisis,  el gobierno estruja al pueblo, las puertas laborales están cerradas, prometieron alimentar a mi familia y conservarle la vivienda, sólo son unos  meses en el campo de batalla y una pensión de por vida, ya para cuando esté allí las líneas alemanas estarán desbordadas y vencidas, sólo  haré vigilancia y reconocimiento, no me pasará nada, creo que es una buena decisión-
 
   -¿Cómo pasaste el examen físico?-
 
   -El examen físico es levantar las dos manos, bajar primero la derecha,  luego la izquierda, sólo importa que  puedas caminar y caer-contó Mel. 
 
   -¿No tienes oportunidad de rectificar?-
 
   -No, ya firmé, Harry-
 
   -Si algo te pasa, ¿cómo podré vivir conmigo mismo? En cierta forma, te llevé a esto-
 
   -Fue  mi decisión, Harry, no tienes nada de que lamentarte, ahora, si no es mucha molestia,  debo despedirme de ti, quisiera pasar ratos a solas con mi familia, no los veré en mucho tiempo-
 
   -Entiendo, Mel. Cuídate, vuelve a salvo-
 
   Al mismo tiempo, Luke y Daphne abandonaban el cine, contentos con la película que observaron. Fueron en un auto hasta las colinas, se besaron e hicieron el amor,  mientras Luke suspiraba con su chaqueta roja y le alcanzaba una paleta endulzada a Daphne, la cual probaba. 
 
   -Seré padre. No iré a la guerra, Daphne. Fui  excluido del sorteo-sonrió Luke, mientras su brazo  trepidaba hasta rodear ambos hombros de la muchacha.  
 
   -Era lo más razonable. Ya enviaron demasiados jóvenes a ese lugar horrible-
 
   -Fui reclutado por Yale, estudiaré Administración de Empresas, en 4 años me graduaré, ¿podrás tolerarme todo ese tiempo?-
 
   -He hablado con mi madre, Luke-besó Daphne su mano y sonrió, feliz de la vida, por el encadenamiento de los sutiles acontecimientos. Era una noche fresca pero estrellada, con un cielo totalmente raspado y salpicado. 
 
   -Antes de dar a luz, haré un examen de admisión. Estudiaré para ser dentista, tengo manos firmes y buen pulso-refirió Daphne, lamiendo de la paleta arcoiris. 
 
   -Me gusta que tengas proyectos y ambiciones, que no te entregues a la fácil de la camarera, pero ¿quién cuidará al niño?-
 
   -Mis padres. Soy hija única. No tienen inconvenientes al respecto-besó la mejilla de su amado-Que bueno que eres, Luke, quieres seguir tocándome a pesar de que me veo más gordita-
 
   -¿Qué pasará con Nathan? ¿Por qué le mentiste en la carta? Lo primero que se me ocurre es para que tenga aliento moral y no se paralice durante la batalla, para aumentar sus posibilidades de sobrevivir, para que piense en ti y no tema frente al enemigo. Es un gran gesto de tu parte-
 
   -Cuando esté por terminar la guerra, le enviaré otra carta. En ella le diré que volví contigo, que cambiaste y que me perdone-
 
   -Eso será muy terrible para él, Nathan es muy sensible, Daphne-dijo desde el descapotable celeste, en el mirador de la colina, desde el cual se contemplaban  ochenta estrellas  distribuidas como latas de cerveza en una playa de verano. 
 
   -Es lo mejor que se me ocurrió para ayudarlo-expuso Daphne, anudándose el cabello en una trenza. 
 
   -No me gustó que le hayas mentido, esperar a una persona que nunca te amará y acompañará debe ser tan o más doloroso que estar en una guerra-opinó Luke, mientras acariciaba el cabello de su novia, en su descapotable, con más  ansias y bríos. 
 
   -¿Desde cuándo te preocupa tanto Nathan? Siempre lo golpeabas y le robabas el almuerzo en el colegio-vociferó Daphne, con el espejo circular y el marcador labial. 
 
   -Cuando hay una guerra, Daphne, tienes que pensar y actuar diferente, estés o no en ella, a mí me tocó el lugar más privilegiado pero ya no puedo ser un idiota, seré padre y tampoco me gustó cómo actué con Nathan, a veces pienso que es mejor que yo y no entiendo porqué no lo aceptaste-
 
   Se escuchaban los grillos y acercaban dos autos, de actitudes sospechosas, dos Plymouth. De modo que Luke dio marcha atrás con su descapotable celeste, acto seguido viró e ingresó en la carretera. 
 
   -Nathan no vive aquí-repuso Daphne, guardando todo en el estuche-Es muy distraído,  disperso, no tiene los pies sobre la tierra, lo imagino en la guerra sonriendo, mirando una mariposita entre las flores y los pinos y recibiendo un tiro por verla un poquito más, es un niño, no tiene nada de desconfianza y manipulación, necesito un hombre, alguien centrado, con proyectos serios a largo plazo y sobre todo que pueda actuar cuando algo se ponga difícil, en eso eres muy superior a Nathan y por eso te elegí, Luke-
 
   -¿Y qué pasará, Daphne,  si Nathan, después de la guerra, ya no es el mismo, es más maduro, centrado,  asertivo, decidido, qué pasará entre él y tú?-
 
   -Absolutamente nada, Luke. Porque te lo diré de una forma vulgar: físicamente no me atrae, es muy pálido y delgado, con  cara boba e inexpresiva, me gustan los fortachones corpulentos y rudos como tú-
 
   -Y sí come más carne y ¿va al gimnasio y hace pesas?-sonrió Luke, con un guiño. 
 
   -Hoy estás insoportable-besó, risueña, su comisura. No obstante, Luke frenó de golpe y el neumático crujió contra algo. Sacó la linterna, bajó y alumbró. 
 
   -Un zorro, atropellé a un zorro-repuso Luke. 
 
   -¿Está muerto?-
 
   -Sí-
 
   -Sube al auto,  hace frío, déjalo-
 
   -Nathan lo enterraría, voy a enterrarlo, ayúdame, Daphne-
 
   -Espero que no hayas confundido a un zorrino-
 
   -Ey, que tenga cara de idiota no significa que lo sea-
 
    
 
   Era el sargento Dyson, iríamos con él a todas partes, aunque dentro de ese bosque hubiera dragones y demonios, lo acompañaríamos y venceríamos, pues como todo aquello que no puede entenderse ni explicarse parecía que había nacido de la misma verdad, madre de todo destino y que aún sobre las agujas sueltas quedan hilos que brillan más que cualquier oportunidad y que el máximo esfuerzo nos vestirá de gloria, con la vida ganada o el miedo perdido. La compañía H no tuvo el abrigo de ningún  furgón.  Estaba a 20 pasos del lindel del bosque, por el cual se insertaría y abriría camino. ¡Más rápido, más rápido, no tenemos todo el día, sanguijuelas!, agitaba el brazo el sargento Harris. ¡Parecen tortugas, apúrense o yo les dispararé en lugar de los nazis!! (DUGGAN: JAJAJAJA, recuerdo ese día, todos repetían pasos sobre huellas, no querían llegar nunca a ese bosque, por un momento miré hacia atrás y estaba solo adelante, con el teniente Dyson, el sargento Harris y el cabo Gipps) 
 
   -¡Vamos, vamos! ¡Será un hermoso día de camping!-ordenaba Duggan. Los motores, enfriados, tosían al calentar y el humo se  mezclaba con la algodonosa niebla. Nos pedían caras de piedra, lástima que no éramos buenos para tales obsequios. Enseguida vimos una luz de bengala, el informante revelaba camino despejado, debíamos confiar en él a ciegas. Avanzamos a tientas, agazapados, en función de constituir la primera línea. 
 
   -Los pies de costado, no rectos, así no se delatan con el ruido-enseñó Dyson. Asentimos y nos dio seguridad que su consejo fuera una obra más de su famosa celeridad. La seguridad también era una vendedora ladina que tenía más ilusión que realidad en su tierra, en cualquier momento nos volaban la cabeza. Ya, sin darnos cuenta, dentro del bosque y las ramas esqueléticas de los abetos, aplaudiéndonos, cómo sí fuéramos los idiotas más grandes del universo. Escuchamos voces en alemán, que retumbaban en eco, procedentes de sus trincheras. 
 
   -¿Qué dicen?-preguntó Coleman. 
 
   -Vengan, americanos y aliados, tenemos mucho café y chocolate, vengan tranquilos, lo pasaremos muy bien, queremos conversar y jugar cartas con ustedes-
 
   -Continúa-
 
   -JAJAJA, los adversarios anteriores eran nuestra mugre y lastre, dándonos tiempo a acomodarnos, somos la elite, este sombrío bosque será una gran tumba para su fútil esperanza-tradujo Kerrison. 
 
   Hubo más frases, risas y eructos, que llegaban desde el viento a través de las ramas. 
 
   -Nuestros perros quieren sus testículos y riñones, vengan, no queremos decepcionarlos, son sus últimos pasos-prosiguió Kerrison. 
 
   -Esos cerdos, ¿qué más dicen?-
 
   -No se preocupen, después de aquí iremos a Francia e Inglaterra, luego a Estados Unidos, seremos los nuevos esposos de sus madres y amantes de sus hijas-
 
   -Son unos idiotas-
 
   -¿Qué tienen ustedes? ¿Una constitución, un parlamento? Tráiganlos, estamos interesados en leerlos. Tenemos galletas azucaradas y leche caliente. Somos muy amistosos. Ríndanse y podrán ser nuestros esclavos, dormir y despertar entre cerdos y perros JAJAJA-
 
   Dyson levantó la mano, al poco nos agazapamos y ocupamos nuevas posiciones, según lo que señalaba su dedo. Creeks estaba con nosotros, llevando el fusil con propiedad. 
 
   -Dos grupos de contención, uno de proyección, iremos escalonado, debemos evitar tanto la horizontalidad, tienen ametralladoras de alcance, como la verticalidad, tienen morteros de expansión, iremos en zigzag y conoceremos más escombros que plomo-prometió el teniente, que a pesar de ser bueno con las armas desconocía sus nombres y no nombraba ni Morser ni STG. Asentimos. Escuchamos unas ráfagas aisladas. Llevábamos dos horas caminando, ¿cuándo entraríamos en contacto con el enemigo? 
 
   -Más velocidad, Dyson, debemos abrir y marcar un surco-
 
   -Primero posición, luego proyección, Creeks-frenó Dyson al capitán. Gipps viró e hinchó sus ojos, pero no fue necesario oprimir el gatillo: una liebre saltó desde un arbusto deshojado hasta un arroyo congelado, desapareciendo luego tras una graciosa patinada. Veíamos el río de fuego de las ráfagas en medio del valle de la niebla, seccionando ramas de los pinos y probando intensidad, desde cualquier distancia. Esas ramas después golpeaban nuestros hombros. 
 
   -¡Cuerpo a tierra!-gritó Harris. Obedecimos. Dyson, en medio de su encuadre, observó a dos alemanes, vestidos de blanco, casi invisibles en medio de la nevada inmortal. Sin miramientos, la boca de su fusil relampagueó tres veces y esos dos rodaron y se doblaron como alfombras. Gipps, por su parte, arrojó otra ráfaga, el alemán que quiso sorprenderlo chocó contra un ciprés, derrapó la nuca contra la corteza y murió sentado. 
 
   -¡Dos de contención, uno de proyección!-recordó Dyson. Empezamos a movernos en zigzag,  mientras las ráfagas enemigas perdían tanto intensidad como precisión. Creeks con su fusil vio a dos alemanes, pero estaban muy lejos, esperó unos segundos y oprimió el gatillo, uno de ellos cayó, el otro se escondió tras tres rocas. 
 
   -Contención, contención-ordenó Dyson-Izquierda, centro y derecha-
 
   Nos zambullimos. Escuchamos las ráfagas, mordiendo más nieve que cuerpos, gracias a Dios. El humo  viboreaba y resistíamos la tos. 
 
   -No disparen, aún están muy lejos, sólo luchamos contra un grupo de reconocimiento-aportó Creeks. 
 
   Miramos a Dyson, el cual asintió y avaló. Sin embargo, una explosión  nos dejó sordos por un momento, fue causada por un mortero, tras una diadema blanca de luz  acompañada de dos franjas amarillas. Un árbol caía hacia Merburn y Dyson se abrazó a él y rodó con el muchacho, lejos de ese derrumbe. 
 
   -Avanzaremos como gusanos,  Merburn,  ahora tus pies son tus codos, de acuerdo, hay muchas líneas amarillas arriba, los pies son los codos, ¿está bien?-tranquilizó Dyson, tomándole las mejillas. Merburn asintió y continuó el camino. 
 
   -Gipps, Duggan, a los extremos, ¡expansión, expansión!-ordenó Dyson, siendo seguido al instante.  
 
   -¡Le dieron a Duncan, le dieron a Duncan!-gritó Bertucci. 
 
   -¡Es en el cuello, no le queda mucho!-describió Coleman. 
 
   -Se sentó y quiso apuntar-agregó Morris, entretanto el río de fuego, compuesto por cientos de líneas amarillas de ráfagas, seguía refulgiendo arriba, mientras nos depositaba pueblos de ramas, castañas y piñas, en los  dorsos. Dos explosiones de granadas, cuatro gritos. 
 
   -¡Proyección en zigzag! ¡Pose rana, repito, pose rana!-ordenó el teniente Dyson, al cual obedecimos, con la desgracia de dejar a Duncan atrás, con un collar de burbujas rojas en sus labios rosados, grises por el frío, mientras sus párpados se descascaraban y un sudario de nieve empapelaba su rostro. 
 
   -¡Necesitamos hacerlo más rápido, aún no hemos despejado lo suficiente!-criticó Creeks. 
 
   -No podemos proyectarnos si no establecimos las fuentes y el perímetro del enemigo-retrucó Dyson. 
 
   -Lamento ser cruel, pero los que sobreviviremos esta batalla, en esta compañía puesta al centro, con suerte igualará los dedos de una mano-expuso Creeks-Si tardamos en despejar, ellos se desplegarán y nos rodearán. Tenemos que acelerar, Trelonie. Es mejor ¡una compañía que todo un ejército!-
 
   -¡Deja de hablar y sigue zigzagueando!-escupió Dyson, conforme batía en abanico el fusil, movimiento con el cual tres alemanes, con uniformes blancos, se elevaban por el aire y caían detrás de un tronco como camisas en un cesto. A su vez, Creeks gatillaba y los casquillos golpeaban su manga, conforme dos alemanes más conocían la historia de las cartas fuera del mazo. Duggan tomó a uno por el cuello y se lo quebró. Acto seguido, disparó desde su ametralladora y acabó con dos más, los cuales con aspersores escarlatas en plexos temblaron como espantapájaros en días ventosos y luego  se zambulleron a la nieve, con los cascos sin abandonar sus cabezas, los nuestros las abandonaban cuando caíamos, debían ser mejores. No obstante, dos avanzaban hacia Merburn, el cual oprimió el gatillo y subestimaron su vacilación, escondido tras el ciprés, los derribó con facilidad. Sin embargo,  Hank no corrió con tal suerte. Uno le disparó y apuntó a Merburn, pero Gipps le clavó la estaca de la bayoneta en el cuello e invalidó el conato del intruso. 
 
   -Gracias, Gipps-
 
   -De nada, Nathan-
 
   -Se le trabó a Hank, el frío-
 
   Escuchamos ciertamente primero el croc, croc de Hank que el bang del alemán, eliminado después por Gipps. El muchacho quedó tendido y muerto,  pero no vencido. 
 
   -¡Contención, contención!-
 
   Nos atuvimos a las instrucciones. El RATATATATA de las ametralladoras STG44 se oía con mayor nitidez. Dos cartas fuera del mazo, Duncan y Hank, el juego ya no sería el mismo. Los morteros volvieron a crujir y a reventar cerca de nosotros. 
 
   -¡Oriente, occidente!-señaló Dyson, de ese modo fuimos por las bandas del bosque y evitamos la mayoría de los morteros, aunque no así Red, el cual fue alcanzado por uno y perdió una pierna, borrada como una línea blanca de azúcar en un lago marrón de café. 
 
   -¡Maldita sea!-gritó-¡Me la borró, como si fuera una oración, escrita en un pizarrón! ¡No puede ser!-
 
   -¡Déjame cauterizarte esto, quédate tras esta zanja, te daré cartuchos, podrás defenderte, regresarás a casa!-prometió Dyson, con los utensilios de primeros auxilios. 
 
   -¡Arde mucho!-
 
   -¡Es sólo un momento, muerde este trapo! ¡Aprieta y no sueltes! ¡Puedes solo!-fue una afirmación lo que pretendió ser una pregunta. 
 
   -Sí, puedo, vaya y acábelos, no deje a ninguno, teniente-
 
   Al poco tiempo, un  alemán  rezagado se presentó a Red, el cual intercambió ráfagas con él, recibiendo una en las costillas y sembrando tres en el pecho enemigo. 
 
    
 
   Surgió otro soldado enemigo más, con el cual intercambió otra escaramuza, viendo un aspersor rojo en su hombro y tres en el estómago enemigo. Nervioso y asustado, luego de acabar a sus dos enemigos, con los ojos grandes, mirando de lado a lado, Red se encendió un cigarrillo. 
 
    
 
   -Vengan todos, vengan, yo puedo-dijo, con los ojos borrosos, a punto de marearse y desmayarse, a causa de la hemorragia masiva. 
 
    
 
   Entretanto, nosotros seguíamos corriendo y corriendo, en zigzag, sin ser alimento de los morteros y de las ráfagas. Kerrison disparó al azar, pero sólo cortó ramas. Estaba anocheciendo, el cielo, por el beso vespertino, se tornaba anaranjado, sangraba  casi, como nosotros, en la uña de su horizonte. Abanicaba y gatillaba Duggan, cuatro alemanes, con diferentes agujeros en distintas partes de sus cuerpos, se arrodillaban y hundían en la umbría fosa del fin. 
 
   -¡Lo hago tan bien, jajaja, lo hago tan bien! ¡Tengo para muchos más, jajaja, muchos más!-vociferó Duggan y aplicó más disparos hacia el norte. Habremos avanzado unas dos millas y deshecho cinco trincheras de contención. Un gran trabajo. 
 
   -¡Cuerpo a tierra!-gritó Dyson, ante una gran ametralladora que abanicaba y casi derribaba árboles. 
 
   -¡A la zanja, a la zanja!-
 
   Pero ese maldito no tardó en ser degollado por Zack Harris, el cual aplicó el cuchillo, robó la ametralladora y no tuvo piedad de los cinco alemanes que estaban abajo, en otra trinchera. Sus salchichas en mi sartén, susurró. 
 
   -¡Proyección, proyección!-gritó. 
 
   -¡Oriente, occidente!-completó Dyson. Avanzamos más y más. No hallamos nuevos enemigos. Finalmente, armamos unas trincheras y nos mantuvimos allí, a la espera de mayores instrucciones, que Creeks nos la comunicaría por el radio. Escuchamos los sonidos del bosque, sus murmullos y suspiros. Estábamos en su corazón y no entendíamos ninguna de sus palabras. Aunque el fragor de la nieve y alguna lluvia mezclada, nos daba toses y catarro. No podíamos movernos de tanto frío, hasta el punto que olvidamos que necesitábamos comer. La reflexión alimentando la depresión, la planificación buscando la satisfacción, los latidos ganándole la carrera a la respiración y el sudor del miedo combatiendo la algidez del invierno.   
 
   -Hemos, según el punto de localización, avanzado una milla más de lo estipulado, felicitaciones, compañía H-informó Creeks, durante el cese al fuego. (RED: fue increíble, me desmayé por la sangre, estuve desmayado media hora y ningún alemán me remató, mis amigos habían limpiado bien, me encontraron entre los dos que abatí y me llevaron con las heridas, a curarme en la noche. Sería mi último día en la guerra).   
 
   -Quiero seguir disparando, todavía puedo mover mis brazos, quiero ayudar un poco más, por lo menos hasta que las Ardenas termine-
 
   Dyson asintió. 
 
   -No podemos regresarte de todas formas, tendrás que protegerte, lucha y lo lograrás, te lo prometo-
 
   -Siento que sigue estando,  ¿es normal?-preguntó en relación a su pierna extirpada por el mortero. Otra vez el teniente asintió. 
 
   -Whiskys, chocolates y cigarrillos aquí, pronto-ordenó el sargento Harris. No nos opusimos. Sin embargo, Creeks con su maldita radio: 
 
   -Oh, no, no puede decirme eso-
 
   -Las compañías R y N no se reportaron, fueron las dos de relevo, no llegarán refuerzos, nuestro servicio de inteligencia reporta que fueron eliminadas, es muy probable que los alemanes intenten algo esta noche, manténganse todos despiertos, repito,  es probable que los alemanes intervengan esta noche, manténganse despiertos-
 
   -De acuerdo. Repito. Código Castor-
 
   -Cinco de la G y Cinco de la F. Código Castor, código Búho-
 
   -Ya lo escucharon. A R y a N no les fue tan bien como a nosotros. No nos tienen rodeados, pero si pueden atacarnos de frente y por los lados en cualquier momento, seguramente la compañía G y la F se desdoblarán para protegernos los extremos o al menos avisarnos si viene alguien para que armemos una buena recepción. Más no les puedo pedir. Eso representa el código castor-explicó Creeks. 
 
   -¿Eso significa que si los alemanes vienen, dispararán una bengala?-
 
   -Algo así, miremos bien arriba-
 
   -Hay bosque y nieve, idiota-
 
   Entretanto, Duggan se sentó a comer cerca de Merburn, el cual abrió la lata de conservas, con frutos basados en higo y plátano. 
 
   -Mírame a los ojos, muchacho, soy una persona, no una basura-pidió Duggan, huraño, hostil, molesto porque no se luchaba de noche. 
 
   -No te temo, Duggan,  puedes darme una paliza, matarme, pero no te temo: eres grande y fuerte, no sólo físicamente. Sé que has atravesado momentos muy difíciles, sin embargo en el fondo no eres malo, eres un animal salvaje que huía y se defendía-explicó el comprensivo  Merburn. 
 
   -Oye, niño, oye muy bien-acentuó el ojo izquierdo, Duggan-No pienses en tu familia, no  pienses  en lo que hacías antes de venir aquí, ya no eres una persona, eres un soldado, y como tal, no  controlarás tus emociones si el pasado y el futuro siguen siendo importantes en tus pensamientos-
 
   -¿Desde cuándo te importa mi vida?-
 
   -Desde que soy cabo, para mí fue algo más que un metal nuevo en el uniforme, tengo que cuidarte, no sé todo, y si lo supiera, no te lo diría, sin embargo, no quiero ser como las otras autoridades que conocí en mi vida, como mis profesores idiotas de primaria o mi padre, esos irresponsables, quiero ser diferentes a ellos, me lo debo a mi mismo, soy cabo, Merburn, ya no puedo pensar sólo en mí, es mi trabajo cuidarte y protegerte, aunque me parezcas un idiota inservible-
 
   -¿Por qué te parezco un idiota inservible?-
 
   Tras la mortecina fogata, Duggan se acomodó y elevó su mirada sobre Merburn, pero, lejos de sacudirlo, el muchacho lo miró con más temple. 
 
   -Todos me parecen idiotas inservibles, es mi forma de hablar, no prestes atención, pero te responderé: me pareces idiota porque piensas que esto es Duggan, Merburn, Dyson, Morris, Coleman, Bertucci, Gipps, etc, no, esto ya no es Duggan, Merburn, Dyson, etc, esto es Compañía H. Eres parte de ella y debes pensar en los demás. Hoy casi matan a Morris, yo le salvé  la vida, tú debías cubrirlo y te salvé de conocer algo peor que la muerte: la culpa que es distinta al remordimiento que sentiste al matar al cerdo ese en la fábrica. Lo sabes, ¿verdad? Que hoy te cubrí-
 
   Merburn asintió. 
 
   -Así que insisto, Merburn, un idiota piensa sólo en él y no ayuda a nadie, cubre a Morris, no puedo estar en dos lugares al mismo tiempo, somos la compañía H, toda cadena es tan  fuerte como su eslabón más débil, cada parte vale lo mismo, es la primera vez que creo en algo en mi vida, muchacho, no me lo arruines, pon compromiso, algunos pueden hacer mucho, otros poco, pero nadie puede hacer nada, todos podemos hacer algo, haz tu parte, haz tu maldita parte así podemos avanzar más rápido, venimos a ganar una guerra, no a cuidarte los pantalones-exhortó Duggan, acariciándose y soplándose las manos, a pesar de los guantes. 
 
   -No volverá a ocurrir, protegeré a Morris con mi vida o al que me corresponda. Tienes razón, Duggan. Arruino mi capacidad de esfuerzo y sacrificio al pensar en mi familia o en mis sueños de ser padre. Debo olvidarme de mí y hacer más fuerte al grupo-admitió Merburn. 
 
   -Ey, antes me daban ganas de golpearte, ahora de insultarte, vas mejorando, amigo, algún día te abrazaré, duerme bien-palmeó el hombro Duggan, que estaba emocionado con ser cabo primero. 
 
   -Ahora ese tonto se cree el papa-sonrió Gipps, con la cuchara dentro de la lata. 
 
   -No alcancé a cubrir a Morris, él lo salvó, en realidad no es que no quise, Gipps, se me atascó el fusil, el frío-
 
   -Toma un poco de aceite, amigo, ja, Coleman lo usaría en algo más que su fusil-alcanzó otra lata Gipps a Merburn. 
 
   -¿Red sobrevivirá?-
 
   -No lo sabemos, no tenemos doctores, es una noche muy fría y la sangre que pierde le da calor-reportó Gipps. 
 
   -¿Por qué una mentira nos da más valor que una verdad?-
 
   -¿Qué quieres decir?-
 
   -Mi madre cuando tenía fiebre me decía que una parte de mi cuerpo estaba en verano, en un año me fue mal en los estudios, me golpeaban los niños, no me gustaban los deportes, iba a repetir, mi padre me dijo que si yo repetía, él dejaría a mi madre y se llevaría a mi hermana, asustado, estudié y aprobé con creces, era una mentira, pero me esforcé más con su mentira que con la verdad de mi madre que debía leer más los libros e ignorar las burlas de mis compañeros, me ayudó más la mentira de papá que la verdad de mamá, tal vez después de esta guerra crea que la mentira es mejor que la verdad-
 
   En ese momento Gipps trató de mirar las estrellas pero la niebla y la espesura del bosque se lo impedían. 
 
   -Bueno, mucha verdad puede entristecer, la ignorancia, a veces, mantiene el ánimo, es como este fusil, piensas que sólo necesita balas, pero de vez en cuando le das un poco de aceite para que no se atasque, si te olvidas del aceite, algún día se atascará y ya no servirá, será una rama de metal con una forma algo estética-opinó Gipps, aceitando su arma, mientras la dividía por partes. Merburn no pudo dormir esa noche, tampoco nos  sorprendió ningún ataque, aunque eso no significó que hubo algunas ráfagas y escaramuzas a las cuales debimos responderles, sin ninguna baja por suerte para ambos. Fueron solamente señales para recordar que estábamos allí. 
 
    
 
   CAPÍTULO NUEVE: EL VALLE DE LOS MUERTOS
 
    
 
   El amanecer siguió mostrándonos telas de tinieblas, colgando entre las coníferas y las zanjas, sin embargo una estela gris de lo poco que el sol lograba pasar por entre las nubes, nos permitió ver siluetas de árboles y ángulos de senderos. El viento redujo su intensidad. Había sido muy potente a la noche, en tal sentido, las ramas de los pinos aplaudían como si practicaran esgrima, en tanto las maderas crujían y las rocas lloraban, parecía  que los cipreses y abedules iban a castigarnos y a despertar esos gigantes dormidos por haberlos ultrajados en su santo descanso con nuestras ignorantes ambiciones y desesperadas necesidades de sobrevivir. Por un momento, parecieron las coníferas cobrar vida, gritándonos e insultándonos, aunque el llanto de las rocas nos distraía de esas imaginadas amenazas. Fue una verdadera tortura. Sentimos que habíamos viajado al infierno. (Red: el  muñón, si bien está cicatrizando, no deja de morderme la paciencia y me pone de mal humor, pero el enojo es una botella en un borracho, se va rápido y luego viene la tristeza y el viejo tiene un gran campo de golf que emparejar con su segadora. Esta noche en el bosque después de la batalla sentí que no estábamos solos, que los árboles, pinos o como sea, nos criticaban, insultaban y luego  aconsejaban, podía distinguir esos tres momentos pero no entendía ninguna de sus palabras enhebradas por el viento. ¿Qué voy a hacer sin una pierna? ¿De  qué trabajaré? No quiero terminar mendigando en la calle, lo que perdí en fuerza debo suplantarlo en inteligencia, seré dos veces más inteligente para sobrevivir, aunque creo que para ser feliz debes desear algo más que la supervivencia, así que no venimos a esta guerra a ser felices, sino a ganar por medio del regreso la oportunidad de volver a luchar por nuestros sueños y no creo que nada en este lugar supere eso). Avanzamos, despacio y con el hada de la cautela, acompañándonos. En breve connotamos como la luz del sol  reemplazaba la tela gris por una más alba y divisamos unas siluetas echadas. Estaban entre un cordón y una especie de cuenca. 35 soldados norteamericanos, todos muertos, por el plomo  germano que los alcanzó, desde los temibles  STG44, taladrando sus cuerpos, sin misericordia. Nos agazapamos. La emboscada, digna de ser cavilada. 
 
   -Les arrancaron los ojos y se los dieron a los cuervos-musitó Burroughts. 
 
   -No hagas ruido, pueden estar esperándonos-repuso Morris. Desde que Hank y Duncan cayeron ayer, Wilkins y Burroughts se unieron más al grupo. Ladeamos la cuenca. 
 
   -No observamos lo suficiente-criticó Burroughts. 
 
   -Cállate, cobarde. Deben estar lejos, odio  obedecer a un negro-rectificó Wilkins, mirando a Gipps, quien señalaba  con los dos índices hacia adelante, permitiéndonos el avance, ya que el grupo de exploración había confirmado el perímetro. 
 
   -Él está adelante arriesgándose, sé más agradecido-chistó Burroughts, Wilkins escupió la nieve. Una vez  que superamos la cuenca, vimos otro gran óculo de nieve rodeado de abetos, al cual, desde luego no accedimos y aunque fuera más lento, optamos por ladear. 
 
   -¿Qué haces?-preguntó Burroughts a Wilkins. 
 
   -Es alemana-tomó la luger-me heriré en una pierna y seré dado de baja. Tengo tres hijos, morirán de hambre si no regreso a la granja de mi padre, no debería estar aquí-guardó la luger en su mochila Wilkins. 
 
   -Idiota, ¡no podrás trabajar sin una pierna!-objetó Burroughts. 
 
   -No perderé la pierna, sólo tendrán que enyesarme, sé dónde dispararme, he leído libros de anatomía-repuso Wilkins. Sin embargo, su plan nunca se llevaría a cabo. Cuatro x de resplandor amarillo brillaron desde los umbrales de los abetos y él no alcanzó a efectuar el cuerpo a tierra, perdiendo el tiempo en cerrar su mochila. Desde su cuerpo se abrieron cuatro canillas rojas y creo que murió al acto. Eran cuatro tiradores, bien posicionados y al parecer con interesante puntería. Oímos como  a dos se le cayeron los cartuchos, nos proyectamos por el flanco izquierdo. En tanto, los demás arrojaron sus ráfagas y nos detuvieron tras una zanja donde nuestros uniformes se cortaron en parte al raspar la nieve. 
 
   -Perdimos a Wilkins-dijo Burroughts. 
 
   -No queremos perderte a ti, agacha la cabeza-pidió Gipps, poniéndole la mano sobre el casco, mientras la siguiente ráfaga estallaba una roca aledaña en una explosión de mil guijarros. Las cuatro x, como cuatro jinetes del apocalipsis, volvieron a relampaguear. Estaban demorándonos para que otros llegasen y nos rodeasen hasta acabarnos. Esa era su estrategia. De pronto, escuchamos fuego cruzado, realizado tanto por Harris como por Dyson y Duggan. Las cuatro cruces de fuego dejaron de refulgir por entre los umbrales formados por los cinco abetos. 
 
   -Despejado. Avancen-dijo Dyson. 
 
   A continuación encontramos otro pelotón abatido, en el cual estaban Jonesy, Hamilton, Danson y Stanton, los soldados de elite, avanzando sin haber inspeccionado, con pentagramas escarlatas, en sus semblantes abatidos. 
 
   -Sigamos-dijo Dyson con frialdad. 
 
   Obedecimos. Nos estaban dando una paliza y ese bosque no terminaba nunca. Sentíamos que habíamos caminado dos mil millas y nos dolían las rodillas, queríamos sentarnos, beber algo, morder algo. Jonesy, fue por el medio para hacerse el héroe, en lugar de ladear. Todo por querer llegar primero y superar en rango a Dyson.  El orgullo no es buen amigo de la inteligencia. La soberbia y la estupidez bebían muchas cervezas. De pronto escuchamos un rumor mecánico. 
 
   -Tigers, stukas, morteros-anticipó Harris, escupiendo harapos de tabaco-¡Trincheras, rápido, cinco minutos!-
 
   En efecto fue la hora de los fuegos  pirotécnicos, no podíamos avanzar un centímetro más o nos convertiríamos en barbacoa. Los panzers alemanes y sus morteros con cañones 88 MM se descargaron a ultranza, con sus bocanadas de fuego, enviándonos plagas de madera, chispas, nieve y piedra. Temíamos que alguna esquirla nos quitara algún ojo. 
 
   -Parece que será largo-dijo Morris a Merburn, compartiéndole de su cantimplora. Merburn bebió del whisky viejo pero sabroso. 
 
   -Estamos cada vez más cerca, es normal que se haga más difícil cuando estás más cerca-habló Merburn de la guerra y de otras cosas. Bertucci besó el rosario. 
 
   -Dentro de poco vendrán a rematarnos, pensarán que las explosiones nos dejaron aturdidos y mareados, quieren debilitar nuestros reflejos para que les sea más fácil-comentó  Bertucci. 
 
   Nos  tapamos los oídos y no pudimos responderle, pues parecíamos vivir dentro de una nube con mil truenos en medio de tantos cañonazos y morteros, que elevaban globos de fuego  entre los gigantes cipreses, destinados al cruel derrumbe y en tal sentido, escuchamos gritos de miembros de oras compañías.
 
   -Los rebeldes dijeron que era por aquí, Duggan, ven-pidió Creeks, en alusión a una roca, mientras leía el mapa. Duggan,  inclinándose, la destapó y mostró que no había ningún  túnel para salvarnos. 
 
   -Esos hijos de perra-escupió Creeks. 
 
   Duggan se persignó y una lluvia de barro cayó sobre su espalda, de todas maneras se revolcó y continuó.  
 
   -Movámonos hacia la derecha, tienen menos fuerza allí-sugirió Duggan. 
 
   -Es lo que esperan para usar las reservas e incendiarnos-repuso Creeks. 
 
   -¿Qué es eso?-
 
   -Bombarderos Arado Blizt y cazas Messerschmidt, Duggan, agáchate y ¡que sea lo que Dios quiera!-
 
   -¿Dónde están los nuestros?-
 
   -Aparecerán en cualquier momento-
 
   No los vimos pero si los escuchamos, arrojaron ráfagas de ametralladora con municiones de 40 mm que arrancaban cabezas y bombas. Una verdadera lotería, lo más peligroso era cuando los pinos caían y debíamos evitar su embestida. 
 
   -¿Cuándo terminará? No quiero morir aquí-
 
   -Tranquilo, Meredith-dijo Gipps al nuevo muchacho. 
 
   -vamos a morir, lo sé, estamos rodeados, son muchos, no importa cuánto sepamos o hagamos-continuó Meredith su paranoia. 
 
   -Tenemos un plan, síguelo, cállate y observa-ordenó Gipps. 
 
   -Hoy es nuestro último día, Dios me lo dijo en mis sueños, seremos crucificados-lloró Meredith, al tiempo que Gipps le propinaba un puñetazo y lo alejaba de otro emporio de fuego. 
 
   -¿Qué hace, cabo? ¿Qué hace?-replicó Bertucci. 
 
   -Si algo sé del miedo, es que es contagioso como cualquier peste. Alguien debía callarlo-
 
   -Lo golpeó muy fuerte-acotó Morris-Hubiese bastado con zamarrearlo-
 
   -necesitará más que un golpe para callarme, esto es un error, somos jóvenes, ¡deberíamos estar estudiando y trabajando!, no luchando y muriendo, el gobierno no tiene ningún interés en sus ciudadanos-
 
   -vaya, eres un genio, Meredith, te daré el nobel, deja de lloriquear, si temes, no podrás usar todo tu esfuerzo y te matarán con más facilidad. No puedes eliminarlo,  sólo transfórmalo, transfórmalo en concentración y sagacidad, puedes hacerlo, deja de pensar en lo que puede pasar, piensa en lo que debes hacer-escupió Gipps.
 
   -no quiero morir, tengo miedo, no puedo moverme,  mi cuerpo pesa mucho, es una montaña, quería ser terapeuta, no  soldado, ¿por qué Dios se olvidó de mí?-
 
   Muchos se  taraban y las conversaciones no servían en lo absoluto. Decidimos  ignorarlo y dejar que buscara sus propias fuerzas, no podíamos consentir tanto a Meredith en medio de tantas líneas amarillas formando una telaraña de rayos dorados y más caries negras entre las ramas y rocas. El triunfo de la realidad sobre la capacidad debía florecer el miedo, aunque no todas las semillas eran fértiles y algunas decidían ser piedras. 
 
   -Las explosiones están bajando la secuencia, muy pronto ellos vendrán-repuso Morris, barbudo y ojeroso,  a pesar de sus gafas-dame de la cantimplora, tengo frío,  Merburn-
 
   -Aquí tienes, Morris-
 
   -No habrá otra más difícil que esta-
 
   -Lo mismo pienso-
 
   -Ojalá que no me cubra Meredith-escupió Coleman. 
 
   -Me cubre a mí-repuso  Morris.  
 
   -Estás en el agujero, deberás cubrir al que te cubre-dijo Bertucci, con desazón. 
 
   -Yo te cubro a ti, Coleman. Merburn a Bertucci y tú a Merburn y Bertucci a Meredith-completó Morris, aplicando otro sorbo, mientras nubes de humo y de fuego eran galopadas por el viento hacia nuestras trincheras. Nos quitamos mucho barro de encima y resistimos, nos ardían los ojos y teníamos mucha sed, debido al constante ascenso de temperatura, causado por las explosiones, al punto que parecíamos estar en el interior de un volcán activo y el blanco de la nevada generalizado nos parecía más un retrato de un museo que un hecho vívido. 
 
   -Ya cesaron, vendrán, ¡preparen las granadas! ¡Debemos dispersarlos y obligarlos a reordenar sus líneas, así avanzamos y los cerramos!-ordenó Harris. 
 
   Los  alemanes imaginaban que estábamos aturdidos, desordenados y asustados. Soltaron a sus perros para que recibieran las balas primero y así poder ubicarnos, que crueldad, vinieron ellos detrás, con fusiles y euforia, a masacrarnos, en posición diadema de ejecución, como tiburón a sardina. Escuchamos gritos nuestros en otras trincheras, sin embargo Gipps, Merburn y Morris estuvieron muy precisos con las granadas. 
 
   -Algo nuestras autoridades no nos dijeron, nos están ocultando, no quieren que salgamos de aquí, nos guardan para los libros de historia, nos enviaron a una trampa, sé que nos mintieron, que nos ocultan algo,  somos el cebo, el cebo-continuó hablando solo Meredith, al tiempo  que tres estrellas rojas se dibujaron en el plexo del soldado alemán que pretendía ultimarlo. 
 
   -¡Concéntrate! ¡No puedo salvarte siempre el trasero!-refutó  Morris-Sostén este fusil, apunta y dispara cuando uno de ellos se acerque-
 
   Explosiones de granadas, se dividieron y abroquelaron tras los árboles caídos. La escaramuza brotó  mayores despliegues y precauciones. Sin embargo,  asustado y desesperado, Meredith salió de la trinchera, aplicó una serie de ráfagas pero fue cruzado por varios flancos y con su cuerpo hecho un colador, murió antes de saberlo. Morris disparó y batió a otro alemán, aunque tragó saliva. Ya nadie lo cubría. 
 
    
 
   Miró hacia atrás y casi le dispara a Coleman. 
 
   -Ey, soy yo, nos cubriremos entre ambos-dijo Coleman, con su vernáculo paquete de cigarrillos en el casco. Dyson y Duggan acabaron con cuatro alemanes que se confiaron de los escombros, ramas y demás elementos que ellos se colocaron para dar la imagen de estar tumbados y listos para el remate. Sus ametralladoras rugieron fuego sobre esos pobres ignorantes. 
 
    
 
   El arado Blizt bombardero fue ultimado por nuestros cazas y derrapó sobre el bosque, barriendo con tres de nuestras trincheras. Entretanto, arriba se escuchaba el encarnizado duele entre los Messerschmidt y los P-51 Mustang.  La parte explanada del bosque se tapizaba de muertos,  de ambos bandos, en una ensalada blanca y verde clara. Algunos perros gemían luego de los impactos de bala. 
 
   -No debía tener más  de catorce años-dijo Zack, revisando un alemán muerto. Acto seguido, con su pistola colt, le dio a otro germano que se arrimaba por atrás, formándole un túnel definitivo en la frente. Dyson, Gipps y Duggan avanzaron, con sus ametralladoras, entre ocho alemanes confundidos, a los cuales con su telaraña de rayos envolvieron en huevos invisibles, crujientes y desechos, cayendo los ocho  alemanes cual fideos al plato. Tres para Dyson, tres para Duggan, dos para Gipps. 
 
   -Despejaron,  avance,  zigzag-ordenó Dyson. 
 
   De todas maneras, un muchacho  no nos acompañaba, uno de los nuevos, Fargus, había sido alcanzado por un  mortero que le borró desde el pecho hasta la cabeza.
 
    
 
    Un mortero y una ráfaga de avión con esas balas de 60 mm que te rebanaban por la mitad como mantequilla. Su trinchera no tenía cimera, la hizo muy presuroso y empinada, si le ponías una cimera de tres metros caía la tierra sobre ti pero podías moverte y salir.
 
    
 
    No te mataba la explosión o la descarga. Al parecer los muchachos que no venían de la compañía de Dyson, tenían menos posibilidades de sobrevivir y lamentablemente no tuvimos tiempo de entrenarlos. 
 
    
 
   Enseguida avanzamos un par de millas, escuchando algunos fuegos lejanos, gritos y murmullos. Estábamos llegando al mediodía. El maldito bosque no terminaba, parecía un laberinto o que el diablo dibujaba más pinos, cuencas y zanjas a propósito. 
 
    
 
   Sin  embargo,  divisamos un sendero en medio de dos grupos de abetos y al poco tiempo distinguimos la gris silueta de una torre muy alta, no estaba a más de tres millas. 
 
   -Coman, beban, descansen-pidió Dyson, dentro de nuestro refugio. Matamos esa mañana tantos alemanes que no valió la pena seguir haciendo la cuenta. 
 
   -Informe de bajas-pidió a Gipps. 
 
   -Wilkins, Meredith, Fargus-reportó Gipps.
 
   -Agrega mi nombre-sonrió, tembloroso y jadeante, Morris, con la mano sobre el hígado, el cual chorreaba negro. 
 
   -Lo traspasó de par a par, no tengo posibilidades, seguiré luchando hasta que mi reloj se quede sin cuerda-se sentó Morris,  a nuestro lado, barbudo y harapiento, mordiendo un emparedado, de huevo a la plancha con jamón y queso, al cual saboreó y masticó con paciencia y entusiasmo. 
 
   -Fue como un corcho descorchándose de la botella, no me di cuenta, pensé que sólo habían agujereado mi uniforme, la tela-dijo Morris. 
 
   -Antisépticos, hilo y aguja-pidió Dyson-Cúter, Morris, ¡recuéstate, veré que puedo hacer!- 
 
   Morris obedeció con los ojos húmedos y angustiados, sentándose dentro de la carpa de asistencia. 
 
   -Eres grandioso, Morris, cualquiera con este impacto no podría caminar ni hablar y tú estás comiendo un emparedado, maldita sea-vimos el rostro de Dyson, mojado y tembloroso-maldita sea, ¡no puedo mentirte, hermano, no puedo mentirte, tu hígado fue separado en dos pedazos, no puedo curarte!, sólo hacerte durar más tiempo hasta llegar a la torre, cerrar algunas heridas para la hemorragia pero el hígado no volverá a funcionarte, no puedo detener la hemorragia interna, una arteria, puedo ponerle un parche para que pierda menos, pero seguirá perdiendo, llegaremos a la torre juntos-
 
   -Es usted un gran líder, sargento Dyson, es como un hermano mayor para mí, no tengo miedo, realmente no tengo miedo, me siento tan bien, me siento un hombre, al fin soy un hombre, no tengo miedo, puedo ver la verdad, verla, no saberla ni decirla, tiene dos lados, uno hermoso, otro feo, y no puedes separarlos, porque separados no serían  nada-filosofó Morris, conforme el doctor Dyson trabajaba con todo su empeño, lo parchaba, realizaba la incisión y lo curaba sin  poder alterar el resultado final. Era extraño hablar con un cadáver. 
 
    
 
   En otros lares, procedentes de las siluetas de las coníferas, se escuchaban comentarios de otras patrullas que luchaban: balas, ¡ya no tenemos balas! ¡Vienen, se acercan y son muchos! ¡No hables, idiota, saben inglés! Una serie de ráfagas y risas alemanas tras gritos y llantos norteamericanos y aliados. Del otro lado, ¡están empuñando bayonetas, no tienen municiones, vayamos por ellos, no dejemos a ninguno! Otras ráfagas alemanas y fácil emboscada, esta vez sólo gritos propios y nada de risas ajenas. 
 
    
 
   ¡Se acercan, quieren acabarnos, son 30, me iré de aquí! ¡Protege la trinchera, hijo de perra! ¡No nos dejes  solos, debes proteger el sector derecho! Granadas rodando, explosiones retumbando, cuerpos gritando y ráfagas ultimándolos, escupitajos de desprecio. Otra patrulla devastada, los alemanes retirándose y esperándonos. Por primera vez pensamos en que podíamos perder.   
 
   -Fue un honor y una mayor satisfacción haber luchado contigo,  Morris. Eres uno de los mejores soldados que tuve bajo mi mando. Dios te tenga en su gloria, con una nube bien esponjosa, cálida y suave, con una morena en tu brazo izquierdo y una rubia en tu brazo derecho-puso Dyson la mano en la mejilla del afiebrado Morris, el cual arañó sus nudillos y se aferró, sonriendo con burbujas escarlatas entre sus dientes blancos. 
 
   -Gracias, me siento mucho mejor, menos débil, más fuerte, debo aprovechar lo poco que me queda, espero llevarme unos cuántos alemanes, no viajaré solo, quiero alguien con quien conversar en el tren de vagones interminables JEJEJE-rió Morris, con el rostro arrugado y consternado. 
 
   Merburn se acercó, le sujetó los hombros y lo abrazó. 
 
   -No me cubran, no es necesario-sonrió  Morris, con los ojos cerrados. 
 
   -Teniente Dyson, ¿no se salvará?-
 
   Dyson movió la cabeza de lado a lado. 
 
   -Sólo puedo hacer que resista un poco más, quiere seguir luchando-
 
   -No, Morris, no-
 
   -Dime, Brand, me llamo Brand, Brand Morris, Nathan Merburn-
 
   Se abrazaron y lloraron, fregándose las cabezas en los pechos y las palmas en las nucas, en un marco de hermandad y Amistad que no podía ser disuelto con ninguna explosión. 
 
   -Es algo que pasa en una Guerra, Nathan, ojalá que te salves, eres una gran persona, mereces la felicidad-
 
   -Tú también eres una gran persona y ¡mereces la felicidad!-rugió Merburn, con el rostro enjuto y embravecido. 
 
   -Ya soy feliz,  estoy con mi familia, con mis hermanos de guerra, salvando al mundo de los alemanes, viendo la muerte a la cara y riéndomele frente a sus propias narices, ¿qué puede ser mejor, Merburn? ¡Te desafío a describirlo! ¡Soy sensacional jajaja!-se colocó un cigarrillo en la boca y fumó Morris.
 
   -Esto no es una broma, Morris, vas a morir, quedarán tantas cosas sin realizar en tu vida-
 
   -No me amargues la fiesta, Nathan-
 
   Dyson movió la cabeza, indicándonos que debíamos seguir. No había tiempo para dolor, reclamos y quejas, ese simple avanzar sin  excusas nos hacía sentir hombres a pesar de nuestra escasa edad. Había suficiente pena en el mundo para que todos le dieran la espalda al pizarrón y ese es así que repetía frenéticamente el fantasma de la resignación con su inagotable tiza. No era así, podía ser mejor, aunque no sabíamos cómo…Si tan sólo usáramos el saber para hacer en lugar de para tener…Nos proyectamos con ímpetu y confianza, contestando las ráfagas y posicionándonos cerca del lindel del bosque, situado al otro extremo. Creeks tomó la radio. 
 
   -Líder Alfa, código halcón. Repito, código halcón-
 
   -Lobo azul, lobo azul-respondió la radio, con interferencias-17-95, repito, 17-95-
 
   -De acuerdo, Líder Alfa. Habla Lobo Azul. 39-28. La playa está sin muchos turistas. Repito, la playa está sin turistas. ¿Qué pasa con los turistas?-
 
   -54-21, Lobo Azul. Problemas de tráfico. Código Troya. Repito. Código Troya-
 
   -39-28. Nada más  que agregar, Líder Alfa-
 
   -Buena suerte, Lobo Azul-
 
   -¿Qué ocurre, Creeks? Estamos entre miles de alemanes, ¿qué sucedió con las restantes compañías?-preguntó Trelonie P. Dyson. 
 
   -Algunas fueron abatidas, otras siguen luchando en escenarios de guerrilla, fuimos los primeros en llegar, aún no autorizan el ataque masivo-se quitó el casco Creeks y limpió la frente con un pañuelo. 
 
   -¿Qué no me has dicho, Creeks?-
 
   -El lago Rochel. Tú lo dijiste. Trajeron mucho por él y el lago no se quebró, no necesitaron ladearlo. Existe la posibilidad, muy remota, de que los alemanes nos ataquen por cuatro flancos a la vez y de que debamos defender la fortaleza una vez que la tomemos. Orantes fue una distracción-
 
   -Eso no es todo-
 
   -Claro que no. El ejército que pasó por Orantes llegó a la fortaleza, si no se desplegaron, serán miles, no cientos-expuso Creeks-Sin embargo, hemos realizado un gran trabajo despejando el bosque. Podremos reunir divisiones y organizar un buen ataque, aunque en inferioridad numérica. No obstante, la base está frente a nuestros ojos. El radio está hablando-
 
   -Lobo Azul, Lobo Verde, en posición-
 
   -Lobo Azul, León Rojo, en posición-
 
   -Lobo Azul, Tigre blanco, en posición-
 
   -Entendido, Tigre Blanco, León Rojo y Lobo Verde-
 
   -Esos nombres, pareciera que estás hablando borracho en un zoológico-
 
   -Ya llegaron tres divisiones, faltan nueve más, cuatro norteamericanas, tres inglesas, dos francesas y una polaca-comentó Creeks, pese al comentario peyorativo de Dyson. 
 
   -Iré a ver cómo están los muchachos-se retiró. 
 
   -Sólo falta un golpe más-
 
   -También para ellos, Rochel-estimó Dyson, contra Creeks. 
 
   -Será un ataque masivo y simultáneo, no pueden escapar-
 
   -Ya desde un principio  supe que nuestro trabajo no sería solo limpiar el bosque, sé que a estas alturas esperaban que todos estuviéramos muertos, sin embargo los hemos decepcionado y seguiremos haciéndolo-
 
   Por su parte, apoyando su espalda contra el tronco, Morris resistía el lento desangramiento interno, pensando seguramente en cartas que el viento alejaba de la mesa, una por una, en un juego que todavía no había terminado pero que ingresaba en un desenlace por el cual hilvanaba la necesidad de explicar y entender para proyectar una resistencia superior al promedio. 
 
    
 
   La verdad, algo que se puede ver, no decir. La muerte,  hojas de otoño, en el prado, bajo la plancha de niebla, que puedes pisar en cualquier momento. La vida, una vela encendida que necesitaba la ventana abierta. Los intereses políticos, los sueños de los jóvenes muchachos, las masacres de las batallas, los ríos de sangre y vísceras, más sentimiento que entendimiento para que la locura tenga una llave y la razón mire un tren. Tanta porquería y cerrar los ojos no es suficiente para irse del infierno. 
 
   -Te pegas mucho, Nathan-
 
   -No quiero dejarte solo, amigo-
 
   -Quiero que empiece cuánto antes, no quiero morir esperando, quiero morir en combate-admitió Morris, con el antebrazo sobre su pómulo, mientras limpiaba sus gafas quizá por última vez en su vida, con su pañuelito, todavía limpio, sin mancha, bien cuidado. 
 
   -Nathan-
 
   En ese momento, entre explosiones y escaramuzas, gritos, insultos y gruñidos, las lágrimas bailaron  con la sangre y el sudor, en una extraña reverberancia. 
 
   -¿Qué, Brand?-
 
   -Esta carta, sabes para quien es, está manchada pero aún se puede leer, que ella sea la primera en hacerlo, debe saberlo, es la única manera que tengo de decírselo-
 
   Nathan asintió y la tomó, guardándola en su uniforme. Morris suspiró y arrugó el semblante como sí alguien le golpeara la frente con un martillo. Le dolía mucho hablar, se sentía, Coleman se acercó pero no habló, lo mismo Bertucci, que besaba a su virgen de Lourdes en el rosario: 
 
   Santísima Virgen de Lourdes,
que a ninguno desamparas ni desechas,
mírame con ojos de piedad
y alcánzame de tu Hijo perdón de mis pecados
para que con devoto afecto celebre
tu santa e inmaculada Concepción,
en tu milagrosa imagen de Lourdes
y reciba después el galardón de la bienaventuranza
del mismo de quien eres Madre." 
 
   Amén
 
   -Ya no puedo ni sentarme, pero caminaré-gruñó y se incorporó Morris. 
 
   -No llores, Nathan, por favor, no llores, no es tan malo-
 
   -Brand, me hubiese gustado ser tu amigo toda la vida, envejecer a tu lado, beber una cerveza contigo y hablar de deportes mientras nuestros hijos juegan en el parque o ir a la peluquería a afeitarnos y a mirar piernas largas de bellas mujeres a espaldas de nuestras esposas-sonrió Nathan. 
 
   -Si no es en la tierra, será en el cielo, Nathan-
 
   Podían recordarnos toda la belleza del mundo con los montes, los  lagos, las aves y los venados, pero no dejaríamos de hacer la estupidez que estábamos haciendo, con odio y amor al mismo tiempo. Debíamos ir por ellos, porque querían lo que no les pertenecía, nuestros sueños, nuestros orgullos, nuestras dignidades, los líderes por perversos y los súbditos por idiotas o cobardes. 
 
    
 
   Todo merecía ser mordido primero y escupido después. Cerca de allí, siempre es más difícil de cerca y no había ni que escribirlo, cerca de allí, más allá de las torres, de la bandera roja con el águila negra y de los tanques que acompañaban a los uniformados blancos que se camuflaban en la nieve, justamente en el bunker, el coronel Ghorig y el mayor Lowenstein, desde el balcón, observaron la proyección de los aliados, con los rostros tensos y disgustados como camisas que viven en un mundo sin planchas, sin esperar nunca enfrentar esa circunstancia. 
 
   -La octava división, que pasó por Rochel-empezó Ghorig. 
 
   -El Fuhrer calculó mal las provisiones, se acabaron en la mitad del  recorrido, pero él todo lo sabe, él es presidente, rey, médico, abogado, juez, guerrero, científico, músico,  poeta, se acabaron en la mitad del recorrido-prosiguió Lowenstein. 
 
   -Saquearon y les dieron comida envenenada, no pudieron probarla, algunos cayeron, los demás siguieron, las siguiente aldeas quemaron las provisiones y no hubo nada, el hambre los abrazó, justo hacer esta batalla en el gentil y accesible invierno donde los animales se esconden y aparean, camaradas alemanes apaleándose por una liebre-dio el paso Ghorig, con un bulto en la garganta. 
 
   -Soldados del imperio alemán comiendo ratas y lombrices, la  mitad de la novena división quiso desertar, la otra mitad la confrontó, nadie sobrevivió, se autodestruyeron-cerró ambos puños y cerró los ojos- quedaron planchados sobre la nieve, en medio de la nada, no tenemos apoyo, no podemos rodearlos, sólo resistir y provocarles un gran daño pero no una definitiva destrucción-sentenció el alto, delgado y pálido Lowenstein,  con el monóculo. 
 
   -Somos alemanes, somos del partido nazi, los contratiempos deben recibir propuestas, no quejas, eso define nuestra excelencia y distinción-aportó Ghorig, tras elevar el acento pletórico y gutural de su voz, para nada coincidente con su figura baja, achatada, regordeta y colorada. 
 
   -Debió escuchar más a Rohmmel que a Himmler, no debió mandarlo a África, debió dejarlo hasta que dominemos Europa, no teníamos Inglaterra y manda a Rohmmel a África, piensa más en  él  que en Alemania, el mundo habría  sido nuestro, si amaba más el destino de Alemania que su ego de creerse el mejor-fue el comentario soporizado, ido y turbio de Lowenstein. 
 
   -Los tanques, jeeps y aviones  están  alistados. Ellos no dejan de llegar. Algunos de nuestros hombres miran con deseos de rendición, sin embargo no se atreven a pedirla. Ja, ni lo sueñen, esto es lo que haré con la bandera blanca-sonrió Ghorig, caminando hacia el umbral de la chimenea, dentro del cual aventó la bandera blanca, la cual se desdobló, enrolló y arrugó con el fuego,  poniendo líneas de borbotear en el círculo del continuo crepitar. 
 
   -Iré al campo con ellos, aquí es cálido y cómodo, iré al campo con ellos, no los dejaré solos-repuso Lowenstein, cargando el cartucho de su luger.  
 
   -Cómo  quiera-repuso Ghorig, con otra grapa, en su buche-Todo esto será un valle de muertos, los cuervos serán los únicos que sonreirán-
 
   Una  vez que la puerta se cerró y Lowenstein se retiró, Ghorig llamó por radio a los aviones. 
 
   -En cuanto los norteamericanos ingresen por todo el perímetro, vuelen y suelten las bombas-
 
   -Pero habrá camaradas germanos luchando-
 
   -Es una orden, no cuestione, proceda, en cuanto los norteamericanos ingresen por entero al perímetro, liberen una gran bola de fuego, si nosotros no podemos ganar, ¡ellos tampoco!-
 
   -Necesito el código que el Fuhrer otorga a todos los coroneles autorizados a la operación Andrómeda-
 
   -59-GH-391-B3FJ25-dijo Ghorig. 
 
   -De acuerdo, que Dios los acompañe-
 
   -Cuando estén todos en el perímetro, diré OPERACIÓN ANDRÓMEDA-
 
   -Entendido, Coronel Ghorig-
 
    La comunicación concluyó, Ghorig tomó la fotografía de su esposa y la besó, luego la de su hijo y las de sus hijas, en distintas actividades de polo y equitación. Según el imperio, los sentimientos impedían comprender la realidad con exactitud y guiaban a malas decisiones. Sin embargo,  ¿cómo podía sentirse persona sin esos sentimientos?
 
    
 
    Los sentimientos también permitían saber que era importante, que era amado y que era odiado, que había que proteger y que había que destruir, su sabiduría no debía ser pergeñada. Andrómeda: hija de Cefeo y Casiopea, entregada al Craquen para que el mismo no devorara la ciudad y Poseidón los perdonara. La operación Andrómeda era un sacrificio total, en la cual eran devastadas tanto las fuerzas aliadas como las enemigas. 
 
    
 
   Los nervios, los miedos, las angustias, las furias, se hacen una bola, una bola que rueda dentro de ti y rueda sobre baldosas de concentración, determinación, sagacidad y prudencia. 
 
   -Dragón gris, en posición-
 
   -Entendido, Dragón gris. Cinco minutos para secuencia de ataque masivo-respondió Creeks. Cinco minutos: el deseos de comer un pastel horneado por tu madre: cuatro minutos: el grito de alguien a quien le habían disparado y no te dejaba pensar, ¡me duele, me duele!, ¡qué  alguien venga a ayudarme! ¡No me dejen solo!: tres minutos: revisar tu fusil otra vez para corroborar si lo cargaste y aceitaste, pides de paso una pistola y la cargas, por si acaso. Dos minutos: un sorbo de agua para que tu sangre no se sienta sola, está caliente, mejor dicho, entre tibia y caliente pero bebes toda la cantimplora y no dejas nada en ella. ¡Falta poco, no se distraigan! El sorbo no demora en ser un trago y cierras los ojos. Un minuto: miras hacia delante, el todo primero, las partes después. ¿Estás listo? No puedes preguntar eso, sólo gritas y avanzas. 
 
    
 
   Fuimos contra la fortaleza de los nazis. Había muros por un lado, alambrados por otro. Fuimos en zigzag y pusimos tanques y jeeps delante para que no nos atinasen y las balas enemigas besaran más metal que carne.
 
    
 
    Los  tanques empezaron a morderse y desquitarse con fastidio, hundiéndose y abollándose, en personal contienda. 
 
   -Ya llevo 49, debo aumentar mi cuenta, ¡avancen más rápido, tortugas de metal!-gritó Duggan a los tanques. Con los cañonazos  de los tanques rompimos muros y entramos entre fuego y humo. 
 
   -¡Hoy verán al diablo en el infierno!-rugió Duggan, al tiempo que su fusil chispeaba y escupía balas, muchas de ellas hacia caños y tambores, aunque su refriega abrió geiseres escarlatas en tres soldados teutones que dejaron de cubrir ese sector del perímetro. Coleman, con entusiasmo, recargó y oprimió el gatillo, un alemán se dobló y cayó sobre el fango de una especie de establo. Gipps quiso introducir una granada en el orificio de un panzer, estaba loco, sin embargo su granada rebotó en el cañón y explotó. Zack y Dyson dispararon por donde salía la metralla, acabando con los conductores. Acto seguido, con posteriores disparos, destrabaron la escotilla. 
 
   -¡Es antiaéreo!-
 
   -Ya lo subiré, teniente-
 
   Y un avión  alemán, Messerschmidt, recibió un cañonazo en su cola, cayó y se estrelló sobre una de las cinco torres, la cual en breve, se desmoronó. Siguiente resplandor, cinco alemanes borrándose en la esfera de fuego. 
 
   -¡Resistan, resistan, por el honor del imperio! ¡Son muy valientes y especiales! ¡Son dignos e inolvidables! ¡Por un mundo con una sola bandera! ¡Con más razón que emociones para que el progreso tenga más vida que las crisis!-rugió Lowenstein, entre los jóvenes que disparaban, mientras él sacudía su luger, ya que por su edad no podía levantar un STG44. Morris, por su parte, disparó hacia un tanque de agua, sus débiles  bases de madera, el cual cayó sobre Lowenstein y cuatro soldados, acabándolos.
 
    
 
    Al poco tiempo, risueño y con hilos rojos en su barba, Morris descendió y se desplomó en forma seca e inalterable. Persignado, con los ojos ardiendo, Merburn tocó su pulso; demasiado tarde. Escuchó una risa de la torre, procedente de una ametralladora, a mano de un alemán de cabello rubio, casi blanco y ojos grises, que se despachaba con soldados ingleses y norteamericanos. 
 
   -¡JAJAJAJA, es como ir a cazar con papá, caen como patos, JAJAJAJA!-la misma risa que tenía de niño cuando cazaba patos. Arrodillado, Merburn le apuntó, afirmó su codo y ahuecó su hombro. Acto seguido, oprimió el gatillo y esa torre dejó de funcionar, debido a que el pecho de su francotirador fue traspasado de la A hasta la Z y cayó sobre el vacío. Dyson y Zack Harris abandonaron el panzer. Se agazaparon detrás de Gipps, Merburn y Bertucci. Duggan llegó después. 
 
   -Están nerviosos y asustados, gastarán todas sus balas, en algún momento escucharemos un cric pero pueden fingirlo para tomarnos por sorpresa, nunca se sabe con estos alemanes-repuso Zack Harris. 
 
   De todos modos, sin darnos una explicación, Trelonie P. Dyson corrió en zigzag y eludió las ráfagas, tras rodar sobre la nieve. En breve comprendimos la razón de su sacrificio: había tres muchachos heridos y temblando delante de un pozo de agua, entre dos jeeps humeantes y un tanque con el caño doblado.
 
    
 
    Dyson, mientras se deslizaba hacia ese lugar, hamacó su fusil M1Garand y con su repetición agujereó los plexos de dos alemanes que venían corriendo y disparando en su dirección, pero vieron sus pectorales chorrear rojo, saltaron hacia atrás y golpearon sus cascos curvados sobre las ruedas de jeeps enllamados. En tanto, el que apuntaba desde la escalera de la torre recibió otro impacto de Dyson, rodando sobre los escalones. 
 
   -¡No serás el único!-rugió Duggan, siendo acompañado por Gipps, en su función de cabo segundo. Ambos, aparetando sus armas, oprimieron gatillos y sumaron cuerpos enemigos en la nieve enlaminada.
 
    
 
    Cargaron a los heridos con sus hombros y volvieron, mientras que Harris nos gritaba que los cubriéramos. Llegaron rápidamente, sin embargo Duggan recibió un disparo bajo su omóplato, pero no se detuvo, gruñó y escupió, viendo que era sólo saliva y preocupándose menos. 
 
   -¡Sácame ese mosquito!-pidió a Merburn. 
 
   -¡Estuviste muy bien con ese de la torre, nos estaba dando una paliza! ¡Gran disparo, uno de los mejores que he visto!-gruñó Duggan,  al tiempo que le abrían parte del dorso y con el bisturí puesto sobre agua hervida comenzaba Merburn la extracción. 
 
   -La veo, quedó atorada entre un cartílago y un hueso, temo cortar un nervio y causarte daño, Duggan-
 
   -No la toques desde arriba, o escarbarás, tócala desde abajo, despacio, hasta que se afloje, la parte sobresalida-jadeó Duggan, afectado por el disparo. 
 
   -Está lejos de la columna vertebral, no te preocupes, Nathan-manifestó Kerrison, encargándose de otro herido. La bala rodó y risueño, Duggan la sujetó con la palma. Seguro que la coleccionaría. 
 
   -La cauterizaré-propuso Merburn-son  lágrimas,  ¿Duggan?-
 
   -¡No son lágrimas, es sudor, cierra ese agujero de una vez, quiero seguir matando nazis!-vociferó Duggan. Desde el bunker,  Ghorig se acercó al radio. 
 
   -Operación Andrómeda. Repito, operación Andrómeda-
 
   -No están todos, coronel Ghorig-
 
   -No vendrán más, ya nos han derrotado y arrinconado, hay al menos dos tercios, mejor eso que nada, operación  Andrómeda, es una orden-
 
   -De acuerdo, coronel. Operación Andrómeda. ¡Heil, Hitler!-
 
   -¡Heil, Hitler!-repuso Ghorig, mirando por última vez el tanque de agua bajo el cual fue depositado Lowenstein. Abrió el cajón de su escritorio, se sentó y colocó  el luger al lado de su sien.
 
    
 
    Sin cerrar los ojos, oprimió el gatillo y su mentón fue barco en el muelle del pulcro escritorio. 
 
   -¡Fuerza área! ¡No permitan  que llegue el enemigo!-Creeks, desde la radio. 
 
   -A sus órdenes, Coronel Creeks-
 
   -¡Ataque aéreo! ¡Repliegue, repliegue!-ordenó Dyson, agitando su brazo y su ametralladora, en dirección de dos alemanes que no soltaron sus rifles y cayeron innecesariamente, a pesar de que estaban desde una trinchera, les reventó las yugulares  con su excepcional puntería, por entre los cubículos donde apostaban sus STG44 para dispararnos. 
 
   -¡Yo llevaré a Morris!-Merburn. 
 
   Cuatro bombarderos alemanes Arado Blizt   alemanes contra doce norteamericanos P51-Mustang, vimos las explosiones, mordiendo barras de chocolate y bebiendo ginebra para el espectáculo. 
 
    
 
   En tanto, cuatro aviones restantes acribillaron a los nazis que quedaban. Todo había terminado. Poco después, caminamos sobre las ruinas y los muertos, de ambos bandos. Cualquier palabra sería  insulto, incluso la mejor. El silencio fue el único discurso. 
 
    
 
   Estábamos ennegrecidos por el hollín y las partículas que flotaban por el aire a causa de la expansión de la pólvora durante la proyección de los disparos. Caminamos en medio del humo, pocos prisioneros, con manos tras la nuca.
 
    
 
    Agitaban una sábana blanca atada a un palo, ni siquiera podía flamear de lo pesada que era. Algunos lloraban sobre sus amigos muertos,  como lo hacíamos nosotros. Tantas coincidencias sin lograr que abandonemos el descarado conflicto.
 
    
 
    (Creeks: la batalla de las Ardenas nunca fue una posibilidad de resurgimiento del imperio alemán. No obstante, la guerra, si perdíamos esa batalla,  hubiese demorado dos años más, por lo menos. ¿Cuál fue la batalla más terrible? 
 
    
 
   Para mí sigue siendo la primera, el famoso Día D: ataque por mar, cielo y tierra. Muchos piensan que falseamos las estadísticas, pero lo que perdimos después no llega ni a la mitad de lo que perdimos ese fatídico día. 
 
    
 
   En la guerra los que retroceden arriesgan menos que los que avanzan pero aún así las caídas alemanas fueron superiores en cuanto a las nuestras, en una relación 3 a 1). 
 
    
 
   Todo lo que habíamos acumulado mediante la reflexión y la meditación no escogida, la descarga era paulatina. El discurso del silencio seguía  reinando, sin oposición  alguna. 
 
    
 
   De pronto, algunos comenzaron con los alardes y los festejos. 
 
   -¡Les pateamos el trasero, cerdos nazis! ¡Tomen más para que no vuelvan a nacer!-refutó Coleman, disparando sobre los muertos. 
 
   -Ey, imbécil, esas balas cuestan dos dólares cada una, ¿las pagarás tú o las descontaremos de tu pensión? ¡Ya están muertos, déjalos en paz!-le aplicó un culatazo en el hombro Harris. El pensamiento repetitivo que se escalonaba y estructuraba, haciendo pensar que no se podía  decidir, apenas aceptar la realidad. 
 
   -Morris-se persignó  Merburn y le tomó las manos. 
 
   -Tal vez no les sirva de nada, pero lo hicieron muy bien, muchachos-dijo Dyson,  mirando a todos-Bertucci, Merburn, Gipps, Harris, Duggan, Coleman, Red, Burroughts, Stone, Peterson, Kerrison, Daguerty,  también  Morris, Meredith, Wilkins, Hank, Fargus, Duncan-recordaba todos nuestros apellidos y no necesitaba usar papel-Bien,  Red, podrás volver a casa. Supera a tu padre y después dame trabajo, eh-
 
   -Por supuesto, Teniente, nunca lo olvidaré, usted es un hermano mayor para mí, lo mismo va para ustedes, muchachos, espero volver a verlos y jugar billar, beber una cerveza, lo que sea-dijo Red, en muletas. 
 
   -Hablaremos de los que se fueron-miró Trelonie P Dyson, el cielo lloviznoso que raspaba nuestras mejillas, todos estábamos en un círculo y él era el punto, la compañía H, en posición de ojo-Burroughts, dime algo de Duncan, algo que hacía bien y algo que no hacía tan bien-
 
   -Era pésimo reparando relojes pero siempre le metía mano, aunque nunca reparaba el reloj que le dio su abuelo para su cumpleaños. Era bueno escuchando, te dejaba hablar, nunca te interrumpía, muy educado y gentil-aportó Burroughts. 
 
   -Stone, di algo de Meredith-
 
   -Estuvo  conmigo en la compañía L, que fue abatida en Nantes. Algo bueno de…mejor empiezo por lo malo; y terminaré por lo bueno…Meredith le tenía mucho miedo a la muerte, había muchas cosas en la vida que no había hecho, besar a una chica, anotar una carrera en beisbol, graduarse en la universidad, quería  hacer muchas cosas en el futuro y por eso le temía a la muerte y era malo eso porque comía poco,  dormía poco,  se debilitaba solo con el miedo, eso hace el miedo, nos debilitamos solos y nos  acercamos a la muerte sin darnos cuenta: lo bueno: supongo que a pesar de tener solamente 18 años tenía un plan, ser psicólogo, atender personas, quería ayudar a la gente, más allá de su miedo había generosidad, me contaba de sus proyectos, de atender barrios pobres en Nueva Jersey, con familias sin recursos, cobrándoles poco dinero, sólo lo que tengan,  para que los padres no golpeen más a sus hijos, ni a sus esposas, quería arreglar las cosas, eso era lo mejor que tenía, no sabía pero quería hacerlo-disertó Stone. 
 
   -Burroughts, di lo mejor y lo peor de Fargus-
 
   -Fargus siempre hablaba de chicas, no hablaba de otra cosa, nada le interesaba, ni los deportes, ni la literatura, ni la filosofía, ni la política, sólo chicas, diferencias entre rubias, morenas y pelirrojas, senos de manzana, melón y sandía, pezones de timbre, de mecha de vela, amaba a la mujer, supongo que eso era bueno y malo al mismo tiempo, bueno para él que se sentía confiado y con fervor, malo para mí que me hacía pensar en lo que no tengo aquí y me ponía más nervioso y triste-definió Burroughts.  
 
   -Bertucci, di algo de Wilkins-
 
   -No hablé mucho con él. Lo vi jugando vencidas con Duncan,  con Meredith, les ganó a todos, menos a Duggan, supongo que era bueno jugando a las vencidas y en cuanto a lo malo, no creo que sea malo,  pero me hubiese gustado que hable más con nosotros y que sea parte del grupo-aportó Bertucci. Estábamos en círculo y él era un punto en el centro. 
 
   -Daguerty, algo positivo, algo negativo, de Hank-
 
   -Negativo: se acababa las provisiones, JE, lo vigilaba más a él que a los nazis-rió y lloró Daguerty-positivo: cantaba hermoso. Tocaba la guitarra y cantaba canciones campiranas bellísimas. Todavía tengo su guitarra pero no sé usarla como él-
 
   Dyson asintió. Acto seguido, miró a Merburn. 
 
   -Merburn, algo positivo y algo negativo de Morris-
 
   -Negativo, me parecía que sufría mucho, que era un joven triste, me hubiese gustado que sea más abierto y me haya contado más de sus problemas para al menos, si bien no resolverle, acompañarlo, positivo, muchas cosas, voy a elegir la que considero mejor de mi amigo y de mi hermano caído.
 
    
 
    Brand Morris te miraba con interés y seriedad, realmente le importaba lo que le decías, querían entrar en ti y ser parte de ti, para que seas un poco más fuerte, Brand Morris era un gran amigo, de esos que no se encuentran a la vuelta de la esquina, era difícil sentirse solo a su lado, no hablaba mucho pero miraba como un anciano que vivió mil amores y más despedidas, como alguien que no necesita saberlo todo para no temer, creo que nunca tuvo miedo, teniente, más bien estaba enojado por venir aquí, porque sentía  que estaba perdiendo el tiempo-
 
   Dyson asintió. Acto seguido, con un chasquido de dedos, disolvió el círculo. 
 
   -Bien, descansen, se lo merecen-
 
   -Teniente-
 
   -Dime, Merburn-
 
   -Quiero pedirle algo-
 
   -Te escucho-
 
   -Usted, no quiero exagerar, pero es como un ángel para mí, un héroe, no se asuste, no le pediré matrimonio, no me gustaría usar peluca y pollera-rió Merburn-Quisiera sacarme una foto junto a usted delante de ese panzer humeante y sin los cascos, así mi familia lo conoce bien-
 
   -No me obligarás a ir a cenar y todo eso-
 
   -Tengo una hermana mayor, es bella y su novio algo idiota-
 
   -Ey, Merburn, puedo darte un as, no un póquer, ya te dije que no me gustan los compromisos, tomémonos esa fotografía. Zack, trae un Kodak-
 
   -Digan Whisky o mejor cómprenlo-bromeó Zack Harris, en medio de los copos  de nieve que no cesaban su descenso. Sé fotografiaron delante del tanque, sin los cascos, con los cabellos siendo cuerdas para el arpa del viento. 
 
   -Una usted solo, teniente-
 
   -De acuerdo, Merburn-
 
   Sacó como cuatro fotografías. Era lindo volver a ser jóvenes e idiotas de nuevo, sin preocuparnos por ser tan correctos y apropiados. El teniente nos daba esa licencia. La estupidez era buena para el ánimo, tan mágica que a veces parecía felicidad o tal vez la felicidad tenía algo de estupidez, una de las alas de esa ave. Caminamos sobre un valle de muertos, a los cuales el fuego y las pilas de leños devorarían. Había grietas y no sólo sobre las paredes, los muros, las torres y las zanjas. El miedo y el enojo bailaron en un salón de concentración, nerviosismo, oportunismo y desesperación. Luego vino la tristeza a barrer los  restos y la angustia a retirar los vasos de las mesas rectangulares, de un banquete que había sido servido con orgullo y con promesas. 
 
   Muchos de nosotros no necesitábamos tener un sentido o lugar en la vida para actuar con solidaridad, devoción y cooperación, aunque no sabíamos qué hacer con nuestros futuros, podíamos ayudar al compañero que sufría en el momento y eso nos hacía humanos. 
 
    
 
   Tal vez después de la guerra no desearíamos nada y estaríamos apagados para siempre, solo caminando entre reglas, trabajos, obligaciones y responsabilidades hasta caer, hasta que el reloj se quedara sin cuerda. Sin embargo, la comprensión de la realidad no debía significar la extinción del espíritu, ni la ignorancia del porvenir debía hacernos actuar en forma desesperada e indigna.
 
    
 
    Algunas cuestiones nunca deberían ocurrir, como la muerte de los niños y jamás se podrán aceptar y entender; pese al desfile de explicaciones, justificaciones y pretextos los brazos permanecerán cruzados sobre el pecho, que alguien muera sin poder haberse casado y tenido hijos, siendo tan cándido y comprometido como Morris, representaba una soberana injusticia, sobre la cual no hallábamos reparación alguna. 
 
    
 
   No quería hacer podio de tribulaciones: quizá perder un hijo era insuperable, se lleva la oscura medalla de oro y pensábamos en nuestros padres y en el abismo en que les dejaríamos si se extinguían nuestras luces. ¿Era más fácil ser valiente si a nadie le importaba nuestra vida, si nuestro pasado había sido ataviado de miserias y negociaciones la guerra sería un pastel a morder en lugar de un rabioso can del cual correr?  
 
   Recuerdo al teniente Dyson cuando vio a tres soldados heridos de otra división, en medio de rayos amarillos y explosiones anaranjadas, sobre bufandas de humo gris. Había tantos zumbidos de abejas metálicas y podían picarte en cualquier momento. 
 
    
 
   Sin embargo, poco pensó en la anatomía de su cuerpo y salió corriendo como un bólido, siendo acompañado por Duggan y por Gipps. Esos tres  estaban realmente locos. Atravesaron ocho focos de fuego para salvar a tres hombres, situados delante de escombros y caños elevados o tuberías, no recuerdo bien. En el camino hamacaron sus armas descargando con potencia, mientras los alemanes caían como  racimos en vendimia.
 
    
 
    A continuación olvidaron sus vidas, definitivamente las olvidaron, pues cargar a alguien con un brazo, hacerte más lento en ese enjambre de balas y disparar con la otra mano, incluso sin poder mirar hacia todas partes, yendo y viniendo en un tramo de casi 200 metros, donde surcaban más balas por segundo. 
 
    
 
   Fue realmente una hazaña, a la cual no pudimos detallar con profundidad. Pero jamás hicieron alarde o tuvieron necesidad alguna de reconocimiento, para ellos fue simple cumplimiento del deber y la palabra héroes suena muy trillada y no quiero colocarla, lo mismo con la palabra salvadores, sin embargo sé que el héroe no es cien por ciento cordura, nadie cien por ciento cuerdo puede ser un héroe. Eso lo firmo ahora mismo: un héroe es: 60 por ciento valor, 20 por ciento sabiduría y 20 por ciento locura. 
 
   -¿Qué estás escribiendo, Gipps?-preguntó Dyson, ya de nuevo en las barracas. 
 
   -Sus movimientos de pelea, así aprendo y tengo más posibilidades de sobrevivir-respondió Gipps, con lápiz y papel, frente a la vela y la garrafa encendida. 
 
   -Peleas bien, Gipps. Sin embargo, cuando cruzas en diagonal dejas de zigzaguear y eres blanco fijo, debes flexionar más allí-
 
   -Lo he notado, todavía me arde la herida en el brazo, me temo  que me la haré revisar en el hospital-
 
   -¿Por qué te tocas tanto la espalda?-
 
   -Un tumor. Cuando llegue a Bruselas, iré a un buen hospital. No puedo quitarme el tumor, quedaría paralítico-
 
   -Déjame verlo, Gipps-
 
   -Hace frío, Teniente-
 
   -Te levantaré la camisa. Son sólo unos segundos, listo, ya está-
 
   -¿Y bien?-
 
   -Es elíptico, no cuadrado o circular, gris en lugar de azulado, no es un tumor, Gipps, es un  quiste, pueden quitártelo sin que corra riesgo tu habilidad de caminar, no está aferrado al nervio-
 
   -¿En serio lo dice? Un doctor de San Francisco, de un albergue, me dijo  que era un tumor y que el estado me lo quitaría si firmaba un documento-
 
   Trelonie P. Dyson, cruzado de brazos, habló con su voz enigmática y subyugante: 
 
   -Era una estafa, Gipps. Algunos doctores hacen pasar quistes por tumores así cobran los dividendos, pues factura más un tumor que un quiste a través del sistema médico, en una diferencia de 20 a 1. Ellos figuran un tumor, quitan el quiste y el estado debe pagarles más, entonces el gobierno aumenta impuestos y se arma una cadena de perjudicados. Sin  embargo, si te dijo que  podías quedar paralítico, evidentemente quien  te atendió era un novato- 
 
   -¿De dónde sabes tanto de medicina?-
 
   -He leído libros, aunque no siempre el conocimiento apaga el sufrimiento. Las debilidades y fragilidades de nuestro sistema anatómico  si qué causan escalofríos y te hacen pensarlo dos veces a la hora de tomar riesgos. Sin embargo, no sé porque pensamos que de alguna forma la prevención no es amiga de la satisfacción- 
 
   -¿Podrías sacarme  el quiste?-
 
   -No, si te lo saco, si quedarías paralítico, es una operación delicada, debe hacerla un cirujano, solamente domino primeros auxilios. Muy pronto estaremos  en Bruselas. Date un baño caliente y no olvides lo que digo: si duermes bien, no puedes pelear mal. Cuida esas ojeras. No lo hagas tan bien con los soldados rasos. Eres  cabo, no Jesucristo. Ya pueden ponerse los pañales-
 
   -Debo ayudarlos, teniente. Me siento responsable por mi puesto. Nunca en mi vida confiaron en mí, quiero ser digno de ese honor-
 
   -El honor siempre es una decisión durante la presión, Gipps. Puedes regalarte todas las fantasías y todas las pesadillas para ver cuáles llegan primero y cuáles últimas.  No obstante, la satisfacción está más cerca de la recepción que de la manifestación y creo que ya sabes que por la muerte de un problema no necesariamente nacerá una solución-
 
   -¿Habrá otra guerra? ¿Esta no será la última? Si fuera Dios y quisiera un mundo sin guerras, ¿debería crear un mundo sin seres humanos?-
 
   -El interés de pocos con el sacrificio de muchos no se escribirá solamente en la guerra, Gipps, también en la economía y todo sistema laboral, siempre estará la irracionalidad histórica, muchos para pocos, el fin de la historia es la constante redefinición de la jerarquía y repetición de esa oración en el entramado de los hechos sociales. Cuando ya no haya clases sociales, ya no habrá historia. Habrá humanidad. Entonces la muerte de la historia es el nacimiento de la humanidad-
 
   -¿Todavía no somos seres humanos? ¿Acaso las vicisitudes del sentir, del pensar, del querer algo y acercarse, del temer algo y alejarse no nos gradúan aunque sea en eso?- 
 
   -Ser humano  es más que una compatibilidad entre las necesidades individuales y las exigencias colectivas, Gipps. Ser humano es  pensar en quienes te reemplazarán y no sólo en lo que necesitas.  Pensamos más en lo que necesitamos hoy que en lo que vivirán quienes nos reemplazarán mañana. Por eso de momento somos animales parlantes-
 
   -¿Qué técnica usa usted para conocer a las personas, teniente?-
 
   -El baño. Calculo el tiempo de cuánto tardan en defecar y cuánto en ducharse. Si tardan más en  defecar que en ducharse, te dice una cosa. Si tardan más en ducharse que en defecar, te dice otra. Dejaré que lo adivines. Sin embargo, la guerra no está sola. Esa madre tiene un hijo que la acompaña a comprar a todas las tiendas: el negocio. Están vendiendo listones, banderas, novelas, libros, fotografías, remeras, el puto circo,  Gipps, están haciendo dinero con nosotros, con todos los que morimos y sangramos aquí. Dicen que para financiarnos pero ya ves que debemos saquear porque siempre escasean las exiguas provisiones que nos proporcionan. 
 
    
 
   Usan esta guerra para repuntar la economía. Fabrican más armas, más motores, más barcos, de paso mueren personas y hay menos gente a quien darle empleo en un sistema sobresaturado por la tecnología, que  quita espacios de mano de obra. 
 
    
 
   El negocio siempre está durante  la guerra y los políticos  que hoy insultaron a los funcionarios alemanes, mañana beberán champán, jugarán golf y fumarán habanos con ellos. ¿Por qué? 
 
    
 
   Porque los viejos piensan que  la vida se les pasó demasiado rápido y se aprovechan del entusiasmo de los jóvenes, que todavía tienen  el don y la necedad de creer. Cuando crees, Gipps, pueden ser explotadores, crueles y autoritarios contigo y aún así ignorarlo. Cuando crees, estás hecho para el sacrificio, para ser comida de esas viejas sanguijuelas. No es malo creer, es un escudo contra la tristeza pero al mismo tiempo no puedes saber lo que pasa en el mundo y creer en tu ideología al mismo tiempo, los dos platos se sirven por separado-
 
   -Ey, teniente, no ignoro  lo que los políticos hacen con nosotros, cómo lucran y que poco les importan nuestras vidas, también me parece una reverenda estupidez que la mayoría de nosotros, tanto alemanes como  nosotros, no queramos esta guerra y sin embargo, estemos participando por unos malnacidos que quieren quedarse con el mundo y nunca pisaron el campo de batalla.  
 
    
 
   Sueño  con que los alemanes y nosotros nos unamos para ir a Berlín a cortarle las pelotas al Fuhrer y luego a Washington a Truman. Ni ellos ni nosotros queremos esta guerra, pero la estamos peleando. Nos hacen trabajar mucho para que pensemos poco, no nos unamos y arreglemos esto de una jodida vez. Esa es su táctica, darnos muchas tareas así sus espurias intenciones las protestamos en grupo en lugar de combatirlas como pueblo-
 
   -No dije que fueras estúpido, Gipps, no te gusta el trabajo, pero aunque no te guste eres inteligente y ávido. Sé que ves más allá del telón. De todas maneras, Hitler no es un político. Es un genocida, realmente quiere acabar con todas las naciones del mundo y aunque no nos guste ni Truman ni Eissenhauer que tiene un apellido más alemán que nuestros enemigos, debemos detener al Fuhrer. Existe un equilibrio entre nuestras necesidades y conocimientos.
 
    
 
    Aumentan las necesidades, aumentan los conocimientos, nunca al revés. ¿Qué  aumentan los conocimientos? Supongo que el aburrimiento. Esa dicotomía entre lo mucho que decimos y poco que hacemos que nos pone más  cerca de la adaptación que de la evolución. La necesidad es hoy, el deseo tal vez mañana. Puede esperar, la necesidad no. Hitler no tiene deseos, tiene necesidades, quiere un mundo sólo para alemanes y no admite negociaciones.
 
    
 
    La corrupción es menos nociva que una guerra, simplemente te engaña, te ignora y te deja a tu suerte, tienes la oportunidad de regresar, ser más listo y vengarte, pero la guerra, la guerra, Gipps, no te ignora, espera el momento preciso en que bajes un párpado o aflojes un codo para sacarte de este mundo. 
 
    
 
   Todo lo que ganamos antes, no tiene importancia. El mundo no puede admitir que los estados fallaron y muy pronto las empresas serán más importantes que los gobiernos. Ya no seremos ciudadanos sino consumidores y un consumidor busca más de lo que necesita, en cambio el ciudadano se siente en deuda todo el tiempo y aprueba cada locura. 
 
    
 
   Creo que el consumidor querrá ir menos a la guerra que el ciudadano y que esta será la última guerra mundial, no la última guerra pero sí a escala mundial.  El consumidor será más exigente y menos obediente que el ciudadano y el gobierno tendrá que alimentarlo, gastar dinero en él y habrá estructuras tan parasitarias que no habrá suficientes recursos para luchar y el crimen será la mayor preocupación, es decir, el enemigo estará adentro en lugar de afuera. 
 
    
 
   Desde que nací, para mí Estados Unidos es sólo un nombre. Pero para otros es más y es a través del nacionalismo patriota donde las personas pierden  su  individualidad y son un brazo más del monstruo. El patriotismo siempre te hace sentir en deuda, nunca nada es suficiente para él, llega un momento en que debes  agradecer todo lo que le diste y seguir soportando la espalda que te ofrece. 
 
    
 
   No está mal creer, Gipps,  pero  si está mal creer en algo que te dijeron en lugar de algo que viste y pensaste. Nunca creas en algo que te dijeron-
 
    
 
   Aunque no tuviésemos espuma de afeitar, Dyson nos obligaba a usar agua caliente hervida en ollas y nos quedaba la fachada grisácea. De todas maneras, evitábamos la apariencia de mendigos y al menos no nos despreciábamos.
 
    
 
    (Dyson: un soldado aprende a vivir con la tristeza. La lucha es madre de la tristeza. ¿Por qué? Porque el que está triste lo intentó más que nadie, dejó todo en un lugar que no vale la pena y lo que dejó ya, de ninguna forma, regresará a él, lo  perdió para siempre y tendrá que aprender a vivir incompleto. La tristeza, sin embargo, no es quedar vacío. 
 
    
 
   Es tener un abismo que llenas una y otra vez con océanos de furia, dolor, esperanza, sueños. La tristeza no es débil, recuerdo esas olas gigantes en Normandía sobre los archipiélagos, no podían desmoronarlos ni podrán, siempre estarán allí. 
 
    
 
   Un soldado, en silencio,  aprende que no podrá destruir la tristeza de ninguna manera, apenas olvidarla por un tiempo pero en cuanto bajen las olas, los archipiélagos seguirán viéndose. La tristeza le recuerda que tuvo compromisos, valores y creencias y le conmina a recuperarlos. No la ve tan mala. Es una abuela que tienes dentro del corazón, tejiendo suéteres, desde la mecedora, a través de los ovillos. Nunca deja de tejerte ese sujeto maravilloso que no pudiste ser, te lo recuerda día tras día, cuando despiertas, cuando duermes. 
 
    
 
   No tienes que destruirla, tienes que escucharla y mover las olas, enojarte, ilusionarte, preocuparte, emocionarte, alegrarte, lo que sea, eso es la tristeza, es la vida pidiendo llenarse. Y creo que los soldados con nuestro miedo a la muerte demostramos nuestro amor por la vida y tal vez Dios en ese momento ve que no somos desagradecidos. 
 
    
 
   Me cuesta decirles a mis compañeros de combate que la tristeza que sienten, que los invita al silencio y que evitan la reflexión para no enloquecer, pues si realmente lo sabes ya no puedes. Me cuesta mucho en verdad decirles que después de la guerra es algo que se tapa, no que se borra, se tapa, no se borra. 
 
    
 
   La guerra con su impredecibilidad nos come muchas emociones,  casi todas las emociones y las reemplazamos con creencias, creencias de que hicimos lo correcto o de que algún día seremos alguien diferente y que realmente podremos salir adelante. 
 
    
 
   Sin embargo, la vida es un constante entrenamiento para el después de la guerra, del trabajo, de lo que sea, aunque no sean situaciones comparables. No podemos pensar que crecen sólo rosas en el jardín, siempre se colará algún yuyal al cual sesgaremos pero en breve volverá a brotar con otra semilla arreada por el viento. Después de la guerra el desafío es sentirte en el lugar, en el momento, ya no quieres todo para ser feliz,  la felicidad apenas es confiar en que será mejor mañana y hacer algo, no quedarte quieto, decirle que no te detuvo, que te lastimó pero que no te detuvo, creo que en parte somos muy afortunados. Debemos vivir con esa vieja tristeza, pues si esa anciana rejuvenece se llamará sabiduría y desde ya, no es abundante entre todos nosotros). 
 
    
 
    En las barracas Bertucci se lució preparando Espaguetis estilo linguini, con salsa de tomate. Demoró bastante pero dijo que lo inolvidable se prepara lento, por consiguiente, aprovechamos para jugar cartas y beber un poco de cerveza. Nos dolían los músculos de tanto cargar armas pesadas durante varias millas por medio de ese bosque. 
 
    
 
   Sin embargo, ahora sin las loncheras y mochilas, estábamos más sueltos y el entrenamiento nos hacía sentir fuertes, seguros e íntegros. Fue de gran ayuda que tanto Dyson como Harris no salieran con los oficiales y se quedaran en el S´ Neil para enseñarnos a usar las armas y desplazarnos en grupo, ya que el entrenamiento de dos semanas tuvo más discurso ideológico que manual metodológico y nos hicieron correr y saltar como unos idiotas. 
 
    
 
   Aunque mataríamos por una ducha, no había agua caliente en esas barracas. Nos dijeron que en dos días llegarían camiones para llevarnos a Bruselas. Mientras tanto, combatimos contra el tiempo, mucho más fácil que los alemanes, por suerte. 
 
   -Analizo  los diez mandamientos-propuso Burroughts-Fíjense que dice honrarás a tu padre y a tu madre, pero no cuidarás a tu hijo, de modo que debes aceptar todo de tu padre, lo bueno y lo malo, así que el hijo se calla y el padre habla, por lo tanto, debes ser un hijo sometido porque el padre de tu padre fue otro desgraciado que sometió a tu progenitor, entonces tienes que elegir si continúas la cadena con tu hijo o no. 
 
    
 
   Los diez mandamientos piensan más en los derechos de los padres que en él de los hijos, para mí están incompletos: cuidarás a tus hijos debería estar-
 
    
 
   Burroughts no era alto ni bajo, era muy delgado, más narigón y con los ojos saltones, siempre estaba rapado, no se sabía si era pelirrojo o cabello castaño. Tenía la cara chiquita y chupada, con el mentón algo pronunciado. Daguerty, con sus ojos celestes, cabellera enrulada y siena, mejillas acotadas y nariz achatada, aportó: 
 
   -Lo mismo pasa con el tema de que no desearás a la mujer de tu prójimo-rió-Es decir, no podemos nosotros acostarnos con otras mujeres que no sean nuestras novias y esposas. Pero las mujeres, viles rameras, pueden acostarse con otros hombres, ya que la ley de Moisés no dice no desearás al hombre de tu prójima.
 
    
 
    Así que si ellas nos hacen vikingos no podemos decirles nada porque no está entre los diez mandamientos jajaja-
 
   -¿Cuánto carajo falta, Bertucci? ¡Estoy muerto de hambre!-la impaciencia de Coleman,  extrema.  
 
   -Faltan 20 minutos, todavía tienes oportunidad de remontar la paliza que te están dando en el póquer-
 
   -¡Vete al diablo!-
 
   Merburn estaba echado en un catre,  Kerrison,  anotando en su libro, en otro, mientras el encordado de la nevada podía contemplarse desde la ventana, pero estábamos agotados. Matábamos por una ducha, no podíamos con nosotros mismos. 
 
   -¿Qué descubriste de nuevo sobre la violencia, Kerrison?-
 
   -Ya no se trata sobre la violencia, Merburn.  Tampoco sobre la guerra.  Se trata sobre la muerte, de lo cerca que debemos estar de ella para comportarnos al fin con cooperación y sabiduría-aportó Kerrison. 
 
   -¿Podría ser el origen de la violencia la falta de cooperación y sabiduría? Tal vez la violencia es un pedido de amor, de cooperación, de ayuda, es un no sé qué hacer, ¿qué  diablos hago aquí?-apuntó Merburn, al tiempo que Duggan se sentaba en una banqueta. 
 
   -Así que están hablando de la violencia. Estoy de acuerdo con lo que dices, muchacho, en la violencia hay una suerte de amor propio exacerbado, como darnos lo que el mundo no nos dio, nadie me quiere, pelearé contra todos. Sin embargo,  para mí la violencia no tiene un solo  origen. No es algo que nace, es algo que siempre está, en todo lo que podemos hacer y decir, que llevamos adentro. El  león  que tenemos en la jaula y todavía no se rindió ante los barrotes-contribuyó Duggan. 
 
   -También veo la violencia como una señal de disconformidad, Duggan,  como un deseo de cambiar el mundo. Si todo nos agradase, no habría necesidad de ser violento-repuso Kerrison, anotando en la libreta, al tiempo que Merburn se acariciaba la planta izquierda del pie con el pulgar derecho, conforme le escribía una carta tanto a su madre como otra a Melanie y otra a Daphne. 
 
   -Es extraño. Puedes golpear a alguien,  incluso matarlo, sin gritar, sin reír, sin estar enojado,  tranquilo, con parsimonia, el teniente cuando mata o golpea nunca se ve enojado. Sin embargo, actúa con violencia. Creo que el enojo y la violencia son dos cosas distintas. El enojo es una emoción que puedes interiorizar y reprimir o exteriorizar, la violencia es una acción que puedes disfrutar, sufrir, cansarte, recargarte o simplemente ejecutas. 
 
    
 
    Tú, Duggan, tampoco te enojas, te relames y lo disfrutas como si comieras pasteles. Y más en esta guerra hemos visto que ser violentos es un medio para sobrevivir, pero no un fin en sí mismo, no sé si se  pueda acabar con la violencia pero si reducirla o bajarla, con conocimiento, cultura, arte y sobre todo quitar esa desesperante frase la vida es corta, no sabes si mañana te vas, la violencia se puede bajar y para eso, en la concepción colectiva, necesitamos que algo sea más importante que ganar-
 
   -Humm, morir no es tan malo, ya no trabajas, tiene su lado, en cuanto a la violencia, es otra prueba de la vida, para saber quién es fuerte y quien es débil, no deberíamos criticarla tanto, ayuda a mejorar nuestra especie, nos enseña a querer algo y buscarlo  en vez de ver cómo pasa la vida-repuso Duggan, pensando muy parecido a Hitler, en algunos aspectos.
 
   -El mundo es grande, Duggan. No tendríamos que hacernos tanto daño. He descubierto en esta guerra que la violencia cubre cierta necesidad de protagonismo en el individuo. Que la usa para creer en algo, que es superior a los demás o saber si tiene fuerza y talento, una forma de aprobarse a sí mismo.
 
    
 
    De todas maneras, según estimo, si no necesitas reconocimiento ni ajeno ni personal, bajará la competencia y por ende, la violencia. Sin embargo, en una raza que quiere, siempre a alguien se hiere-movió el lápiz el perspicaz Kerrison. 
 
    
 
   Finalmente, Bertucci trajo la pasta, los tallarines, un gustoso almuerzo  nos recompensó tras la ardua batalla. En cuanto a Carl Morris, padre de Brand, colocaba dos nuevas herramientas, en su famoso museo, en la plancha de la pared. 
 
    
 
   Acto seguido, engrasado, se dirigía a cambiarle el neumático a un Plymouth. Sin embargo, observó  a un soldado del ejército, con un telegrama. Su rostro fue el Niágara, bajó los hombros y cerró los ojos, mientras escuchaba la desgraciada noticia. 
 
    
 
   Una vez que el soldado se retiró, fue hacia la plancha de herramientas, la tomó con sus brazos y la arrojó al suelo, sentándose sobre tres neumáticos y llorando más profundamente, sin saber cómo hablar o cómo decírselo a su esposa.  
 
    
 
   Por su parte, Merburn también estaba lloroso y con el rostro rojo, por la pérdida de Morris. (Merburn: pensé que sería amigo mío toda la vida, lo es, en cierta forma pero no de la manera que quiero. Quería envejecer con él, llevar a mis hijos al baloncesto con él, salir a jugar al billar, hablar en el porche, salir a dar una vuelta en auto con nuestras esposas, pensé que había encontrado un amigo, un hermano, la guerra me lo quitó y mi sufrimiento es interminable. 
 
    
 
   El cuchillo puede pasar una y otra vez sobre esta mantequilla, puedo llenar todos los panes del mundo. Todas las rodajas. Morris era mi amigo, congeniábamos muy bien,  lamentablemente nuestras responsabilidades en la guerra nos impidieron conocernos mejor, pero vivíamos cerca y creo que habría sido un gran amigo mío. Hubiese sido el padrino de mis hijos, hubiese sido el padrino de sus hijos.
 
    
 
    Un compañero de ruta y me siento solo, más que nadie en todo el mundo. Sé que muchos están celebrando por ganar la batalla y que ahora el asunto con los alemanes es cuestión de tiempo, no quiero arruinar el clima con mis lágrimas y llantos, pero tampoco puedo acompañarlo con efusividad y euforia, primero, no puedo festejar el matar a alguien, como tampoco la muerte de mi mejor amigo. No había terminado. 
 
    
 
   Es muy difícil mirar la cama vacía y no verlo limpiándose los anteojos, con tanta paciencia,  calidad y elegancia. Es algo que no volveré a ver, a Morris limpiándose los anteojos. El dolor que me invade es grande, pero no me escribe ningún  odio hacia los alemanes. Sigo pensando que son otros jóvenes desgraciados enviados al sacrificio como nosotros por autoridades frías, egoístas e inescrupulosas, también otro alemán debe estar extrañando a alguien por mi culpa y esto no es justo ni injusto, ni comprensible o inentendible, esto simplemente ocurre y esperas únicamente que el tiempo sepa más que tus pensamientos y palabras para ayudarte, pues no tienes nada más). 
 
    
 
   Tallarines entucados  descendiendo sobre tazones  grises y ansiosos de cerámico, de restos no usados en losas. No hubo muchos insultos hacia los alemanes y bromas, pero si los hubo, se festejó realmente la victoria en Las Ardenas y muchos estaban contentos  y felices, pensando en que no volverían a batallar y que solamente habría tibias misiones de reconocimiento. 
 
    
 
   Desde luego, nadie quería volver a disparar ni a ser disparado, pero el teniente no nos había prometido nada, aunque inferíamos que después de las Ardenas los alemanes tendrían que levantar la bandera blanca o quedarían en la ruina y no se recuperarían jamás del daño recibido, pululando para siempre con la llaga de la pobreza.
 
    
 
    Alguien había comentado que viajaríamos a Austria, después de Bruselas. Sin embargo, dos semanas sin participar de batallas y recuperándonos, estábamos alelados y alegres, ansiosos con la posibilidad de estar en una ciudad con luz eléctrica, agua caliente, espuma de afeitar y taxis que te lleven de un lado a otro. 
 
    
 
   Después de la batalla, lo pequeño empieza a brillar, no eres exigente y la satisfacción es tan accesible, que ni necesitas planificarla, brota en las disponibilidades mismas del momento, como una fuente que ya recibió las suficientes monedas y expulsa sus chorros plateados. Aunque por otro lado, ya estábamos cuarteados. 
 
    
 
   No hablábamos del tío Sam, ni de EEUU con orgullo y enjundia. La desconfianza, las escasas provisiones, sabíamos que las decisiones nacerían más desde la presión que desde la planificación a lo largo de la historia humana. No tuvimos mucho vino para acompañar los fideos de Bertucci. 
 
    
 
   De todas maneras, el agua estaba fresca y comer fideos con café parecía una locura, pero ese frío de Las Ardenas lo aconsejaba. Llegaron chocolates y cigarrillos, privilegio exclusivo de oficiales. El odio hacia los alemanes nos dio calor para el invierno belga, funcionó mejor que las garrafas que había pocas y que la leña que había menos. 
 
   -Después de esto-dijo Coleman, partiendo un trozo de pan-Que nos deje una chica, que perdamos un empleo, no nos importará un carajo, supongo, después de esto todo será más fácil y nos dará mucha risa-
 
   -Un empleo es más importante que una chica. Nadie debería conocer el hambre. Te apuesto a que el hambre te hace suplicar más que una chica-expuso Daguerthy. 
 
   -Tienes que ser muy tonto para pasar hambre-adujo Coleman,  encendiendo su cigarrillo, mientras lo pitaba hasta que se quemaba las puntas de las yemas, de los pocos que había. 
 
   -Bueno, si fuiste a una guerra, los empleadores deben pensar que quedaste loco o trastornado, tal vez no te consideren, no quieran correr riesgo a que reacciones y hagas una escena frente a los clientes-repuso Peterson, con los dientes en una hogaza. Casi no usábamos los cubiertos, no estaban nuestros padres, vigilándonos y señalándonos. 
 
   -Sólo digo,  muchachos, que después de la guerra no nos preocuparemos tanto por estupideces, como un empleo de mierda o una novia ramera que nos deje por otro, o que nuestros padres no quieran hablarnos porque les parecemos muy estúpidos y los avergonzamos, después de la guerra, que es lo peor, lo que antes no molestaba lo vamos a ignorar, nada más, no lo lleven más lejos-reafirmó Coleman, echando humo hacia el techo, con su boca raspada y perlada, por el frío.
 
   -O sea que dices  que nada será más difícil que esto-acompañó Burroughts-Por mi parte,  pienso que trabajar es más difícil que una guerra. No puedes dispararle a nadie, ni a tu jefe ni a tus clientes o vas a prisión. No tienes enemigos.  ¿Cómo dispararle al enemigo, al sistema, a la economía? ¿Con quién te descargas?  El trabajo es una mierda, es una bala que entra y entra por tu pecho y nunca llega a tu corazón, tarda casi sesenta años y cuando llega estás pelado, gordo y con úlcera. Espero que la pensión sea buena, no quiero trabajar más.
 
    
 
    Quiero tener mi propio  negocio o estudiar leyes como mi padre con la pensión. Voy a renunciar como agente de viajes, puras quejas y quejas de señoras gordas y ricas, en una oficinita de dos por dos, por dos libras diarias. El trabajo te obliga a ser otro, aquí en la guerra eres tú, achicado o agrandado, pero cien por ciento tú, por eso pienso que la guerra es mejor que el trabajo, aunque sea más difícil y peligrosa, si existe algo peor que morir, es fingir, Coleman-aseveró Burroughts. 
 
   -¿De qué trabajarás, Burroughts? La pensión no alcanza ni para alimentar a tu perro, sólo gastos e impuestos pero cero para suministros-preguntó e informó Daguerty, con su acento irlandés y en efecto, era de Belfast. 
 
   -¿Me van a seguir cobrando impuestos después de luchar para este estúpido país? En fin, ya pensaré en algo. Tiene que ser algo personal. 
 
    
 
   Si no puedo estudiar leyes por insuficiencia de pensión, hice cursos de masajista. Trabajaré a domicilio. Nadie se queja con un buen masaje y todo es silencioso y perfecto-manifestó Burroughts-Ves distintos lugares, algunos feos, otros lindos, no vas siempre al mismo sitio, es hermoso pues eso  me gusta de la guerra, fuimos primero a un peñón, luego  fuimos a una ciudad en ruinas, ahora a un bosque, ¿después qué? No estamos siempre en el mismo lugar, es una aventura trágica, no un trabajo fosilizado-
 
   -Por mi parte, seguiré en mi mismo trabajo. Peluquero. Estoy fuera de forma, hace rato que no corto el cabello, así que cualquiera que solicite mis servicios, tengo tijera y navaja-expuso Peterson. 
 
   -En Irlanda no trabajaba de nada, era estudiante de ingeniería, me iba mal, sólo fui a la universidad por las chicas, los exámenes las ponen nerviosas y ella necesitan donde descargarse y allí estaba yo, llenando sus copas con mi botellón, supongo que estudiaré alguna carrera dos años más y luego pensaré de que trabajar, me lo merezco después de esto-expuso Daguerthy. 
 
   Los nuevos muchachos, Daguerty y  Peterson, conversaban más y eran parte de nosotros, a diferencia de Wilkins, Duncan, Hank y Fargus, aparte ayudaban a que Burroughts se soltara ya que como inglés se sentía sapo de otro pozo con los vagos norteamericanos en medio del estructurado británico. Fue agradable hablar de lo que haríamos después, pero cuando nos tocó dormir, nos costó hacerlo, pues ¿sí no lo haríamos? ¿Si Peterson no volvía a ser peluquero o Burroughts masajista? No solo había miedo hacia la muerte, también enojo, mucho enojo, por meter la tijera en el hilo de nuestros futuros. 
 
    
 
   CAPÍTULO DIEZ: BRINDIS EN BRUSELAS 
 
    
 
   Hotel modesto, de tres estrellas, pero con  ducha al alcance, agua caliente, camas con sábanas almidonadas, mucamos gentiles y amables, esta vez, a diferencia de Paris, no nos embriagaba el sexo. No pensábamos tanto en él. Nos gustó mucho vernos como personas de nuevo. Red regresó a EEUU en Avión. 
 
    
 
   Propuso el teniente un brindis en honor a aquellos que cayeron. Llenamos  nuestras copas con champaña Don Perignon, ¡Por Barnes!, ¡Por Hayes!, ¡Por Hank! ¡Por Duncan, Por Wilkins! ¡Por Meredith! ¡Por Fargus! ¡Por Morris! Salimos a tomar un café y a bailar con unas enfermeras inglesas y norteamericanas, aunque Merburn no quiso y no nos conmovía  la lealtad de ese muchacho hacia Daphne, pensábamos que estaba desperdiciando esa juventud y que la lealtad sólo debía ser una exigencia después del matrimonio. En cuanto a las enfermeras, no voy a mentir, no hubo más que baile, ni siquiera un beso, al parecer no les gustamos. La desesperación de Coleman nos jugó en contra, se le notaba demasiado, no debimos invitarlo. 
 
    
 
   Por su parte, no muy lejos de allí, al noreste de Francia, en un pequeño hospital, con su uniforme blanco, Melanie Merburn se hizo presente, a oficiar de enfermera, durante la guerra, con algunos heridos, derivados de Las Ardenas. 
 
    
 
   El doctor Jackson fue escueto y diligente a la vez, conforme la madre de Nathan se adaptaba al olor a yodo y sodio, que manaba de las mismas paredes azules abajo, celestes arriba: 
 
   -Si algo no lo sabe, me llama. Procure siempre sonreír, ser amable y hablar pausado para que ellos se tranquilicen. La  velocidad produce más alteraciones que constituciones. Están muy nerviosos y piensan que pueden morir. Tómeles las manos.
 
    
 
    Muchos no pueden salvarse pero necesitan compañía y a alguien que los escuche. Haga todo despacio para que se tranquilicen, mantenga todo limpio y en orden. No se quede con el paciente que le resulte más simpático, todos la necesitan, usted cubrirá el ALA D, en la cual hay quince pacientes, la mayoría  están durmiendo, les hemos administrado los sedantes. 
 
    
 
   Si tiene deseo de llorar, no lo haga ni en el pasillo ni en los salones. Salga al patio. Usted debe ser para ellos una inspiración, ¿de acuerdo? Verá cosas horribles que nunca olvidará, no trate de entenderlas, sólo enfréntelas-dijo el doctor Jackson, con una simple palmadita en el hombro.
 
    
 
    Melanie ingresó en el ala D, viendo mutilados y ensangrentados, en las camas blancas con fierros grises sujetándolas, entre los suspensores de barrotes metálicos, no era tan fácil pero empezó a limpiar brazos  y piernas con una esponja enjabonada.
 
    
 
    No  estaba únicamente allí por Nathan, siempre consideró que en ese momento crítico de la humanidad no podía estar cruzada de brazos sin prestar la más mínima ayuda a los desconocidos que se sacrificaban, no podía perdonarse estar lejos y a salvo, no poner su cuota de ternura, compasión y gentileza en ese monopolio de furia, ambición, tribulación y tristeza. 
 
    
 
   Tal vez una gota de lluvia no florecía nada en el desierto, pero tampoco toda la arena era amarilla.  
 
   -Enfermera, enfermera, ¿qué le dijo el doctor de mí? Soy Williams-dijo un muchacho, con tres impactos en el plexo, según el yeso rojo-No quiere decirme nada, pero sé que voy a morir, como la comida por la boca y me sale por las heridas, no pudieron cerrarme los agujeros, me siento cada vez más débil y cansado-
 
   Melanie le frotó una gasa con agua sobre los labios, a fin de humedecerlos. 
 
   -Es mi primer día aquí. De todas maneras, exprésese con normalidad y amplitud. Estoy para escucharlo-
 
   -¿Qué dice ese expediente?-
 
   Pertenecía a los que morirían, justo en el primer día, de todas maneras fue firme y, con rostro enjuto, respondió: 
 
   -Me gustaría que el expediente se equivocara. ¿Cómo te llamas?-
 
   -Joe, tengo padres y hermanos, ¿puede traerme lápiz y papel? Quiero escribirles una carta. Llevo horas pidiendo por lápiz y papel, por favor, consígamelos, enfermera, sería muy importante para mí-habló con agonía y pausa el paciente.  
 
   Melanie le trajo lo que pidió, el paciente empezó a escribir. 
 
   -No es muy larga…me cuesta pensar…todos los objetos…se están borroneando…y mezclando-describió Williams, mientras Melanie Merburn le tomaba la mano. 
 
   -Mamá-
 
   -¿Qué, hijo?-
 
   -Te amo, quería crecer, darte nietos, no tuve tiempo, perdóname-
 
   -Todo está bien, hijo, todo está bien-acompañó Melanie, apoyando su otra mano en el plexo enyesado, conforme el herido temblaba y se agarrotaba. 
 
   -Dile a papá-
 
   -Te escucho-
 
   -Dile que te trate mejor, que eres hermosa, que eres una reina y que no mereces sus golpes e insultos, que mereces flores y poemas, eso te daría yo si fuera él, hubiese ¿sido un buen padre y un buen esposo?-
 
   -Claro que sí, hijo, estoy orgullosa de ti-tomó sus manos y besó sus mejillas. 
 
   -Quiero dormir, no tengo fuerzas para hablar-
 
   -Mañana haremos muchas cosas juntos, descansa-acompañó en el delirio. 
 
   La vida de Williams era difícil antes de la guerra, tal ocasión dificultó la adaptación de Melanie. Algunas cuestiones están más allá del entrenamiento y el aprendizaje, debe superar nuestras capacidades para que merezca llamarse experiencia.  
 
   -Quisiera que lo dejes, te mereces algo mejor, Billy, él de la tienda de abarrotes, es amable y generoso, siempre me habla bien…de ti-
 
   -Dejaré a tu padre y lo intentaré con Billy. No te preocupes, hijo-
 
   -Mi…perro…Bud…Aliméntalo…Báñalo…No lo regales…Que siga en el patio…donde jugábamos…de niños-
 
   El soldado herido, con un halo de luz naciendo desde su ojo izquierdo hasta su derecho, sonrió y falleció, quedando,  al final, una cuenca de penumbra. Melanie se tapó la boca con la mano, acto seguido colocó sus dedos y bajó los párpados de Williams, con sus dedos manchados con la sangre del soldado muerto, mirándose las yemas durante 10 segundos, mientras escuchaba aquí, venga, en voces  cansadas y débiles, disgustadas y fuertes.
 
    
 
    Se dedicó a mirar los expedientes, la mayoría moribundos, sin oportunidades. El ala D, la última puerta. Sin embargo, cumplió con sus tareas de inyectarles morfina y mitigarles el dolor, durante sus últimos tramos de existencia. 
 
    
 
   Flotaba una isla de desesperación detrás de una niebla de compasión despejada por un viento de insuficiente contribución. En cuanto terminó el ala  D, llevó en silla de ruedas a otro soldado, de apellido Sanders. Estaba callado, sin deseos de conversar. 
 
    
 
   Por su parte, sin dejar de pensar en su hijo, Melanie había hecho casi todas sus labores: enjabonarlos, limpiarlos, vestirlos y alimentarlos con suero. El dolor hacía mirar más el mundo que el talento y por eso era más una boca que una mano. 
 
   -Sobrevivirás y supongo que sin piernas te preguntarás para qué, Edward-
 
   -No quiero hablar, no quiero saber que mi vida será ser otro borracho mendicante en las calles, ¿cómo podré trabajar sin piernas? Terminaré vendiendo navajas de afeitar y alfileres en una esquina, que denigrante-chistó Edward Sanders, con su pijama rayado.
 
   -Tienes tus dos manos, puedes pintar, escribir, dibujar, tejer, tengo un primo que tiene un frigorífico que destripa pollos, paga 4 dólares el jornal, es un trabajo que se hace sentado y cómodo, le hablaré de ti, no te faltará el dinero y la comida, Edward-prometió Melanie. 
 
   -Agradezco su oferta pero mi padre me quiere en su estudio contable.  Más que nada la falta de piernas me preocupaba o me angustia por…las chicas… ¿qué mujer querrá andar con un monstruo sin piernas?...Me enteré por una carta que mi novia me dejó, que no pudo esperarme, me envió la carta con el anillo de compromiso, sabe, de mi zona, elegían a 59, había ochenta, mencionaban al azar por apellido y no lo podrá creer, iba 58, Mitchels, quedaba uno solo y tuvieron que decir Sanders, Jesús, María y Santísima, que mala suerte-
 
   -No todas las mujeres son como tu novia, alguien valorará lo que piensas y sientes, sólo debes seguir intentándolo y no rendirte, no te rindas, sigues siendo una persona, Ed, perder dos piernas no te quita el derecho a ser amado, a trabajar, a crecer y a vivir el amor con una bella mujer, sigue soñando y creyendo, se fueron dos piernas, no tu persona, no tu encanto y tu ser, menos quejas y más fe que todo va a llegar a tus manos-
 
   Lo llevó a pasear por el jardín pelado, en el cual vieron un par de petirrojos. 
 
   -Con el debido respeto, señora Merburn, usted es muy hermosa. No entiendo cómo su esposo la dejó venir a esta guerra, incluso si usted no fuera hermosa, yo tampoco la dejaría venir, salvo que usted quisiera estar cerca de su hijo-
 
   -Espero nunca ver a mi Nathan en este hospital, Edward-
 
   -¿A qué compañía pertenece?-
 
   -La H-
 
   Sanders sonrió y arrugó sus párpados de alegría, al poder decirle algo lindo a una mujer más bella. 
 
    
 
   -Leí las bajas de la compañía H, señora Merburn. En ninguna de ellas, gracias a Dios, figura ese apellido. Nathan, entonces, sobrevivió las Ardenas. La  compañía H estuvo en el centro, primera línea, carne de cañón, todos pensaron que morirían, uno por uno, se hicieron grandes apuestas, yo, jajaja, dije que sobrevivirían y gané 2.000 dólares, que sobrevivirían porque tienen al mejor soldado del ejército, al sargento Dyson, que mató a más de 100 alemanes y que salvó la vida de tres jóvenes en Las Ardenas y que no eran de su división, nuestro sargento, Barry, grita detrás de la carpa, Dyson es el primero en dar el paso, pelea, no solo ordena, con ese león nadie puede detenerte, y tiene a una máquina de matar como Duggan y a otro experimentado como Harris y a un talentoso, Gipps, no podrá creerlo, señora Merburn, pero este ejército es tan cínico que hace una lista de la compañía que más mató y que menos vidas perdió y la H es la mejor, perdió menos y mató más, me hubiese gustado estar en la compañía H, pedí la transferencia ocho veces, pero me la denegaron-lloró y rió Edward Sanders. En tanto, Melanie se inclinó y le besó la mejilla. 
 
   -Humm, un poco más al centro-
 
   -No te pases de listo, Sanders, estamos en un puente-
 
   -Oh, no querría nadar ese frío río-
 
   -No lo querrías, regresemos al hospital-
 
   En Illinois Daphne Gerry leyó el periódico, en la cafetería de su escuela de preparatoria, de paredes rojas y anaranjadas, con mosaicos finos, al tiempo que su novio Luke se acercaba con las dos tazas  humeantes de café: 
 
   -¿Esto es cierto?-
 
   -Sí, así lo dice. Por la gran victoria, todas las unidades que lucharon en las Ardenas regresarán a casa en un mes. Nathan no tendrá más batallas-
 
   -Entonces puedo escribirle la segunda carta-repuso Daphne. 
 
   -Será lo mejor para él, tiene un mes para asimilarlo-contó Luke, con la taza de café humeando. Daphne miró los afiches, las ofertas teatrales y culturales, desplegadas en el pasillo negro embaldosado. Acto seguido, arrancó una hoja de su carpeta y se dispuso a escribir, mientras que Luke la miraba con aflicción y compasión. 
 
   -Debes hacerlo-
 
   -Lo sé, no lo repitas-
 
   -No entiendo cómo Nathan puede amar a alguien que no lo ama-
 
   -Tampoco lo odio, lo  quiero, es mi amigo, es tan inmaduro e indefenso, distante, disperso, ¿seguro que este periódico dice que Las Ardenas es la última batalla y que los nazis ya perdieron?-
 
   -Léelo de nuevo-ofreció Luke. 
 
   -Sí, es lo que dice, seguiré escribiendo, no me beses mientras escribo, Luke, es una falta de respeto hacia Nathan-
 
   -Cuando termines, ven a buscarme, papá me dio el auto, iremos al bosque a comer un picnic y a besarnos-
 
   -Primero iremos al servicio de correspondencia, quiero terminar esto cuánto antes, así  deja de arrugárseme el estómago-
 
   Luke asintió. 
 
   En 20 minutos el celeste descapotable, estacionándose frente a la oficina de correos, permitió la ida de Daphne a la entrega del segundo sobre.
 
   -¿Te sientes bien?-
 
   -No, pero no había otra manera, al menos no está entre las bajas, según lo que leí.  Que nunca se entere de mi mentira-
 
   -No te preocupes, siempre querrá golpearme, por haberte sido ´ infiel ´-guiñó el  ojo Luke-no te sientas mal, bebé, lo salvaste, le diste esperanza para que no temiera y no lo mataran, gracias a ti, regresará a casa, eres un ángel-besó los labios de su amada. 
 
   El cadillac se perdió a la mitad de la avenida. En cuanto a la casa Merburn, Harry estaba leyendo también el periódico, con las noticias de las bajas, ocurridas en Las Ardenas. Estaba con pose galvanizada, ensimismada e indescifrable, conteniendo y resistiendo. Le es normal la agresión a quien no domina la expresión y Harry Merburn estaba marcado por esa etiquetadora. 
 
   -¿Y, padre?-preguntó Kelly. 
 
   -No está,  estoy seguro que no está, Kel-dijo el novio.  
 
   -No, no está, Nathan se salvó de la batalla, gracias a Dios, pero Mel, mi empleado leal, Mel, oh, Dios, no corrió la misma suerte-se tapó la boca con la mano y lloró Harry-No debí despedirlo. Si lo conservaba, se habría salvado. Soy un asesino, lo maté-
 
   Miró las paredes empapeladas con girasoles. En tanto, la tetera seguía humeando y las tazas esperando habitantes líquidos. 
 
   -Mel se enlistó, papá, no lo obligaste-recordó Kelly. 
 
   -Fui a buscarlo, ya se había enlistado, llegué tarde-
 
   -Al menos lo intentó, señor Merburn-repuso el novio de Kelly-y Nathan está a salvo. Mejor Mel que Nathan-
 
   -Papá, ¿qué haces? ¡Estás loco! ¡Suéltalo!-
 
   Harry tomó de las solapas al novio de su hija y lo estampilló contra la pared. 
 
   -Eres joven y tonto, por eso te perdonaré, pero antes, ni Mel ni Nathan, ninguno de los dos tenía que morir, no es preferible uno sobre otro cuando ¡se trata de la vida y de la muerte! ¡Los dos debieron salvarse, no sólo Nathan!-
 
   -No dije que fuera malo, dije que hubiese sido peor si el caído era Nathan, las dos muertes son tristes y dolorosas, ¿de acuerdo? ¡Suélteme, señor Merburn, me está lastimando!-
 
   -Muchacho estúpido, no durarías ni un minuto en Europa, suerte que no te sortearon-  
 
   -¡No sólo debes ir a una guerra para ser considerado un hombre, señor Merburn! ¡También trabajar y sostener a una familia te confiere derecho a esa consideración!-
 
   -Comparas una guerra con un trabajo, una roca con una piedrita,  eres…-vociferó y se sentó Harry,  al tiempo que el novio de su hija se acomodaba la ropa. 
 
   -Esto no terminó…Hitler no se dará por vencido…Tendrán que ir hasta Alemania y están los japoneses…Todavía no podemos celebrar por Nathan…Todavía tendremos que comprar otros periódicos y leerlos-aseveró Harry. 
 
   -¿Qué quieres comer hoy, papá?-
 
   -Filete, hija. Hazle las rayas negras, no lo presiones con el tenedor y lo apures-criticó Harry. 
 
   -Hago lo mejor que puedo, no sé tanto como mamá-expresó ella, cansada y llorosa. 
 
   -No estoy para hablar, me voy a mi habitación-admitió Harry, retirándose con criterio, consciente de sus limitaciones. 
 
   -No te preocupes, Kel, el enojo le hace decir cosas que no piensa y no sienta-calmó Jerry, sujetándole los brazos. 
 
   -Últimamente siento mareos y dolores de cabeza, Jerry, estoy muy sensible y vulnerable-
 
   -Lo sé, mi amor y eso me alegra tanto como me asusta, pero no podemos decírselo ahora, está enfrentando muchas presiones-
 
   -¿Quieres tenerlo?-
 
   -No sé…Es difícil-
 
   -No quiero perderlo-
 
   -Entonces lo tendremos, quiero que seas feliz, Kel, te acompañaré aunque no me sienta preparado, vamos a pasear al parque, necesitamos cambiar de aire y Harry estar a solas para gritar por la muerte de Mel-
 
   -Sí, creo que será lo mejor, papá debe estar solo ahora, necesita esa soledad para poder manifestar su debilidad sin sentirse cuestionado-
 
    
 
   En Bruselas Creeks reunió a varias compañías, a través de sargentos y tenientes, ubicados en ese sitio. Fue la reunión celebrada en un cine, desde el cual proyectarían un mapa y futuras indicaciones, a las que los asistentes prestarían atención. Con manos tras la cintura, dijo:
 
   -Ya los alemanes no pueden ganar, pero debemos presionarlos y asfixiarlos, pisarlos para que no se recuperen, lo único que harán de ahora en adelante es retroceder hasta Munich y Berlín, tendremos que empujarlos y empujarlos hasta que veamos al Fuhrer cara a cara. Hitler no presentará ninguna bandera blanca, todavía cree que puede ganar la guerra y lo creería así lo defendieran solamente cinco hombres. Está demente. Nuestro siguiente destino será contra una de sus mejores guarniciones, la guarnición de Linz, compuesta de tres divisiones  selectas de las valkirias, sus tropas de elite, una zona montañosa, de los alpes austríacos. 
 
    
 
   Quisiera decirles que terminó, sé que se rumorearon muchos comentarios sin asidero que después de las Ardenas todo terminaría y de que sería la última batalla. Ese rumor no se interrumpió, debido a que les brindó una intensidad desde la cual su esmero fue superlativo, fue ese rumor una buena motivación para ganar en Las Ardenas. Sin embargo, esto terminará en Berlín y con Hitler muerto. Será, en términos de ajedrez, un jaque mate. Los rusos entrarán por el este, nosotros por el oeste. Serán el jamón del sándwich. Hitler sacrificará todo: peones, alfiles, caballos, torres y a su puta reina también.
 
    
 
    Algunos, en este salón, perderemos la vida. No puedo decirles ya terminó, sólo falta menos. En cinco días iremos a Linz. Cuando un adversario no ataca y se limita a defenderse con guerrilla, pierdes muchos hombres, tu victoria es avanzar y ocupar posiciones. La de ellos demorar y esperar refuerzos. 
 
    
 
    Linz debe ser tomado en diez días, no podemos estar luchando con ellos tanto tiempo. En dos días debemos vencerlos en cuanto estemos allí. Se formarán patrullas, equipos de comunicación y estrategia. Trataremos de no quedar nunca en franco y expuestos. Los arrinconaremos y eliminaremos. 
 
    
 
   En cuanto estén rodeados, ellos se rendirán. La idea es que no vean salida, piensen en la muerte y se olviden de Hitler. Después de lo de Varsovia ya sabemos que no lo aman tanto, por consiguiente, simplemente nos queda barrer la basura, amontonarla en Berlín y hacer una gran montaña de fuego. Esto es todo, caballeros. Descansen-se retiró con el plano Creeks. 
 
   En breve surgió un hervidero de chistidos, vociferos y mal humor, causado por ese rumor que no detuvieron y nos había entusiasmado tanto. Todavía quedaba Linz. Pelear en las montañas, con ellos acomodados y posicionados, mientras nosotros subíamos como peces en red. Reducían nuestro  descanso de 10 a 5 días, luego del infierno de las Ardenas. Sabían hacernos enojar con sus injusticias para que no temiéramos la guerra, ojalá que fuera un plan, aunque quizá todo era accidental.
 
    
 
    A la salida del cine donde vimos una película en la que seríamos protagonistas, Merburn estaba muy emocionado y fue el único que no expresó disgusto después del discurso de Creeks, debido a que estaba enamorado de Daphne y soñaba con volver a verla. 
 
    
 
   Las calles grises de Bruselas relampagueaban con las caricias del sol, entre su valle de octágonos adobados,  más los espejeos de la humedad de las hojas contribuían a la visibilidad de los  faroles  oscuros, con ranuras precisas y bifurcadas. 
 
    
 
   Entretanto, desde las cocinas procedían olores extraños y exóticos, al principio desagradables, pero luego solo molestos,  quizá algunos guisados.  
 
   -¿Vendrá a mi boda, teniente?-
 
   -No me presiones, Nathan, no me gustan las aglomeraciones ni los encuentros sociales, pero te escribiré una carta deseándote felicidad y bonanza-aportó Dyson, sin el casco, mientras que Gipps suspiraba y se acariciaba las manos: 
 
   -Yo sí quiero ir a tu boda con Daphne, ¿qué  habrá para comer, Nathan? ¿Tienes alguna tía linda?-
 
   -Tía Rose, 30 años, pelirroja, ojos azules, 94-60-92, 170 centímetros de estatura, 58 kilogramos-
 
   -Creo que cambiaré de parecer, Nathan-sonrió Dyson. 
 
   -Ey, ¿qué te hace pensar que te elegirá a ti sólo porque eres teniente?-hizo una mueca Gipps-Pero no te cases tan rápido, chico, ten un noviazgo de dos o tres años si ella no espera hasta el matrimonio-
 
   -Ella me dijo que era virgen y que esperaba hasta el matrimonio-recordó Nathan. 
 
   Estábamos todos con gorros, camisas, pantalones y camperas, bien vestidos y almidonados. Colores marrones claros y verdes intermedios, bien del ejército, bolsillos ampulosos y cómodos. 
 
   -No invites a Coleman, en cualquier momento dirá y hará alguna estupidez, no me imagino cómo se comportaría Duggan en tu boda, cualquiera que mire con deseos a Daphne, recibiría uno de sus puñetazos, ese gigante te quiere-repuso Gipps. 
 
   -¿En serio?-
 
   -Desde que es cabo, piensa que todos los soldados son sus hijitos o hermanos menores-repuso Gipps. 
 
   -No la hagas en un gimnasio de baloncesto, son muy fríos, mejor elige una escuela-recomendó Dyson-Bah, en realidad nunca fui a una boda, no sé qué hago dando recomendaciones-se rascó la nuca, con vergüenza. Un niño lustraba las botas de un señor que leía el periódico, al mismo tiempo el lechero dejaba un envase en cada casa y Coleman los robaba, sin tapujos. 
 
   -Hazla en una escuela, tiene aulas y puedes irte con alguna invitada a hacer una travesura mientras todos bailan en el salón-aportó Gipps. 
 
   -Ojalá que todos puedan ir. La última carta de Daphne no dejo de leerla. Tengo muchas esperanzas y expectativas, a veces, en mis momentos de mayor debilidad y vergüenza, pensaba que Dios se había olvidado de mí. No queda bien que diga esto, pero Luke, su antiguo novio, siempre fue agresivo conmigo, siempre me golpeó y maltrató, es un cabeza  hueca, no sé porque anduvo Daphne con él-
 
   -Las mujeres y sus gustos, Nathan. Les gusta más mejorar que admirar. Si ven a alguien con defectos, uff, esas arquitectas de la personalidad se sienten muy motivadas. En tanto, los correctos y circunspectos no emocionan. ¿Qué les pueden cambiar? Se aburren-opinó Dyson. 
 
   -Mira, Nathan, no quiero poner una nube en tu día soleado, sin embargo esa mujer, Daphne, eligió salir con un idiota en lugar de salir contigo, que no eres idiota ni mucho menos. Me gustaría que la idealizaras menos. No fue a abrazarte cuando partías hacia esta guerra y eso que te conoce desde que eres un niño. Sé que te enojarás conmigo, pero quiero que veas los dos lados, pues si vemos un solo lado, los golpes tienen dolor pero no recuperación y las victorias goce pero no aprendizaje. Mira los dos lados. Es lo único que te pido-acompañó Gipps, con una propicia palmada en la espalda. Muchos comentaron que las mejores iglesias y museos estaban en Checoeslovaquia, sin embargo, mientras pasaban por canchas de fútbol alambrado donde nadie jugaba en el pasto amarillento, observaron las belgas, igual de ornamentadas, con una arquitectura medieval y gótica muy interesante. 
 
   Doblaron la avenida, cruzaron una calle y se insertaron al club de oficiales a beber café y jugar billar. Duggan, por su parte, esta vez sí se atrevió a entrar en la capilla, a pesar de que consideraba que el mundo y la humanidad eran parte de un sueño de un Dios que estaba durmiendo y muy pronto habría de despertar, a pesar de que pensaba de que el Diablo era una invención del hombre para no ejercitar la autocrítica a menudo y de que estimaba que el paraíso era más difícil que el infierno porque no se podía fingir ni fallar ni ser sincero, de modo que la presión no podía ser mayor para nadie. Del otro lado, con su porte humilde, tembloroso y cabizbajo, besando su rosario, Bertucci le acompañaba, sentado en la grada aledaña, en medio de las velas rojas encendidas. 
 
   -Quítale la saliva, la estás ensuciando-protestó Duggan, cruzado de brazos. 
 
   -¿Por qué estás aquí?-
 
   -No sé, sólo vi el lugar y entré, sus vitrales tienen dibujos muy bonitos, me pregunto ¿cómo los habrán hecho?-cuestionó Duggan. 
 
   -Con la guía de Dios, has matado, Duggan y muchas familias lloran por tu culpa, sin embargo, no pides perdón por tus pecados-
 
   -Es ellos o yo y prefiero que sean ellos y ahí se termina la historia. Matar no es pecar. Los osos comen cientos de peces del río y los lobos de liebres del bosque. Sin embargo, ¿ves a un oso o a un lobo entrando a la iglesia a arrepentirse? El arrepentimiento sólo debes usarlo si te sientes culpable. Sólo dé una cosa me arrepentí en mi vida y entré a la iglesia a pedirle perdón a Dios. Esa cosa fue haber robado, sido capturado e ir a prisión, mientras mi madre estaba enferma y agonizaba al lado del monstruo sádico de mi padre. Eso fue lo único que considero haber hecho mal. Matar alemanes no es un pecado, es mi deber como soldado-respondió Duggan, sin abandonar los brazos cruzados. Por su parte, Bertucci se inmiscuyó y se pasó el antebrazo sobre el labio. 
 
   -Dios, Duggan, Jesús y la virgen, no son simples palabras de las personas para no tener miedo y creer en un futuro después de la muerte. Ellos están en contra de la muerte e incluso cuando le hacemos daño a seres crueles y miserables para defender nuestras vidas, estamos pecando. Debemos arrepentirnos para ser perdonados. Dios no autoriza el golpe por golpe, el devolver el golpe, Dios quiere un mundo lleno de felicidad y sin sufrimiento, el triunfo no es destruir a nuestros enemigos, es cambiarlos y hacerlos como nosotros-explicó Bertucci, moviendo nerviosamente sus manos. 
 
   -Yo sólo quiero seguir matando alemanes, no descansar aquí y darles tiempo a esas ratas de que se acomoden y organicen, agarrarlos asustados con el rabo entre las patas, ¡ir a Berlín, entrar a su bunker y tirar a Hitler por la ventana! ¡En cuanto a Dios, él me hizo así y debe haber alguna razón, aunque no preciso saberla! ¡Voy a limpiar la basura! ¡Los alemanes son peores que yo, a mí si no me molestan, si me dejan en paz, si no se burlan, ´ faltan  el respeto o me miran de malas maneras, no conocerán mi furia! ¡Pero ellos son ambiciosos y no dejarán que nadie pueda vivir! ¡Siempre querrán más y aunque no los molestes, te consumirán y destruirán! ¡El ambicioso tarda más en matarte que el violento! ¡Ellos, debes entender, Bertucci, ellos no son seres humanos, son nazis y Dios tiene ángeles de la guerra para exterminar a esos miserables y soy uno de esos ángeles! ¡Nunca supe a que había venido a este mundo, pensé que estaba de más, hasta que llegó esta guerra y me di cuenta de que mi destino era matar alemanes e impedir que este mundo tenga una sola bandera! ¡Así que a Dios, lejos de pedirle perdón, le doy las gracias por hacerme fuerte, hábil y listo para vencer a los alemanes! ¡Es peor un ambicioso que un violento, Bertucci! ¡El violento sólo se quita lo que le sobra, el  ambicioso te saca lo que necesitas y ya no puedes vivir! ¡Así que perdón por matar alemanes, jamás! ¡Ninguno de ellos es bueno! ¡Ellos empezaron esta guerra! ¡No se rebelaron a Hitler, lo  siguieron! ¡Ellos empezaron y quien empieza es culpable y quien responde es valiente y grandioso! ¡No lo veré de otra forma!-exhortó Duggan. Bertucci, viendo un remolino sin salida, sintió el fuerte deseo de retirarse. 
 
    
 
   Sin embargo, cerrando su puño, lloró por los pensamientos de Duggan. ¿Acaso el dolor podía enloquecer a un hombre a tal punto que considerase que quienes fuesen diferentes a él, mereciesen la muerte? ¿Acaso una  antorcha de ejemplo no podía iluminar una catacumba de inspiración olvidada? ¿Por qué la acumulación de tanta destrucción debía ser tomada como una montaña de pérdidas para dar cima a una pregunta sin respuesta?
 
    
 
    Duggan amaba destruirlos, era su verdadera pasión y ver a alguien tan apasionado con la muerte que proveía. La muerte y sus hijos bastardos, el viejo adagio de mejor tenerlo en tu lado que en contra y que, a su vez, no podía resumirlo en forma tan simple. 
 
    
 
   Pues, después de todo, estaban en una iglesia y si la destrucción ocasionada no inspiraba ninguna culpa e incluso manifestaba el agradecimiento, ¿qué clase de ser reía a nuestro lado frente a las luces y a las velas? 
 
   -Cuando no haya alemanes, ¿seguirás matando, Duggan, golpeando a las personas?-
 
   -Si no se meten conmigo, los dejaré en paz. No sé porqué me miras con tanta crítica y reproche, Bertucci. Estoy cumpliendo con mi servicio: eliminar alemanes. Ganar esta guerra junto con otros. Fui ladrón, asaltante y asesino. Vengo de una prisión. Estuve enjaulado tantos años para este momento. No me lo arruines con tu moralidad y buenas costumbres. Los buenos bien saben justificar su falta de valor escudándose tras la paciencia, la humildad y la tolerancia-
 
   -No quiero pelear contigo, Duggan, pero no eres el único que lucha en esta guerra y a veces actúas cómo sí lo fueras. Sé que muchos seres como tú, con pasados atribulados y difíciles, actúan con violencia y salvajismo, sin embargo temen tanto al silencio y a la quietud, te molestan más que las balas, te molesta el silencio y la quietud, no sólo porque te recuerdan a la reina muerte a la cual sirves y veneras, sino porqué también te obligan a cambiar, a ser más lento, más generoso y amable, a ser lo que más temes: uno de nosotros. No quieres cambiar, Duggan y siempre embestirás como un toro contra todos hasta que finalmente algún día se te acabe la suerte-quiso retirarse Bertucci, no obstante su interlocutor le tomó la chamarra con una mano y lo miró con todo su veneno y rencor. 
 
   -No venero ni sirvo a nadie, excepto a mis propósitos y en este momento mi propósito es eliminar a los alemanes, pues tienen todo lo que no tengo: cultura, conocimiento, refinamiento, elegancia, amor por la belleza y el arte, disciplina, orden, prolijidad, respeto por los métodos y procedimientos, ellos son mi antítesis y debo demostrarle a Dios que el instinto natural es superior a cualquier entrenamiento social bajo cualquier circunstancia-soltó Duggan a Bertucci y se fue primero de la iglesia. 
 
   Días después, viajamos en camiones enlonados, dentro de los cuales por el frío no conversamos mucho y compartimos las cantimploras. Íbamos en destino de Linz, pero antes una nevada fuerte nos obligó a parar en Guterburgo. La correspondencia nos estaba esperando, con la inmensa bolsa del cartero, al cual le decíamos Santa, por San Nicolás, aunque no vistiera de rojo. Guterburgo, ciudad de muchos puentes  y fábricas.
 
    
 
    No había muchos vehículos, las chimeneas de las industrias habían cesado el humeo, en tanto, la gente, encapuchada, llevaba leña a sus hogares y no nos prestaba mucha atención, acostumbrada a ver hombres armados, de uno y de otro bando. El cartero, con un vocifero, antes de abrir la bolsa, bebió de su petaca. Luego gritó con su voz gutural: 
 
   -¡Duggan, Merburn! ¡Gipps, Coleman, Bertucci, Burroughts! Peterson! Daguerty, vamos, piojosos, no tengo todo el día, hacé frío, quiero tomar un whisky y dejar de ver sus estúpidos rostros-Mike, el viejo cartero. Por su parte, nunca le escribían a Harris, a Kerrison o a Dyson. 
 
   -¡Maldito presidente hijo de perra, me niega el indulto! ¡Me cago en Truman, maté casi 100 alemanes y no me da el indulto! ¡Le voy a dar una patada en el trasero y va a ser el primer hombre en llegar a la luna, maldito hijo de perra!-vociferó Duggan, arrugando el papel, entre sus manos. 
 
   Por su parte, con semblante alicaído, Merburn se alejó del grupo, dirigiéndose hacia un puente bajo el río central de Guterburgo. Leyó la carta varias veces, con la intención de cerciorarse de que no se trataba de un error. Se tornó más cabizbajo y lánguido, consumido y devorado por la revelación. Su semblante se había desdibujado y perdido cuerpo. Incluso se observó un bulto en su garganta, sumado a un doblón en el pecho, mientras sus codos se separaban de sus costillas y rodillas torcían levemente. 
 
    
 
   Miró el  barandal del puente y las corrientes del río peinando la superficie líquida, con cierta intriga, acto seguido, observó de soslayo hacia atrás. Nosotros estábamos ocupados: guardando las municiones y armas en lugares más seguros, luego bajábamos cajas con cigarrillos, café y provisiones para llenar nuevos camiones. 
 
    
 
   Estábamos enojados por que Merburn no venía a ayudarnos pese a que se lo gritábamos y solicitábamos reiteradas veces, finalmente, nos olvidamos de él y lo dejamos con esa carta, solamente estaba en ese puente, con la mirada larga y los ojos fijos e incrédulos, leyéndola por última veces y balbuceando por qué, no puede ser, por qué, no puede ser, tan  rápido, no puedo entenderlo, me destruirá, tan rápido, no puedo entenderlo, me destruirá,  conforme subía su mano con lentitud y la bajaba con rapidez, graficando los crueles mecanismos de la vida, con celeridad.  
 
   -Morris-dijo,  con los labios chupados y los ojos crispados, mientras su rostro se tornaba blanco por el frío y la sangre lo enrojecía defendiéndolo-No estarás solo, te acompañaré, hermano-y se zambulló al río, dejándose caer como un costal de furgón a granero. 
 
   Duggan, que fue a increparlo porque no ayudaba en la descarga, sin pensarlo demasiado, saltó y nadó hacia él, aunque la corriente estaba rápida y Merburn se alejaba. Cuando actuamos sin pensarlo podemos hacer lo peor o lo mejor,  alguien  nos dice hazlo y obedecemos, sin saber si viste de blanco o de negro. Cualquiera hubiese pensado que no lo lograría, de todos modos, braceó y braceó, en busca de su compañero, sacando el ex recluso fuerzas inauditas y maravillosas frente a la frialdad del río y la dureza de la ventisca. Debía rendir honor a la vida en que había encontrado algo que le gustaba hacer: acabar con los malos y enseñarles a los jóvenes a enfrentar el miedo, aunque no supiera cómo. Nathan se alejaba e ingresaba en un remolino, del cual seguramente no saldría. 
 
    
 
   Fue más veloz tanto en su braceo como en su pataleo Duggan, escupió agua y gruñó, pensando que moriría ahogado, por culpa de ese idiota enamorado. No obstante, estiró el brazo, aferrándose a una rama e impulsándose con más ahínco como un chorro de un geiser, al punto de quedar a dos metros de Merburn, que seguía girando sobre el remolino, tosiendo y gorgoteando, una cacerola de burbujas, desde su cueva bucal, conforme su cuerpo sentía un despliegue de temblores y doblamiento mientras la ropa, la carne y la piel triangulaban bajo la álgida fricción. 
 
    
 
   Con el tiempo los corazones latieron tanto que vieron menos y todo estaba nublado a lo lejos, los oídos escuchaban los gritos del condenado y los gruñidos del salvador, que tenía un esfuerzo más. Duggan también fue atrapado por el remolino, sintiendo que no podía mover ni piernas ni brazos, enlaminados por la voluntad de las corrientes. No había nadie a la vista, según lo explorado por doquier. Un minuto más y ambos morirían de hipotermia. Al poco tiempo escucharon unas voces: 
 
   -¿Qué rayos haces nadando en el agua, Duggan? ¡Hace frío, sal de allí o te congelarás, idiota!-gritó Harris, con las palmas cerca de su boca. ¿Acaso el amor merecía sacrificio y renuncia semejante? ¿Qué le pasaba a ese muchacho, por qué saltó? ¿Qué había leído en esa trémula carta? Mujeres, siempre quieren más, nunca están conformes, las odio, pensó Duggan, abrazando a Merburn, contra sí mismo, dándose calor con el enojo y la responsabilidad que ocupaba, pese a que sus huesos y articulaciones levantaban carteles de huelga y no oían a su mente, trabó al chico y se unió a su destino. 
 
   -¡Déjame!-
 
   -¡Soy tu cabo, debo protegerte! ¡No te muevas, debo encontrar el lado débil del remolino y avanzar! ¡Harris, trae mantas, café y whisky! ¡Y garrafas, pronto!-gritó Duggan. 
 
   -Nunca es bueno leer una carta de amor en un puente-chistó Harris y se retiró, con veloz  pique. 
 
   Al poco tiempo, con un braceo largo y dos pedaleos, zafó del remolino y se arrimó a la costa, caminando con las rodillas borboteantes y los pantalones rajados por alguna planta espinosa, situada bajo el correntoso efluvio, de esas espinas que le dejaron tres rayas rojas en el muslo derecho. Acto seguido, tras cargarlo con los brazos durante veinte metros, arrojó a Merburn como si fuera un costal y se quitó la ropa. En breve lo desnudó también y juntó unas leñas, con las cuales abriría una corona de fuego por medio de choque de piedras hasta que llegara la ayuda. Nathan Merburn tosía agua y le chorreaban las orejas, en forma constante y borboteante. El fuego brotó con más y más fuerza, llegando a ser una pequeña atalaya, con una larga estela de humo. 
 
   -¡Acércate o morirás!-lo abrazó Duggan-¡No morirás, soldado, soy tu cabo, no te dejaré morir, aunque quieras hacerlo! ¡Una vez tuve un hermano menor, tuvo una tifoidea, diez frazadas, más abrazos, más miel en té, no alcanzaron para salvarlo pero esta vez la muerte no nos ganará, hermano, la derrotaremos!-
 
   -Duggan…hice una estupidez…puse en riesgo…tu vida-
 
   -¿Un río frío acabarme? ¡Ja, que ni lo sueñe! ¡Nada, excepto el tiempo, puede acabarme! ¡Aprieta los dientes y gruñe! ¡Gruñe y aférrate a mí!-
 
   El calor humano, empezaron a sudar, mientras escuchaban pasos bajando la colina, adyacente al río. 
 
   -Yo…ella-
 
   -¡No me digas porqué o te golpearé, no sirvo para esas cosas! ¡Se puede vivir sin mujeres, trabajas, tienes dinero, compras pan, vino, pagas una pensión, un jabón para limpiarte! ¡Si nadie nos quiere, ¿para qué diablos estamos nosotros, eh?! ¿Para qué Diablos estás tú? ¡Te has faltado el respeto, muchacho! ¡Eso es el suicidio, faltarle el respeto a tu talento, a tu fuerza y sobre todo a tu persona, maldito cobarde! ¡Mírate al espejo  y deja de ser estupideces!-
 
   Cuatro mantas cubrieron a ambos, que dejaron de abrazarse. En medio del griterío, las ventanas de los edificios aledaños se encendieron, habituaban a leer con lámparas pero las encendían para cenar, no para ver lo que ocurría en el vado.  
 
   -¿Qué ocurrió, Merburn? ¿Qué decía esa carta?-
 
   -Daphne…canceló el compromiso…volvió con su novio Luke…él lloró y se arrepintió  de su infidelidad…ella recordó que lo amaba…que lo que dijo hacia mí en la carta anterior sólo había sido una confusión…-tosió y estornudó Merburn, con el rostro azulado y los mocos colgando, al tiempo que Harris le servía de chocolate caliente, desde un termo. Al rato destapaba una grapa, vía una cantimplora. 
 
   -¡Bebe, bebe, más, más, no dejes ni una gota!-sentenciaba.
 
    A continuación  vio como Duggan se atendía solo. 
 
   -¡No te destapes aún, idiota, esos ríos te pueden matar con tan solo un minuto de nado! ¡Coleman, Bertucci, dejen de mirar como idiotas y traigan más leña! ¡Esa fogata se está apagando, es muy débil!- hostigó Harris, acompañándolos. 
 
   -Sí, me quise suicidar por amor, ¿vas a reírte de mí, Duggan?-
 
   -Sólo quiero que estés a salvo, eres mi soldado, soy tu cabo, tu amas besar a esa mujer, yo amo matar alemanes, jamás disfruté tanto de algo, si perdiera mis manos, también querría saltar desde un puente, aunque podría ponerme un cuchillo entre mis dientes y matarlos con eso, sé lo que es el amor, lo que es no poder vivir sin algo, no admiro lo que hiciste, ni siquiera lo respeto, pero lo comprendo- 
 
     Dyson se sentó, frotó toallas sobre el cabello de Merburn y lo contuvo contra su cuerpo tras abrazarlo. 
 
   -Lamento decepcionarlo, teniente, usted no me entrenó para que tome este tipo de decisiones-
 
   -Tu madre, tu padre y tu hermana esperan tu regreso, Merburn. Y aunque nadie te espere, debes sobrevivir, por que algún día alguien te necesitará. En cuanto a esa mujer, simplemente olvídala. No preguntes ni el modo ni la forma, sólo hazlo. Dales oportunidades a otras mujeres. Sé que no es un caso comparable, pero cuando era niño me gustaban  mucho los pasteles y había una pastelería,  llamada Tío Clancy, que me negó derecho de admisión, porque peleaba con otros niños. Pensé que los pasteles de Clancy eran los más ricos, los mejores del mundo, hasta que, meses después, llegó al barrio una nueva pastelería, de nombre Gabba  and Cake. Diez veces mejores qué tío Clancy, fue asombroso-contó  Trelonie P. Dyson. 
 
   -Quise acompañar a Morris…-
 
   -Oh, no, no ibas a hacerlo-sentenció Dyson, con mirada enjuta y filosa-Los suicidas no van al cielo, debes luchar hasta el final, Nathan, debes pelear por tu vida, si renuncias a tu vida, deshonras a Dios. Morris murió luchando, tú saltaste de un puente por una muchacha que un día piensa una cosa y al otro otra y no hace feliz a nadie y tendrá una vida llena de divorcios y frustraciones. Tiene que ser buena además de linda. Volviendo a lo de Morris, la vida y el valor de la misma, aunque no te guste lo que pasa, tienes que dormir, levantarte mañana y tratar de cambiarlo. Ese es tu deber y de eso se trata. No te gusta, pero duermes, despiertas mañana y tratas de cambiarlo. Quiero que luches, Nathan y no sólo en esta guerra, sino también después, ¿de acuerdo?-pidió el teniente a su soldado, al que protegía bajo el puente.  
 
   -No se queden cerca de mí…no volveré a hacerlo…pensé que mi vida ya estaba resuelta…había imaginado toda una historia junto a ella y esa historia ahora está muriendo lentamente…Es muy doloroso…No puedo seguir hablando…Jamás pensé que actuaría así- 
 
   Bebieron más whisky y grapa, conforme los cuerpos recuperaban calor y se alejaban del temido azul, ganando un color pálido que se anaranjaba levemente. Las leñas absorbían más leñas, en tanto Coleman, Burroughts y Bertucci se sentaban a acompañar: 
 
   -Así que no habrá boda-repuso Coleman, con las manos sobre las rodillas-Ella no se portó bien contigo, amigo, ella te hizo creer en algo que nunca iba a pasar, eso es todo mentira lo de que el novio la engañó y demás, siempre estuvieron juntos, jugaron contigo, te mintieron, tal vez pensaron que así te animarías, no temerías y tendrías más chances de sobrevivir y ahora te dicen esto, imbéciles, pudieron decírtelo en la cara, cuando bajabas del barco después de la guerra-
 
   -No eres el único decepcionado, Merburn, también quería ir a esa boda, las mujeres y sus mentiras, nosotros y nuestras necesidades, somos  pescados en la sartén-opinó Gipps, acariciándose las manos y soplándoselas luego. 
 
   -Sé que no podemos darte lo que te hubiese dado ella, Nathan. Sin embargo, somos hermanos de guerra. Tu familia ahora es más grande, aunque ella haya cambiado de parecer o te haya mentido. No queremos que mueras, Nathan. Ni tú ni ninguno de mis hombres. Quiero que todos sobrevivan. No vale la pena morir por el amor negado de una mujer. La persona que no te ama es porque no ha sabido conocerte y eso depende de muchas cuestiones. Debes volver, Nathan. Ya te lo dije antes: la guerra no sólo lastima, también mejora. Cuando vuelvas, serás otro. Cosas que antes te preocupaban y te lastimaban ya no lo harán, podrás ver nuevos caminos, transitarlos y decirles a otros lo que has vivido. Nunca nada debe tener más  valor que nosotros y considerarán que soy egoísta e individualista con este mensaje. Pero si algo vale más que nosotros como una chica o una nación, nos explotarán y no lo sabremos, nos engañarán y lo ignoraremos, nos lastimarán y se lo agradeceremos si pensamos que somos inferiores.
 
    
 
    Nada es más importante que nosotros, tampoco menos. Nunca dejes que una persona sea más importante que tú, pues si lo haces dependerás de esa persona y ya no serás una persona, serás parte de esa persona, la parte que toma o la parte que deja. Nunca seas parte de nada, Nathan.  
 
    
 
   Solo  da tu parte en el todo, tu esfuerzo en la batalla, en la vida, en el trabajo, la familia, lo que sea. Pero nadie está por encima de ti, consideraste que Daphne era más importante que tú y cuando te abandonó, no supiste que hacer y tomaste la peor decisión. Por eso, en el futuro, vete con la importancia e intensidad con las que ves a las personas que amas. 
 
    
 
   Ámate para amar o sino necesitarás como todos los ilusos que creen que hay mejores o peores en esta pelota azul con manchas verdes a la que Dios nos envió-dijo Dyson. Francamente, nadie tenía humor de hostigarle nada a Merburn. Por consiguiente, accedimos a un deferente silencio: (Coleman: me parece una falta de respeto. Hemos logrado grandes avances, suicidarse por una mujer, que ridículo, casi nos cuesta la vida de Duggan, que es el mejor después de Dyson. Ese muchacho debe darse cuenta de que está en una guerra, francamente pienso que no lo sabe y nos pone en aprietos a todos. Tengo pensadas algunas bromas, así se enoja conmigo y deja de pensar en ella, cambiar de información, esa sería la solución ideal para él).
 
      Fuimos puestos como latas en un anaquel, en un camión, enlonado en su acoplado pequeño. Linz: no sabíamos nada de esa región, a partir de la cual empujaríamos a los nazis hacia Alemania. Aunque la guerrilla no nos era nada desconocido, causó mucho malestar él que se divulgara tanto que Las Ardenas sería el último punto. 
 
    
 
   Asimismo, decían que jamás iríamos a Japón, debido a que las reservas gastaban mucho en combustible de Europa a Asia. Por tanto, te quedabas en abadías andando a caballo o descansando o nadando en los lagos durante el verano. Nos llevarían a Berlín a verle la cara a Hitler. Muchos decían que querían ponerle la bota en la cabeza, mientras fumaban un habano con una mano y bebían una jarra de espumosa cerveza con la otra. Alegórica postal.    
 
   -Lo que pasa en la compañía H, queda en la compañía H-aseveró Gipps. 
 
   -Recuerdo esa vez, Ryan, con tus amigas- 
 
   -Podemos verlas de nuevo, algún día-sonrió Gipps, al lado de su compañero. 
 
   -¿Cómo está tu tumor?-
 
   -No era un tumor, era un quiste, ya me lo quitaron, voy a poder concentrarme solo en pelear, me dolía mucho en verdad-
 
   -¿Por qué me miras así?-
 
   -¿Cómo?-
 
   -Cómo si fuera a hacerlo de nuevo, dije que cometí un error, te envían a vigilarme-
 
   -Me acerco a ti porque eres mi amigo, Nathan. Y espero seguir siéndolo después de la guerra. Últimamente tuvimos tantas batallas, que ya casi no hablamos. Extraño hablar contigo-
 
      La lona no tenía orificios por los cuales ver los bosques azules,  alzándose frente a nosotros como centinelas ya vencidos pero aún protegiendo su santuario, entre las encalizadas y las rocas grises con barbas blancas de nieve, conforme los  conejos  hociqueaban y buscaban pasto o hacían túneles. 
 
    
 
   En tanto,  el camino manifestaba algunos relieves. Aseguramos nuestras armas, pues esos brincos podían hacernos pasar una mala pasada. Habíamos escuchado una historia de que a uno tras un pozo en el camino, se le escapó un disparo dentro del furgón enlonado y mató a su compañero. 
 
    
 
   Por esa razón, llevábamos los fusiles  asegurados y apuntando hacia arriba, jamás hacia el costado, pues a veces hasta los seguros fallaban y los gatillos con los badenes del camino se oprimían solos, disparándose dentro de la cúpula e hiriendo a alguien. 
 
   -La muerte de Morris, la carta de Daphne, fueron muchas cosas a la vez-repuso Nathan.
 
   -Todavía sigo pensando en Barnes, en mi distracción de seguir a dos alemanes y no divisar al francotirador, no pienso tanto como antes pero creo que no podía hacer nada, ese francotirador eligió a Barnes, cómo pudo haberme elegido a mí o a ti, no sé porque eligió a Barnes, no era el más alto, ni el más gordo, tal vez la ventana desde la que disparó se construyó hacia Barnes, tal vez era la hora de Barnes, Dios sabe cuándo y cómo vamos a morir, si escribiera un libro con esa información,  ¿lo comprarías, Nathan?- 
 
   -No, Ryan. Jamás. No quiero saber cuándo será el momento, ni el modo. Tengo un futuro. Me cuesta pensarlo ahora en la guerra, porque pienso que traerá mala suerte.  Sin embargo, quiero estudiar en la universidad, ser doctor y salvar vidas. Ser un cirujano-
 
   -No tendría valor para ser cirujano, que alguien muera y no poder salvarlo, sería demasiado para mí-opinó Gipps-Quizá te suene a una locura lo que voy a decir,  Nathan, pero me gusta el  ejército: encontré cosas en él que en la vida y en la sociedad no, cosas como respeto, solidaridad, cooperación, orden, disciplina, un plan, un método, saber qué hacer ante determinado momento, dificultades, etapas, dureza para mejorar y aprender, progreso, seguridad, solidez,  valor, creo que el ejército es mejor que la sociedad, que toma los mejores valores de la sociedad y los pone en un solo lugar a ciertos individuos, me gusta el ejército, así que si voy ascendiendo, pediré algún trabajo como instructor, ya tengo experiencia en batalla, aunque temo que no me lo den por ser negro- 
 
   -Pídele a Dyson una recomendación-
 
   -Ya me la dio, Nathan, firmada, sellada y notariada, debí pedírsela cuando lo ascendieran a general, pero, bueno, un teniente es un teniente-agitó Gipps, el documento. 
 
   -A Duggan el presidente no lo indultó, deberá volver a prisión en cuanto termine la guerra, sin embargo, ese hombre salvó mi vida exponiendo la suya, ¿no es esa suficiente redención para otra oportunidad? ¿Qué tan buena puede ser la vida si un error te impide avanzar para siempre?-
 
   -Pides que el mundo olvide el pasado. El pasado tiene momentos bellos, muy bellos. Recuerdo a mi padre y a mi madre cuando era un niño de menos de 10 años. Siempre me peinaban y me ponían el moño azul para la iglesia, me lo aflojaba y me lo volvían a apretar, así una y otra vez. Era yo un niño muy inquieto y fastidioso. 
 
    
 
   Mi padre asando puercos mientras bebía una cerveza bien helada y me convidaba a escondidas de mi madre. Mi primera borrachera la tuve a los doce años. Fue con Rusty, un amigo del vecindario. Él dueño de la cervecería se fue con una de sus meseras a hacer sus asuntos en el auto, se olvidó de cerrar con llave y nos vaciamos como 20 botellas, no podíamos despertar, habíamos vomitado todo el piso. 
 
    
 
   Rusty preguntaba si estábamos muertos, yo le decía que hoy no teníamos que ir a la escuela. Un día mi madre me hizo un uniforme de marinerito, no quiso comprarlo,  compró un libro, los materiales y la maquinita, le quedó el brazo  izquierdo más largo que el derecho. Por eso me decían un codo en el barrio. Lo hizo tan grueso y abrigado, se me enrollaba la tela en las rodillas. Parecía un pingüino cuando caminaba, tan chueco y tambaleante, de un lado a otro.  Sin embargo, usaba ese traje todos los días para que ella no llorara, pues estuvo 20 días, exactamente 20 días tejiéndome ese traje. Rusty era mi hermano, te aclaro. Éramos tan tontos, íbamos a la acequia, veíamos pececitos y los metíamos en un frasco, para que crecieran y los comiéramos. 
 
    
 
   Al final esos renacuajos se convirtieron en ranas y la casa se llenó de ranas. Mamá se subió a la silla y papá tomó la escoba por primera vez en su vida, el piso quedó tan verde y gelatinoso que todos los vecinos preguntaron: ¿qué les pasó, Gipps, los visitó un marciano y lo asesinaron? Ellos  lo hicieron tan bien, no sé porqué salí tan mal-
 
   -¿El cigarrillo? Ya no fumas-
 
   -Lo dejé, gracias al espejo, me veía estúpido con él, como que le daba demasiada importancia a ciertas cosas que no merecían esa preocupación. Háblame de tu niñez, Nathan. Algunas postales-
 
   -Bueno, mi hermana y yo de facciones somos muy parecidos, nos llevamos un año de diferencia. Ella no era muy concentrada, le iba mal en matemáticas. Así que nos llenamos el pelo de piojos tras jugar con unos perros callejeros y nuestros padres nos pelaron. Éramos dos gotitas de agua, Kelly y yo, con nuestras cabecitas de huevo jejeje. Muy parecidos en esa época. Ella vistió de niño y yo de niña. Aprobé el examen y ella hizo un home-run en beisbol tras batear fuera del patio del colegio. Nadie se dio cuenta.
 
    
 
    Fue nuestro secreto. Siempre nos mirábamos y reíamos en complicidad, tampoco me abrazó antes de subir al bus militar, estaba hablando por teléfono  con su novio. En cuanto a mi padre, no tengo una buena relación con él. Es deportista, atleta, competitivo,  no le gusta perder. Por mi parte, me vuelco más hacia lo artístico, lo científico y lo musical. No soy cómo él quiso, así que evitamos hablarnos para no pelear. No me abrazó tampoco y mi madre es todo, Ryan. 
 
    
 
   Absolutamente todo. Ella sabe todo de mí, es mi aire en este mundo. Tiendo la cama, pero la deshace, no quiere que tenga ni una arruguita, quiere que quede lisita, nada de olitas, no es un marcito, decía la bella  pícara. Recién hace dos años la convencí de que no me atara los zapatos. Le gustan  mucho las navidades, mientras mi padre lee el diario y bebe cerveza, ella se sube al tejado, instala las luces, arma los muñecos de nieve. 
 
    
 
   La ayudo siempre que puedo. Cuando era niño, mi padre una vez casi golpea a mi madre, detuvo su bofetada a un centímetro de su cara, luego de insultarla y de humillarla de la peor manera. Tomé un cuchillo, Ryan, tomé un cuchillo y pensaba usarlo. 
 
    
 
   Mi padre es sólo un proveedor, nada más, nunca me faltó la comida ni los medicamentos o los útiles escolares,  en cuanto a sus palizas, nunca se le fue la mano, solo hasta enrojecer mi rostro, un par de golpes, insultos,  sí, bastantes, creo que busqué a Daphne para no odiar a mi padre, pero no amo a mi padre, realmente no lo amo, es una figura vacía en mi vida, la única silueta del cuadro sin llenar, mi mamá  siempre trató de que me acercara a él, pero no funcionó, no podemos estar cerca, mi debilidad lo irrita, él quería un hijo más corpulento,  lujurioso, peleador, provocador, no tan cabizbajo y sumiso, sabe que nunca seré como  él y siente que nadie lo reemplazará en la vida, que los Merburn conmigo tomarán otro camino y no necesariamente él mejor. 
 
    
 
   Recuerdo una fiesta de disfraces a la que mi padre no fue, mi madre se disfrazó de hada, se veía tan radiante y bella, no sé cómo se casó con el idiota de mi padre, más de una vez tuve la fantasía de que un día me tomaba las manos y me decía en el parque: Nathan, ya has crecido, tengo que decirte que Harry no fue el único hombre con él que estuve, hijo, una vez…
 
    
 
   Pero nunca pasa ese momento y no tengo el valor de preguntarle si alguna vez le fue infiel a mi padre u otro hombre la embarazó y abandonó. No obstante, detesto la idea de venir de Harry. De que sea mi padre-  
 
   -Hay cosas más fuertes que la sangre, Nathan-
 
   Recordaba Gipps esos momentos en el campamento de tiendas, donde había fotografías que ya no se ilustraban: entre ellas, ¿dónde estaba Morris limpiando sus anteojos con un pañuelo, Wilkins con Duncan jugando a las vencidas, ambos sentados en troncos opuestos, Hank robando comida de las mochilas, mirando de soslayo, entre las carpas, Meredith abrazándose a su mochila y dos horas tratando de abrir una simple lata de arvejas, Barnes mirándose en el reflejo de la cacerola para afeitarse, Hayes juntando un trozo de tierra por cada nuevo país que pisaba dentro de una cajita, cábala que Gipps asumió, Fargus haciendo flexiones de brazos y abdominales para verse más apuesto? 
 
    
 
   ¿Dónde estaban todos ellos? Aún se proyectaban frente a sus ojos, sin embargo el duelo nunca terminaba y la soledad fue estableciéndose entre pilares de cuestionamiento y descreimiento en un templo de absoluta resignación. 
 
   -La sangre no es lo más fuerte, Nathan. Tú te criaste en una familia blanca con jardines verdes y casas pintadas, me crié en un suburbio con escalerillas de incendio y pandillas, sin embargo en ningún momento nos importó mucho el porvenir y creo que por eso decimos cosas que los demás no dicen y pensamos cosas que los demás no piensan-
 
   -El vehículo está descendiendo su velocidad, ¿iremos a pie de ahora en adelante?-repuso Merburn, pero se trataron de unos animales, unas cabras, que irrumpieron la  trayectoria. Enseguida pensaron en una emboscada y aparetaron sus armas, ignorando cualquier conversación o distracción posible. El pastor demoraba en sacar las cabras de ese lugar, declarado zona neutral, sólo en los mapas. 
 
   -Cabras, estamos entre montañas, quizá llenas de alemanes, alemanes y austriacos no es como ingleses y norteamericanos, ninguna antipatía los separa-dijo Kerrison. 
 
   Desde luego, no todos eran alemanes nuestros adversarios, aunque peyorativamente generalizábamos el término, más allá de que holandeses, finlandeses y suecos les ayudasen. Había muchos austriacos, de hecho Hitler era austriaco. El  cabello rojo de Kerrison estaba opaco, a su vez sus ojos verdes se contraían en una señal de cautela y desconfianza. Una vez que dejamos de escuchar a las cabras, proseguimos avanzando sobre el sendero de la montaña. Estar dentro de esos camiones sin poder movernos, expuestos a fuego cruzado o alguna granada o cohete. No imaginábamos precisamente pajaritos, venados y bosques floridos delante de las lonas verdes. Nos tentábamos con hacer agujeros, no solamente para respirar mejor sino también para tener un panorama más preciso. 
 
    
 
   Supuestamente llevábamos provisiones y destruir provisiones en una guerra suele ser tan o más valioso que eliminar hombres. Debilitar al adversario es muy importante, es una estrategia de guerra que no debe ser subestimada. 
 
   -Este silencio no me agrada-manifestó Gipps-¿Por qué anda tan despacio?  Quiero cruzar esta montaña cuánto antes-
 
   -Quizá el camino es más angosto, hay nieve y no quiere desbandar-opinó Bertucci. 
 
   -Genial, lo que no pudieron morteros, panzers, alemanes, fusiles, lo hará un trozo de camino esquinado y patinoso, qué ironía-sonrió Coleman, cruzado de brazos, rascándose las pecas, luego. 
 
   -No veo absolutamente nada, esa situación me disgusta-opinó Daguerthy-En serio ¿por qué andan tan lento?- 
 
   -Casi no avanza, voy a bajar y ver qué ocurre-
 
   -No lo hagas, Nathan-repuso Bertucci. 
 
   -Te acompañaré-propuso Gipps. Al poco tiempo observaron que el pastor tenía las manos tras su cabeza y se arrodillaba. En cuanto a Creeks, escupió tabaco y encendió un cigarro negro: 
 
   -Llevaba granadas alemanas para abastecer al ejército-
 
   -Tal vez lo dejaron aquí para distraernos. Quiero salir de esta montaña, Creeks-
 
   -No mandas, Dyson. Antes le daremos una paliza a este bribón que ayuda al enemigo-
 
   -Su familia debe estar a punta de pistola, no perdamos el tiempo, vámonos de aquí, tus decisiones nunca fueron tan efectivas como las mías, Creeks-
 
   -¿Qué dices? ¿Qué eres mejor que yo? Mira bien los rangos, eres teniente, soy capitán y serías capitán si no hubieras rechazado el ascenso propuesto por Pattón, serías coronel, pero te gusta más pelear que dirigir, así que no te quejes, yo mando aquí, primero pisaré la cabeza de este cerdo  contrabandista sobre la boñiga de sus cabras y de sus ovejas, el idiota necesita un desayuno-
 
   -¡Revisamos las ovejas, señor! ¡Tras sus pelos tienen ramilletes con municiones y alzas telescópicas! ¡Es  algo inusual, ovejas de contrabando de guerra, capitán! ¡Pensé que sólo  usaban monjas viejas y gordas!-
 
   -¡Ya lo hemos interceptado, retirémonos, desde esta posición somos blanco fácil! ¡O pueden obstruirnos con nieve el camino más adelante, formando una avalancha y obligándonos a ir a pie, maldita sea!-aseveró Trelonie P. Dyson, mientras cubríamos perímetro y estábamos como un pollito en una casa de zorros. 
 
    
 
   Las ramas de los abedules crujían con el derretimiento de la nieve, en tanto las cimas azules de las montañas eran cubiertas por algodonosas nubes que avanzaban con parsimonia tras ser empujadas por el remero del calmo viento. 
 
    
 
   Por su parte, esos lagos, cuyos nombres ignorábamos, reflejaban bosques rojizos y beiges en las cubiertas de sus naturales espejos, con algunas cabañas y bungaló completando los naturales retratos. 
 
   -¡Cállate, Dyson, ya tendré mi revancha en ese bar, que tiene una sola mesa de billar, ya te daré una paliza y te devolveré lo que me hiciste, estaba ebrio!-
 
   -¿Ebrio? ¡Apenas bebiste dos jarras de cerveza, hijo de perra, yo había bebido cinco! Nos matarán u obligarán ir a pie para que lleguemos cansados y cocinados en una charola, desgraciado, malnacido. Muerte o viaje a pie. Ojalá  que sea lo segundo-
 
   -Me madrugaste, no me dejaste sacarme la campera-
 
   -Tu campera estaba en la mesa de billar, siempre te gusta mostrarles tus brazos gruesos a las chicas, musculoso sin cerebro-escupió Trelonie-ese pastor lleva ya cinco minutos tragando, escupiendo y vomitando mierda, es suficiente, continuemos la marcha, cualquier idiota podría matarnos con una avalancha a causa de este atajo, estamos en la boca de un dragón, imbécil-
 
   -Después de la guerra te daré tu merecido, Dyson. He entrenado en artes marciales y en boxeo. No te voy a dar oportunidad. Listo, ya pisé lo suficiente a este malnacido e interceptamos su mercancía. Ya puede retirarse-repuso Creeks, regresando a su camión. 
 
   -¿Alguien nos disparó, caperucita?-
 
   -Todavía no vimos si bloquearon el camino-
 
   Puertas cerradas, ruedas volviendo a girar. El cielo se nublaba, se oían rumores de relámpagos escribiendo pentagramas de zarpazos en la piel del éter sideral, aunque todavía ninguna gotita chispeaba en el techo enlonado, pero sentíamos más frío y sudaban nuestros cuellos tras descender las líneas transpiradas desde mechones y orejas. 
 
   -¿Pueden llegar los rayos hasta nosotros?-preguntó Peterson. 
 
   -No, los bosques son más altos, se incendiará el bosque, un rayo puede causar un incendio, hay tormenta, quiero dejar cuanto antes esta montaña, insisto, ese pastor se dejó atrapar, su misión no era contrabandear-expuso Burroughts. 
 
   -Ya comprendo porque Dyson le dio una paliza a Creeks, es un verdadero egocéntrico mal parido, un pedante inútil que debió quedarse en su oficina-escupió Coleman, el cual recibió un puñetazo de parte de Peterson. 
 
   -¡Idiota, mojaste mi pantalón con tus babas! ¡Creeks es el burócrata que tiene todo equipo para que no lleguemos al éxito!-
 
   -Ey, no te precipites, Peterson-chistó Stone-Creeks nos acompañó en las Ardenas y acabó con siete u ocho alemanes, se fajó, estuvo al frente-
 
   -Claro, Stone, tú te ríes de los chistes malos de Creeks, le lustras las botas y le compras cigarros y le consigues citas con rameras, a ver si te da de baja cuanto antes, te está usando y no te das cuenta-encendió un cigarrillo Peterson. 
 
   -Ey,  si no nos hacemos amigos de Creeks, nos tendrán hasta Japón, odian a esta compañía porque no tuvo bajas el día D y no terminará todo con Hitler, nos mandarán a Japón después, con Creeks habrá menos batallas-pitó su cigarro Stone, delgado como un alfiler, con su porte cabizbajo y su peinado engominado hacia atrás, viéndose su frente grande y sus saltones ojos oscuros de avispa, incluso su rostro era triangular invertido y chupado. 
 
   Quince minutos después, los cinco camiones frenaron otra vez. 
 
   -Avalancha, no podemos seguir avanzando, ese pastor fue una distracción-miró de reojo Merburn. Cierto: no podíamos ladear esa avalancha y lo mejor retirarnos de allí antes de que se produjera otra. Por consiguiente, marchamos bajo la lluvia, temiendo deshielos y otras presiones. La naturaleza podía ser tan o más peligrosa que los alemanes y todo por llegar a Linz en tiempo relámpago, estúpidos austriacos con sus pelucas, trenzas, música clásica y salchichas de cerdo. 
 
    
 
   ¡Más rápido, señoritas, más rápido! ¡Que se roban el arte, los tesoros y el oro!, estimuló Harris. ¡Parecen tortugas, no me hagan dispararles, gusanos! ¡Mi abuela subía la escalera y dejaba la leña que trajo del bosque más rápido,  jóvenes perezosos! 
 
   -Pies inclinados, ¡no quiero tropezones!-volvió Dyson, a su mirada de hierro, gestándose ese clic donde se convertía en una paradójica máquina pensante, dirigiéndose a lo inmediato y encontrando lo accesible aún en lo indivisible. Era el que más rápido viajaba de persona a soldado, nosotros tardábamos minutos, horas, él menos de un segundo. 
 
   -¡No vayan en línea, dispérsense, propongan varios focos de identificación!-propuso después-¡Inclínense más, hay niebla, no levanten tanto el tobillo, se  delatan con el ruido! ¡Vamos, vamos!-
 
   La lluvia, acrecentando sus baldazos, nos golpeó y nos aferramos a unas rocas, aunque la montaña inmensa, a nuestras espaldas, nos amenazaba con un posible ataúd de hielo. Creeks y su estúpida tortura al pastor. Malditos austriacos, sus trenzas, sus polleras, sus cervezas con más espuma que gas y sus historias de ballestas y manzanas. ¿Habría andado el Gran Guillermo Tell por dónde marchábamos? ¡Dejen de mirar el paisaje, muevan sus botas y traseros, idiotas, hijos de perra!
 
    
 
    El reclamo de Harris, sin embargo todo era bello a nuestro alrededor e inexorablemente la belleza inhibía la capacidad de esfuerzo  y concentración con la actividad de contemplación. Peterson recibió un culatazo en la espalda y rodó, pues estaba distraído con las barbas blancas de nieve impresas en las rocas grises que ofrecían un panal de centelleos como si las estrellas nos visitaran durante el día.
 
    
 
    ¡La próxima vez usaré la bayoneta en lugar de la culata, idiotas! ¡Rápido, rápido!  Fue importante Harris para que no nos distrajéramos con los encantos de los alpes. Al poco tiempo hubo un segundo alud y si no nos aceleraba él, habríamos estado bajo él entre las rocas que habían sido afeitadas. 
 
    
 
   En cuanto la lluvia menguó un poco la intensidad, divisamos un camino más allá de una arboleda. Nunca supimos a ciencia cierta si el pastor nos demoró o la avalancha ya se había producido. De todas maneras, era más fácil pensar que Creeks era un burócrata infeliz a que realmente estábamos dentro de la olla y sólo faltaba que giren la perilla para que se encendiera la hornalla.
 
    
 
    Por suerte el camino estaba cada vez más cerca. El pasto tenía un verde distinto luego de la nieve derretida, no había quedado amarillo, ese pasto era diferente a los otros. 
 
    
 
   Dyson levantó una mano, nos agazapamos y exploramos tanto el frente como la retaguardia. Señaló dos con los nudillos, para avanzar, tres con los dedos, para apuntar y proteger.  Obedecimos según el orden en la fila. 
 
    
 
   No ocurrió nada, de todas maneras, por protocolo, levantamos el pulgar y avanzamos un nuevo tramo. Era una zona de posible tiro, con 18 ángulos diferentes. No obstante, Gipps golpeó la roca, mejor dicho, le frotó la palma e indicó que vio a tres alemanes, ubicados más allá de los árboles, luego levantó la mano tres veces más, 18 alemanes. Nos agazapamos, subieron a otros furgones y se retiraron. 
 
    
 
   No protagonizamos ninguna balacera, podían conducirnos a una emboscada. Solamente Creeks  tenía orden para dar el fuego y no la dio. Contuvimos la respiración y en cuanto dejamos de oír los rumores de los furgones alemanes, se avizoró en el horizonte cuatro de esas motos con acompañantes junto a tres jeeps, entre los cuales iban germanos de la jerarquía militar de elite, seguramente huyendo y tratando de robar todos los tesoros posibles para vivir bien después de la guerra.
 
    
 
    Cuando vimos esos cuadros, cetros encriptados de joyas, esculturas, nos dimos cuenta de que los fines en Linz no eran cien por ciento estratégicos. Había botines en la guerra y Creeks no quería irse sin morder un pedazo de pastel.
 
    
 
    
 
   Después estaban los pies, si, los pies ampollados, nuestras marchas duraban semanas y atravesábamos hasta 70 millas diarias. Pensábamos al principio que en cuanto estuviésemos frente a los alemanes no podríamos ni empuñar los fusiles, sin embargo adquirimos forma física, esas montañas, escarpados, llanos y explanadas ríspidas nos entrenaron tanto en paciencia como en resistencia y especialmente en percepción, en cuanto a la identificación de prioridades en pos de un sólido equilibrio anímico, reemplazando la autoestima frágil por la férrea identidad. 
 
    
 
   El valor no tenía que gritar, solo apretar los labios, mirar con fuego y caminar con trueno. Una cosa era estar enojado, otra ser valiente. El enojado para el miedo tiene una máscara, lo ve como un rostro harapiento y leproso que le avergüenza. Por su parte, el valiente ve el miedo como una semilla que debe regar para que florezca en concentración, persistencia, astucia y agudeza. 
 
    
 
   Lo riega en lugar de enmascararlo, porque sabe que el miedo transformado puede hacer cosas muy buenas por él. Vamos muy rápido, estaremos muy cansados, no podremos luchar, chistó Burroughts. Lo ignoramos. El silencio a veces enseña mejor que cualquier discurso. 
 
    
 
   Mientras tanto, prosiguiendo el tour anatómico, nuestras rodillas, codos y espaldas nos distraían de pensar en la muerte con sus mordidas y dolores, acaecidos durante la extensa caminata, muchas veces aceleradas y con alternaciones de trote. Pero a ese contratiempo se sumaba el peso de la mochila y del fusil. Con el tiempo  aprendes  que el dolor fortalece más que la felicidad, ya no lo detestas tanto y ponderas su silenciosa contribución. 
 
    
 
   Sin embargo, la guerra no ofrecía la batalla  como única ninfa de la destrucción: la tortura a prisioneros era otra ninfa, más oculta y clandestina, que también clavaba sus colmillos sobre el descanso de nuestra consciencia. En tal sentido, nunca habíamos oído hablar de ellos pero había campos de concentración, entre los cuales tiempos después nos enteraríamos que los alemanes sacrificaron a muchos judíos, incluso nacidos en tierras teutonas. 
 
    
 
   Se confirmó que los horneaban y hacían jabón con las grasas de sus pieles, mientras que en los campos de concentración eran lacerados y obligados a producir uniformes, mochilas, loncheras, tiendas y cobertores para el ejército alemán, en sistemas de explotación y hacinamiento, en los cuales dentro de una barraca destinada a 15 personas había ochenta prisioneros. 
 
    
 
   Estaban todos con la cabeza rapada y un número en la nuca, como si fueran piezas de ganado, con uniformes grises y deprimentes, para que no se alentasen con ninguna idea de esperanza y la sumisión viniera desde sus pensamientos y no desde el dictamen de los vigilantes. Era 28 de mayo cuando íbamos hacia Linz, de  tanto pelear ni festejamos la navidad en Bélgica, sin embargo eso no interesaba a Klei y a Boris, dos niños que ese día no celebraron ni un decente almuerzo, vieron sus latas marrones, oxidadas y vacías, MOV, un duende desagradable con el cual jugar, estaban acuclillados luego de tanto trabajar y observaron como los disidentes, mal alimentados y dormidos, rechazaron las órdenes de los nazis y fueron ejecutados con lugers. Luego los propios prisioneros  enterraban a los rebeldes. 
 
    
 
   Klei y Boris eran prisioneros del campo de concentración de Yurizan. El primero tenía 7 años, el segundo nueve, eran hermanitos, de ojos celestes y calmos, aunque de tanto llorar estaban tristes y desamparados, con llagas en sus rostros rosados y en ocasiones lívidos, pero si tenían estrías marcadas por golpes y llanto sobre llanto, el llanto seco que  cortaba la misma cara con su imperceptible ácido. Sus brazos, delgados como los espaguetis que nos había cocinado Bertucci. 
 
    
 
   Sus cuencas labiales pronunciadas como los hachazos de Duggan en los  troncos para combatir el frío, sus costillas marcadas como las balas de Dyson en sus adversarios. Lucían rostros agrietados y descoloridos,  como si fueran  niños ancianos, las mismas grietas  que nuestras botas pesadas dejaban por el camino. 
 
    
 
   El hambre y el castigo físico y la perturbación  mental con amenazas y muertes presenciadas; eran tan grandes, que ya la muerte era el menor de los castigos, en sus agrisadas percepciones. 
 
   -Tengo miedo, Klei. Quizá no trabajamos lo suficiente, ¿eran 10 o 20 loncheras?-preguntó Boris. 
 
   -Es nuestro tiempo de almuerzo, no tenemos que esperarlo, tenemos que buscar, ¿viste algún gusano?-
 
   Boris introdujo un escarabajo en su lata gris y porosa. El hambre, la locura y el insomnio ahorraban trabajo a las municiones germanas. El suelo, duro,  cortaba las rodillas y el viento raspaba las orejas. 
 
    
 
   Sin embargo, a pesar de las vejaciones, el deseo de desaparecer no visitaba los dichos de los niños ni de los demás prisioneros del campo, que seguían agradeciendo a Dios y creían en la vida eterna, aunque otros desesperaban, claudicaban y reventaban en llanto y súplica, atendidos por culatazos en nuca y botas en espalda, en la conocida y taciturna ópera del sometimiento.  
 
   -Aquí hay una lombriz-le dio Boris a su hermano Klei, sonriendo con alba y mirando con atardecer. 
 
   -A Mamá la llevaron a la barraca, estuvieron tres horas en ella, la sacaron sin ropa y le dispararon, su piel  se puso azul en menos de una hora-recordó Boris, con el semblante empapado.
 
   -Papá golpeó a un soldado, corrió hacia mamá y también le dispararon-completó Klei-no tenemos a nadie más en el mundo, Boris, tenemos que cuidarnos, come esas lombrices, esos escarabajos, son horrendos pero nos mantienen en pie, quizá vengan y nos rescaten-
 
   -No lo sé, Boris, los alemanes en cuanto dejen este campamento, nos meterán en las cámaras de gas o en los hornos, dicen que en las cámaras la cara se te pone verde y toda la piel también, que cuando mueres pareces un marciano, y que en los hornos no queda nada de ti, eres un puñado de tierra, dicen que en el horno es rápido, en la cámara tarda más tiempo, espero que sea el horno y no la cámara-expuso Klei-escuché gritos en la cámara, en los hornos fue un intenso resplandor de dos segundos y ni oí cómo cayeron los cuerpos, fueron evaporizados en el acto-
 
   Boris, por su parte, agitó su brazo y cerró su mano, incluyendo un ratoncito en su lata de almuerzo. Por su parte, Klei movió el hombro en un movimiento circular y su piedra acabó con una paloma. 
 
   -¡Eres maravilloso, Klei! ¡Vamos a cocinarla!-
 
   Le arrancaron las plumas a la paloma y los calvitos de pieles agrisadas comieron un filete cada uno, luego de asarlos con unos palitos. Dejarían a las cucarachas, escarabajos y lombrices para otro día.  
 
   -Era gorda y fornida…gracias a Dios-dijo Klei. 
 
   -Dios cuando nos toque morir, nos llevará a un lugar hermoso. Me dolió matar a este ratoncito, pero no nos alimentan, tenemos que cazar para sobrevivir-
 
   -Esos alambrados, Boris-aclaró Klei, con mirada sonámbula y ebria-No parecen tan difíciles-
 
   -Esas torres, Klei, sus centinelas miran todo el día y disparan, recuerda lo que le pasó a Borzac-
 
   -Quiero morir, así no se puede vivir, Boris-
 
   -No seas débil, Klei, Dios se acordará de nosotros y enviará ángeles a salvarnos, debes luchar y sobrevivir hasta que ese momento llegue, no iremos a los hornos y a las cámaras, ¿sigues rezando?-
 
   -No, ya no lo hago-
 
   -¡Hazlo, tonto!-aplicó un coscorrón Boris a Klei-Hazlo. Si rezamos dos, Dios nos escuchará y nos ayudará con sus ángeles de la guerra-
 
   -Dios está muy lejos, Dios está luchando contra el diablo y sus demonios, no puede ahora ayudar a los humanos de los tiranos-explicó Klei. 
 
   -Deja de hablar como papá-
 
   La sirena sonó, debían volver a trabajar, mordieron los filetes de paloma por última vez y se reunieron en fila con los otros prisioneros, de miradas lánguidas y abatidas, escasa conversación y ánimo, debido a una inexistente nutrición y aumento gradual de exigencias, pues si morían los reemplazaban por otros. Todos los días llegaban  camiones con nuevos prisioneros que rápido perdían el orgullo y la fe bajo los crueles métodos de algunos miembros que integraron la Gestapo. Se apiñaban, amontonaban y formaban filas hacia los pequeños talleres galpón donde producirían para el imperio. 
 
   -Más rápido, niños, más rápido, no quiero que ese alemán nos azote-dijo un anciano. 
 
   -Somos 5 mil, ellos 45, ¿por qué les obedecemos?-
 
   -Porque no tenemos armas, Boris-
 
   -¿Por qué no se las robamos mientras duermen?-
 
   -Nunca duermen todos al mismo tiempo, Klei, algunos se quedan vigilando y cierran bien las barracas para que no escapemos-
 
   -¿Vendrán a rescatarnos?-
 
   -Estamos en Yurizan, en una montaña de 4 mil metros de altura, es mucho riesgo venir hasta aquí, nevada, viento, desmoronamiento de rocas, creo que no nos rescatarían ni aún así supieran dónde estamos-fue pesimista el anciano. 
 
   -Mi abuelo Sasha, mi abuelo Sasha le dirá a alguien, a él no lo introdujeron en el tren, él se escondió bajo el sótano y no fue encontrado; el hablará con los aliados en cuanto los vea en Hamburgo, donde permanece escondido de los nazis-recordó Boris Filkenstein, con su mirada radiante y su sonrisa desplegando un grandioso espíritu. 
 
   -Él abuelo Sasha es muy viejo, apenas ve y recuerda su nombre, ya debieron atraparlo y enviado a otro campo en otro tren de vacas, no debes tener esperanzas-aportó Klei Filkenstein. 
 
   -¡Deja de hablar como papá!-otro coscorrón de Boris. 
 
   -¡Papá no era malo, murió por ayudar…a mamá!-
 
   -¡Silencio, entren a trabajar, esclavos!-amartilló su fusil un soldado alemán, al tiempo que entraban a las mesas rectangulares y se disponían a fabricar carpas de invierno para los soldados alemanes. Klei usaba el número 495, Boris el 496, el anciano el 931. Era por orden de llegada. Dentro de la cabaña principal de ese campo de concentración alambrado, estaba el encargado de dirigirla: el coronel Dieter Welseigger, que en ese momento se encontraba escuchando el informe del teniente, Radok Mildemberg, ambos con un ambiente de cigarrillos rubios encendidos, colonias masculinas y servicio personalizado que afeitaba a Dieter Welseigger. Mientras tanto, el teniente continuaba leyendo su reporte: 
 
   -Linz todavía no comunica derrota. Sin embargo, los aliados continúan avanzando. En cuanto al destino de este campamento, el Fuhrer dice que ya no enviará suministros para la producción de los talleres ni provisiones para los soldados que lo protegen. Por lo tanto, ordena la ejecución de los 5.000 prisioneros el 14 de junio próximo. Luego estaremos autorizados a retirarnos de este establecimiento y nos recomienda racionamiento-
 
   -El Fuhrer. Si no sabe escuchar, ¿cómo podrá mejorar y acercarse a Dios? La guerra está pérdida, Teniente Mildemberg. Los aliados ganarán. Hitler sólo debió dar la cara y dejar que su buen cuerpo de oficiales decidiera y diseñara las estrategias. Si hubiese bajado su orgullo y estado solo para celebrar y adjudicarse falsos laureles, habríamos ganado esta guerra y dominaríamos este mundo para siempre. De todos modos, ¿cómo podía convencer el Fuhrer a las masas apiñadas si no por su orgullo y vehemencia, alejados de todo raciocinio y criterio? ¡La locura  es más emocionante que la razón! ¡La locura del Fuhrer nos dio pasión, compromiso y disciplina! ¡Sin embargo, nunca supo nada de batallas y jamás debió permitírsele decidir!-
 
   -Si matamos a los prisioneros, los aliados nos juzgarán con mayor dureza. Si vamos a perder la guerra, lo mejor será desobedecer al Fuhrer-
 
   -¡Imbécil!-disparó Dieter Welseigger a su teniente, con un hilo de humo, mientras que la silla de su interlocutor se había derrumbado, tras el disparo del Mauser. 
 
   -Mientras se  pueda matar a muchos aliados y salvar a alemanes, este campo de concentración seguirá produciendo. Será el 14 de junio. No liberaremos a nadie. El Fuhrer logró unirnos en un sueño y más allá de sus errores, merece lealtad. Sucios judíos, ser liberados, seres tan impuros, traidores, embusteros, miserables, poco confiables, débiles y suplicantes. Son de la misma raza que entregó a Cristo a la cruz y prefirió a un ladrón libidinoso como Barrabás. No merecen misericordia, son una raza maldita, codiciosa y pervertida, que quiere que el dinero valga más que todo y que pudrirá el alma del ser humano con sus vicios de mercado. Nunca dicen lo que piensan, fingen amabilidad y amistad para sacarte provecho y luego te traicionan por la espalda. Nosotros por lo menos escupimos a la cara, es mejor escupir a la cara que apuñalar por la espalda. Judíos. Muchos dicen genocidio, yo pienso limpieza-sonrió Welseigger, frente al espejo, recién afeitado, acariciándose su refulgente mentón, en el cual titilaban cinco estrellas malignas-haremos jabón con sus grasas y encordados para arcos de violines con sus cabellos. El  sufrimiento es algo bello y majestuoso, nos da más progreso que la indigna y ramera felicidad. Merece más que respeto, merece devoción-disertó en soledad Welseigger-¡Llévense a ese traidor que quería liberar a los judíos y háganlo cenizas en el horno! ¡La derrota, la muerte, no deben hacernos suplicar! ¡Podrán matarnos pero no asustarnos! ¡Somos  soldados del imperio alemán! ¡Quién encuentra la verdad, no vuelve a temer y debemos demostrar que la hemos encontrado, aunque no pudimos regalársela a este pecaminoso y bastardo mundo! ¡La verdad, algo que se puede ver pero no explicar y comprender y mucho menos decir! ¡La verdad, tan cerca y lejos a la vez, ni dentro ni afuera, sólo después del final!-repuso Welseigger, dándole la espalda con su capa roja adentro y negra afuera, a aquellos que sujetaban tobillos y muñecas de Mildemberg para transportarlo, en pose de camilla. 
 
   -¡Sargento Bolreichbert!-
 
   -A sus órdenes, Coronel Welseigger-hizo la venia. 
 
   -¡Nuevas órdenes! ¡Las mujeres judías encinta, en cuanto den a luz, lleven a esos bebés al horno! ¡Son judíos, no deseo que vivan ni la gratificación del  seno materno!-  
 
   -Entendido. ¿Algo más, Coronel?-
 
   -No, retírese-
 
   El coronel Dieter Welseigger había sido piloto de avión durante la primera guerra, obteniendo 38 enemigos vencidos, a lo largo de su gesta. Odiaba a los judíos desde el nacimiento, se sabía ario puro y recibió una fuerte instrucción antisemita por parte de sus padres, universitarios y titulados. Toda su vida escuchó sobre los defectos y pecados de los judíos, sobre que eran la raza maldita y dentro de su castillo fue criado con fervor y resentimiento, sin nunca haber dialogado con un judío o haber visto como se comportaban. 
 
    
 
   De todas maneras, cuando era joven, luchó en compañía de un alemán que era judío, el cual había sido irresponsable y salido de juerga la noche anterior a uno de los tantos vuelos de rutina para proteger zepelines. El punto fue que ese piloto judío no cubrió  la retaguardia de Welseigger. 
 
    
 
   Lejos de lo esperado, ese judío se quedó dormido sobre su avión y despidió una ráfaga que arruinó el zepelín, que compartió el destino de su ejecutante, caer y estallar sobre la colina azul. La corte marcial culpó al joven Welseigger, que soñaba con superar al barón rojo.
 
    
 
    Por culpa de un judío, fue  dado de baja deshonrosa de la fuerza área germana y luego de eso, tuvo que esforzarse mucho para que aceptaran su reincorporación a la infantería, en la cual luchó y abatió a 59 enemigos, 18 franceses, 22 ingleses, 19 norteamericanos, sin ser ascendido por el mencionado incidente. Lamió muchas  suelas, cosa que no le gustaba, ya que no era practicante de la lisonjería. 
 
    
 
   Después conoció al Fuhrer y se adhirió a su partido, de modo que su ascenso militar fue más proyectado por amistades políticas que por logros militares durante la batalla. No obstante, el  hecho de haber perdido ese zepelín siguió perjudicándolo, picando esa abeja la pared agrietada de su reputación, en el sentido de que lo designaron para el campo de concentración en el aislado Yurizan y nunca pudo planificar ninguna batalla, por culpa de ese ebrio y malnacido judío. 
 
    
 
   Si alguna vez pensó que sus padres exageraban y generalizaban, eso se disipó en cuanto el dirigible se consumió tras la ráfaga del judío ebrio que estrelló un avión de 40 mil marcos con una displicencia miserable, por suerte murió allí, en esa colina, caso contrario, Welseigger todavía le estaría propinando  una paliza nefasta.
 
    
 
    Su vida, en resumen, a causa de ese incidente que manchó su legajo, había sido frustrante y amarga,  lejos de escenarios de planificación, decisión e influencia, denigrado a labores administrativas o de alcalde de un campo de prisioneros. Nunca más volvió a sentirse un militar, apenas un idiota con un uniforme bonito y una  Mauser que nunca había usado con alguien armado.  Siempre caviló acerca de por qué la vida ponía las cosas fuera de lugar, se consideraba más capaz  que Rommel y consideraba un insulto que el Fuhrer le retuviera en ese páramo junto con esos apestosos judíos a los cuales no les reservaría ni un ápice de compasión y descubrirían que el infierno sería un lugar de veraneo a comparación del álgido Yurizan.       
 
   
  
 


    
 
   CAPÍTULO ONCE: LOS DRAGONES DE LINZ
 
    
 
   28 de mayo. Lluvia, viento y barro. Nuestras piernas y espaldas se doblaban solas, como ganchos de res. Los alemanes estaban muy cerca de esa región austríaca. Estábamos apurados y desconcentrados, debido a las impetuosidades del clima y la escasez de provisiones, que nos mareaba y daba una nausea de asco, a pesar de la belleza del paisaje verde, frondoso y boscoso que nos acompañaba. 
 
    
 
   Enseguida observamos que las otras compañías se habían desordenado y descubierto un flanco, por el cual podía pasar una división alemana y atacarnos desde retaguardia, de modo que soplamos la trompeta dos veces para que se cerraran y cercenaran esa posibilidad de raíz.
 
    
 
    (Bertucci: la marcha hacia Linz no fue larga, pero sí difícil. No habíamos descansado bien en Bruselas y estábamos muy diezmados. No pensé jamás que Linz sería un trámite, de hecho esperaba sorpresas desagradables. 
 
    
 
   Sin embargo, el hecho de que había varios acompañándonos no me tranquilizaba, pues sé que cuando somos numerosos nos ponemos prepotentes y ansiosos y eso quita cualidades de concentración y precaución que nos habían salvado hasta ahora en anteriores batallas.
 
    
 
    En cuanto a mis anhelos, regresar a casa, ver como se gradúa mi hermana y usar zapatos amplios que no lastimen y ampollen los pies, ni aplasten los juanetes. Comer un filete gordo con patatas fritas. Irme luego a un campo amplio, comprar tierras y criar animales. 
 
    
 
   Creo que la ciudad me enloquecerá y que reflexionar sobre lo que he hecho o ha pasado tampoco ayudará mucho. Necesito un lugar de paisaje, siempre en los espacios abiertos siento a Dios más cerca, necesito su ayuda para no enloquecer y por ahora, todos los días riega mis semillas de serenidad y aplomo y le estoy profundamente agradecido). 
 
    
 
   Creeks extendía el mapa una y otra vez sobre la base de la roca alta pero de cabeza plana. Era literalmente una mesa natural, traías cuatro troncos, en efecto se hizo y tenía sillas. Hecha por Dios para que nos orientemos. 
 
    
 
   El rostro de Creeks,  enjuto y contraído, cómo el de un jugador que ve todas sus piezas anuladas y no quiere seguir regalándole más ventajas a su oponente de ajedrez. 
 
    
 
   La garúa raspaba nuestras mejillas y nuestros corazones se endurecían con la consciencia de que nadie nos ayudaba y estábamos realmente solos en esa situación. Nosotros estábamos ganando la guerra, no el gobierno de Estados Unidos que ni nos daba espuma para afeitarnos y a veces incluía latas vencidas entre las provisiones. No teníamos botas de repuesto ni uniformes, nosotros mismos remendábamos nuestra ropa.  
 
   -Déjame ver, estamos andando en círculos, no llegamos nunca a Linz-replicó Dyson. 
 
   -Algo está mal aquí, se supone que debe haber un bosque y no lo veo por ninguna parte, más llano que el trasero de mi madre-
 
   -Los alemanes-
 
   -Pida permiso para hablar-pidió Creeks a Gipps, el cual vociferó. 
 
   -Permiso para hablar, capitán Creeks-
 
   -Coronel Creeks-
 
   -Usted necesita una esposa-
 
   -¡Una palabra más y lo castigo por desacato! ¿Qué  quiere decir? ¡Rápido, hace frío y quiero beber mi maldito café en paz!-
 
   -Los alemanes desforestaron ese bosque seguramente. Mire estas estrías, las conozco bien, la tierra cuando se arrancan muchos pinos, por más que se remueva la tierra, nunca se arrancan todas las raíces y estas grietas de esta parte de la explanada señalan como las raíces presionan a la tierra removida, aquí estaba el bosque,  Coronel Creeks. Por otro lado, todos los castillos se construyen cerca de un río o arroyo para tener agua. Observe este río. Hay que ir contra su corriente y llegaremos al castillo de Linz. Los alemanes son orgullosos, soberbios y ególatras, nunca construirían un castillo con la corriente en contra sino a favor, debemos ir contra la corriente, contra los alemanes, en Linz, vayamos por aquí y haremos algo más que caminar, empezaremos a disparar-describió Gipps. Creeks, mientras sorbía el café, meditó la propuesta, con un dejo de preocupación e intimidación, pero más por acierto del subordinado que por presencia del enemigo. 
 
   -¡Una pala, por favor! ¡No una, tres, cuatro o cinco!-
 
   Hicieron un pozo y encontramos las viejas raíces de las coníferas extirpadas. 
 
   -¡Maldito negro que acertó! ¡Malditos alemanes que trataron de desorientarnos! ¡Hacia Linz, contra la corriente del río, ahora! ¡Este río ni figura en el mapa!-
 
   -No es un río, idiota. Es un arroyo, es tan bajo como un balde y no mucho más ancho-retrucó Dyson. 
 
   -¿Recuerdas por qué peleamos en ese bar de Tucson?-
 
   -Porqué corregí tu estrategia frente a Pattón y él me dio la razón, me escuchó e incorporó mi idea aunque yo fuera un simple sargento y con una mano en el hombro me dijo: para que seas general, no solo se necesita talento, sino también canas y me envió a comprarle cigarros, le dije que era malo para sus dientes y me respondió: mejor dientes manchados que mente desordenada- 
 
   -Me corregiste delante de Pattón, me dejaste como un idiota, frente a mi mentor, debiste callarte la boca-
 
   -Ey, tú me invitaste al congreso de planificación, te dije que no iba sólo para mirar y aplaudir, conocías los riesgos-adelantó Dyson. 
 
   -¡Debí dispararte! ¡Me salió una úlcera desde ese momento, jamás me sentí tan humillado, quise hablar por segunda ocasión y Pattón me recordó mi fiasco y todos los expertos se rieron de mí y luego tú corregiste al mismo Pattón y te escuchó y anotó!-
 
   -La soberbia siempre tiene que estar de la lengua para afuera, saber escuchar es más importante que saber pensar, sobre todo en un líder, ¿quieres golpearme, Creeks?-
 
   -Te dejé los dos ojos en compota y tu nariz chorreó-
 
   -Bueno, eso no supera a tu rostro amoratado e hinchado como una pelota de básquet, sangre en tus orejas, hemorragias en fosas nasales, párpados, una canasta de huevos y chichones en la frente, ocho costillas fisuradas y 19 puntos en tus labios, mentón y hombros dislocados, 15 puntos en el párpado izquierdo y 10 en el derecho-
 
   -Ey, ¿cómo te informaste de tantos detalles?-
 
   -Dormí con la enfermera que te atendía, la rubia-
 
   -Cada día sabes cómo ser más despreciable-
 
   En menos de 20 minutos observamos alemanes, replegándose pero estábamos muy lejos como para dispararles. En cuanto a la disposición,  presentaban sus botas negras, sus pantalones  verdes oscuros, chaquetas del mismo color y cascos negros con ribetes  detrás. Se dividían en grupos  de cinco, usando rocas de trincheras, persignados, agazapados y dispuestos a defender las posiciones con sus últimas energías, entre los arroyos horizontales que cruzaban y murmullaban entre su sinfonía de pasos. Ya no vimos  soberbia y vanidad descorchando botellas en sus rostros, estaban baldeando desesperación e incertidumbre. Algunos directamente no tenían  trincheras y estaban muy erguidos, pero disparaban y retrocedían, entre la ladera y algunos huecos. Bien, la fiesta empezó, sonrió Harris. Ya estaba harto de sólo caminar. Su repliegue era en bloque, disparaban algunos, retrocedían otros, se cerraban y favorecían el que los rodeemos. El suelo se poblaba de caries negras, luego de la telaraña de rayos amarillos. 
 
    
 
   Nos agazapamos y nos movimos, mientras ellos, nerviosos, disparaban desde zonas donde no podían impactarnos. Aunque en menos de dos minutos sus disparos reventaban las guijas, situadas al lado de nuestras botas. Algunas palomas fueron víctimas de nuestros disparos, junto con un par de perros vagabundos, que querían almorzar. 
 
   -¡Debiste dar la orden hace 20 segundos como te vengo pidiendo, Creeks!-apoyó un pie y retrasó otro Dyson, acomodando la rodilla izquierda en el pasto, en pose de disparo, acción con la cual envió ocho balas, que pegaron  cinco figuritas enemigas germanas en el álbum de la muerte, siempre movía su fusil en forma horizontal y esos cinco soldados de Hitler, tan descubiertos no tuvieron oportunidad frente a su pericia.
 
    
 
    Uno se arrodilló y luego rodó, el restante saltó y cayó de espalda, el tercero dio dos pasos y derrapó su nariz sobre una roca, en efecto trineo, el cuarto quedó sentado con la espalda apoyada en un tronco de un cedro decapitado, el quinto  chocó el casco con una caja tras rodar cuatro veces  sobre el fango. 
 
    
 
   Era, literalmente, una zona de intercambio y no podíamos vacilar. Era quien veía y disparaba primero, no había otras reglas y la proyección era necesaria para no dar recorridos y cerrar espacios. No podías contener, no eran tan altas las rocas y ellos pensaban que por el hecho de que nosotros subíamos la ladera y ellos bajaban iban a ser más rápidos y peligrosos, pero en realidad quedaron descubiertos, ante nosotros que nos arrodillamos y atinamos con celeridad. Muchos de ellos cayeron sobre el arroyo y fueron llevados lejos, en esa parte donde adquiría mayor grosor y presentaba menos barro. 
 
    
 
   Por su parte, Nathan Merburn corrió, se inclinó y gritó,  desprendiendo una ráfaga, por la cual dos nuevos combatientes del nazismo, ubicados entre unas rocas, brincaron con estrellas  rojas en los plexos y muertos fueron llevados por el arroyo. Uno intentó levantarse pero Merburn le dio de nuevo, sin contemplación. 
 
    
 
   -¡Tranquilo, Nathan, no te expongas tanto!-exigió Dyson. Estaban entre los  charcos de pasto, nieve vieja y rocas, distribuidos sobre la piel marrón de la montaña, de todas maneras expulsamos nuestras municiones y ellos trataban de mantenerse en pie pero estaban sujetos a pésimas condiciones, subiendo por la montaña y el cerro, caminando hacia atrás. Escuchamos gritos en otras compañías. 
 
   -¡Grupos de contención y proyección dos! ¡Uno para eliminar, otro para asumir nueva posición!-obedecimos a Dyson y rompimos con dos líneas enemigas, avanzando rápido y limpiando el camino, en esas difíciles y empinadas montañas, mientras que Gipps sintió tres casquillos de balas en sus hombros, tras oprimir el gatillo y escuchar como dos enemigos caían y rodaban hasta chocar sus cascos con las rocas blancas y elevadas, arañando la nieve con sus narices, en ultimo deslizamiento. 
 
    
 
   Dyson, en tanto, amagó hacia un lado y giró hacia otro dándole a un soldado alemán que apuntaba hacia Merburn, que estaba expuesto disparando a dos alemanes más, que caían bajo el capullo oscuro de la muerte, delante del jeep que se les había quedado atorado en una galaxia de barro y hielo.
 
    
 
    Había eliminado a cuatro, pero su enojo le hacía asumir riesgos innecesarios y Dyson le había salvado la vida dos veces. En ese momento, según Merburn me contó, todos los soldados alemanes tenían el rostro de su padre y que por eso en Linz combatió con tanto énfasis, debido a que se imaginaba que le decían frases tales como: 
 
   -Daphne ¡es demasiado para ti, es para deportistas machos, no para niñitas que juegan con tubos de ensayo y mecheros!-
 
   -¡Estoy decepcionado de ti, eres tan flaco y tan débil, siempre te golpean en la escuela y te quitan el almuerzo! ¡Sigues abrazando a tu madre y llorando sobre su pecho y tienes 16 años! ¡A tu edad trabajaba en la fábrica y traía pan a mi casa! ¡Me das vergüenza, Nathan! ¡Ojalá nunca hubieses nacido!-
 
   -¡Hay dos personas, las que miran con sus ojos y las que toman con sus manos, tú y yo, no necesito explicarte más nada, fracasado! ¡No eres mi hijo, eres fruto de algún vagabundo que conmovió a tu madre, siempre tan generosa!
 
   -¡Te odio, papá, te odio!-abanicó Merburn sobre tres alemanes que retrocedían entre las planchas de pasto, que tuvieron represalia y pincharon una costilla de Merburn, el cual gorgoteó pero afirmó su pie y oprimió de nuevo, haciendo rugir su fusil, agujereando y enviando a esos tres alemanes por el risco con largos AHHHHHHHHHH que en  5 segundos terminados con PLUFF cortos y secos, mientras que sus espaldas por los disparos de Nathan tenían cada una dos ojos rojos que formaban un mar escarlata dorsal. 
 
    
 
   Recargó su peine de balas. Acto seguido, en medio de la telaraña de rayos amarillos y tiritas de humo, otra ráfaga dejó un disparo bajo el hombro de Nathan, en el lado derecho del plexo solar y, con la mirada nublada, cayó. Todo, a través de tantas descargas de municiones, fue llenándose de una nube de pólvora por la cual dejaron de verse los pinos cortados, las rocas grises y las cunetas verdes de la ladera. 
 
    
 
   Apenas se oían tres cosas en la olla: gritos de caídos, disparos y pasos que no sabíamos si eran de amigos o de enemigos. 
 
    
 
   Dyson, revolcándose, se sentó y arrojó una granada, una explosión y dos cuerpos saltando bajo el rojo resplandor. Al poco tiempo rodó eludiendo la ráfaga de dos teutones más, que dejaron un río de caries en el pasto.
 
    
 
    Al instante Dyson giró y los parchó de balas, a ellos dos y a otro uniformado de negro que venía a ayudar con un STG44. Acto seguido, corrió hacia un tronco y disparó de nuevo sobre dos enemigos que no dejaban avanzar desde sus ametralladoras trípodes. Sus mentones golpearon las culatas y esa zona quedó libre gracias al teniente.  
 
    
 
   Sin municiones, Creeks tomó el STG 44 de otro enemigo muerto y lo oprimió, sumando dos víctimas más, que disparaban de entre unos arbustos. Gipps disparó hacia el neumático de un Jeep, el cual rodó tres veces sobre la ladera. Los cuatro alemanes, mientras trataban de levantarse, fueron ultimados por él y por Creeks, que le guiñó el ojo, felicitándolo. Gipps chistó.  Por su parte, Stone, Daguerthy y Burroughts superaron un lindel de un viejo bosquecillo. 
 
    
 
   A partir de ese momento, vieron a cinco alemanes tratando de esconderse en el lago pero sus fusiles no tuvieron misericordia y nuestros enemigos flotaron en él dejando telarañas carmesí sobre las cristalinas aguas. Coleman, por su parte, caminó sobre siete americanos caídos que le obligaron a brincar para no tropezarse y disparó hacia delante, derribando dos alemanes. 
 
   -¡No sirves para nada, Nathan, no eres mi hijo, para ser mi hijo tienes que hacer algo más que proceder de mi semilla, tienes que ser un hombre y para ser un hombre estar lejos de mamá no debe hacerte llorar! ¡No puede ser que todavía durante las noches de tormenta deba visitar tu aposento! ¡No sobrevivirás la guerra, idiota, morirás el primer día!, por eso no te abrazo, porque no eres como yo, un ganador-
 
   Duggan disparó hacia ese soldado que avanzaba con el rostro de Harry transfigurado, en tanto Merburn se incorporó, clavó su bayoneta en un alemán pelirrojo y rabioso, acto seguido disparó y lo eliminó provocándole un túnel en el plexo del cual salió una víbora de humo. Desclavó el fusil y disparó sobre otro al cual le abrió los sesos como si fuera mantequilla, una parte para el desayuno de mañana, otra para la merienda de hoy. Así acabó Nathan con ambos. Jamás se vio con esa rabia y furia, a continuación arrojó el fusil como si fuera una lanza y lo clavó en el plexo de un décimo alemán, que disparó hacia el cielo al caer, con su colt Nathan disparó sobre otro germano que acompañaba y le arañaba el muslo, mató a once durante esa batalla. 
 
   -¡Suélteme, Teniente! ¡Puedo seguir! ¡La batalla no terminó! ¡Mi papá, los alemanes, son parecidos, siempre quieren decir, nunca hacer! ¡Los odio, los enviaré al infierno!-rugió rabioso Merburn, gatillando y escuchando el clic del vacío de balas, desde su cartucho, por tanto Dyson, con su hombro afirmado, lo empujó y salvó de una ráfaga, aunque su brazo derecho ardió, fue rayado.
 
    
 
    Molesto, Dyson arrugó los párpados, zigzagueó entre dos árboles y la boca de su fusil desprendió tres abejas de plomo, una mordió la ladera, otra las cabezas de los dos alemanes que protegían a los que retrocedían, uno saltó  hacia atrás y reventó su casco contra un tallo grueso de un viejo abedul cortado. 
 
    
 
   El siguiente  dobló las rodillas, se abrazó el abdomen y rodó hasta la mochila de otro compañero ya abatido. Duggan, por su parte, mientras siete alemanes corrían y esperaban reagruparse, se paró delante de ellos, había cruzado todas las líneas solo, que loco haría eso, tal fenómeno paralizó a los alemanes, nadie podía ser tan  imprudente y Duggan con su fusil desprendió una ráfaga horizontal que hizo rodar siete cuerpos más sobre la ladera como si fueran barriles, tres fueron al lago, cuatro por el risco. 
 
    
 
   Acto seguido, el gigante, inclinado, siguió disparando y matando. Tardamos media hora más en estar frente al castillo de Linz. Tenía cuatro torres, un hermoso castillo, dolía el destruirlo pero estábamos preparados para el dolor. Vivir con el dolor, vivir con el dolor y darle un poco de valor para que sea lucha, enojo inteligente y controlado, condensado.
 
    
 
    Gipps con su fusil archivó dos cuerpos más en el libro de la muerte, Creeks también a uno que avanzó con su revólver. Estaban abroquelados, asustados y nerviosos, disparando sin sentido y manteniéndonos a distancia, desde los últimos cuarenta minutos únicamente retrocedían, disparaban sin mirar, recibían  balas y alfombraban el piso, por cada uno de nosotros que caía caían 5 de ellos y no presentaron una gran resistencia, quedando muy descubiertos y abandonando posiciones estratégicas como rocas o trincheras de troncos, pensando que por estar más lejos estarían a salvo. 
 
    
 
   Sus líderes, más interesados en contrabandear obras artísticas que en diseñar un buen plan de contención, favorecieron nuestro avance parejo y equilibrado. Finalmente, luego de tantos disparos y fuego cruzado, sin evitar que sus líderes huyeran en jeeps y motos con acompañantes a las que luego interceptaríamos, atravesamos la línea y rodeamos el castillo. 
 
    
 
   Los alemanes levantaron la bandera blanca. Irían en algunos camiones como prisioneros, no era necesario continuar matando.  El viento disipó rápido la nube de pólvora que habíamos creado con nuestras ráfagas de disparo, había miedo en sus rostros y no había orgullo en los nuestros, más bien una tibia mezcolanza de compasión y hastío, por la primera no los fusilábamos y por la segunda los empujábamos y obligábamos a agruparse, levantar las manos y recibir nuestras sogas de yute para que no intenten nada estúpido.   
 
   -¿Cuántos tú, Bertucci?-fumó Coleman, frente al lago, bajo el teatro de ramas puntiagudas. 
 
   -Dos, lamentablemente dos, Coleman-
 
   -Te gané, cinco-
 
   -Nadie debería reír por esto, no es un chiste, Coleman, ni una especie de competencia-
 
   -Si lo veo de otra manera, estaré triste y asustado. Tú tienes tu modo, yo el mío-
 
   -La guerra no tiene nada bueno-
 
   -Eso no es tan cierto, Bertucci-
 
   Compartieron cigarrillos y tuvieron pequeñas chimeneas inclinadas de cilindro de papel humeando desde sus labios apretados, tras darle la espalda al lago que ofrecía un ejército de espejos hermosos y bruñidos. Kerrison y Dyson, a su vez,  atendieron dentro de una carpa a Nathan Merburn, el cual  escuchaba voces del pasado: ¿qué  haces con ese cuchillo, hijo? ¿Te molesta que golpee a mamá? ¡Regresa a tu cuarto ya mismo, los débiles sólo pueden mirar, no tienen derecho a nada más! Está bien, Nathan, regresa, no me pasará nada, papá bebió mucho, intentaré calmarlo. 
 
    
 
   El cuchillo cayó sobre la alfombra. Muy bien, así se hace, pequeño cobarde. Quédate callado y no molestes. Ella hizo algo muy malo, miró con deseo a un joven en la tienda, es una ramera, no lo hizo pero lo pensó y debo hacerle saber quién manda. Eso no es cierto, Nathan, él supone cosas. Ser juez, tan pequeño. Ven,  Nathan. Tengo frío, ya voy, Kel, ya voy. ¿No la matarás, papá? No, sólo le pediré que me pida perdón por mirar a ese joven de esa manera.  
 
   -No es necesario que haga un torniquete, el pulmón, por suerte, no fue tocado-
 
   -Tiene otra munición, incrustada dentro de la costilla, ¿qué te pasó, Nathan, por qué te arriesgaste tanto?-
 
   -Quería ser como  usted, teniente, un hombre, alguien al cual mi padre pudiera respetar, mi padre, antes de que subiera al bus y emprendiera mi viaje hacia esta guerra, no me abrazó, él me considera un perdedor-
 
   -Nathan, eres un hombre, matar a otros no te hace un hombre, pero dejar que los dichos de otros, inclusive de tu padre, afecten tus decisiones y pensamientos de ti mismo, no te hace sabio, es mejor ser sabio que hombre, el hombre sufre por cuestiones innecesarias y sin valor-
 
   -¿Dice que debo olvidarme de la aprobación de mi padre?-
 
   -Te apruebo como soldado y guerrero, Nathan. En cuanto a la aprobación de tu padre, eso no depende de ti. Sólo preocúpate por lo que depende de ti. Pudiste morir en una batalla que era accesible y controlable. No seas imprudente, la guerra está ganada, no hagas más de lo necesario-sugirió Dyson, con su mano en la mejilla de su soldado, mirándolo conmovido y afectuosamente, como un hermano mayor, eso era, nuestro hermano mayor, por su madurez, liderazgo y fácil establecimiento de las verdaderas prioridades para el equilibrio emocional. ¿Podíamos entender el dolor como la herida y la tristeza como la cicatriz? ¿Era la tristeza  el recuerdo del dolor que habíamos enfrentado, vencido y superado? ¿Era el dolor un reclamo de nuestro espíritu para que no dejemos que la vida nos quite lo que más necesitábamos? ¿Podíamos conocer el orgullo sin el sufrimiento proponiéndonos un arduo desafío a revertir? Tantas hojas en el árbol sin ramas…
 
   -Duré más de un día, no morí al primer día, mi padre, Harry, se equivocó, debe estar arrugando los periódicos, lleno de furia y frustración, duré más de un día, papá, no sabes nada de nada-lloró y rió Nathan, con el demonio de la fiebre esparciéndose por su frente, cuellos, hombro y pecho, en crueles rebanadas, extensas rebanadas. 
 
   -La fiebre es muy alta-comunicó Kerrison-En tanto, si bien no tocó el pulmón, está infectada la zona por dónde pasó la segunda bala, tócala con el guante, apenas huélela-
 
   -Cianuro, está envenenada-repuso Dyson y miró a Merburn, con el rostro doblado, angustiado y adolorido, como si le hubiesen cerrado los dedos en el borde de una puerta, afectado por esa crueldad del enemigo de envenenar las balas y que una mera herida de hombro o roce en el pie, mate. 
 
   -Quiero dormir, tengo mucho sueño-
 
   -No cierres los ojos, ¡mantenlos abiertos, Nathan, debemos limpiarte bien esa herida, traigan alcohol y desinfectante, por favor!-exigió Kerrison, elevando la voz. 
 
   -No todo es malo en la guerra, hay compañerismo, hermandad, amistad, cooperación, lealtad, no todo es malo en la guerra, nos da esa presión que genera esa superación, ¿por qué deben pasar cosas malas para que hagamos cosas buenas?-reflexionó Nathan, con  los ojos dilatados y casi desdibujados, mientras abría la boca y sus labios se tornaban grises al irse secando poco a poco. No podríamos salvar a ese muchacho, no volvería a abrazar a su madre ni a ponerle los puntos sobre las íes al cretino de su padre. 
 
    
 
   Su piel y carne endurecían. Mientras todos afuera saqueaban el castillo y llenaban cajas y costales, queríamos salvar al muchacho pero se tornaba muy difícil: la cantidad de sangre perdida le robaba fuerzas para resistir y el veneno empantanaba sus órganos.
 
    
 
    Por su semblante veíamos una vela encendida frente a una ventana abierta y no confiábamos mucho en nuestro esfuerzo futuro que se hundiría en la tribulación absoluta en lugar de en él milagro inesperado, pero el honor, padre del amor verdadero,  quiere que siempre lo intentes aunque no sea necesario y no sirva de nada. Teníamos que hacerlo, no nos miramos mucho y nos pusimos en acción.  
 
   -Será muy difícil, tenía mucho cianuro, si una gota tocó una vena, no podremos evitarlo-reportó Kerrison, con mirada de ver su cabaña incendiada, en este caso, el placer que tenía de hablar con alguien tan sensible y profundo como Nathan. Dyson, lejos de escucharlo, quitándose el casco e inclinando la cabeza, chupó la herida y escupió la sangre de Merburn, sobre todo cuando le parecía tener un sabor distinto. 
 
   -¿Qué hace? ¡El cianuro está desparramado, puede morir usted también!-
 
   -¡Es cómo una mordida de serpiente, soldado Kerrison! ¡Ninguna gota de esa porquería llegará a la vena de mi soldado! ¡Él volverá a casa y abrazará a su madre, nadie impedirá eso, ni Dios ni el diablo ni nadie! ¡Él se salvará, ya no soporto otra muerte bajo mi mando! ¡Lo siento, Nathan, pero Morris deberá esperarte!-chupó y escupió el legendario teniente. 
 
   -¡Es inútil, la fiebre sigue siendo más alta y su pulso más bajo, el cianuro entró en sus venas!-
 
   -¡Traigan un purgante!-
 
   -¡No puede vomitar, podría estropearle algún órgano! ¡Están todos tensos y agarrotados!-
 
   -¡El cianuro es letal en cuanto llega al cerebro, haremos que lo evacúe! ¡Un purgante!-
 
   Recibió el soldado Merburn el purgante y defecó sobre sí mismo y hasta orinó. 
 
   -Parezco un bebé, un pobre bebé, sin pañales…qué… vergüenza-
 
   -No digas eso, no lo digas, ¡lucha, lucha! ¡Desea la vida, ámala como lo merece! ¡Es ella quien merece nuestro amor y sacrificio! ¡Con ese ahora o nunca que nos hace ser por primera vez completos y únicos!-resaltó Dyson. 
 
   Nathan tembló y el frío lo visitó con más insistencia, por lo cual inclinó su cabeza a la izquierda y vimos como su piel perdía color, en tanto su cuello había que hundir más el pulgar para sentir su pulso, mientras que sus cejas adelgazaban y parecían hundirse en el propio corrugado de la frente como su existencia en otra muerte sin sentido. Realmente estaba muriendo. Tenían el sargento y Kerrison una batalla mucho más difícil: salvar una vida, ser doctores.  Merburn apretó los dientes y arrugó los párpados. ¡Sus cejas volvieron a verse como dos serpientes sabias en el óceano de la frente! ¡La última resistencia para que nadie dijera que fue fácil, no podía ser fácil, para nadie, ni siquiera para ella! ¡Ganaría la guerra algún día en nuestra vejez pero no la batalla durante nuestra juventud, no podíamos permitírselo, por nuestros sueños sin cumplir y el diario brindis solitario de las noches!
 
   -Mi cabeza, siento que mi frente es un remolino y todo se mete hacia dentro, hueso, cráneo, carne, está burbujeando como una sopa, el veneno ya está trabajando-
 
   -¡Miedo, no veneno! ¡Lucha, Nathan! ¡Lucha! ¡Por todas las cosas que siempre quisiste ser y nunca pudiste o te dejaron! ¡Padre, esposo, cirujano, harás esas tres  cosas mejor que nadie! ¡Debo salvarte a ti para que salves a muchos mañana! ¡Así que no flaquees, aprieta los dientes y dile a tu corazón que ponga leña en la caldera, porque es el momento de ser valiente, no habrá otra oportunidad de demostrarlo!-abofeteó el teniente dos veces al muchacho-¿Cómo está el pulso?-
 
   -¡Cada vez más bajo!-
 
   Nathan, con los ojos cerrados, empezó a torcer los labios, luego a abrir la boca, reflejando en ella un hormigueo alarmante y una palidez mucho más alarmante, en su cavidad oscura. Dyson, lejos de aceptar la realidad, oprimió el pecho del soldado herido con sus dos manos. Acto seguido, recibió un vómito en su uniforme. Oprimió de vuelta y otro vómito, en efecto resorte, angustiado  al verlo lívido y ya con el sudor helado, mientras los ojos palpitaban menos y en algún momento serían dos inertes guijas comunicando su despedida, pero le presionaba el vómito, a pesar de todo. 
 
   -¡Lo deshidratará!-
 
   -¡La deshidratación se soluciona con agua y comida! ¡El veneno sacándolo de la vena e impidiendo que esa balsa navegue por el río sanguíneo y llegue a la isla de la corteza cerebral! ¡No murió todavía, eso quiere decir que la cantidad que ingresó todavía no hizo efecto, no ingresó al sistema digestivo, sudará, defecará, orinará, vomitará, por algún lado saldrá esa gota nefasta! ¡Dime su pulso!-
 
   -Cómo antes, bajo-
 
   -Al menos dejó de descender. ¿Temperatura?-
 
   -Bajó-
 
   -Tengo frío, me duelen y pesan las piernas, quiero caminar-
 
   -¿Ves, Kerrison? ¡Antes de la muerte de la ponzoña, está la parálisis, está flexionando sus rodillas, el veneno todavía no entró en el lugar letal, más purgante, más purgante, a ensuciar esta cochina carpa!-rió el legendario Teniente Trelonie P. Dyson.
 
   -¡Vida, orgullo, poder!-arrugó la frente y rugió el muchacho. 
 
   -Sí, eso es, Nathan, vida, orgullo, poder-
 
   -¡Juventud, sueños, felicidad!-
 
   -También juventud, sueños y felicidad. Puedes ganar o perder pero nunca te rindas. Está prohibido, hermano. Definitivamente prohibido y después de esto sabrás que la lucha continúa en un trabajo o en un amor, siempre hay luchas y luchas más difíciles que las que tienen armas, luchas donde mueres más de una vez, sigue luchando, amigo, sigue-
 
   -¡Honor, lealtad, grandeza!-
 
   -¡Honor,  lealtad y grandeza! ¡Regálame más palabras bellas, escribe mi diccionario del orgullo!-
 
   -¡Causa, causa, que los nazis se vayan para que nosotros sigamos!-
 
   Nathan vomitó por tercera y cuarta vez. En tanto, fue una extraña situación, no podían clausurarse las hemorragias de Nathan o ingresaría el veneno, de modo que en cuanto los síntomas fueron favorables, fueron cauterizadas y había aún riesgo de que muriera a causa de hemorragia masiva. Kerrison tenía experiencia con  nativos africanos en Nairobi, Sudán y Kenia. 
 
   -Agua, por favor, agua-pidió Dyson. Nathan, por su parte,  emuló un globo de suspiro desde sus labios, que perdían el gris y recobraban el rosado. 
 
   -Aquí le daré agua, hay que hidratarlo-aportó Kerrison, con la gasa empapada, conforme exhibía su mirada bondadosa y comprensiva-De a poco, no hay síntomas de que el veneno haya ingresado en sectores nerviosos,  todos los medios de segregación han sido utilizados-
 
   -Me duele mucho el pecho y la espalda, no puedo sentarme-gruñó Nathan, mientras que Kerrison sonreía al tomarle la muñeca y corroborar con un asentimiento de cabeza que el pulso había regresado a nuestro muchacho. Gipps entró a la carpa. 
 
   -¿Algo que pueda hacer? ¿Cómo está?-
 
   -Está a salvo pero deberá descansar un poco-afirmó Dyson-Nos asustamos mucho, no tenemos experiencia en medicina, no somos doctores, apenas sabemos de primeros auxilios por lectura personal en mi caso, ahí están las dos malditas, una no la toques, está envenenada, usa un guante, guárdalas en esta lata y arrójalas al lago, Gipps-
 
   -Ponte bien, Nathan, quiero volver a hablar contigo-sonrió Gipps, obedeció con su tarea y se retiró. En cuanto al teniente Dyson, se sentó al  lado de Nathan.  
 
   -Bien,  muchacho, te hemos salvado JAJAJAJA, la muerte tendrá que seguir esperándote, a esa vieja amarga le gustan los jovencitos-dijo Dyson. 
 
   -Gracias, Teniente Dyson. Gracias, Kerrison. Si no fuera por ustedes-
 
   Kerrison asintió, sonrió levemente y le frotó la gasa nuevamente por los labios, porosos y agrietados. 
 
   -¿Cuándo podré tomar de a tragos enteros o al menos sorbos?-
 
   -Según los libros, dentro de cuatro horas. Estamos siguiendo el procedimiento, no queremos cometer ningún error, aunque el teniente desobedeció el procedimiento, chupó de tu sangre envenenada y expuso su vida-informó Kerrison. 
 
   El amor de Nathan hacia Dyson  fue cada vez más grande y nada podría romperlo. Siempre soñó con tener un hermano mayor que lo protegiera y guiara, reemplazando a su padre. 
 
    
 
   La humanidad tarda más en aplicar que en aprender, sabe qué hacer pero no lo hace, porqué en el fondo sabe que  lo que debe hacer hará que brille un poco menos para que otros se alejen de la oscuridad y alcancen una mínima media-luz. Nada es tan doloroso como el  cumplimiento de la moral, que exige una desindividualización absoluta y atenta contra la naturaleza misma. Por tanto, la falta de resolución de los problemas enfrentaba más una carencia de voluntad que de sabiduría, a causa de una satisfacción más amiga de la recepción que de la emisión.
 
    
 
    Al unísono, la tristeza, como  cicatriz y el dolor como herida, la cicatriz podía significar una pseudo cura pero no un olvido, pues allí quedaba, no obstante en el dolor aún había lucha, no se había rendido y por eso merecía más  respeto que la tristeza, aunque quizá se confundían con la resignación, ya que si la violencia expresa deseo de cambiar del mundo tras manifestar una disconformidad, ¿cuál es el mensaje de la tristeza? ¿Ya no puedo más, esperaré a que termine? 
 
    
 
   Tal vez se alimentaba más de lo que no iba a ocurrir, de lo que no se iba a ganar que de lo que se había perdido y se debía recuperar. Pero no todos veían enseñanza en los golpes, apenas un símbolo de un mundo y de una  vida que los habían abandonado. Por tanto, se podía llorar más por un abrazo que no llegaría que por la sangre que se iba…
 
   -Todo saldrá bien, Nathan. Descansa y cierra los ojos ahora. La parte más difícil ha pasado-sugirió  Dyson. Nathan asintió y suspiró. 
 
   -Arderá y se abrirá, pero no te quejes, es tu cuerpo sanándote y evitándote infecciones, parchando los agujeros, imagina que son obreritos reparando el asfalto de la carretera, los  baches y todo eso-continuó el teniente, que no quería ser capitán para seguir acompañándonos en el campo de batalla, pese a que tal decisión le perjudicaba mucho en cuanto a la percepción de la futura pensión de guerra. 
 
   -Teniente Dyson, me gustaría  que después de la guerra usted cene en mi casa y conozca a mi familia-musitó  Merburn. 
 
   -Te dije que no sirvo para esas cosas, Nathan, pero haré el esfuerzo y solo una vez,  ¿de acuerdo?-
 
   -No pediré más, teniente-
 
   -¿Puedo llevar a mi abuela?-
 
   -Claro-
 
   -¿En tu familia son evangelistas? Para decirle que no hable mucho de religión-
 
   -No se preocupe, controlaré lo que deba controlar-
 
   -Hay muchas cosas buenas que debes hacer, Nathan. Escuché que quieres ser cirujano y salvar vidas. Ojalá que salves más vidas de las que hemos apagado aquí. Tú pagarás nuestra deuda y nuestros pecados, ¿aceptas esa responsabilidad?-tocó Dyson, el pecho  con su mano, fue como el sol  venciendo la oscuridad de la luna. 
 
   Nathan asintió. 
 
   -Descansa, vendré en un rato, necesito cambiar de aire, es muy pequeño aquí-
 
   29  de mayo, tomamos Linz. Estábamos eufóricos por ver que la guerra era cada vez más fácil, aunque ni siquiera la victoria moral aseguraba la supervivencia. Dyson no supo que visitaría una segunda carpa ese día, ocurrió cuando  vio al Coronel Creeks condecorando a Gipps. 
 
   -Según los estatutos establecidos, como coronel al mando de estas divisiones, elevo su rango a sargento. Felicitaciones, sargento Gipps. Supongo que aún un negro es más confiable que un criminal-repuso Creeks, con venia militar, a la cual Gipps correspondió pero no le gustó la manera en la que obtuvo el ascenso. 
 
   -¿Qué ocurrió, Gipps?-
 
   -Harris, no le queda mucho, está en esa carpa-
 
   -Vamos-
 
   -¡Aléjense de aquí, idiotas! ¡No me arruinen el perfecto silencio!-gruñó Harris, con la cara completamente roja,  en su litera o camilla, ya sin posibilidades de reparación. 
 
   -Deja de ladrar, perro. ¿Qué te pasó?-preguntó Dyson. 
 
   -Un idiota,  Stone, arrojó una granada hacia arriba de la ladera, me enfrentaba…en ese momento…a dos alemanes…los abatí para que no me abatieran…la granada picó y regresó…y salté pero solo para poder hablar con ustedes aquí…quedé destripado…sin un brazo y sin una pierna…no me queda mucho…la muerte bebió mi botella…no queda ni para una copa-gruñó y vociferó Harris,  mientras con su boca llenaba el vaso de agua tornándolo rojo a  medida que lo bebía, con su única mano, engarfiada en el metal. 
 
   -¡No me toquen, déjenme en paz!-
 
   -Ey, no eres tan lindo, nadie te tocará-se arrodilló Gipps. 
 
   -¿Quieres un cigarro?-preguntó después. 
 
   -Puedo solo-repuso, dejando el vaso de agua roja y colocándose en la boca un cilindro entabacado, al cual luego dio lumbre con una cerilla que retiró con su única mano de su bolsillo izquierdo y raspó sobre una tapa de libro, fumando y enviando un fantasma de humo dentro de la tienda. 
 
   -Stone-ensombreció  los ojos y la cuenca pomular, Zack Harris-Stone se  acercó a mí llorando y pidiéndome perdón…con mi única mano…ya no podía mover…el fusil…quiso tomarme y traerme aquí…con mi única mano saqué mi colt y le di en el corazón…maté a Stone como él  lo hizo conmigo… ¡fue un accidente, gritaba el estúpido, un accidente!...Le dije  que no arrojara granadas, que la ladera las regresaría, no me obedeció…y lo castigué como…me correspondía…como sargento…Si los jóvenes no aprenden a escuchar, siempre pasará lo mismo y los corazones serán rocas-jamás  Zack habló tanto en su vida. 
 
   -Pareces una lasaña podrida, te quedan minutos, ¿algo que decirles  a tus padres, si los tienes?-
 
   -Tengo 45 años, Dyson. 45 años….mi padre-gruñó y chistó  Zacks por costarle cada vez más hablar, de modo que Gipps lo sentó y le dio una mochila de respaldo a su espalda-Gracias…Tengo…45 años…Estuve en la primera…Mi padre me acompañó…Maté al que lo mató…Agonizó en mis brazos…Me pidió que no deje sola a mamá…Pero ella me dejó solo a mí antes…Por eso hubo segunda además…de primera…Mi madre en el taller de costurería…Un ladrón cuyo rostro, tamaño, peso siempre ignoraré…por dos simples monedas…No tengo nada…que decirle a nadie…Teniente…Dyson-pitó  de nuevo su cigarrillo Harris.
 
   -¿A la vida?-
 
   -¿Para qué me trajiste, idiota?-
 
   -Al mundo-
 
   -Puedes seguir sin mí, torpe-
 
   -A las personas-
 
   -¿Por qué todos hacen lo mismo, tarados?-
 
   -A Estados Unidos-
 
   -Que en mi féretro pongan whisky y cerveza en vez de su puta bandera-
 
   -A nosotros-
 
   -No fue tan malo-estrechó, risueño, las manos, de ambos, luego de una propicia pausa. 
 
   -A la muerte-
 
   -Que  se baje…la pollera…no tardaré mucho-guiñó el ojo el moribundo, con el cigarro, boyando en su boca roja y mojada. 
 
   Dyson sonrió, Harris continuó, observando a Gipps: 
 
   -Maté…a varios…hazlo tan bien como yo, negro…Maté a varios…nunca retrocedí, siempre avancé, eso  es…hermoso…mágico…inolvidable… déjenme solo…quiero hablar con…Dios…mientras….pueda…por Stone-
 
   Abandonaron al sargento Zack Harris, regresaron  a los diez minutos, ya estaba en manos de Dios. 
 
    
 
   El círculo nos convocó de nuevo, delante del castillo de Linz, donde nosotros formábamos la circunferencia de la cornea y en el centro el punto, el ojo, Dyson. 
 
   -Hablaré de Zack. Lo peor de él: su orgullo. Lo mejor: su orgullo. Lo que lo levantó también lo derribó. Sin embargo, ese hombre que no gustaba de hablar y vivía concentrado, sabía lo que debía hacer y no dudaba, simplemente lo hacía. No todo hombre sabe qué hacer, eso lo hace algo más que un ciudadano, eso lo hace un luchador. Jamás retrocedió. Jamás quiso salvarse.
 
    
 
    Por eso voló con la honorabilidad en lugar de ahogarse con la vergüenza.  Hasta pronto, Zack. Ahora alguien  que hable de Stone. Que dé un paso adelante,  cualquiera-
 
   -Lo peor, un chupaculos de Creeks que quería salvarse de esta guerra-dijo Peterson-lo mejor, me cuesta encontrarlo, nunca ayudaba, vivía  quejándose, criticando, sólo espero que Dios y Jesús puedan enseñarle mejor que nosotros-  
 
   -Rompan el círculo, descansen-ordenó Dyson. 
 
   En cuanto entramos al castillo de Linz, escudriñamos un hermoso salón de esgrima, dentro del cual había cuatro dragones de yeso barnizado en oro en cada pared.  16 dragones observando a los dos espadachines, todos con la misma expresión voraz e intrépida,  ensimismados y listos para dejar todo su poder en un solo segundo para que el mundo no volviera a ser el mismo, esas risas guturales y semblantes majestuosos donde la imposibilidad de los acontecimientos permitía una exploración interior superior a la profundidad misma. 
 
    
 
   En lugar de armaduras, ese salón de esgrima, con  vernáculo piso ajedrez, tenía 16 dragones de espectadores observando a los  espadachines, los dragones de Linz. Había entre sus cuellos, alas y cuernos joyas incrustadas, a las cuales vaciamos con un cuchillo y empezamos a llenar nuestras mochilas, babeándonos y regodeándonos con futuras compras y adquisiciones. 
 
   -¿Este es un Rembrandt? ¿Será auténtico?-
 
   -Sí, lo es-repuso Kerrison a Burroughts. 
 
   -Ven aquí,  bebé,  ven aquí-sonrió Coleman,  quitándole un ojo de rubí a uno de los dragones, a través de su cuchillo de caza. Los famosos botines de guerra. Seguramente los  alemanes  que huían traidores a Hitler no llevaron todos los tesoros del castillo para que perdiéramos tiempo robándolos y no los persiguiéramos. 
 
    
 
   De ese modo,  salvaron sus vidas, jugando con nuestras naturales codicias. 
 
   -Garras de diamante, ya no las necesitarás-rió Daguerthy, cortando los dedos de un dragón. Sin embargo, la fiesta no duró mucho. En tal sentido, con varios hombres armados, Creeks vino y nos confiscó  los tesoros. 
 
   -Esto será para el gobierno de los Estados Unidos y la financiación restante de la guerra, todo a estos costales,  vamos, vamos-el agua-fiesta de Creeks, que nos revisó  hasta los bolsillos y calzoncillos para que no robásemos nada. 
 
   -Ey, déjennos un poco-chistó Coleman. 
 
   -Vienen  a luchar, no a enriquecerse. Engordarán sus bolsillos trabajando y no robando. Agradezcan que no levante un informe que pondría en riesgo sus pensiones de guerra-vigiló más la situación Creeks, mientras los dragones de Linz  veían como perdían cada una de sus estrellas. 
 
    
 
   CAPÍTULO DOCE: RUMBO A HAMBURGO  
 
    
 
   1 de Junio
 
    
 
   En el hospital Melanie Merburn continuaba en el Ala D, atendiendo a los moribundos, que no tenían salvación alguna, excepto el consuelo de pasar los últimos instantes con el menor dolor posible. Odiaba tener que mentirles y decirles que los doctores estaban analizando resultados y buscando soluciones, cuando en realidad ya los daban por muertos y se dedicaban a otros casos menos graves pero aún urgentes. 
 
   -Enfermera, enfermera, tengo frío,  ¿puede traerme una cobija más?-
 
   -Claro, Anderson-dijo Melanie, trayéndole una nueva cobija, al  tembloroso moribundo, que tenía 18 años, tez trigueña y ojos oscuros, con una mezcolanza de miedo y enojo batiéndose en el oleaje de su semblante. Medía casi un  metro ochenta y pesaba más de 120 kilos. Costó mucho colocarlo en  el  catre. 
 
   -Nunca…nunca…-dijo Anderson, con el yeso gris blanco mitad rojo, debido a la herida de su pecho. 
 
   -Debí…salir del árbol que…me protegía…uno corrió…lo seguí y otro alemán…escondido en una…zanja…me disparó…cerré…los ojos…y…desperté aquí-
 
   Melanie acarició su mejilla y besó su frente.  
 
   -Los doctores están investigando tu caso, traerán noticias importantes, no pierda las esperanzas, Anderson-
 
   -No…me mienta…enfermera…sé que mi hora está…por llegar… no me dé…morfina…quiero…pedirle…algo-
 
   -¿Qué?-
 
   -Nunca…besé…a…una…mujer…siempre fui…gordo y…poco atractivo…me enamoré…se lo dije…ella no…no me aceptó-contó, sonriendo y llorando, mientras se arrugaba, constreñía y dilataba su semblante, el soldado agonizante. Había un resplandor mortecino en  sus ojos, de alivio  incompleto, de angustia dulce y salada. 
 
   -Entiendo. Cierra los ojos y mueve la boca, Anderson. Cumpliré tu deseo-inclinó su cuerpo Melanie y enrolló su boca en la de Anderson, acto seguido, ambos pares de labios se arremolinaron durante cinco minutos en un auténtico beso. Anderson moriría 20 minutos después. No era la primera vez que un enfermo moribundo le pedía un beso y siempre los concedía. Era el cuarto que lo hizo. Otros le pedían aberrantes cosas como sexo oral, a lo cual no accedía. 
 
   -Gracias, enfermera…Gracias-
 
   -Soy Melanie-
 
   -Melanie, te amo, Melanie, nunca te olvidaré-
 
   -Quisiera poder hacer más por ti, Gary-
 
   -Eres la gaviota que detiene todas mis olas y me permite ver el sol en el horizonte. Eres la estrella que cae durante la lluvia entre millones de gotas. Tu cabello como una cascada de luz y trigo, tu rostro un laberinto del cual no quiero escapar, tus ojos, dos faros para mi alma en mi caravana de latidos y suspiros, tu boca, miel para mi cuerpo de pan, tu sonrisa abre una torre entre el cielo y la tierra, no necesito alas para volar, solo en tu abrazo para siempre nadar, dime que me ama más mi nombre, quiero escucharlo aunque sea una vez-
 
   -Te amo, Gary Anderson. Eres una gran persona. Nunca te olvidaré-volvió Melanie a besarle el rostro, desabotonarle la camisa e hizo el amor con él, tras llevarlo a un cuarto y quitarse el atuendo de enfermera. No te muevas, Gary, sigue recostado, yo haré todo, sólo pedí un beso, mereces más. Te amo, yo también. No supo porqué hizo eso, fue algo más que compasión, ese joven la miró con tanto cariño y ternura, se sintió necesaria e importante y quería agradecerle. 
 
   Una vez que terminó su turno, viendo ya a Gary Anderson muerto horas después del coito suave, lento y agradable donde cabalgó sobre él, Melanie Merburn fue a una confitería  y pidió un café, pensando en su hijo y en el fin de la guerra; también en su familia, que quedó en Illinois.
 
    
 
    Lloró  y se abrazó a sí misma, angustiada y perturbada. Debía regresar al hospital en 30 minutos. Sin embargo, después de besar a Anderson, nunca más volvería a ver ese hospital. En tal sentido, el doctor encargado del nosocomio se acercó a ella. 
 
   -Señora Merburn, usted ha terminado su servicio y no hay para las mujeres opciones de renovación, por más que lo soliciten. Mañana, en avión, regresará a Estados Unidos-
 
   -Sólo he estado aquí tres meses-objetó ella-Quiero seguir hasta que finalice la guerra y viajar junto a mi hijo en el mismo barco o avión-sollozó  Melanie. 
 
   -No hago las reglas. Ninguna mujer permanece más de 3 meses en Europa. Constantemente renovamos el personal. Pues un hospital de guerra es una situación muy tensa que requiere de asistencia terapéutica cuando se prolonga la estadía en un lapso superior a 3 meses, según los estudios psicológicos-
 
   -¿Qué debo hacer para renovar por seis meses más?-
 
   -No hay nada que pueda hacer-refutó el doctor, encendiendo un cigarrillo. 
 
   -He trabajado bien,  manteniendo todo limpio y saludable, reservando mi dolor fuera del edificio, ¿por qué?-
 
   -Las reglas. Si le gusta la vocación, podrá ser enfermera en Norteamérica. Hay muchos heridos por el crimen o adoloridos por enfermedad, usted aquí hizo un curso acelerado y de primer nivel, en atención de casos de urgencia. No le costará conseguir empleo de enfermera en ningún  hospital de Norte América-dijo el doctor, enterrando el cigarrillo en el cenicero cuadrangular. 
 
    
 
   Acto seguido, se incorporó y se fue. Un coctel de imágenes para Melanie Merburn,  referidos a piernas y brazos amputados, rojos, a los cuales frotaba esponjas en los muñones con desinfectantes, balas extraídas con tenazas, porque había un solo doctor y debió intervenir, incisiones, torniquetes para que siguieran respirando por los pulmones, torniquetes en la tráquea, había aprendido mucho y sufrido más. 
 
    
 
   ¿Sería  ese el epitafio de la guerra: aprender mucho y sufrir más? En cuanto subió al avión  vestida de civil, junto con otras mujeres, miró el cielo nublado y rezó en silencio por Nathan. ¿En cuántas batallas más debía  participar para demostrar su valor e importancia? 
 
    
 
   Sintió que viajó  a Europa después por algo más que su hijo. Recordaba la sonrisa de Anderson después del beso,  ese sol de flores que había plantado en el rostro del agonizante con su tierno y sincero cariño. 
 
    
 
   Había demasiado dolor en el mundo como para tener derecho a ser egoísta. En  el capullo emotivo sintió  que no aportó lo suficiente, se cerró en sí misma y los soldados habían sangrado más de lo que ella había llorado y nunca pretendió pagar con lágrimas.
 
    
 
    De todas maneras, consideró que el pueblo ante una futura guerra  no podía quedarse callado en sus casas, leyendo los periódicos, que tenía que salir a las calles, colmar las plazas con carteles y pancartas,  protestar y protestar contra las decisiones crueles de sus líderes que sólo querían engordar sus bolsillos, impedir todas las guerras que fueran posibles o al menos acortarlas  y que los gobiernos negocien en lugar de enviar a los jóvenes a la muerte.
 
    
 
   Ese 1 de junio la Compañía H junto a otras divisiones tuvo su primera batalla en suelo germano. Precisamente en Frankfurt, al que llegamos en tiempo relámpago con gran coordinación. Hubo artillería pesada, morteros y tanques impidiendo el avance, sin embargo con los P51 Mustang pudieron proyectarse, cerrarle los caminos al enemigo y diezmarlo hasta forzarle la rendición. Duró la batalla casi dos días, donde hubo balaceras y explosiones, día y noche hasta el amanecer y el mediodía. 
 
    
 
   Duggan contento porque  había matado a diecisiete soldados, a pesar de las sugerencias de Kerrison, Merburn luchó con prudencia e inteligencia abatiendo a ocho enemigos, Gipps a 10. Por su parte, el teniente Dyson también participó con ahínco y sumó 15 víctimas, sin alardear. La compañía H fue usada otra vez por el medio para contener y permitir proyecciones diagonales por las bandas.
 
    
 
    No tuvo bajas como las otras compañías. En esa batalla cayeron 740 alemanes y 401 norteamericanos, 82 ingleses y 139 franceses. La superioridad numérica de los aliados fue suficiente para que una vez dentro de la ciudad levantasen los imperialistas bandera blanca. 
 
    
 
   Las municiones, procedentes tanto de las STG44 como de las M1Garand, mordieron más paredes que cuerpos, se derribaron torres y banderas llamearon, en tanto se doblaron faroles que agrietaron las calles y algunos coches fueron volcados para ser usados de trincheras por los alemanes que lucharon con coraje y furia, sin regalar espacios y accesos. 
 
    
 
   Se calculaban muchas más bajas. De todas maneras, los movimientos estratégicos fueron precisos y se estudió el lugar antes de diseñar el plan. Los alemanes, con manos tras la nuca, caminaban en filas, hacia los alambrados de prisioneros, dejando escupidas e insultos en el camino. Decenas de soldados fueron capturados  en calidad de prisioneros y eran apuntados con los M1Garand. 
 
    
 
   Humeaban las plazas, los árboles y se manguereaban algunos techos, mientras líneas rojas pintaban el gris alquitrán de las calles. Por su parte, los niños germanos nos miraban y nos arrojaban piedras, molestos por ser invadidos y derrotados. En tanto, otros, que sabían inglés, nos decían: 
 
   -¡No maten a nuestros padres y hermanos!-
 
   -¡Dejen de disparar y de destruir nuestras escuelas y casas, no sean tontos, no sean malvados!-
 
   -¡No todos somos soldados aquí, algunos sólo queremos trabajar, aprender y vivir con nuestras familias! ¡No es necesario que nos apunten!-dijo otro niño, tomando las manos de su hermano, muerto en combate. 
 
   -¡No encuentro su cabeza! ¿Dónde está la cabeza de mi papá, mamá?! ¡No tenía uniforme, ¿por qué murió?! ¡¿Por qué le dispararon?!
 
   El sufrimiento era algo universal y de carácter inexorable. El logro de nuestras necesidades no podía deslizarse sin interrumpir el acceso a los recursos a otros. 
 
   -Dejen de matarse, el mundo es grande, hay comida para todos-expuso una niña, con un oso de felpa.
 
   -¿Por qué se disparan, se pelean, estúpidos? ¿Sólo por qué ustedes tienen ojos negros y nosotros azules? ¡Sus balas mataron a mis padres y abuelos, no eran soldados, eran maestros y albañiles! ¡Me dejaron huérfano! ¿Qué tienen para decirme?-
 
   -¡La cancha está en llamas, no podremos volver a jugar al fútbol!-
 
   -¡Le dieron a mi perro, los odio!-
 
   -¡No veo ni oigo nada!-
 
    Los niños eran nuestros jefes y consejeros, a los que mirábamos con silencio y deferencia, cociéndose en nuestros ojos, para luego en surcos húmedos afianzar nuestras culpas e irresponsabilidades, conforme nuestros corazones se arrugaban y nuestros rostros se convulsionaban del asco hacia nosotros mismos por obedecer órdenes que iban en contra de nuestros más sagrados principios.   
 
   -¡Había civiles aquí, ¿por qué entraron con tal brusquedad?! ¡Sus balas desviadas me despojaron de una pierna, cómo seguiré trabajando y alimentando a mi familia!-
 
   -¡Destruyeron nuestros acueductos y tuberías, no tendremos agua en el verano y gas en el invierno, han destruido dos tercio de nuestras casas, nos han condenado a la pobreza!-
 
   También había mujeres, hombres y ancianos, protestando y señalándonos. 
 
   -Si no tuvieran sus armas, haría algo más que insultarlos-
 
   No les dijimos nada y los mantuvimos a raya, algunas ráfagas hacia el cielo y ya no arrogaron ni toscas ni piedras.
 
   -¡Van a fusilarlos, no lo hagan, son nuestros hermanos!-insistieron los niños.
 
   -¡No queremos a Hitler, sólo vivimos en el país que gobierna, no tenemos la culpa!-
 
   -¡Mi novia quedó enterrada en la capilla, que alguien la busque, mañana íbamos a casarnos, estaba embarazada!-
 
   -¡A mi padre le cayó el techo, que alguien haga algo, todavía mueve el brazo, necesita ayuda!-
 
   Fuimos rescatistas además de invasores y la mitad salvamos, la mitad llegamos tarde. No sé qué decir de la intensa y breve batalla en Frankfurt. ¿Qué simplemente obedecía órdenes y no podía pensar en las necesidades de los civiles? ¿Qué debíamos llegar a Hamburgo e invadimos como cosacos sin diferenciar a que le disparábamos? ¿Qué había mucho humo y fuego y era difícil saber si eran ellos o los soldados? 
 
    
 
   ¿Qué sus soldados eran cobardes y se mezclaban con civiles y que no teníamos mucha comida y que no podíamos esperar a que los evacuaran? ¿Iban a evacuarlos o seguirían usándolos de escudos? Hubo seis horas de observación. 
 
    
 
   No vimos evacuación, no vimos evacuación y entramos porqué se rumoreaba que llegaría una brigada y no queríamos que nos atacaran desde dos flancos. ¿Qué iba a decirles? ¿Mejor yo que ellos? ¿Qué simplemente estaban en el lugar equivocado y el momento menos adecuado? ¿Qué los alemanes también hacían lo mismo con otras ciudades y sus ciudadanos? ¿Qué encontramos fusiles, rifles y revólveres en sus casa y que ellos los usaron en contra de nosotros a pesar de no llevar uniforme y que no quería morir y que no les pediría dos veces que bajaran sus armas? ¿Qué tenía muchas cosas hermosas y maravillosas que quería hacer en el futuro y que por eso iba a lastimarlos y destruirlos para que ellos no lo hagan primero conmigo? Me vi parecido al enemigo y sentí que mi alma era un inerte dibujo sobre el papel. No quisimos esperar, nos quedaba poca comida y necesitábamos entrar a Frankfurt a abastecernos y ellos no escucharían un por favor. Tuvimos que saquear y nutrirnos. 
 
    
 
   Daños colaterales, excusas baratas y recuerdos imborrables, que impedían cerrar los ojos y dormir, antes había dos vasos de whisky, mil insultos a ti mismo al umbrío techo y un espejo que tapabas porque no soportabas tu maldita cara y un televisor encendido en el sofá donde dormitabas sentado porqué no querías pensar y seguir consumiéndote con lo que habías hecho.  
 
    
 
   En Yurizan Klei y Boris Filkenstein, dentro del taller, recibieron la visita de un soldado alemán, el cual plantó una mochila que tenía el lado izquierdo más alto que el derecho y no era pareja. 
 
   -Niños inútiles, judíos fracasados e ineptos, no tienen concentración para empezar y terminar algo bien, ¿cuántas veces se les dijo que era doble costura y no un solo hilado para que no haya desnivel? ¡Voy a golpearlos y a orinar sobre sus espaldas! ¡Dejen esta mesa!-
 
   -¡Alto, alto!-dijo el anciano, sujetándole la mano al alemán-Quiero tomar el lugar de los niños, pagar por sus errores-
 
   -Viejo imbécil, ¿cómo se atreve a tocarme con su andrajosa mano judía y traidora? ¡Ahora los que recibirán mi castigo serán tres y no dos!-
 
   Klei y Boris, moviendo la cabeza de lado a lado, vieron como pisaban sus cabezas en  la mierda para que la comieran  y vomitaran, el anciano los acompañaba. Acto seguido,  tres alemanes se bajaron los pantalones y orinaron las espaldas de los judíos. Luego el castigo continuó con cinco palazos, tres en la espalda y dos en el pecho. A continuación los arrojaron al barro y los dejaron allí. Klei perdió tres dientes, Boris cuatro. El anciano no se levantaba, sus labios chorreaban de rojo. 
 
   -Ernest, Ernest-movían el hombro del viejo, que no pudo resistir el frío y la golpiza. Los tomaron con los rostros con cárdenas y chichones, regresándolos al taller. En la barraca sin literas se tiraron al piso, acurrucándose el uno con el otro, con tres estrellas vistas desde la parte perforada del techo, apenas media tabla, regalaba esa pequeña ventana. 
 
   -¿Son las Marías?-
 
   -No lo sé, hermano-    
 
   -Cada vez, Klei, nos traen menos  tela, menos cuero para que hagamos tiendas, mochilas, eso es horrible, eso significa que pronto…-
 
   -Ya nos necesitarán, Boris y cuando los alemanes no necesitan algo o a alguien, lo eliminan o destruyen. Nuestra hora de morir se acerca, tratemos al menos de no gritar y de no llorar, así no pueden disfrutarlo, así no pueden celebrarlo-endureció Klei su mirada. 
 
   -Así hablaba papá…creo…sigo pensando…que nos salvarán… que el abuelo Sasha que nos vio partir en el tren…dirá a los aliados en dónde…estamos y que ellos…vendrán por nosotros…nuestros ángeles…de la guerra…-
 
   -Ocurre algo,  Klei, silencio-
 
   -¿Qué, Boris,  qué?-
 
   En breve miraron  por la ventana tapiada, como  un par de barracas eran desocupadas y las mujeres, niños y hombres de ellas eran enviadas al horno, la mitad, a la cámara de gas, el resto. En breve esas cámaras rectangulares emitieron un resplandor rojo y un vapor azulado. Toda esa manada de personas, empujadas por los culatazos alemanes y metidas allí dentro a la fuerza. 
 
   -Mañana podríamos ser nosotros-tragó saliva Boris. 
 
   -Estamos muy débiles…nos alimentan poco…no podemos…escapar por…el alambrado…nos atraparían  rápido…alemanes, los  odio…quisiera que todos murieran frente a mis ojos-
 
   -No, Klei, Dios no quiere que odiemos, ni siquiera a nuestros enemigos, debemos perdonarlos por ser crueles y estar lejos de la voluntad de Dios, una vida larga y hermosa nos espera con papá y mamá después de que ingresemos a esas cámaras de gas y de fuego intenso, no los veas como elementos de destrucción, velos como viajes o puertas hacia el paraíso, iremos con Dios, no temamos a la muerte, si tememos a la muerte, significa que no creemos en Dios lo suficiente-
 
   -Soy sólo un niño de siete años, esas cámaras me asustan, sobre todo el horno, no se escuchan gritos como la de gas, ni cuerpos cayéndose, tu cuerpo se hace cenizas…tengo miedo…pero eso no significa que no crea en Dios y que no lo ame…tengo miedo porqué no sé cómo salir de aquí y no quiero morir-
 
   Boris abrazó a Klei, el cual lloró sobre sus hombros. 
 
   -No dejes que me maten, ¡hermano, defiéndeme!-
 
   -Siempre estaré de tu lado, Klei, llora, no quiero que odies a los alemanes, ellos no merecen que piensen en ellos de ninguna forma, ama la vida, ama la felicidad, ama la belleza, firma esos amores con tus lágrimas y no te preocupes, un mundo mejor nos espera, el ser humano nunca podrá crear una vida sin dolor, únicamente Dios posee la sabiduría para dar luz a esa estrella-
 
   -Ahora hablas como mamá-
 
   -Prefiero hablar como mamá para creer y no como papá para odiar, el odio no nos hará diferentes a ellos, quiero ser diferente a ellos y para lograrlo debo perdonarlos, no llegué todavía a ese punto-
 
   -¿Perdonarlos? ¡Habría que matarlos, Boris! ¡Meterlos en las cámaras y demostrarles que el gas y el fuego sirven también para ellos y que no son mejores como se creen!-
 
   Al día siguiente, 3 de junio, se presentó una discordia en el taller, debido a que las barracas que fueron vaciadas y ejecutadas desmotivaban a los prisioneros presentes, quienes vacilaban en tomar las herramientas y trabajar. Pues, a sabiendas de que sus vidas se acortarían, se manifestaron lánguidos y lacónicos, con llantos y sollozos que irritaron a los alemanes, los cuales apostaron sus fusiles. 
 
   -¡Trabajen o les disparamos! ¡Ustedes elijen: sus manos en las herramientas o nuestras balas en sus cabezas!-ordenó el sargento Helmuth Bolreichbert 
 
   Finalmente, todos empezaron a trabajar dentro del galpón taller. A su vez, el soldado alemán destrabó el seguro y disparó hacia el techo, rozó el envigado, luego la bala rebotó y le dio al hombro de su compañero, por lo que algunos judíos desdentados rieron pero los aplacó con una ráfaga.  
 
   -¡Más rápido, judíos miserables! ¡Son canallas, la compasión es solamente para los virtuosos, los pecadores deben conocer el castigo y la tribulación! ¡Ustedes desconocen a Jesús, el salvador y veneran al mentiroso de Moisés! ¡Todos ustedes son ladrones, rameras, vagabundos, nunca lograron conformar una sociedad decente! ¡Para ser considerados humanos, deben tener constancia y disciplina! ¡Producción y efectividad! ¡Sin embargo, hacen las mochilas torcidas, las botas cortas y sin espacio! ¡Nada les sale bien! ¡Pues piensan más en  sus miedos que en sus responsabilidades y por eso no manifiestan nuestra excelencia aria!-cruzó Helmuth Bolreichbert el culatazo sobre una mujer. Entretanto, dos pequeños niños no trabajaban y lo miraban con furia y reprobación, con los rostros rojos y embravecidos, pues fue ese sargento quien llevó a su madre Dina, la desvistió, violó, golpeó y mató.
 
   -Mataste a mamá y a papá…si no tenías armas…papá te hubiese matado…era boxeador-gruñó Boris. 
 
   -Judíos roñosos, siempre poniendo excusas tras sus fracasos, su padre fue un soldado que capturé, atrapé y vencí, los fuertes siempre ganan, judíos enclenques, Dios los ha olvidado como ustedes olvidaron a su primogénito, judíos sucios y traicioneros, piensan que debemos tratarlos con respeto y consideración. Pero pulula en el gen de su sangre la traición, el engaño y la trampa, la falta de honra, compromiso y fuerza laboral, la inexistencia de productividad y de confiabilidad. Ustedes no sirven para un mundo de progreso y eficiencia, son ladrillos que no pueden estar en ningún muro o castillo-dijo Helmuth Bolreichbert. En breve se acarició el mentón y caminó alrededor de los hermanos, mirándolos con una lámina de sorna.  
 
   -JAJAJA, violé a su madre y maté a su padre, supongo que quieren una oportunidad de golpearme, les daré gusto, ¿alguien más quiere ayudar a estos dos pequeños renacuajos?-
 
   Un joven morrudo se sumó. Luego otro alto y delgado. 
 
   -Bien, les demostraré que puedo vencer a un judío sin armas, de igual a igual, vamos al corral-
 
   Y en él corral Helmuth Bolreichbert apaleó a esos dos muchachos judíos, que querían desquite, aunque muy hambrientos, sedientos y ojerosos para presentar cabal resistencia, con más impulsos que posibilidades. Una vez que estuvieron en el fango de la porqueriza, Helmuth pidió una luger, oprimiendo el gatillo en dos ocasiones. Constantemente los golpeó y envió al suelo, obligándolos a levantarse más de diez veces, mientras con sus puños dibujaba flujos escarlatas, procedentes de fosas nasales y párpados hinchados.  
 
   -Entiéndanlo, son judíos, no pueden luchar, sólo pensar en ángeles y pedir la salvación, nunca serán fuertes y poderosos, la fuerza y el poder tienen un solo camino: olvidar a Dios para ser un Dios. ¿Están dispuestos a transitarlo, a respirar esa fría soledad, en esta gran cima? Uno de ustedes debe morir-arrojó su luger a Boris. 
 
   -¡Mata a tu hermano o te mataré a ti!-apuntó  con otro revolver Helmuth Bolreichbert, al tiempo que Boris, sin vacilar, apuntó hacia Helmuth y oprimió el gatillo, escuchando un clic, clic que causó un jajajajaja en todos los alemanes presentes. 
 
   -Me temo que mi luger no dirá lo mismo-puso Helmuth su pistola en la cabeza de Kiel, quien lloraba y se orinaba los pantalones, causando más estrepitosas carcajadas entre los soldados reunidos.
 
   -JAJAJA, que cobarde, que humillante, sus padres no le enseñaron nada JAJAJA-decían los soldados.  
 
   -¡A mí, a mí, a mí!-pidió Boris Filkenstein, dejando caer su arma descargada. 
 
   -Cómo quieras, alimentarás a los cerdos, ¿estás listo?- 
 
   -Hazlo, hazlo ya-
 
   -¡Conserva los ojos abiertos, ten dignidad!-replicó Helmuth, con un culatazo en la ceja de Boris. Kiel corrió pero tras un codo en su mentón, rodó sobre el barro con mazorcas peladas. Muy pronto soltarían a los puercos para los cadáveres, llovía levemente. 
 
   -no te temo-se incorporó Boris. 
 
   -¡Irás al infierno, cerdo judío y verás cómo se cogen los demonios a tu ramera madre y golpean una y otra vez a tu cobarde padre!-rugió Helmuth Bolreichbert, con rostro volcánico e irascible, al tiempo que brotó un disparo, el cual despegó la oreja derecha de Boris Filkenstein, como si fuera el corcho de una sidra. El niño lloró y el alemán le pisó el cuello. 
 
   -Esa oreja se la comerán los cerdos, eres un cerdo, estás alimentando a tu familia, judío, te  odio porque le quitas disciplina y productividad a mi país que merece ser el mejor del mundo, tu vagancia e irresponsabilidad me prohíben la indulgencia-quitó su bota y le pateó  la cabeza. 
 
   -¡Llévenselo!-
 
   -¡Boris, Boris!-
 
   -¡Una palabra más y te corto la lengua, maldito judío!-sentenció el sargento Bolreichbert. 
 
   Por su parte, desde su cabaña personal, Dieter Welseigger, coronel a cargo del campo de concentración de Yurizan, observaba los hechos acaecidos en su patio de tortura. Había escuchado a Hitler en Berlín, acerca de un nuevo orden mundial y de una sociedad utópica basada en la disciplina, la responsabilidad, la concentración y la precisión, cuatro pilares que sostendrían el progreso interminable e indefinido. Sin embargo, esos hermosos valores no podían vivir sin la abolición de algunos sujetos que deseaban sobrevivir sin trabajar y sin esforzarse seriamente, que querían engañar a todos con sus viles negocios y artimañas. Que todo debía costar para que fuera protegido y no olvidado. Consideraba que la muerte podía ser muy generosa para esos bastardos judíos y no quería enviarlos con su Dios tan pronto.
 
    
 
    El dolor, la vejación y la humillación ni siquiera les despertaban el odio, la organización, la unión, la conspiración y la revolución. Ni siquiera se alzaban contra sus armas y morían uno por uno, como rebaños entraban a las cámaras y a las barracas.
 
    
 
    Un alemán ario de cepa jamás aceptaría las órdenes de nadie, moriría antes de obedecer, tenía orgullo y ¿cómo ser respetuoso con quien no tiene orgullo? Le estaba pidiendo Dios algo imposible. 
 
   -Judíos-mencionó esa palabra Dieter Welseigger, vituperándolos, con un resentimiento visceral-Judíos… ¿Por qué no conspiran, confabulan? Quiero usar los fusiles, no las cámaras. JA, nunca lo harán. Hay ciertas cuestiones que no nacen en el temperamento con ningún entrenamiento previo. Hay cosas que no pueden enseñarse y se llevan adentro. El poder, el orgullo, el honor. No sirve regar en ustedes enseñanzas pues carecen de esas tres semillas. Son ovejas sin un pastor y nosotros lobos con mucha paciencia para comerlas una por una. La historia necesita que la muerte hable y le daremos unos párrafos. La muerte, nuestra amada reina, dirá que si el sufrimiento que te proporcionan, no te despierta el deseo de vengarte del agresor y el posterior intento de esa venganza, que el que no es capaz de devolver el golpe que recibe, simplemente para alargar su futuro unos años más, es tan miserable y mediocre que no merece respeto…Los arios, por el contrario, podemos matar y ser perdonados sin necesitar estar arrepentidos. 
 
    
 
   Tenemos una causa superior. Un mundo perfecto a construir. Si no es en este siglo, será en otro. La idea no morirá, es inmortal y otros futuros arios llegarán más lejos que nosotros, con un líder menos soberbio y más inteligente qué él que en esta oportunidad nos ha tocado. 
 
    
 
   La pasión y la inteligencia se unirán y el mundo regresará a Alemania, cuyo emporio determinará las nuevas dinámicas. Pero por ahora debemos salvarnos, fingir arrepentimiento, recuperarnos y siglos después, quitarnos la máscara y aplicar la última mordida al mundo capitalista, insensible, consumista, individualista y superficial que los ingleses y los norteamericanos quieren imponer. 
 
    
 
   No será en este siglo. Pero la idea sigue viva y a salvo en quienes nos han escuchado, tendrán hijos y nietos a los cuales hablarán sobre lo que dijimos y que aprenderán de los errores y pondrán a Alemania en la cima con un líder colectivo que escuche a los que saben y no a los que le mienten para consolar su miserable ego. Hitler no es importante, el nazismo si lo es. El nazismo tiene pasión, concentración, disciplina y organización, con esos cuatro colosos el progreso se desarrollará sin la necesidad de conflictos previos y será eterno-sonrió Welseigger, con el rostro estallando en una flor de éxtasis y sus ojos ebrios y afiebrados por una locura que podía disfrazar de genialidad- Brego por ese mundo. 
 
    
 
   En cuanto a los judíos que se dispersarán  por Inglaterra y estados unidos para dominar las finanzas y las economías mundiales, ya, durante sus bonanzas, mostrarán sus hilachas embusteras y avaras. Traerán a su verdadero Dios, el dinero y nosotros lo quemaremos con nuestros misiles y bombas. Los judíos, que se esparcen como una gangrena, estarán en todos los países, como una plaga, debilitarán al mundo y nuestro regreso contraerá eternas bodas con la gloria. Por el tercer Reich-brindó Dieter Welseigger en soledad, con mirada agrietada y semblante huraño, hostil, con un mar de violencia con algunas islas de tristeza y desazón decorándolo.
 
    
 
             Como muchos alemanes se rindieron, nuestros camiones  fueron  cargados de prisioneros y vigilantes.  De modo que la marcha fue a pie hasta Hamburgo, ciudad que debíamos tomar y custodiar. Por sorteo, no nos quedamos en Frankfurt. (Creeks: no tiene sentido ni utilidad práctica alguna buscar el origen o el significado de la guerra. Es algo que siempre ocurrirá o estará por acontecer. Me sorprende cómo los pueblos se quejan de la guerra, pero no del crimen, del desempleo y de la pobreza. Ellos no pelean las guerras, no tienen derecho a quejarse. Las guerras deben existir. No son buenas ni malas. No traten de definir la guerra ni de buscarle algún propósito a la paz, me duele como la gente confunde paz con tensión. La guerra es una decisión, no hagan más meollo. Una decisión. 
 
    
 
   Alguien no escuchó, alguien no obedeció. Que importa. Si estamos en guerra, es porque no sabemos vivir como sociedad o tratarnos como seres humanos, ¿cómo sí realmente lo fuéramos? Mueren personas, claro que mueren personas en la guerra, como mueren personas en los hospitales, drogadictos, en los accidentes de tránsito o en la carretera, en la delincuencia.
 
    
 
    Sin embargo, tienes un fusil para defenderte. Puedes devolver el golpe, las otras situaciones, más injustas y crueles, encima son ignoradas. Por eso pienso que los pueblos son volubles y estúpidos. Porque si no haces la guerra, el enemigo te esclavizará y es peor ser esclavo que guerrero. 
 
    
 
   La guerra existe para defender tu libertad, no puedes rechazarla, tampoco digo que haya que amarla, ni siquiera que respetarla. Sin embargo, si no hacemos la guerra, los más poderosos nos dirán que hacer y ya no tendremos vida. Ya no podremos decidir y elegir. 
 
    
 
   Estamos protegiendo algo importante y en lugar de cuestionarla, deberían aceptarla como un medio necesario en contra de esos líderes políticos y naciones extranjeras que quieren más de lo que necesitan tener y quieren someternos vilmente). 
 
   -Ya no puedo más, cárgame, Duggan-pidió Bertucci, ojeroso y mareado. 
 
   -Nos turnaremos-propuso Gipps-una hora cada uno, primero lo cargarás tú, Duggan, luego lo cargaré yo y luego Daguerty-
 
   -No me des órdenes, puedo ver el problema y resolverlo sin que me lo señales-y Duggan cargó  a Bertucci-esos de Linz y de Frankfurt fueron un fiasco-escupió después.
 
   -Muy pronto nos detendremos y veremos tus pies, Bertucci, los pondremos en un balde con agua con vinagre-prometió Gipps, con mano en el hombro del soldado adolorido y desgajado. 4 de junio. 
 
   -Merburn-
 
   -¿Qué, Coleman?-
 
   -Mira-sonrió Coleman, mostrando tres estrellas de diamante-JAJAJA, me las metí por la raya del culo, Creeks no revisó tanto, una casa, un auto y una rubia con las tetas bien grandes-besó los tres diamantes Coleman, con los párpados bien arrugados. 
 
   -Te meterás en problemas-
 
   -Eres demasiado correcto, así no emocionarás a las chicas, Nathan, enloquece un poco- 
 
   -Queda una batalla más, Hamburgo-dijo Merburn, todavía afectado por las heridas, con un suspiro corto, precedido de una tos más larga. 
 
   -Sí, es oficial, después de Hamburgo volveremos a casa, Creeks lo dijo-encendió un cigarrillo Coleman, quemándose los nudillos con la cerilla, pues quería apagarlo agitándolo y lo avivaba más. 
 
   -Dicen que mataste 11 durante la batalla en Linz y 9 en Frankfurt, estuviste hecho un tigre y te dejaron tus manchas-
 
   Nathan sonrió, barbudo y ojeroso.
 
   -¿Tienes alguna prima linda, Coleman?-
 
   -¡Ves, así me gusta, Merburn, suéltate más, no seas tan estructurado, no, no tengo ninguna prima pero si la tuviera, te la presentaría, no lo dudes! Por otro lado, estoy harto de caminar, usaron los camiones para los prisioneros, debimos fusilarlos-
 
   -Mientras menos mueran, mejor, ojalá que en  Hamburgo veamos una bandera blanca, no quiero volver a matar-  
 
   -Dicen, bah, debo decírtelo, sabrás que murió el sargento Harris, que ahora Gipps es sargento y que Duggan sigue de cabo primero, hay una vacante para cabo segundo, eso hace que tu pensión tenga 80 dólares más, no es lo mismo retirarse como cabo que como soldado raso y dicen que Creeks está decidiendo entre tú y yo, que lo decidirá en Hamburgo-  
 
   -No pienso rascarme las pelotas después de la guerra, Coleman. No viviré a duras penas con la pensión del gobierno. Estudiaré en la universidad, seré cirujano y salvaré vidas-
 
   -A mi me encantaría ser cabo, cabo Coleman, suena muy bien. JA, si muere Gipps en Hamburgo, subirán a Duggan a sargento y nosotros ganaremos ochenta dólares más en nuestra pensión. ¿No sería eso genial?-
 
   -¡Sigues siendo un estúpido, Coleman!-empujó el hombro de su compañero. 
 
   -Ey, sólo pienso en mi futuro como cualquier persona-
 
   -Cuando pensamos en el futuro, no debe ser solo en el nuestro, pues si pensamos solamente en nuestro futuro, a alguien lastimaremos aunque no queramos hacerlo-
 
   -¡Otra vez la moral, Merburn, te lastimará y te dejará solo, sin novia y sin empleo, la moral tiene únicamente sufrimiento y soledad!  ¡Deja de escuchar a esa vieja solterona y amargada!-refutó Coleman. 
 
   -Si para ser amado por una mujer y tener propiedades como un auto o una casa, debo olvidarme de la moral, Coleman. Prefiero ser un vagabundo andrajoso sin mejor compañía que un perro chueco, tuerto y rengo-
 
   -Que terco, no aprendes, con la moral, la bondad y la paciencia, todo tarda en llegar, es más rápido con el egoísmo y el oportunismo-
 
   Éramos 17 compañías, ocupando la carretera, en dirección de Hamburgo, lejos de los campos minados, que instalaron como resistencia. Delante de nosotros iban 40 jeeps y 25 tanques. 
 
    
 
   Escenario majestuoso, en el cual temblaba la misma tierra y seguramente los alemanes sabían que no se trataba de un terremoto. 
 
   -¿Te encuentras mejor, Nathan?-
 
   -Sí, gracias por preguntar, señor Kerrison-
 
   -Ya llené mi cuaderno de tanto escribir, tendré que comprar otro, también se me vació el tintero del bolígrafo, espero que no sean malas señales-sonrió, cabizbajo y tímido, Kerrison. 
 
   -No sintió que haya terminado su trabajo, a pesar del cuaderno completo-preguntó y al mismo tiempo aseveró el muchacho. Kerrison asintió y le convidó de un vaso de café, con el tapón metálico del termo. Acto seguido,  escudriñó los  tinglados y las carpas, entre los que iban y venían con diferentes cajas. 
 
   -Es, Nathan, es otra vida, casi no vemos mujeres aunque cuando hagan películas de lo que hicimos nosotros, nos pondrán enfermeras hermosas cuidándonos y mimándonos, fumaremos habanos, nos afeitaremos con espuma frente a un espejo y comeremos filetes con puré, en lugar de estar cazando ratas-
 
   -No somos personajes de un libro, señor Kerrison, somos personas de carne y hueso, ¿por qué dice que es otra vida? Para mí sigue siendo una parte de la vida, una parte que ojalá no vuelva a tocarnos vivir, ni a nosotros ni a nadie, una parte desagradable con pocas cosas rescatables pero que sería bueno que no necesitemos de la presión para superarnos-
 
   -Digo que es otra vida, Nathan, por un simple hecho: fíjate, escucho muchas conversaciones, porque forma parte de mi trabajo de antropólogo, escucho muchas conversaciones y ya no hablamos sobre lo que cocinaban nuestras madres o los juegos deportivos en los que vencimos a nuestros padres, tampoco de las chicas que besaremos o nos esperan en el puerto. 
 
    
 
   No, tampoco hablamos de los negocios que fundaremos para ser millonarios. No, hablamos de lo que nos duelen los pies de tanto caminar, de que escuchamos más los crujidos de nuestros estómagos que nuestros pasos, de que queremos agua caliente para sacarnos el tufo, es otra vida, no está ni el pasado ni el futuro, es un pleno diálogo entre las necesidades del cuerpo y la consciencia, nada de lo que hablamos o pensamos está más lejos de lo que debemos hacer de aquí a una hora, somos máquinas, máquinas de la guerra-
 
   -Tienes razón, pienso cada vez menos en Daphne y en mi madre, también en Morris, pienso en que me dispararon dos veces y que no puedo ser tan estúpido de avanzar sin ver que pasa a mí alrededor, ya no soy el mismo y eso no me asusta, Kerrison, tal vez sea otra vida, una pesadilla de la cual nunca despertaremos-comentó  Merburn, con la mochila, ajustándola para que no se le cayera. 
 
   -Considero, Nathan, que el corazón y la mente humana pueden no olvidar pero si  saber que detenerse es morir de otra forma y buscar algo nuevo honrar la vida que Dios nos ha dado-
 
   Nathan sonrió y apoyó su mano en el hombro de Kerrison, conforme llegaban nuevos furgones a marcha lenta. La mayoría estaban ocupados, de modo que continuaría la marcha, encima las ruedas enviaban escupidas de fango hacia atrás y los choferes idiotas reían. 
 
   -Quiero ducharme y afeitarme-
 
   -Cuando estamos sucios,  es más difícil pensar. Las cosas  están más  lejos y son más pequeñas. Ojalá el agua no llegara sólo al cuerpo-
 
   Mientras tanto, Duggan, con facilidad, llevaba a Bertucci, de un lado a otro. 
 
   -Espero que haya sido un sapo-
 
   -Las legumbres, perdóname, Duggan-
 
   -¿Quieres ser una motocicleta? Ya van cuatro veces, Bertucci. Tu flatulencia es más rápida que tu ráfaga de ametralladora. Si mano fuera tan rápida como tu trasero, ya habríamos vencido a los nazis-
 
   Al poco tiempo, el teniente Dyson ordenó descanso y sin mencionarla explícitamente, nos habló sobre la masturbación, acerca de que una vez tranquilizaba, dos cansaba. De modo que fuimos mesurados en ese aspecto, para mantener cierta tensión a la cual transformar en concentración y agresión en el último combate que nos deparaba el destino. Francamente, nadie durmió esa noche. Hamburgo, nuestra última batalla. No queríamos ir, volvió el mismo fantasma de miedo que profesaban los novatos.
 
    
 
    A veces pensábamos que el diablo metía la cola y tenía que ser justamente en la última. Las sensaciones, creíamos que nos habíamos quedado sin leñas para el fuego. Estábamos estructurados y automatizados, hasta el degenerado de Coleman era un caldo de silencio. No obstante, Duggan habló con Gipps. 
 
   -¿Qué ocurre?-
 
   -¿Por qué te hicieron sargento a ti y a mí no?-
 
   -Debe ser porque descubrí que habían talado el bosque y encontré el río que nos llevó al castillo y evitó seguir caminando en círculos-
 
   -Creo que lucho bien y que debería ser por lo menos sargento, aunque sea sargento segundo-
 
   -Ey, a mí no me gustó ascender con la muerte de Harris, sin embargo, tengo una responsabilidad, así que deja de hablar conmigo y ve a dormir-
 
   -Puedo cuidarme solo. Al parecer Mamita Dyson no quiere sentirse presionado. Sabías que si el muere, eres teniente-
 
   -Qué sórdido eres, Duggan-
 
   -¿Qué harás ahora? ¿Buscar un fusil de un alemán muerto y dispararle por la espalda? ¡No creo que Stone haya tirado esa granada hacia Harris! ¡Asúmelo! ¡Eres vagabundo,  odias trabajar y si asciendes a teniente tendrás una pensión con la cual rascarte las pelotas hasta el fin de tus días!-
 
   -Estás loco, Duggan. Enfermo. Muy enfermo. Piensas que es simplemente empujar y derribar-
 
   -¿Qué otra cosa hemos hecho hasta ahora?-
 
   -Es moverse sin dejar de ver, cerrar, paralizar y eliminar, eres  demasiado impulsivo como para tomar decisiones de las cuales dependan muchas vidas, luchas, cuerpo a cuerpo, mejor que yo, mataste a más que yo, pero piensas más en ti que en los demás y por eso es mejor que yo esté más cerca de Dyson, por sí le ocurre algo-
 
   -No es justo, he matado a más nazis que tú-
 
   -El permiso para conversar ha  concluido, Cabo Duggan. Ya conozco su discrepancia, lamento no tener a mi disposición una solución al respecto, siga ejerciendo sus funciones con la celeridad que ha efectuado hasta ahora-se retiró el sargento Gipps. Duggan, por su parte, pateó un balde y regresó a su carpa, bajo la noche tachonada de estrellas, entre los que resistían el hambre y el frío de esa intemperie, había comida pero no la suficiente para compensar todo lo que habíamos caminado. 
 
    
 
   Se supone que cuando estás cansado no piensas en estupideces y el propio cansancio ordena tus prioridades. Sin embargo, el demonio de la posibilidad nos trajo imágenes y fantasías de muerte, sorprendiéndonos de que ni siquiera un escenario de guerra nos privaba de la competencia interna. 
 
    
 
   A su vez, como no nos llegaban periódicos ni sabíamos las mentiras que informaban, tampoco nos configuramos que pensaba la sociedad de nosotros. Pero imaginábamos a un pueblo contento con las victorias y orgulloso de que Estados Unidos fuera el salvador del mundo. 
 
   De seguro harían caravanas con algunos disfrazados de soldados, diciendo que habían  luchado y recibiendo  guirnaldas de flores y besos de muchachas de concurso, mientras que los niños no querrían ser los alemanes que perdían y acuciarían ser norteamericanos cuando jugaban a la guerra en los patios de recreo, embarrándose en los solares.
 
    
 
    Asimismo, podía imaginármelo: esquinas y veredas colmadas de vendedores de banderitas, escarapelas, soldaditos de juguete, réplicas de cascos y todos probándoselos primero y comprándolos después para sentir que habían hecho tanto como nosotros, sintiéndose sexys con sus novios y pidiendo que los besaran con el casco puesto. Algunos fuegos  artificiales y brindis en las casas con ventanas abiertas y doradas, porque los nazis ya no pasarían de Europa. 
 
    
 
    No obstante, la soberbia de Hitler fue nuestra mejor arma y si hubiera sabido escuchar mejor a sus consejeros en lugar de rodearse de lisonjeros, no le habríamos ganado de ninguna forma. Más que nadie Hitler demostró el adagio del que mucho abarca poco aprieta, invadiendo África cuando ni siquiera había dominado Europa y la unión soviética. Hicimos unos huevos  fritos en los motores de los jeeps, nocivos para nuestros hígados. 
 
    
 
   Las tenues fogatas alumbraban nuestras cavidades faciales angulosas, mientras nos pasábamos trozos rancios de pan. Respirábamos y nos cargábamos, una ilusión, de que mientras más inhaláramos estaríamos más llenos para vaciar otra victoria en la última batalla. Fue una de las noches más silenciosas y no por eso menos misteriosa. Creo que  todos quisimos ver las estrellas, pero había tantas nubes, las mayoría por humo de antiguas explosiones-balaceras que de cielo por nueva lluvia. (Gipps: antes de Hamburgo, no sé porque no acudimos a la euforia y dejamos que cada cual encontrara su serenidad, su armonía. Tal vez porque el enemigo estaba retrocediendo y no queríamos ser imprudentes. 
 
    
 
   En tal sentido, el teniente Dyson no practicó su discurso de motivación. Fue la etapa más insensible, en ella simplemente veíamos un objetivo y nos estábamos maquinizando. Nos costaba pensar, no pensábamos, veíamos y decidíamos, no había nadie, descansábamos, había alguien y luchábamos, de ese modo se eslabonaban las secuencias). 
 
    
 
   El amanecer no llegaba nunca, parecía que la noche robaba tarros de pintura oscura para durar mucho más de lo que debía, engullendo nuestra paciencia y vendiéndonos nervios que no deseábamos. Sus pecas brillaban, pecas, así le decía a las estrellas, pecas del hermoso rostro de Dios. 
 
   -No encuentro a Santa Lourdes, ¡mi rosario! ¡No  puedo continuar la marcha!-expuso Bertucci. No obstante, Dyson  le colocó el rosario en la mano. 
 
   -Cuando pusiste tus pies en el agua avinagrada para curar las ampollas, la corriste de la silla con tu codo. Aquí está, la virgen de Lourdes, para otra victoria, acompañándonos y guiándonos-
 
   -¿En cuánto tiempo reiniciaremos nuestra marcha hacia Hamburgo?-
 
   -Cinco horas, trata de dormir, Bertucci-
 
   Nos sentíamos nerviosos como ante un examen, pese a haber leído todos los libros, ¿nos acordaríamos de que hacer y cómo proceder en cuanto llegase el momento? Nos imaginábamos escenas de batallas y que táctica utilizaríamos para sobrevivir eliminando al enemigo. Nadie fue premiado con el buen dormir, excepto Duggan que roncaba como una morsa. 
 
   -La escalera le gana a cuatro ases, Daguerty, no me vengas con el póquer irlandés, el póquer tiene las mismas reglas en todo el mundo, me debes 10 cigarrillos-
 
   -Escúchame, Burroughts. En Irlanda los cuatro ases no son el juego más alto. No somos tan ignorantes, inglés de pacotilla. La única escalera que supera al póquer de ases es la que tiene cartas del mismo color, tú tienes tréboles negros y diamantes rojos, esa es una escalera ordinaria, no es una flor imperial, así que tú me debes diez cigarrillos-  
 
   -Eres un irlandés tramposo y mentiroso.  ¡Cualquier escalera supera a cualquier póquer! ¡Tú tío  mientras se  cogía cabras debió enseñarte todo al revés!-
 
   -¡Ey, no hables así de mi difunto tío, inglés hijo de perra, que no sabe tenderse la cama y todavía le unta manteca a su pan su frígida madre!-
 
   -Cállate, irlandés bastardo, que en tu tierra usan ruedas de carreta de mesa y baldes de sillas. Están más tiempo bebiendo y follando que trabajando-
 
   -Porque sabemos vivir la vida, inglés amargo, que no puede tomar una puta decisión sin mirar su puto reloj, al menos nos gustan las mujeres y enfrentamos la lluvia con la cara y no con un paraguas-
 
   -¿Enfrentar la lluvia con la cara? ¿Para qué? ¿Para engripar y faltar al trabajo? ¡Típico de irlandeses! ¡Ojalá fueran tan rápidos para desocupar el baño como lo son para mentir! ¡Sus barbas largas, sus bigotes pinchudos, ¿saben que se inventó la espuma y la navaja?! ¡Un peluquero debe fundirse en menos de una semana en Dublín!-
 
   -¡Lo mismo que un prostíbulo en Londres, esperando hasta el matrimonio, señoritos perfumados y amanerados!-
 
   -¡Tenemos nuestras diversiones oscuras pero no estamos alardeando! ¡La discreción es un arte para el cual se requiere de intelecto! ¡Un irlandés bebe una jarra de cerveza sin empaparse el cuello y ya recibe una medalla de oro, ese es su mejor científico!-
 
   -¡Ah, sí, al menos no metemos la mano y el brazo en el retrete para buscar monedas que se nos cayeron del bolsillo! ¡Le robamos a un inglés un billete y mejoramos nuestras vidas! ¡Así que no pierdas de vista esto, Burroughts, un irlandés vale por cinco ingleses!-
 
   -¡Bah, nunca supieron hacer whisky y de pretexto, dicen que les gusta más la cerveza!-
 
   -¡Ey, el whisky ustedes se lo compran a los escoceses y la cerveza a nosotros, más los paraguas a los galeses! ¿Me pueden decir que hacen bien ustedes? ¡Miró, quiso, avanzó y cayó, esa es su mejor poesía JAJAJA! ¡A los doce años nosotros  perdemos la virginidad y ustedes siguen lustrando los zapatos de papi!-
 
   -Nosotros no hacemos nada, los esclavos hacen y sufren, los amos tienen y disfrutan, somos amos, no tenemos que hacer, tenemos que tener, así que los dejamos con sus pueriles invenciones-
 
   La dialéctica del amo y del esclavo de Hegel, en la cual el esclavo perdería el miedo a la muerte, vencería al amo y produciría el fin de la historia. Sin embargo, el fin de la historia no era el final sino el propósito: que  alguien  domine a otro para vivir sin esforzarse, produciéndose exponencialmente una ecuación de poco para muchos y mucho para pocos en la tan conocida irracionalidad sistémica.  
 
    
 
   Daguerty y Burroughts estuvieron insultándose toda la noche. El alba despuntó una funda blanca, gris, chata, que nos invitó a movimientos lentos y pausados. Pesados y perezosos, avanzamos, bebiendo café y mordiendo rosquillas azucaradas. 
 
    
 
   Teníamos el mismo fastidio y hastío del que espera una larga fila en el banco y lleva dos horas, con ganas de pagar la cuenta de dos dólares e irse cuanto antes. Así encaramos esa batalla en Hamburgo. 
 
    
 
   De todos modos, no fue llegar y entrar, para nada en lo absoluto. Presentaron un cordón de resistencia muy grande en la fachada de la ciudad, los cañonazos de los Tigers y panzers impedían nuestro avance.
 
    
 
    Defendieron Hamburgo con una enjundia y tenacidad, que les hubiesen dado la victoria en otros escenarios, aún con las locuras de Hitler, que actuaba sin cálculos, planificación y pronósticos. Todo fue una ensalada de humo y fuego, bajo la cual estábamos insertos y las balas podían mordernos en cualquier momento, pero confiábamos en nuestros movimientos en pos de hilvanar una estrategia con la cual  ellos no pudieran ir ni hacia el costado ni hacia atrás ni hacia adelante. Los dejaríamos agotarse, consumirse y gastar. Aunque ciertamente el grosor era más amplio y no podíamos proyectarnos y ellos si desplegarse, formando una suerte de diadema de recepción. ¿Nos dejarían avanzar en bloque para hacer la clásica tenaza y atacarnos desde dos flancos? No, de hecho ellos usaban el bloque y se exponían a la tenaza. ¿Por qué sí eran menos?
 
   -Esto no fue lo que dijo inteligencia-
 
   -Debemos retroceder, Creeks, ampliar el espectro y regresar en diagonal, por izquierda y por derecha, sus tanques están muy cerca, se chocarán y no pueden retroceder contra sus propias trincheras y jeeps, necesitamos un grupo de distracción y dos de proyección, haremos un retroceso de una milla y un desplazamiento lateral de dos millas, luego los embestiremos sin que sus tanques puedan dispararnos. Mientras todo eso sucede, distráelos, luego te sacarás la foto para el periódico- 
 
   -Hazlo-escupió tabaco Creeks. 
 
   El plan de Dyson. Pudimos movernos lejos del alcance del fuego, aunque el humo nos rodeaba y robaba toses, respiración y retrocedimos más de una milla para evitar desmayos. Seríamos dos arietes, uno por occidente, otro por oriente, en pos de abrir esa muralla de hombres, tanques y morteros. Había encontrado puntos ciegos. 
 
   -¡Hasta aquí! ¡Proyección diagonal! ¡Ahora!-gritó Trelonie P. Dyson. Los disparos, explosiones se oían y en breve descubrimos que los tanques estaban muy cerca, mal distribuidos y que giraban sus cañones, los chocaban y abollaban, como sí  esgrimieran con los mismos. Se amontonaron demasiado y tardaron en replegarse para distribuir morteros. 
 
   -¡Rápido, rápido, así no se reorganizan y usan sus morteros!-arengó Ryan E. Gipps. El contacto fue masivo, abrupto y sorpresivo. Por supuesto, hubo un intercambio y un impacto en ambas partes, pero si hablamos en escala a nosotros se nos cayó una silla y a ellos  una radio. Con la rodilla izquierda apoyada, Merburn abanicó y despidió un rugido amarillo, con el cual dos de las cuatro x amarillas de una trinchera dejaron de latir. Duggan, viniendo desde oriente, acabó con las otras dos. Nuestros tanques  abollaron los suyos, aunque recibieron reprimendas. Gipps, en tanto, apoyó la espalda contra una pared, escuchó pasos, giró y casquillos salpicaron sus botas. Siguió corriendo, dejando tres cuerpos de la SS tendidos. Esos  uniformes  verdes con guantes y botas negras, más  cascos grises. 
 
    
 
   Un jeep alemán eliminó a cinco de otra división de nuestra infantería con su ráfaga de ametralladora. Dyson, por su parte, les arrojó una granada, la cual explotó bajo la carrocería y acabó con esos locos que gritaban e insultaban mientras mataban. Todavía no habíamos ingresado en Hamburgo, pero los estábamos introduciendo, poco a poco. 
 
    
 
   Algunos recargaban  cartuchos, nos acercamos, agazapados y atentos, sin regalar ningún ángulo. Dos soldados de Hitler cayeron del techo, el fusil M1Garand de Creeks humeó. Dyson, delante de todos nosotros, introdujo tres papas más a su olla de víctimas. Al primero lo ejecutó delante de la puerta, luego partió el casco y la frente del que disparaba desde la ventana, por último, a uno que se arrodillaba y apuntaba desde la esquina le dibujó tres estrellas rojas en el plexo solar, limpiándonos el camino. Escuchamos a dos alemanes gritando, Duggan corría y los masacraba. No obstante, se agazapó y una ráfaga procedente de una trinchera alojada en un callejón acabó con cuatro soldados nuestros e hirió a Daguerty, en el hombro.  
 
   -Alto, alto-expuso Dyson-ya usaron sus carnadas-
 
   Gipps, por su parte, estaba en el techo, soltó una granada y se fue corriendo, los de la trinchera dispararon ráfagas amarillas hacia arriba pero la explosión roja terminó por destazarlos. 
 
    
 
   Asimismo, Merburn zigzagueó entre postes  de luz, escondiéndose detrás de un container cuyo borde sufrió una corona de chispas, procedente de dos fusiles alemanes. Se revolcó y disparó desde el suelo, el alemán se elevó y cayó sobre su propio casco que había golpeado el piso antes. 
 
    
 
   El restante, con una herida en la pierna, mostró el pecho, al descubrirse por la esquina y Merburn, sujetando el codo y torciendo la muñeca, no perdonó, su bala resbaló por la pared y no eludió el plexo izquierdo de ese segundo enemigo, cuya nariz derrapó por el borde de esa casa. 
 
    
 
   Enseguida arrinconamos a unos alemanes en una plaza, con banderas y estatuas, detrás de las cuales se escondían y disparaban, escribiendo cinco bajas más en nuestras grises y oscuras fichas, de cinco muchachos que querían medallas y ascensos y no respetaron el bloque escalonado de nuestras líneas, exponiéndose frente a buenos tiradores. Con un chistido, Duggan arrojó una granada de humo. Dyson,  Gipps, Creeks y Merburn hicieron lo propio. 
 
    
 
   En cuanto escuchamos toses, enfocamos y disparamos. Las toses dejaron de escucharse. Una vez que el viento disipó el lacrimógeno, dos más vomitaban, todavía disparándonos y Duggan los ejecutó. La plaza ya no era un obstáculo. 
 
   -Ya entramos-dijo Dyson-Deben haberse escondido, no quieren rendirse, quieren morir, uno por uno, granadas de humo en las ventilaciones, quiero identificar a sus francotiradores, los mataré como si fueran hormigas acercándose a la azúcar, llenen de humo esos edificios-
 
   Sin embargo, otros tenientes dudaron del plan de Dyson y fueron por la avenida principal, perdiendo tres jeeps con un lanzacohetes y 20 hombres. Más difícil de lo esperado. 5 de junio. Llenamos todo de humo y tanto en zigzag como agazapado, Dyson avanzó con la máscara anti-gas, guiándose por las toses. 
 
    
 
   Escuchamos sus disparos y los gritos de dos alemanes, había acabado con los francotiradores de ese edificio. 
 
   -¡Cazabombarderos, acaben con esos edificios!-pidió Creeks por la radio. 
 
   -¡Cinco minutos! ¿Situación de morteros enemigos?-
 
   -Neutralizados, pueden volar, repito, pueden volar, todos los morteros y tanques anti-aéreos fueron neutralizados por artillería-expuso Creeks. Finalmente, nos quedamos en la plaza, lejos de los edificios.
 
    
 
    No teníamos más granadas de humo. Los aviones hicieron el trabajo, derrumbando con sus bombas cuatro o cinco edificios. Mordimos roscas azucaradas y barras de chocolate, mientras esperábamos, contenidos  y ansiosos, molestos porque seguían  resistiéndose, aunque quedaran apenas estropajos. Sus intenciones no eran ganar, solamente hacer todo el daño posible. Que miserables.
 
    
 
    No comprendía como la adhesión a una causa podía lograr que una persona se olvide de su condición de ser humano,  resumida en sus vínculos y expectativas. Tampoco aceptaba que la violencia significara ausencia de inteligencia y raciocinio, no  era carencia de intelecto, era exceso de necesidades, exceso de valoración del resultado desde la cual se justificaba cualquier método. 
 
    
 
   En cuanto a los civiles, abroquelados entre escombros y casas despojadas de techos, nos dirigían un réquiem de gemidos, llantos, gritos e insultos, a los cuales, con  simplemente concentrarnos en el plan, podíamos ignorar ya sin remordimiento. 
 
    
 
   La repetición adoctrina mejor que cualquier discurso, estábamos acostumbrándonos a esto, ¿lo necesitaríamos? ¿Podríamos dejarlo? ¿Sería luego un conflicto interno de control eterno y descanso inasequible? Vimos autos dados vueltas usados de trincheras, osos de felpa y civiles  muertos, como en Frankfurt, algunos arrastraron a sus hermanos o padres de una esquina a un sótano o de vereda a vereda a través de la calle agrietada.
 
    
 
    Asimismo, algunos civiles tomaban rifles y pistolas para ayudar a los soldados alemanes que quedaban. Miramos y nuestros líderes dijeron que debíamos defendernos. Reiteramos en alemán a los civiles que dejasen las armas y no buscasen venganzas estúpidas. Sin embargo, nos ignoraron. Sus mujeres lloraban y se mordían las uñas, sus hijos-niños y niñas- tomaban piedras y querían participar de la única manera en que podían. 
 
    
 
   Los inevitables daños colaterales que nos hacían tragar saliva y empapar el rostro, por suerte esta vez no nos hicieron preguntas quienes no merecían el vacío que teníamos para ofrecerles. Las madres, finalmente, se llevaban a sus hijos lejos de la contienda, en la cual se introdujeron sus esposos e hijos mayores. 
 
    
 
   La tregua parcial nos dio más tensión que la previa de la batalla.   
 
   -¿Por qué no enviamos los aviones desde un principio?-
 
   -Primero, hay niños y mujeres en una ciudad. Segundo, había  tanques y morteros,  que impedían que vuelen y dejen caer las bombas, Burroughts- 
 
   -El descanso terminó, sigamos, aprovechemos la polvareda de las explosiones, nos están cubriendo-
 
   -No, Gipps. Esperaremos a que baje la polvareda y humareda, ya sé que no es recomendable estratégicamente, transgrede todos los manuales escritos, pero de esta manera mataremos menos civiles, que, por lo visto, no se han alejado lo suficiente y son usados de escudo-
 
   -Estos nazis de mierda no evacuaron la ciudad-escupió Gipps. Dyson lo miró con compasión y conmoción. 
 
   -Ya falta menos. No dejemos que nuestro enojo les dé oportunidades. Primero ubicación, luego ejecución. De esa manera, lamentaremos lo menos posible en cuanto a las balas que podamos recibir o enviar-comunicó Dyson, pensando en los civiles, entremezclados. 
 
   Avanzamos a tientas, mientras que los aviones se retiraban a cargar más bombas. El sonido de las ametralladoras volvía con su RATTATATATATA intenso, era un maldito hormiguero de nazis, militares y civiles. Duggan aplicó un culatazo sobre un SS, una zancadilla y le pisó el cuello, quebrándoselo. Estaban sin balas y seguía luchando, uno pretendió dispararle pero corrió y su lanza de bayoneta hizo café y azúcar en el cuello del germano. 
 
    
 
   Le quitó el fusil y siguió disparando con el STG44, sin gritar, gruñendo, con todos sus dientes feos y amarillos, por su poca amistad con el cepillo. Gipps, a su vez, se apostó detrás de un buzón y vio a tres alemanes disparándole desde una calle diagonal, pero con serenidad, a pesar de las chispas situadas a dos cubetas de sus botas, apuntó y las tres balas de su fusil tuvieron alimento, una almorzó en un pecho, otra merendó en un estómago y la última cenó en un cuello. 
 
    
 
   Él herido en el estómago se incorporó pero de pie Gipps le  atinó a la cabeza. Escuchó una ráfaga a su espalda y cerró los ojos, Merburn salvándole de dos alemanes. Gipps sonrió. Juntos continuaron avanzando. Dentro de un restaurante Dyson y Kerrison despacharon con todo, siete alemanes caídos, cinco para Dyson, dos para el antropólogo, en tanto 15 mesas y 8 sillas quedaron derribadas.
 
    Un oficial alemán trató de dispararles por la espalda, pero Duggan le quebró el cuello con una combinación de manos. No quería que supiesen que había salvado a alguien. Finalmente, vimos agitándose la bandera blanca. Les quedaban tres jeeps y 20 hombres. 
 
    
 
   El coronel a cargo de ese grupo de contención bajó la bandera roja con la esvástica negra. Los civiles dejaron caer las armas domésticas, las recogimos y guardamos en bolsas, que irían en cofres bajo cinco candados. Amenazamos con disparar si no bajaban las armas.  
 
   -Cabo Merburn, felicitaciones-hizo la venia Creeks. 
 
   -Cabo Kerrison, felicitaciones-repitió la venia. 
 
   -Sargento Duggan, felicitaciones-tercera venia, tras la entrega de las correspondientes medallas. Durante los días siguientes, precisamente el 8 de junio, llegaron furgones con  refrescos de cola, cigarrillos, revistas y carne de res, con patatas fritas recién cortadas. 
 
   -¿No quiere probar, teniente? ¡Está deliciosa!-dijo Burroughts, en referencia al refresco de cola. 
 
   -¡Eso antes se usaba para desoxidar motores! ¡Les van a quedar los dientes como terrones de azúcar, ya van a ver! ¡Es una conspiración  entre dentistas y fabricantes de refrescos!-bebió su botella  de agua fresca el teniente Dyson. Mientras tanto, Bertucci se encargó de asarnos hamburguesas con queso muzzarela derretido. No vino  un corto JAJAJAJA, vino un largo UFFF tras la última batalla. Tomamos Hamburgo, pese al repudio de civiles que nos arrojaban toscas pero en cuanto destrabábamos los seguros de nuestros M1Garand, morigeraban sus ánimos. 
 
   -Bien, muchachos, felicitaciones por la victoria, sólo nos queda defender este lugar, extraoficialmente, no pasará nada, ya todo terminó, otros reservas irán a Berlín-repuso Creeks, aunque tal noticia no le gustó a Duggan, quien deseaba ver a Hitler cara a cara. Fuimos a unas casas y nos duchamos y comimos junto con otras familias alemanas, que nos miraban con rechazo y repudio, por desbaratarles el imperio. Comimos  las hamburguesas y las patatas fritas con alevosía. Casi las tragamos. Merburn se tapó la cara con una mano. Había centenas de cuerpos, amigos y enemigos, a nuestro alrededor y no teníamos deseos de cargarlos y apilarlos y quemarlos. Una profunda tristeza, de la que hablaba el teniente, en contraste con ese orgullo de que  sabíamos que asumiríamos la responsabilidad y enfrentaríamos la crisis, aunque supiéramos que era inevitable desde un comienzo. No fuimos  los primeros ni seríamos los últimos. Cuando lo grotesco sigue pasando a pesar de todo lo que sabes y quieres, es porque usas más lo segundo que lo primero. Alimentas al perro equivocado y dejas en la calle al bueno. Nos rascamos las mejillas, veíamos el odio en los alemanes quienes aborrecían que comiéramos a su mesa. Nos escupían y tentaban a dispararles, pasábamos el pañuelo y dejábamos sus hogares, luego de bañarnos. En cuanto encontramos bares, fue mucho más sencillo. Nos hicimos cargo de todo, pero no fue tan sencillo: hicimos probar la cerveza a prisioneros y cayeron como fundas, envenenados. Malditos nazis, civiles. Apilamos y reunimos al pueblo en una plaza. Dejamos un rectángulo de vigilancia. El odio no quiere ganar, sólo hacer daño mientras pueda y matar a uno más para ellos era aún satisfactorio. No les daríamos ninguna oportunidad.   
 
    
 
   Nos trajeron uniformes nuevos y sentimos la calidez de la tela flotando sobre nuestras pieles, renovadas, como la caricia de una ninfa, así de gratificante, con nuevos globos de calor consolando viejas magulladuras y golpes, esparcidas en el universo de nuestra anatomía. Hamburgo, Frankfurt, Linz, meterse en la batidora y salir sin algunos pedazos.
 
    
 
    Desgracia trémula que deshojaba nuestras capacidades de sentirnos en el momento, creo que no pensamos en nada, no fueron celebraciones eufóricas, fue un descanso, así es, descansamos, no celebramos. Pues convertimos el acelerador en nafta para que el vehículo anduviera un poco más y a raíz de eso todo eso fue muy lento y más doloroso. 
 
    
 
   Sin embargo, no diríamos ni una palabra, ni una queja. Lo absorberíamos y otro poro más a la esponja hasta que no sirviera. Sabíamos que un silencio podía lastimar más que mil balas, de todas maneras lo enfrentamos con enjundia y ahínco, resistiendo deseos de patear baldes y arrojar ladrillos. 
 
    
 
   La violencia nos había absorbido, mordido, lamido, mordía y lamía, así era la violencia, lamía y mordía, mordía y lamía, con dolor y orgullo, siempre con dolor y orgullo. En cualquier momento saldría para salvarnos con valor o castigarnos con imprudencia. De alguna forma, la tristeza es una violencia que ha envejecido. Jóvenes viejos, teniendo que verlo tan de cerca que después nada podría ser real. Jóvenes viejos, que volvían de la muerte a enfrentar los eternos problemas de la vida. 
 
    
 
   Sin embargo, en cuanto se iba la energía luego de la lucha, contemplaban los soldados los abollones que habían causado en los contenedores y vehículos, las grietas en las ruinas y edificios que habían derrumbado. La destrucción tenía más velocidad que la creación y eso nos asustaba en cuanto pensábamos en nuestras posibilidades como especie. 
 
    
 
   Llega un momento donde te preguntas que piensan los animales del bosque y de los montes, cuyos ecosistemas interrumpes con tus tanques, tus balas de alta circunferencia y tus granadas de potencia, todas esas flores y pájaros, lobos y conejos que deshacemos sin preguntarnos, sin pedirles permiso cuando invadimos y usurpamos sus bosques, sus montes, los peces que mueren en el río con las granadas que explotan bajo la líquida superficie. 
 
    
 
   Si nos piden una respuesta que lo justifique, el silencio sería eterno y la página quedaría en blanco para siempre. Educados siempre para resolver nuestras necesidades y sabiendo que debíamos aumentar esas necesidades para experimentar eso llamado progreso y conocimiento, ¿cuándo se cortaría la línea, cuándo tensaríamos la cuerda? 
 
    
 
   Nos educaban para querer más y se quejaban de nuestra violencia, de nuestra ambición y de todo el daño que causábamos a nuestro alrededor, elevando un pandemonio de proporciones bíblicas. 
 
   No obstante, nos besaban más cuando teníamos 10 en los boletines en lugar de siete o nos aplaudían cuando estábamos haciendo home runs en el beisbol que cuando nos quedábamos sentados en la banca. Veíamos que la victoria daba tanta felicidad y aceptación, que no nos sorprendía para nada que hubiera antes un poco o bastante tragedia, que  la tragedia fuera toda la montaña y la gloria apenas la insignificante, minúscula e inmerecida cima. 
 
    
 
   No podía ser para todos y nadie quería decir esa devastadora reseña, que usaba el humo y el fuego o la sangre para sus letras. En esos momentos volvían los estrujones de codos y rodillas, debido a las acumulaciones del sendero. Perder era tan triste y doloroso, ¿por qué íbamos a perder, para que otro se sintiera mejor y qué quedaba para nosotros? Absolutamente nada y si con poco no alcanzaba para vivir, imagínense con nada. Por consiguiente, no mentiré. 
 
    
 
   Llorábamos, llorábamos porque  con nuestros fusiles y granadas podíamos voltear tanques, aviones, legiones de alemanes pero no apagar nuestra naturaleza caótica, destructiva y beligerante, de que en el fondo estábamos hechos para querer más y nunca sería suficiente porque agregaríamos una nueva carta y algún día el castillo se derrumbaría y no tendríamos fuerza para rearmarlo, sólo beberíamos un brindis por él y hablaríamos de lo maravilloso que algún día fue. No teníamos respeto ni por la vida ni por la muerte. 
 
    
 
   En algún momento experimentamos orgullo y luego culpa, otro juego de mordidas y de lamidas, obsequiado por la violencia. Llorábamos sin gritar, sin desesperarnos, sin enloquecer, sabiendo que habíamos tomado Hamburgo y que no habría más batallas. 
 
    
 
   En resumidas cuentas, cada uno metió dentro de sí un gran caudal de energía y ahora se había ido, se había ido y quedaba un vacío que ni siquiera queríamos llenar, porque confiamos en que ese vacío nos dará respuestas a preguntas que ni siquiera somos capaces de pensar. Y el vacío se dilata en nuestro interior, surcando por sus confines y andamios, lentamente y con amplitud.
 
    
 
    El llanto pone luz en nuestros rostros, luz de dolor y de renuncia a despedirnos, a despedirnos de la muerte que cuando estuvo tan cerca de nosotros hizo todo tan grande y maravilloso porque no sabíamos si ese trozo de pan sería el último. Que nos dio esa lentitud y paciencia para saborear las cosas en lugar de consumirlas, esa muerte que nos enseñó a vivir y que era sin dudas madre de la hija bella e invisible que tanto amábamos. 
 
    
 
   Nuestra meditación, no obstante, se vio  interrumpida. Escuchamos unos pasos a nuestras espaldas. Habíamos dejado un rectángulo para custodiar a los civiles de Hamburgo, en la plaza, a fin de que no intenten nada estúpido contra nosotros. Sin embargo, siempre falta alguien y ese alguien, en lugar de huir, se acercó a nuestros cigarrillos encendidos y caras mojadas. Empezó a hablar en alemán, echamos un vistazo a Kerrison, se trataba de un anciano de osamenta ancha y estómago apretado,  alto y encorvado. 
 
   -Kiel…Boris…Kiel…Boris-decía el  hombre de cabellera blanca y barba rubia. Notamos que usaba anteojos y que no veía bien. Vestía un suéter gris y pantalones azules, camisa blanca y zapatos agujereados.  
 
   -¡Regrese a la plaza con los civiles!-refutó Burroughts. No obstante, Dyson levantó una mano e impidió esa orden: 
 
   -Kerrison, pregúntale quiénes son Boris y Kiel-
 
   Kerrison obedeció y dijo: 
 
   -Sus nietos…están cautivos…en algo llamado campo de concentración…fueron llevados en trenes…-
 
   Sasha, el anciano, se sentó y lloró, sofocado y angustiado, como si por fin viera un barco en su isla donde estaba náufrago, esa fue la alegría que sintió cuando se acercaron los aliados tras vencer a los alemanes. 
 
   -Mi nombre es Sasha Filkenstein-
 
   -Teniente Trelonie P. Dyson-pidió Dyson traducción a Kerrison-¿Qué es un campo de concentración?-
 
   -Un lugar donde los niños, mujeres, hombres y ancianos son tratados como prisioneros, golpeados y torturados, un lugar que trata de superar al infierno en cuanto al hecho de proporcionar dolor, una prisión para personas que no robaron, no mataron, no estafaron y no lastimaron a nadie, eso es un campo de concentración y ahí está mi hijo, mi nuera y mis nietos-dijo Sasha,  ahogado y exhausto, de tanto desborde y ansiedad, drenados. 
 
   -¿Cuántas personas hay en un campo de concentración y dónde se encuentra el campo de concentración al cual fueron enviados sus familiares?-
 
   -Me escondí bajo el sótano,  se  llevaron a mi familia, los vi en el tren, fueron a Yurizan, una región de Yugoslavia, hay entre 5.000 y 10.000 personas en un campo de concentración, los alemanes, ahora que saben que perdieron la guerra, matarán a todos los prisioneros, ¡a cientos de familias!-se tomó el pecho con la mano y tosió Sasha Filkenstein, con el Niágara en su rostro y una angustia sideral que nos conmovía-¡Cientos de familias que convertirán en cenizas con el fuego o con el gas, harán jabones con ellos! ¡Los alemanes seguirán haciendo daño, aún cuando ya hayan perdido e incluso lo intensificarán! ¡Boris tiene 9 años, Sasha 7! ¡Quiero volver a verlos, quiero cuidarlos! ¡Somos judíos! ¡Necesito que ustedes rescaten a mi familia! ¡No pueden morir antes que yo!-dijo Kerrison, a través de Sasha, traduciendo todo lo que decía, conforme el Teniente aceptaba y asentía. 
 
   -Dile a Sasha, Kerrison, que iremos mañana mismo a rescatar a esos prisioneros. Dile que salvaremos a Boris y a Kiel y que si llegamos tarde, los alemanes pagarán e irán todos al infierno. Una última pregunta. ¿Cuántos soldados hay en un campo de concentración?-
 
   -Entre 50 y 70-respondió Kerrison desde lo que dijo Sasha. 
 
   -Sasha está desnutrido, deshidratado y famélico, tráiganle comida, cobijas y café, rápido-solicitó Dyson,  con un chasquido de dedos, tras frotarse índice y pulgar-Vamos a la escuela a planificar el rescate-
 
   Y lo acompañaron solamente Merburn, Gipps y Duggan. 
 
   -¿Qué les ocurre?-vociferó Dyson-¿No piensan venir a colaborar? Esta batalla si es importante. Podemos salvar a cientos de familias de una ejecución-
 
   -Tenemos órdenes de no abandonar Hamburgo-dijo Burroughts. 
 
   -¡Me cago en esas órdenes! ¡Hasta ahora fuimos soldados al servicio de un país, pero ahora tenemos la oportunidad de ser guerreros al servicio de los indefensos! ¡Si quieren saber la diferencia entre un guerrero y un soldado, acompáñenme a Yurizan! ¡Iré a reclutar a otras compañías! ¡No entrené cobardes! ¡De pie!-vociferó Dyson,  con el rostro irritado, galvanizado y volcánico, acechándonos y reduciéndonos como un lobo a las liebres. 
 
   Daguerthy, con paso pesado, miró de un lado a otro. 
 
   -No se preocupe, teniente, podemos nosotros cuatro contra esos alemanes, como los jinetes del apocalipsis, no tengo miedo, vamos a planificar-
 
   -Silencio, Duggan. No puedo obligarlos, eso es cierto, sin embargo se los pido por favor. Este rescate es importante. Si nos quedamos cruzados de brazos, sabrán que la culpa es una bala que puede entrar en el alma durante siglos sin salir de ella, en esta y otras vidas. Ya lo sabemos. Si después en Yurizan encontramos 5.000 muertos, ¿qué nos diremos frente al espejo? Tenemos que actuar-
 
   Daguerty avanzó, lo propio hizo Coleman, se añadieron Bertucci, Peterson, Burroughts y Kerrison. Los otros muchachos, Jones, Robertson, Johnson, Forrest, Dexter, Coles, Irwing, Lesterman, Wilson, Southgate, Hudson, no despertaron tanto entusiasmo. Argumentaban que no estaban obligados y que querían quedarse en Hamburgo. Desde luego, no podíamos presionarlos. 
 
   -Genial, venceremos a 70 hombres con doce-vociferó Coleman. 
 
   -Somos diez, cuenta bien, tonto-refutó Daguerty. 
 
   -Ey, al menos estoy aquí, más respeto, imbécil-se sopló Coleman, las manos, en el aula, sin calefacción. Dyson encendió las luces. 
 
   -Hay niños allí, si no murieran niños en la guerra, podría dejar de odiarla-expuso Burroughts. 
 
   -Tengo un mal presentimiento, era bueno en geografía, Yurizan, queda ¡muy alto! ¡La nevada, el viento y las nubes con truenos nos vencerán antes de que veamos a los alemanes!-
 
   -¡Cállate, Peterson!-
 
   Dyson, practicando un ejem, apoyó planos y libros para sujetarlos sobre la mesa del aula, donde nos enseñaría de sacrificio para graduar el milagro de otros y ser diplomados en admiración. 
 
   -Antes de continuar, quiero decirles algo: mejor dicho, darles oportunidad de renunciar al proyecto de rescate de los prisioneros de Yurizan. Es un proyecto extraoficial, no nos darán ninguna medalla o reconocimiento público, otro estúpido se sacará la foto y saldrá en el periódico, saben de quién les hablo-
 
   Sonreímos. 
 
   -Ese estúpido nos dijo  que si no cuidamos Hamburgo,  nos faltaría una misión oficial y esa misión sería ser relevos para ir a Japón en caso de necesidad de refuerzos. Por lo tanto, el equipo de rescate no regresará a EEUU y permanecerá en el verano italiano esperando órdenes para ir a Japón. Esas son las condiciones. Merburn, Gipps, Kerrison, Duggan y yo las aceptamos. Iremos a Yurizan de todas formas. ¿Ustedes?-
 
   -Quiero ir a Japón, hace más calor que aquí, tal vez pueda nadar en el mar después de emborracharme, extraño el mar-escupió Daguerty. 
 
   -Quiero saber la diferencia entre un guerrero y un soldado. Iré a Yurizan-ratificó Burroughts. 
 
   -¿Coleman?-
 
   -No quiero que usted piense que soy un cobarde, iré a Yurizan, Teniente-
 
   -¿Bertucci?-
 
   -No, no iré,  teniente, creo que ya demostré mi valor en otras batallas, no quiero perder la vida, mi padre está muy enfermo y quiero estar con mi hermana en cuanto ella se gradúe y cuidar de su hijo, mientras ella hace experiencia y consigue trabajo. No iré a Yurizan si hay posibilidad de ir a Japón. Me parece un abuso y una injusticia, no lucho bien y creo que lo harán muy bien sin mí-
 
   -De acuerdo, Bertucci-abrazó Dyson a su soldado-Nos has ayudado mucho hasta ahora. No te sientas mal. Comprendo tu decisión. Ojalá que volvamos a vernos-le palmeó el hombro. 
 
   Bertucci, tragando saliva, se retiró. 
 
   -Genial. Somos menos. Nueve. No podemos atacar con nueve a setenta-
 
   -¿Quién habla francés?-preguntó Gipps. 
 
   -Yo-dijo Merburn. 
 
   -De acuerdo, vendrás conmigo. Iremos mañana a las reservas francesas y veremos a que loco podemos convencer-repuso Gipps. 
 
   -Coleman y Daguerty irán con los ingleses, Burroughts, búrlate de este irlandés para entrar en simpatía con esos estirados, ¿está bien?-solicitó Dyson. Daguerty sonrió junto con Burroughts. 
 
   -Duggan y yo iremos con los polacos que durante la primera batalla se defendieron de los alemanes con sables y fueron masacrados en Varsovia. Nos reuniremos mañana en esta aula a las 600, ¿de acuerdo?-
 
   8 de junio. El aula, poco poblada, para organizar un equipo de rescate. Quizá nadie iría por los de Yurizan al fin de cuentas, hasta el momento era una misión suicida. Jamás nos sentimos tan personales con algo en la guerra, era la primera vez que no luchábamos por Estados Unidos, sino por la humanidad, la justicia, el derecho a la vida y ¿por qué había tan pocos voluntarios? ¡Hasta el monstruo de Duggan fue el primero en dar un paso hacia delante en dirección del teniente! ¡Jamás dudé de que Merburn estuviera allí! (Duggan: no iré a Yurizan para salvar a los prisioneros, sino para matar a más alemanes y ojalá que pueda ir a Japón también a dejar mi huella sobre esos estúpidos. En cuanto a los pocos voluntarios, es sencillo: todos luchan por miedo a ir a la cárcel. Una vez terminada la guerra, dejan las armas. Pero yo nací para luchar, soy otro muñeco que guardó la caja para este momento) 
 
    
 
   Los muñecos que guardó la caja para la guerra, cómo me gustaría que Zack Harris estuviese con nosotros, de seguro habría dado ese paso hacia delante. Desayunamos pan, café con leche y manteca. Almorzamos bifes con puré de papá. 
 
   -Siguen bebiendo ese café gasificado-sonrió Dyson, en alusión al refresco de cola-En serio se los digo, sus dientes quedarán como terrones de azúcar, van a tener que comprarse dentaduras postizas con solo 40 años, es todo una confabulación, esas porquerías desoxidan motores. Conseguimos Duggan, Gipps y yo a tres polacos. Golowist, Varna, Powilski. ¿Ustedes?-preguntó Dyson, en el aula, tras el verde pizarrón sobre el cual aún no había escrito nada. 
 
   -Más latas de pintura contra la cabeza que  franceses. Solamente uno hasta ahora: un tal Lapierre-repuso Merburn, bebiendo del refresco de cola. 
 
   -Dos británicos. Brighton y Lewis-aseveró Peterson. 
 
   -Cinco. Aún no somos suficientes. Necesitamos mejorar el plan de reclutamiento. Probamos con norteamericanos de otras compañías. Nadie quiere pelear en Japón-expuso Gipps. 
 
   -Saldremos mañana. Así que consigamos todos los posibles esta tarde-repuso Dyson. En  cuanto llegamos al aula, vimos  que éramos quince en total. Sin embargo, Lapierre llegó con tres franceses más a los cuales convenció: Gauzzane, Leuchamp, Munuet. A su vez, bebiendo unas cervezas, Daguerty vino acompañado de dos camaradas irlandeses, que se ofrecieron de voluntarios para el rescate: Byrne y Keagan. 
 
    
 
   Desde luego, no reclutamos los 40 que esperábamos. Todos más interesados en fumar, beber y coquetear con enfermeras, pero si analizábamos mucho esa situación, no diseñaríamos bien nuestra estrategia. Los que aceptaron en forma voluntaria, se interesaron en estar bajo el mando de Dyson.  
 
    -Primero que nada, gracias por su cooperación y por estar aquí, cuando tienen la opción de no estarlo. En esta oportunidad lucharemos por algo más importante que la bandera de un país, lucharemos por vidas humanas, no les daré un gran discurso, si llegaron hasta Hamburgo, la mayoría de ustedes tiene ocho o nueve batallas encima, sobrevivieron y tienen experiencia y talento, no sólo suerte y por eso es bueno que estén aquí. No son ordinarios, jamás lo duden, no son ordinarios. Veo sus rostros y sus miradas. Son hombres verdaderos.
 
    
 
    No quieren perder el tiempo y haré esto lo más  breve posible. Yurizan se encuentra en la cordillera balcánica: no podemos ir por tierra, los aludes de nieve bloquearon los caminos, ningún camión los atravesaría y si escalamos tardaríamos meses y probablemente encontraríamos un campamento vacío con todos los prisioneros ejecutados, un maldito museo de esqueletos.
 
    
 
    La opción será por aire.  Tenemos  exactamente tres horas para ensayar teóricamente cómo usar un paracaídas. La base de Yurizan se encuentra encima de un cerro, el Groiski, un cerro con cima plana, que es una explanada de 100 hectáreas, en tanto la base ocupa 20 de esas 100 hectáreas. Caeremos  de día en una zona de bosques y desde allí nos acercaremos. 
 
    
 
   El gran problema es que nos vean, él Hércules hace mucho ruido, por esa razón elegí, además de un día muy ventoso, el borde de la explanada, que vuele bajo y vaya despacio de noche, usaremos de cortina otro cerro, el Beakal, así que iremos de espaldas a la base y luego la rodearemos. ¿Alguna pregunta?-disertó Dyson. 
 
   -La distancia donde coloca el avión es a 500 metros de la cima-interrumpió Brighton-¿no puede ser a 1.000 metros así corremos  menos riesgos con el paracaídas? Pues a 500 metros podríamos lesionarnos durante la caída-
 
   -Sargento Brighton, lamento decirle que a 1.000 metros el Hércules usa más potencia de motor y los alemanes nos escucharían. Necesitamos que vuele a 500 metros para que no detecten nuestra presencia por la noche. En cuanto a los 500 metros, en lugar de contar hasta diez, cuentas hasta cinco.
 
    
 
    La única diferencia es que debes tener los brazos sueltos y maniobrar los ganchos sin tironearlos y afirmar, pues si sujetas las amarras es posible que el globo del paracaídas se te vaya y quedes añicos, cuando saltas desde quinientos metros. Rápido  tus manos, cinco segundos para abrir, 2 para jalar, no son 10 y 5, son cinco y dos, ¿de acuerdo? Debes abrir las piernas y cerrar los hombros, caso contrario tu cuerpo pesa demasiado y es una caída en lugar de un descenso. Acotar hombros, expandir piernas. No soltar las amarras y confiar en el viento-
 
   -¿Ha saltado usted desde quinientos metros?-
 
   -Sí, cabo Munuet-
 
   -¿Cuántas veces?-
 
   -Cuatro. Lo importante es aflojar el cuerpo, sujetar las amarras rápido y bajar los codos. Caso contrario, como dije, se irá el globo y serás un cuerpo en caída libre-
 
   -¿Habrá ensayo?-preguntó Keagan. 
 
   -Sí, mañana en el valle, haremos ocho  ensayos para asegurarnos de que todos sepamos que hacer durante el descenso, ¿alguna pregunta más? No, bien, descansen. Nos vemos mañana en el ensayo-
 
   
  
 


    
 
   CAPÍTULO TRECE: LA NUEVA ESPERA 
 
    
 
   -Mamá, mamá, ¡qué bueno que hayas regresado a salvo!-dijo Kelly Merburn, en el aeropuerto, mientras que su novio llevaba las valijas de su madre. 
 
   -Harry no puede estar aquí, está trabajando, dice que me dará empleo en su tienda, muy pronto, no aprobé el examen universitario de ingreso-expuso  el novio de Kelly. Melanie sonrió y miró contrariada, asustada por ver nuevamente indicios de civilización, rutina y movimiento, frente a los ambientes quietos y tristes de la guerra, que le producían un contraste muy profundo para la percepción de su consciencia. 
 
   -¿Han leído los periódicos?-
 
   -Todos los días-dijo el novio de Kelly. 
 
   -Mamá, hay algo que te alegrará. No sé si decírtelo ahora, pero no veo mejor momento, hay mucho sol y las nubes brillan, parecen espejos, serás…abuela…-sonrió Kelly Merburn, en medio de un par de bocinazos y unos carros de supermercado rechinando las ruedas. Por su parte, Melanie, con la mano sobre la mejilla, subió al vehículo, que conduciría el gentil novio. 
 
   -No se preocupe, señora Merburn. Nos casaremos antes de que nazca-aseveró, con las manos sobre el volante. 
 
   -No pude ver a Nathan-mencionó Melanie Merburn-murieron tantos frente a mis ojos, tomé tantas manos que pasaron del calor al frío, toqué tantos cuellos que fueron del toc, toc al silencio absoluto, abracé a tantos que ya no están, pero no vi a Nathan, gracias a Dios que no lo vi en ese hospital de la muerte que parecía más un paso anterior al cementerio que un hospital-
 
   -Mamá, ¿no me escuchaste? ¡Te dije que estoy embarazada y sólo hablas de Nathan!-gruñó Kelly. 
 
   -Por supuesto que te felicito, hija, pero en este momento estoy muy cansada del viaje, pensando en Nathan y en los jóvenes que vi morir por la guerra, escuché tantas historias, sueños, no estoy de ánimos, nada puede alegrarme, al menos por ahora, dame más tiempo, ¿de acuerdo?-
 
   -Es sólo una guerra, mamá,  en los diarios dicen que  comen chocolate, toman cerveza, refrescos, ven recitales musicales, participan en fiestas, van a burdeles, bailan en salones con las enfermeras, que fuman cigarrillos importados y que desde las Ardenas todo terminó-
 
   -Los periódicos mienten, Kelly. No sabes lo que dices. No estuviste allí. Los soldados comen gusanos y ratas para no morir de hambre. Algunos mueren con los pies ampollados, usan más sus botas que los camiones para ir de un país a otro, están bajo la lluvia, la nieve y el barro, no van a fiestas ni a burdeles, no es tan fácil, los alemanes no se rinden, Hitler dejará morir hasta su último soldado y pensará que todavía puede conquistar el mundo, aunque solo tenga su pistola, abrirá la puerta y disparará al primero que vea, es un demente enfermo sin retorno, los soldados no duermen en hoteles sino en tiendas de campaña, caminan 50 millas diarias, beben agua que encuentran de los arroyos, están todos delgados y famélicos, no creas en los diarios-exhortó Melanie Merburn, cruzada de brazos, conforme el novio silbaba y doblaba por la esquina, evitando entrar en una discusión. 
 
   -Nathan no es el único que sufre, mamá, yo también sufro, a papá no le gustó como cociné y me insultó varias veces, fue difícil, limpié y ordené todo, fallé en la cocina, de todos modos, sé que Nathan está viviendo una situación mil veces peor que la mía, sólo quería compartir mi alegría contigo, para que vieras que no todo era feo-lloró Kelly-Nathan…no lo abracé…me quedé hablando por teléfono con el padre de mi hijo…apenas levanté la mano para saludarlo…pensé que lo verían débil en Nueva York y que lo mandarían de regreso por el asma…cuando vuelva ya no será el mismo y si no vuelve…¿qué pensará de mi al morir, que no lo amo? ¿Por qué no lo abracé?-
 
   -Nathan debe estar muy triste ahora, no creo que esté asustado, Luke, el novio de Daphne, me dijo algo que usted debe saber, señora Merburn-
 
   -¿De qué se trata, Jerry?-
 
   Jerry frenó frente a un niño que pasaba con su patineta junto a su banda de amigos, en esos días donde el mundo parece amarillo cuando el sol lucha contra las nubes para traer su luz, perdiendo el oro y dejando su sangre amarillenta, con la cual teñía los tapiales, tejados y cunetas, brindándole a la arquitectura urbana la sensación de proyección de celuloide. 
 
   -Daphne, en una primera carta, le prometió matrimonio a Nathan, dijo haberse peleado con Luke y que iba a esperarlo para amarlo, en tanto, en una segunda carta, escribió que se había disuelto el compromiso porque ella regresó con Luke, no fue mala intención, Daphne quiso que Nathan tuviera valor y no temiera, le dio falsas esperanzas pero esperanzas al fin, espero que nunca haya leído la segunda carta, porque si la leyó tal vez se sienta muy triste o enojado, y no sé qué puede hacer o que le puede hacer-
 
   -Daphne, jugaste con los sentimientos de mi hijo. Esto no quedará así-cerró el puño Melanie, con los ojos azules tensos y punzantes, batiendo sus olas embravecidas tras las tronantes nubes. 
 
   -Jerry, ¡llévame a la casa de Daphne!- 
 
   -Sí, señora Merburn-
 
   -¿Qué haces, Jerry? ¡Estoy embarazada, debo evitar angustias y discusiones, debo evitar situaciones nerviosas que perjudiquen a mi bebé!-chistó Kelly. 
 
   -Te quedarás en el auto, Kel, te acompañaré, tu mamá puede resolver esta situación sola-
 
   En quince minutos llegaron a la casa de Daphne, sus padres estaban trabajando, en tanto Daphne y Luke tomaban café, riéndose y besándose, delante de la mesita, situada tras las hamacas. 
 
    
 
   Estaban a los arrumacos, mediante el clásico tú, no, tú, de algo que habían hablado y repetían al hartazgo para no salir de su plenilunio que los ruborizaba en otro retrato de alelo.  Con paso acelerado, Melanie se dirigió hacia ellos y pateó la mesa, arruinándoles la merienda. 
 
   -¿Qué hace, señora Merburn? ¿Se volvió loca?-preguntó Luke. 
 
   -¡Serpiente miserable, sé lo que hiciste con mi hijo! ¡Sé la historia de tus dos cartas, Daphne! ¡La guerra todavía no terminó, hay batallas y guerrillas, si mi hijo se deprime y muere, te culparé a ti, Daphne y te mataré! ¿Entiendes?-
 
   Daphne, con la pollera manchada, gimoteó y tragó saliva. 
 
   -No…fue…mi intención  lastimarlo…pensé que en las Ardenas había terminado…lo leí en los periódicos-
 
   -Otra estúpida que cree ¡en los periódicos!-abofeteó a Daphne y la derribó sobre la lozana gramilla, mientras que Luke le sujetaba el brazo para que no se precipitara. 
 
   -¡No es tan fácil como dice en los periódicos! ¡Es ir al infierno sin haber matado, robado, violado o traicionado! ¡Es una risa del diablo sobre la caída de los hombres! ¡Tú no sabes lo que es, niña mimada y consentida, de vestidos de satén y fuentes de soda! ¡Si Nathan no regresa, te…!-aplicó un codazo sobre Luke, liberándose. 
 
   -Usted no está en sus cabales, señora, voy a llamar a un doctor-
 
   -¡Quédate allí, mocoso! ¡Quédate allí! ¡Todavía no terminé aquí! ¡Ponte de pie, Daphne!-
 
   -Mi boca…está sangrando…usted…me golpeó muy fuerte-
 
   -Eres débil, ¡Daphne, se me hace muy difícil respetarte!-cerró los puños Melanie Merburn. Luke acomodó la mesa, las tazas estaban rotas, el pasto verde, el perro bull ladrando, con la cadena, fuera de la cucha entablada. 
 
   -Si fue…a la guerra…tal vez la familia…no era su destino…-repuso Daphne-Nathan…nunca estuvo aquí…siempre quiso vivir lejos de todos…Nathan…no cree en la humanidad ni en la sociedad…siempre necesitará ser cuidado y protegido-
 
   -¡No insultes a mi hijo así, ramera!-señaló con el dedo Melanie-No mereces ni siquiera pronunciar su nombre, ¡no vuelvas a pronunciarlo o volveré a golpearte, muchacha hueca y vacía!-
 
   -¡Recuerde la fotografía!-
 
   -¿Qué dices, Daphne?-
 
   -¡Qué recuerde la fotografía, quienes le acompañaban, tenían todos la misma mirada, sin ningún plan, sin ninguna meta que los ancle al porvenir, simplemente dejaban pasar el tiempo y evitaban desear para no sufrir, eran fantasmas, no tenían futuro y a los únicos que no les preocupaba no tener futuro era a esa bestia inhumana y a ese muerto viviente!-
 
   -¿Habla del teniente Dyson y del sargento Duggan? ¡JA, pues son como mis hermanos y al insultarlos a ellos me insulta a mí, señorita! ¡No mencione a seres que son más fuertes e importantes que usted! ¡Mi hijo ahora es cabo, el cabo Merburn! ¡Ascendió!-
 
   -Matando personas-expuso Luke, acomodando y sentando a su novia. 
 
   -Los nazis no son personas…y ustedes tampoco…nunca más se acerquen a Nathan-se retiró la madre, orgullosa de establecer su posición.
 
   -La guerra la enloqueció-comentó Luke, con sus manos en los hombros de Daphne: 
 
   -Hace frío, vamos a casa-solicitó ella. 
 
   Era la dulce espera, Kelly esperando a su hijo, la compañía H los ensayos aéreos para el rescate a Yurizan, Sasha a sus nietos, Melanie a Nathan, Coleman un paquete de cigarrillos, Duggan llegar a 100 víctimas, Gipps un casco que no esté abollado, aunque no quiso cambiarlo, Burroughts que le creciera el cabello para volver a usar su peine, Daguerty una guitarra para compartirnos su talento musical, Dyson que su plan no fallara y lastimara a ninguno de los voluntarios, Kiel y Boris a los ángeles de la guerra, Kerrison un nuevo cuaderno para continuar con su trabajo de investigación, todos siempre estamos esperando algo, ¿cómo no envejecer? 
 
   -Muy bien, muchachos, muy bien, ya están listos, hagámoslo dos veces más, esta vez con el avión en pose inclinada-
 
   Una vez que terminaron el entrenamiento, Creeks con el cigarro negro se acercó a Dyson, lo tomó del brazo y se lo llevó al hangar: 
 
   -¿Qué ocurre?-
 
   -Quiero ir-
 
   -¿Y por qué me lo pides? Eres coronel- 
 
   -Ey, no quiero que te pase nada, maldito demente, quiero una revancha en ese bar de Tucson-
 
   -Creeks, sé que si muero, llorarías, no te hagas el rudo conmigo, soy el hermano que nunca tuviste, el tipo con el cual discutir, enfurecerte, serenarte y aprender de paso algo, sin mí tu vida sería muy aburrida, me extrañarías mucho-
 
   -Oh, sí, claro, te extrañaría mucho, Dyson, con cuatro hawaianas tirándome aire, un daiquiri en una mano y un margarita en la otra-
 
   -¿Para qué quieres cuatro si apenas puedes con una?-
 
   -Ey, ¡en eso tuve más acción que tú, Dyson! ¡No soy tan quisquilloso,  pretendiendo que no tengan ningún granito en la cara o silueta de Galatea! ¡Con ocho o siete pruebo, tú sólo  pruebas un modelo diez puntos! ¡Así  que ahí mi fusil ha visitado muchas más trincheras!-
 
   -Bah, alguien puede visitar 200 trincheras que él que toma cuatro o cinco castillos hizo diez veces más relevancia-
 
   -Te vi con esa enfermera pelirroja  de ojos de mar de Bruselas, dejaste que Coleman y Bertucci con sus hormonas la aburrieran, así en comparación parecías maravilloso-
 
   -Estrategia de combate-
 
   -También te vi en París, te escabulliste con esa de cabello largo y azabache, ¿a qué se  dedicaba? Ah, sí, la hija de ese cantante que vino a dar unos recitales-
 
   -Los recitales no son tan divertidos- 
 
   -No te importa nadie, Dyson, no sé  porqué te admiran y siguen tanto-
 
   -Ten más dignidad, Creeks, no vociferes tanto, con la hija del cantante dejé que tú le hablaras y ensalivaras el café y encima echándole tú la culpa a la viga del techo, los mediocres me ayudan a no ser muy sofisticado en mi seducción, apenas controlo mis impulsos y dejo que ellas hagan las preguntas. Cuando estás muy interesado, ellas no te respetan. Algunas cosas, para que pasen, no hay que quererlas-
 
   -JA, sólo dos y encima siendo teniente-encendió Creeks, el cigarro negro, que siempre le acompañaba y creo que pitaba ese habano desde el día D. Le daba cinco pitadas y lo apagaba. 
 
   -Bueno, mejor dos princesas que 100 brujas, vine a luchar, no a noviar, los recreos tienen que durar poco-
 
   -Tu curso acelerado de paracaidismo-subió Creeks la cremallera de su campera-no será suficiente para ganar en Yurizan. Necesitaremos artillería pesada-
 
   -¿Por qué vienes, Creeks? ¿Por qué Hamburgo fue demasiado fácil o por qué quieres salvarme el pellejo?-
 
   -Lo segundo, idiota, lo segundo, eres teniente, no puedes tomar este tipo de decisiones, te acompaño para que no te hagan una orden marcial, no sabes cuántos culos besé para que autorizaran esta misión secreta, tipos  como tú y Duggan,  con esa inteligencia natural, bestial, ese carácter frío y preciso, sirven más luchando en el ejército que pudriéndose en la cárcel-
 
   -Todavía ¿no le dieron el indulto?-
 
   -No y no creas que no he movido palancas-
 
   -¿Cuál es su cargo, Creeks?-
 
   -Asaltó cuatro bancos y en el asalto en que lo atraparon abatió a tres policías, no tenía socios, trabajaba solo, otro loco como tú, con un poco menos de cerebro-
 
   -Duggan fue una pieza importante en esta guerra. Ese presidente es un reverendo idiota-
 
   -Ey, el pueblo lo eligió-
 
   -El pueblo no sabe nada, simplemente levanta la mano ante el que grita más fuerte-analizó Dyson. Acto seguido, subió al jeep, conducido por el chofer personal de Creeks, abandonando un hangar y dirigiéndose a otros. Dentro de la barraca estaban todos bajo un candado de silencio y concentración, considerando que esa misión, si bien no era más difícil que las que habían llevado antes, representaba un riesgo, en realidad temíamos más a saltar en paracaídas que a luchar contra los alemanes. Lo desconocido, pintando tantos temores como fervores, en las paredes de nuestras almas. 
 
   -Faltan cuatro horas-dijo Duggan. 
 
   -¿Alguien sabe dónde hay un paquete de cigarrillos?-chistó Coleman. 
 
   -Chúpate el dedo-sugirió Duggan. 
 
   -Ese Bertucci es un traidor-enfatizó Coleman. 
 
   -No digas eso-pidió Merburn-Solamente pensó en su familia y tomó una decisión. Pienso que después de estar tanto tiempo aquí, ya debemos saber que el mal y el bien no son tan fáciles de definir y de entender-
 
   -Soy irlandés. Algún día pondré un bar y los invitaré. Aunque quisiera ir a Estados Unidos y no caer en el estereotipo de ser otro policía de Boston o Nueva York-sonrió Daguerty-Como les decía, soy irlandés. Sé que hay cosas peores que la muerte: la prisión, el trabajo, el matrimonio jajaja-
 
   -Ey, amigo, para lo primero no estás tan loco, para lo segundo no tienes talento y para lo tercero belleza-sonrió Coleman. 
 
   Duggan, por su parte, se preparó un emparedado con carne, jamón, queso y huevo frito, al cual engulló, suave y pacientemente, comiendo con la boca abierta y burbujeando sus trozos en la cavidad bucal. 
 
   -¿Qué miran? ¿Algún problema, soquetes? Esta guerra. Todos hablan de esta guerra como si fuera el libro abierto de la humanidad-escupió y se sentó Duggan, en su cucheta, de fachada gris y colcha delgada-De que los derechos humanos han  sido violados y de que los  héroes hemos vencido a los tiranos. JA, que gran ignorancia. Qué gran y estúpida ignorancia. 
 
    
 
   Estados Unidos hará lo mismo que hizo  Alemania, pero de una forma más indirecta y sutil, sin que nadie se dé cuenta pero sé que quiere lo mismo que Alemania: quiere el mundo y los rusos también: acuérdense: los rusos y los norteamericanos no se llevarán bien. Harán otra guerra y sus hijos o sus nietos participarán en ella y ¿qué les dirán antes de qué embarquen, habiendo ya ustedes estado en una? ¿Me lo pueden decir?-
 
    
 
   Nadie quiso hablar con Duggan. Encogidos de hombros, aceptamos su comentario. A veces el nivel de acierto es tan grande que te sientes leído en tus necesidades y eliges el silencio en lugar de la gratitud.
 
    
 
    Sin embargo, Gipps dejó la mochila, nos alcanzó una botella de cerveza a cada uno y saboreamos. Siempre traía las provisiones y lo mirábamos como en el futuro miraríamos a Marilyn Monroe,  alegrándonos de que lo mejor esté bien cerca. 
 
   -Toma, Duggan, ¿no  quieres?-
 
   -Ey, piensas que porque soy irlandés sí o sí me gustará la cerveza-
 
   -Qué humor, amigo, qué humor-se sentó Gipps, mientras que las persianas absorbían planchas  plateadas de luz desde los reflectores instalados en el patio central de las barracas.
 
   -Gipps-sonrió Coleman, con el cigarrillo sin  encender, malabareando en su boca.
 
   -¿Qué  ocurre, rijoso?-
 
   -¿Lo has hecho con blancas?-
 
   Gipps asintió y bebió de la botella. 
 
   -¿Cuál es la diferencia entre hacerlo con una negra y con una blanca?-  
 
   -La negra se mueve más y habla menos-respondió Gipps, en forma seca y sin interés. 
 
   -En cuanto vea a una prostituta negra, veré si tienes razón-afirmó Coleman, echándose atrás, con un estridente crujido en la espalda. 
 
   -Ojalá, sacas más leche por abajo que humo por arriba-sonrió Gipps, con manos tras la nuca.
 
   -Eh, sabes lo que dice el teniente, una tranquiliza, dos cansan-replicó Coleman. Merburn sonrió. 
 
   -JA, eso es más difícil que subir el Everest-aludió Daguerty, ante el serio y enjuto Merburn, que sonrió y movió la cabeza de lado a lado. 
 
   -Ustedes piensan demasiado en chicas-
 
   -Ey, mira quién habla, el que saltó del puente-Burroughts, oliéndose el sobaco con disgusto. Acto seguido, fiel a su carácter pulcro, se puso talco en esas zonas. 
 
   -Hay cosas más importantes que las chicas. Una de esas cosas: es nuestra amistad. Salvar a esos prisioneros en Yurizan. Esta guerra nos enseñó que lo más importante nunca puedes elegirlo o saberlo, solamente esperarlo y hacerlo cuando llegue el momento. Las chicas son hermosas, pero no siempre buenas. 
 
    
 
   No sirve una chica hermosa que no es buena. Daphne me decepcionó, ella debió darse cuenta de que yo era diferente a Luke, no supo valorarme y no pensaré más en ella. Mi corazón, después de mucho tiempo, tiene su luna deshabitada, para otro rostro, ya no está Daphne en él-contó Nathan.  
 
    -Eres un romántico empedernido, seguramente habrá alguna refugiada en el campo que en cuanto la salves, muac, muac, te dará muchos besitos e irás con ella a la carpa a fabricar hijitos jajajaja-rió Daguerty, adelantando y retrocediendo los labios, mientras movía los brazos como si acariciara una espalda o una cabellera.  
 
   -No lo haré con una calva-dijo Coleman,  otra de sus habituales estupideces-Dicen que los alemanes hacen jabón con la grasa de los judíos y que están haciendo una bomba cuya explosión podría acabar con toda una ciudad, no un edificio, una ciudad, de un solo segundo-chasqueó los dedos, pretendiendo ser contundente. Pero no le salió el chasquido. Es con el pulgar y el índice, no el mayor y anular, idiota, refrescó Gipps. 
 
   Duggan, por su parte, se puso la almohada en la cara y miró el reloj, que le informaba que faltaban tres horas. 
 
   -¿Duggan, has tenido sexo?-
 
   -No me gustan las mujeres, Coleman-
 
   -¿Y los hombres?-
 
   -Sólo me gustan dos cosas: golpear idiotas y matar miserables. Así que tienes suerte, Coleman, sólo te golpearía-
 
   -Pero digo…no eres un marciano o ¿sí? Pues si aparece una rubia con bustos generosos, ¿algo le pasará a tu pajarito, no, querrá salir del nido?-
 
   -Las mujeres son estúpidas, no sirven para nada, solamente para que el salario de un hombre viva menos que un rayo, hablar mal de otros; y pensar todos los días algo distinto para que los hombres se vuelvan locos y actúen como estúpidos-describió Duggan, con la mano sobre la frente, acto seguido, se sentó y acabó su emparedado. Luego bebió otro refresco de cola. 
 
   -Ya llevas 10, afloja-
 
   -Es deliciosa, Peterson, me bebería 20 de estas botellas-
 
   -Cuando esto termine, ¿volverás a prisión?-preguntó  Merburn. 
 
   Duggan movió la cabeza de lado a lado. 
 
   -No. Me cambiaré de nombre y viviré en algún país. Me enlistaré en otro ejército y estaré preparándome para otra guerra. Quizá me haga ruso. No sé, le pediré a Kerrison que me enseñe-
 
   -Kerrison no habla ruso-acotó Burroughts. 
 
   -¿Qué? ¡Habla español, inglés, francés, alemán, italiano, portugués, suajili y no habla ruso! ¡Qué fiasco!-refutó Duggan, aplaudiéndose las rodillas.  
 
   -¿Por qué fuiste a prisión, Duggan?-preguntó Gipps. 
 
   -Robé  4 bancos y maté a 3 policías, ellos dispararon primero y los estúpidos le dieron a los faroles y a dos niños que jugaban con una soga…el diario dijo que les disparé yo pero vieron en esta guerra que fallo poco cuando disparo…aprendí a disparar con Eddie, un leñador cazador, en la montaña, que me enseñó a cazar osos y lobos para proteger su ganado de vacas, los periódicos dijeron que maté primero a esos dos niños que me estorbaban el paso y que los policías tuvieron que atacarme…pero es mentira…corrí hacia la izquierda, no hacia la derecha…nunca maté niños…
 
    
 
   Por eso no estoy triste en esta guerra…estoy furioso con las mentiras, con las mentiras que nos gobiernan y deciden nuestros destinos, con esas mentiras que usan las personas para pensar que solo es cuestión de tiempo y seguir rascándose el soberano trasero-exhortó Duggan. 
 
   -Y tú,  Gipps, eres negro, ¿alguna vez delinquiste?-
 
   -No, nunca delinquí, ya les  conté la historia de mi vida, Coleman, fui jugador de beisbol de las ligas menores, dejé  el beisbol, fui vagabundo y me enlisté en el ejército porque tenía un tumor falso y pensaba que iba a morir, y quería hacerlo comiendo y bajo techo, y como hemos visto, poco de lo primero y nada de lo segundo, nunca me importó tener un futuro, jamás en mi vida, sin embargo, pienso continuar en el ejército, ser instructor, enseñar todo lo que aprendí aquí, de parte de Zack y de Dyson, y de Duggan, me gusta el ejército, es ordenado, limpio, disciplinado, tiene métodos, quizá algunos  oficiales sean corruptos y miserables, pero lo que propone la institución del ejército es bueno, pensar no solo en ti sino también en el compañero, te hace ser responsable y creo que eso es importante, es una institución valiosa que debemos bregar y proyectar en otras partes, pues a veces la gente quiere que todo sea rápido y fácil y por esa idea las personas se meten en muchos problemas, hacen más estupideces y arruinan sus vidas, no es fácil.
 
    
 
    No es rápido, tienes que aprender a esperar y todos los días ir poco a poco, la paciencia es la madre de todas las virtudes, aquí aprendí a tener paciencia, a que no llegue el agua, las botas, la comida, es el ejército otra vida, una vida donde puedes ascender si eres hábil y aprovechas las oportunidades, en la sociedad siempre tienes el mismo trabajo.
 
    
 
    El mismo jefe y el mismo camino a casa, aquí puedes empezar siendo soldado, sigues siendo cabo, sargento y teniente, respetan tu esfuerzo y tu coraje, puedes morir y te insultarán y humillarán, pero si a pesar de todo eso, sigues, realmente aquí puedes esperar pues llegará, la muerte o la experiencia, en el mundo del trabajo no aprendes nada, haces todos los días lo mismo y te adaptas, eso es una mierda, no lo quiero, aquí empiezas con nervios y miedos, pero luego, tal ocurre a las larvas que se hacen mariposas, esos miedos y nervios se transforman, se hacen astucia, concentración, muchas cosas buenas y es en  eso cuando lo peor se hace lo mejor donde conoces algo tan importante como la vida, conoces el crecimiento y te sientes un hombre, aquí aprendí a respetarme y a respetar a otros, la sociedad no logró eso en mí pero sí el ejército, como decía, su institución no es mala, brega por un mundo con menos palabras y más acciones, un mundo que seguramente nos hará criticar menos y aplaudir más-definió Gipps, con categoría.
 
    
 
    En efecto, recordábamos en el día D cuando el mismo negro de Gipps estaba pálido como un conejo y temblando como niño de diez años que ve a su mamá desnuda, chupándose los labios y mordiéndose la lengua, del susto. Ahora lucía aplomado, inalterable y casi tan ensimismado como Dyson. 
 
    
 
   Realmente hizo el viaje. Por otro lado, nunca quisimos que la hombría fuera algo para lucir, tratábamos de que fuera algo para usar en determinadas circunstancias con escaso margen.  De todas maneras, admirábamos cómo  era más fácil saber que importaba y que no en la guerra y odiábamos que necesitásemos de una guerra para adquirir esa sabiduría.  
 
    
 
   Era hermoso ver como  fumaban un cigarrillo, con lentitud y paciencia, despegándolo de los  labios y dejando el humo viborear en el aire, disfrutándolo, no consumiéndolo, que se entienda la diferencia. También era espectacular ver como bebían el refresco de cola, haciendo buche en sus mejillas, enjugando sus labios y dejando descender el líquido como un manantial sobre el risco de la garganta o cómo cortaban los bistecs y luego con el tenedor los pinchaban, junto con una patata frita, masticándolo 30 veces antes de ingerirlo, disfrutando del sabor en lugar de consumir el producto acabado; podíamos vivir los pequeños momentos con una gran sabiduría, la ducha,  no simplemente las axilas, los testículos y el baño rápido de siempre, desplegar el jabón por todo el cuerpo para nacer de nuevo, en medio del vapor y las chispas de agua. 
 
    
 
   Dejábamos de consumir, porque costaba tanto conseguir esas delicias de las que les estoy describiendo y veíamos que otras personas consumían en lugar de desayunar, almorzar, merendar y cenar. Nosotros teníamos solamente dos, almuerzo  y cena, el almuerzo era el almuerzo y la cena la cena,  de las 10 y de las 6, distinguíamos la carne de la sal o de la pimienta, esas hamburguesas, huevos fritos eran los más sabrosos del mundo. Nos  faltaron tanto tiempo que llegábamos a llorar en cuanto los veíamos jajaja. 
 
    
 
   Hermosos y piadosos ángeles comestibles, concebidos en función de nuestras necesidades de recuperación y rectificación; y el agua caliente, oh, cuánto la amábamos, más que a Rita Hayworth, el  agua caliente era un beso tan suave y delicioso, expandiéndose en cada poro para dejarle una semilla de gota que luego sería un suspiro que la evaporaría y la ropa planchada, almidonada, que hermosa, que fantástica, distinguir entre la ropa y tu piel luego de tanto barro, agua y nieve, aleteando el algodón  suave entre tu plexo y el aire, en una continua caricia que no llegaba  a ser frotamiento. 
 
    
 
   Nos sentíamos felices con tan poco y no sé si alguna otra experiencia diferente a la guerra podía enseñar algo parecido, tal vez el salir de la indigencia o de una enfermedad de hospital. Nos daba risa pensar en aquellos que gruñían y chistaban por  pagar impuestos o ir al balneario del barrio en lugar de a Florida de vacaciones. Nos  parecían tan necios y ridículos jajaja. No sabían todas las cosas pequeñas y maravillosas que estaban perdiéndose. 
 
   -Los ensayos salieron muy bien. Sin embargo, me cuesta eso del 5 y 2-comentó Peterson. 
 
   -Ya sabes, cinco para jalar, 2 para afirmar-replicó Duggan. 
 
   -Estaba pensando en mi peluquería. ¿Puedo hablar de ella?-
 
   -Claro-indicó Gipps. 
 
   -Paredes celestes, techo de un celeste más pálido-
 
   -¿Qué tienes con el celeste?-
 
   -Así son los ojos de la mujer que amo, Coleman- 
 
   -¿Qué pasa con ella?-
 
   -Con ellas, siempre me enamoro de mujeres con ojos celestes, algunas me aceptan, otras no, todas me dejan, me gusta el celeste, me calma y me ayuda a dar lo mejor de mí-
 
   -JA, si el uniforme fuera celeste, matarías  decenas en lugar de apachurrarte, disparar al aire y cazar más palomas que nazis, el otro día 7 palomas,  2 nazis-sonrió Daguerty. 
 
   -¡Cállate, imbécil!-interrumpió Burroughts-Sigue hablando de tu peluquería, Peterson-
 
   -Espera, espera, espera un momento-alegó  Keagan, en inglés-Dices que sólo te puedes enamorar de mujeres con ojos celestes, no de mujeres con ojos negros, verdes o azules, he visto algunas con ojos amarillos y ambarinos después de cinco cervezas-
 
   -Diablos, ¡quiero hablar de mi peluquería, no me interrumpan! ¡Puedes enamorarte de cualquier mujer, no sé, eso no se elige, solamente sucede y las veces que me enamoré tenían ojos celestes, sin importar que fueran gordas o flacas, lindas o feas, ricas o pobres! ¡El  color celeste me vence y me gobierna! ¿De acuerdo? El cielo es celeste, en el cielo está Dios y al ver ese color en una mujer siento que entro al paraíso-
 
   -¡Ey, tengo ojos celestes, no te vayas a enamorar de mí, eh! ¡Pues me gusta usar el cabello largo y puedes confundirte!-rió Brighton. 
 
   -¡Basta, déjenlo hablar!-levantó la mano Merburn. 
 
   -Una vez con mi padre, en Canadá, fui a cazar, me perdí en el bosque, llovió y me escondí en una cueva, al salir vi el cielo  celeste y me dije a mi mismo que debía encontrar a mi padre y no él a mí, seguí una nube blanca, que interrumpía el cielo  celeste y zigzagueaba arriba del bosque, durante tres horas la seguí, la empujaba el viento, finalmente, encontré a mi padre, a mi padre muerto, con el oso que lo asesinó, mordiéndole las piernas, mi padre usaba campera verde ese día, si no seguía esa nube por el cielo celeste,  disparé sobre el oso y le di en medio de los ojos, al menos no comió a mi padre, al menos pudimos enterrarlo y darle un funeral. Esa nube me ayudó encontrar a mi padre y no pensar que estaba perdido-
 
   -No estás hablando de tu peluquería-
 
   -Cállate, Coleman-dijo Gipps. 
 
   -Mi peluquería la haré en  Baltimore, donde nací. Se llamará Terry, como mi padre. Él me enseñó el oficio: a cortar el cabello, las uñas, afeitar, teñir, peinar. Domino 18 peinados. Seré un gran peluquero. El cabello, bien distribuido, logra que un rostro regular interactúe con él y se vea más bello de lo que es. El cabello nos ayuda cuando nuestros rostros no son perfectos, dan esa ilusión cuando tienen el peinado adecuado. Era ayudante de mi padre. Mi padre murió y me llamaron para la guerra. Mi madre vendió la peluquería para saldar deudas de juego de su hermano, pero ahorraré y tendré mi propia peluquería. Les  cortaré el pelo a artistas, actores, cantantes que quieran destacarse en la industria del entretenimiento. Y todos verán su cabello como yo vi el cielo celeste ese día, mi uniforme será blanco como la nube y los guiaré hacia algo mejor que la muerte, los guiaré hacia la fama-  
 
   -Mis sueños en Inglaterra no son tan complicados. No seguiré el oficio de mi padre de bienes raíces. A veces te corresponde vender una casa tan desastrosa y miras a los posibles compradores y lloras y pides perdón y no puedo mentir con esas fallas tapadas a último momento. Me dedicaré a la psicología, tendré mi consultorio y escucharé los problemas de las personas. Claro que todavía me falta madurar mucho y desarrollar más paciencia-narró Burroughts. 
 
   -JA, yo…seguiré el consejo del teniente…seré dentista, es una carrera corta, de dos años, ahora no ganan mucho dinero, pero nada duele más que una muela infectada, con estas gaseosas y con los cigarrillos la gente destruirá sus dientes y habrá mucha demanda y me haré rico-aportó Daguerty, con manos tras la nuca. Faltaban tres horas para que nos llamaran, sabíamos que no íbamos a poder dormir, de todas maneras, tratamos de relajarnos y de no mover mucho ni los brazos ni las piernas, para que al menos ellos descansen. 
 
    
 
   Se dice que cuando no puedes dormir, debes quedarte quieto así lo único que se cansa es tu mente. Gran mentira. Sales de la cama hecho un estropajo, totalmente acartonado y atrofiado, sin poder doblar las rodillas,  girar los codos o torcer las muñecas. 
 
    
 
   Esa misma noche, en el campamento de concentración de Yurizan, con ánimos tétricos, lacónicos y descreídos bailando en los pensamientos y martillando las emociones, la barraca donde dormían Kiel y Boris Filkenstein fue visitada por el sargento Bolreichbert y cuatro soldados más, luciendo esos uniformes en los cuales  presentaban las botas negras, los pantalones verdes oscuros y las chaquetas del mismo color, con los cascos verdes  más oscuros. Tomaron de los brazos a cinco niños y cuatro niñas. 
 
    
 
   Acto seguido, bajo la noche fría y rasposa, los llevaron a una mesa rectangular, en la cual los soldados alemanes almorzaban, no se podía cenar allí de tanto viento y aire gélido. De todas maneras, había platos humeantes, cuyos hedores arrugaban las narices de los pequeños prisioneros, que fueron colocados sobre bancos fríos, sin inmediaciones. No habían logrado despabilarse. Uno de los hombres de Bolreichbert, tras agitar una cerilla, encendió una lámpara. 
 
   -Dos más-pidió el sargento. 
 
   -¿Cuántos son?-
 
   -Nueve, sargento-
 
   -Las niñas son muy pequeñas… ¿No encontraron muchachas?… ¿al menos de catorce y trece años?-
 
   -No,  sargento…-
 
   -Las mujeres que hay aquí son horrendas…parecen viejas…a ver…echaré un vistazo a estas cuatro niñas…ella y ella…las demás que se queden en la mesa…tienen ocho y diez años…esta debe tener once y esta otra doce…llévenlas a la barraca, maquíllenlas, vístanlas y átenles las manos así no estorban…nos divertiremos a lo grande-tragó Bolreichbert mucha saliva, conforme su mano se adelantaba y retrocedía de su pantalón, con la bragueta baja. 
 
   -Sargento Bolreichbert, el coronel Welseigger no aprueba contacto entre arios y judíos. Recuerda cuando fusiló a esas 10 muchachas, 15 mujeres y 20 soldados que…no le obedecieron…no queremos participar-
 
   -Cobardes…El coronel  Welseigger es un borracho inoperante, que no sabe lo que pasa aquí, que lee una página de Goethe y entona diez tragos de brandi, los idiotas que fueron fusilados lo hicieron a plena luz del día…vistan y decoren a estas niñas y por favor, colóquenles pelucas…En cuanto a ustedes, ahí tienen albóndigas para cenar…Feliciten mi generosidad, la generosidad del Tío Helmuth- sonrió el sargento, mientras Klei y Boris observaban las albóndigas de bosta que habían colocado los alemanes, cuatro en cada plato, sintiendo hilos de repugnancia que se enrollaban en un  ovillo de resistencia y prudencia que  no terminaba de definirse en otro secreto choque de puños. Había incluso vasos y cubiertos, mientras que los vasos de metal estaban llenos de un líquido amarillo burbujeante. 
 
   -El juego…mientras preparan a mis chicas…el juego-se acarició la comisura labial Bolreichbert-el juego consiste en comer primero y beber después…el niño que no vomite o devuelva la comida que tan generosamente le cociné…regresará a la barraca…él que haga lo contrario, dormirá desnudo esta noche…atado a uno de estos postes…como pueden ver…bajo este tinglado hay nueve postes…dormir desnudo jajaja, no sobrevivirán…hemos hecho apuestas sobre cuántos vomitarán pero no sobre cuántos sobrevivirán durmiendo desnudos en este cerro del álgido Yurizan…todos pensamos el mismo número al respecto…cero pero no habrá cero en el vómito…eso seguro que no-sonrió y se relamió Bolreichbert. 
 
    
 
   Acto seguido, endureció su rostro y fue seco y deshumano en su voz:
 
   -Empiecen-
 
   Kiel y Boris, intercambiando una mirada, pensaron que debían superar la prueba. Miraron las vigas y los postes crujientes, jamás los tocarían con sus espaldas al estar amarrados. 
 
   -Vamos, hermano, podemos lograrlo, no lo mastiques, trágalo, si lo masticas, el gusto afectará tu intestino y retorcerá tus papilas-aconsejó Boris a Klei y los demás niños. 
 
   -¡No hablen o disparamos! ¡Coman!-ordenó un soldado, coterráneo a Bolreichbert y sus sádicos juegos. Masticaron de la primera albóndiga, la engulleron, tras cortarla en cuatro pedazos, a los que fueron uno por uno. Eran 16  pedazos y ya con cuatro sentían un burbujeo en la garganta y en el estómago, por el cual subía la bilis por la garganta y llenaba las mejillas, regresando luego al esófago por el túnel de laringe desde el que vino. Arrugaron los párpados y sellaron los labios, con hilos y agujas invisibles, pidiéndole fuerzas a Dios. 
 
   -Judíos vagos, mentirosos, débiles e improductivos, no sirven para un mundo dedicado al progreso. Están comiendo sus propias carnes, pieles, huesos y cartílagos-observó Bolreichbert, con una furia asesina, mientras relampagueaba su rostro al contemplar las boñigas con las cuales identificaba a los judíos. Era bosta de caballo. Klei fue por la segunda albóndiga, dividida en cuatro. Su hermano recién iba por el tercero de la primera. 
 
    
 
   Decidió  cortar esos dos pedazos en otros cuatro pedazos, pues tenía paladar más pequeño y no quería atorarse. Su cara ardía y sus codos temblaban, mientras que su garganta peluseaba agitándole la pelilla conforme la faringe burbujeaba el líquido ácido ascendente. 
 
    
 
   Finalmente, uno de los niños judíos vomitó, se abrazó las costillas y rodó desde el banco, sobre el suelo entablado de ese tinglado. 
 
   -Al fin uno, desvístanlo, ¡sogas y amarras!-ordenó Bolreichbert, encendiendo un cigarrillo-Judíos miserables, en Alemania todos ustedes son rameras, ladrones y vagabundos. Son la vergüenza de nuestra sociedad, debemos castigarlos. ¿Apenas una boñiga? JA, qué flaqueza. Un alemán ario puro jamás comería mierda y bebería orina.
 
    
 
    Preferiría un tiro en la cabeza a humillarse de ese modo. Les importa tanto morir que ya no tienen honor y orgullo. Y quien no tiene honor y orgullo, no puede progresar y evolucionar, ni exigir respeto o consideración alguna. Hace siempre las mismas estupideces y es una total pérdida de tiempo. Deberían arrojarme la boñiga y la orina al uniforme, en lugar de comer y beber para vivir una noche más en la barraca-despegó el cigarrillo de sus labios y miró el techo del tinglado el sargento. Por su parte, llorando por el niño al cual ataban, Boris empezaba la tercera boñiga.
 
    
 
    Su hermano, en tanto, chupándose los labios y arrugando la nariz, demostraba no poder con la tercera. Le hizo un gesto, Klei asintió y fue por el tercer pedazo de la segunda. Al poco tiempo una niña arqueó pero Boris le tapó la boca, ayudándole a que ingrese su alimento. Estaba sentada a su lado. 
 
   -Generosidad-comentó Bolreichbert-No es tan buena como el orgullo  y el honor pero es mejor que la humillación…Bien, judío, ya no eres una larva…apenas una rata…una ayuda a una judía…una boñiga más en tu plato…la olla del Tío Helmuth aún no está vacía JAJAJAJA-
 
   Otro niño, entretanto, atragantado con la bosta, decidió beber del vaso y enjuagarse para reemplazar un sabor peor con otro menos peor. 
 
   -¡A los postes, imbécil! ¡Dije claramente las reglas del juego: comer primero y beber después! ¡No comer, beber para digerir y luego comer!-
 
   El segundo condenado. Klei acabó con la segunda boñiga, abrió la boca y jadeó con repugnancia, le costaba respirar por la nariz. Su hermano le dio ánimos. Sin embargo, la niña que estaba a su lado esta vez su palma se manchó de vómito. 
 
   -¡Bien, una más!-
 
   Gruñó y miró con rabia a los soldados. Comió la boñiga extra. Ya había dos niños y una niña atados. Klei  acabó con la tercera albóndiga. A ambos hermanos les quedaba una sola, aunque sus estómagos y riñones estaban agrietados y sentían que chorreaban por dentro. Asimismo, digitadas por el frío, sus rodillas se  aplaudían y el ácido amarillo subía  por las laringes, tratando de escribirles futuros vómitos.  No obstante, fueron por la cuarta albóndiga a la cual dividieron en ocho pedazos. 
 
    
 
   Otra niña, de otro extremo, vomitó, lloró, tosió y pidió por favor que no la desnudaran y ataran. No obstante, los soldados obedecieron a Bolreichbert. Una vez que acabaron con la cuarta albóndiga, se dirigieron al vaso de orina, bebiéndolo de a sorbos. 
 
   -Sargento, las niñas están listas-informó el soldado, que regresó de la barraca. 
 
   -Iré en unos minutos en cuanto termine el juego-respondió Helmuth Bolreichbert. Hubo dos  vómitos más, de niños  que  ni superaron la tercera albóndiga. El asco los venció y fueron desvestidos y atados. Quedaban Klei y Boris, que sorbían de la orina, en tanto el otro niño miraba las cuatro albóndigas y no se decidía a comer ninguna. Tomó el plato y se lo arrojó a Bolreichbert, el cual sacó su Luger y lo ejecutó en la frente. 
 
   El disparo rugió con estridencia, produciendo un resplandor blanco en el penumbroso tinglado. 
 
   -JA, ¡al fin uno que vale la pena! ¡Ve al infierno, traidor!-
 
   Por su parte, Klei y Boris, acabando con la orina, se pasaron el brazo sobre los labios. 
 
   -Lleven a esos cobardes a la barraca. ¡Me han hecho ganar algo de dinero y muchos cigarrillos, por eso hoy no los mataré!-ordenó Bolreichbert.
 
   En cuanto a Dieter Welseigger, no tenía la menor idea de las vejaciones acaecidas en su campamento y aunque lo supiera, no intervendría salvo en las violaciones porque estaba en contra del encuentro entre judíos y arios. Si un ario usaba a un judío o judía para su placer, no merecía ser ario. La botella de Brandi estaba vacía, apenas lo había mareado un poco. Probaría con el coñac, tal vez lo dormiría, como tanto esperaba. 
 
    
 
   Sentía, aunque no le decía a nadie, jalones en rodillas, hombros y tobillos, procedentes de manos frías, pensaba que eran espíritus de prisioneros a los que había matado y que se lo querían llevar al infierno. En ocasiones gritaba y disparaba dentro de su buro, sin dar explicaciones a sus hombres. Había agujeros, viejas huellas, en su mesa, paredes y licorera. 
 
   -Es un águila-llenó y vació un vaso de cristal-Eso es…un águila tan grande…no entra en ninguna  cueva…todas son tan pequeñas…debe volar siempre…sin descansar…hasta caer y morir en el mundo o vivir para siempre…en nuestra sagrada…bandera-llenó y vació otro vaso, con ánimo compulsivo y dilatado en interpretaciones a las cuales no podía matar ni siquiera con justificaciones. 
 
   -Somos arios. Somos la perfección, la excelencia. ¿Por qué estamos perdiendo, por qué estamos retrocediendo?-arrojó el vaso al suelo, convirtiéndolo en una sopa de esquirlas. Acto seguido, cogió otro y con los ojos boyantes, rostro enrojecido y expresión adusta, visitó el coñac por tercera oportunidad. 
 
   -¿Por qué ellos  son más? ¿Por qué fue contra demasiados al mismo tiempo, por él todo a la vez en lugar del parte por parte que sugerí en mi proyecto de 50 páginas, por el cual el Fuhrer me denigró a este páramo? Algún día el mundo tendrá una única bandera, nuestra bandera, con el águila que no encontró la cueva-barrió con su antebrazo del gabinete mapas y carpetas-Somos arios. Si damos explicaciones, no logramos objetivos. Si logramos objetivos, no damos explicaciones. Hitler, imbécil  hijo de perra, me tendrías que tener planificando estrategias a tu lado y no en este agujero balcánico con judíos roñosos y soldados idiotas, que no saben qué hacer con su aburrimiento. 
 
    
 
   Era mejor incluso que Rommel, promedio superior. Pero no me diste la oportunidad, por la primera guerra, por un judío imbécil que se quedó dormido y destruyó el zeppelín que debía proteger con su maldito avión…Debiste escuchar a los que sabían, no a los que te agradaban, imbécil de pacotilla…
 
    
 
   La sabiduría es mejor que la democracia…Y en la sabiduría el mundo no es para todos, solamente para los mejores…El Armagedón lo completaremos algún día…-se arrojó al sofá, con mirada triste y cansada, mientras que acariciaba a su perro, un pastor alemán, en el hocico. 
 
    
 
   Acto seguido, le arrojó un hueso con carne, diciendo varias veces la palabra hermoso, al tiempo que llenaba una cuarta copa de coñac. 
 
   -¿Vale la pena morir por una causa? ¿Es necesario decir algo importante? ¿Puedes  llegar lejos si escuchas a otros? ¿Por qué los buenos son tan débiles y los malos tan fuertes? ¿Por qué lo prohibido es tan divertido y lo moral tan aburrido? Qué extraña paradoja. Tal vez no seamos los elegidos, tal vez…luchemos para Lucifer y no para Dios y si luchamos para Lucifer, estamos condenados a perder, a pesar de que seamos mejores en conocimiento, técnica y estrategia, en moralidad y en todo aspecto posible. Si Dios cree que  puede crear un paraíso con judíos, con ladrones, con vagos, con estafadores, no puedo estar de su lado y prefiero caer y perder a subir y aplaudirlo…pero no gritaré…jamás lo haré…no estamos del lado de Dios-sonrió, con el rostro embaldosado de lágrimas, mientras que la nueva cuenca tanto de sus labios como de sus pómulos le confería un destello  diabólico y monstruoso. 
 
    
 
   Quinto vaso de coñac. Lo bebió a la mitad y tiró el resto por la ventana. 
 
   -Me cansé de ti, ven tu, ginebra, ¡ven tú jajaja!-continuó el coronel Welseigger, con su borrachera de todas las noches-Dios no quiere que nadie sufra…Dios quiere que lleguen todos al paraíso pero si en la Biblia, que es su voz, dice…dice que los malos deben ir al infierno y los buenos al paraíso…no pueden llegar todos…creíamos que éramos los buenos…que estábamos ayudando a Dios…
 
    
 
   Quisimos acabar con los dictadores rusos y con los corruptos judíos… ¿Por qué estamos perdiendo y retrocediendo? ¿Acaso Dios no nos acepta como sus herramientas para el día del juicio final? ¿Qué hicimos mal? ¡Acabamos con los dictadores franceses, polacos, búlgaros,  y casi con los rusos!
 
    
 
    ¡Dejó de gustarme Hitler cuando no quiso ir a España! ¡Necesitábamos refuerzos y Franco…no era tan fuerte como Stalin! ¡Alemania, esa palabra…esa maldita palabra!-gruñó Welseigger, deslizando sus uñas grises sobre el espejo, arañándolo con un chirrido horrendo-¡Alemania, esa palabra debió ser borrada! ¡Borrada por la palabra nazismo! ¡Nazismo para españoles, alemanes, austriacos, italianos! ¡No debimos ser españoles, italianos, austriacos y alemanes! ¡Debimos  ser nazis! ¡El idiota pensó que sólo los alemanes arios tenían derecho a ser nazis! 
 
    
 
   ¡Pero para mí el nazismo no debía definirse por procedencia étnica sino por el deseo de que en el mundo haya una sola bandera, con la sagrada águila, desde la cual reine la paz, la armonía y la evolución! ¡Por el deseo de que haya más conocimiento que sentimiento así avanzamos en lugar de girar!
 
    
 
    ¡Por el deseo de que los fuertes y sabios decidan y los débiles e inútiles obedezcan! ¡El Fuhrer pensó solo en alemanes y no sumó aliados, los austriacos todos viejos, los italianos holgazanes, sin esforzarse mucho, estuvimos tan solos y a nuestra merced! ¡Pudimos sumar a los ucranianos y a los lituanos y chechenos, pero para Hitler no eran arios y nos pedían a gritos fusiles y uniformes que ahora descansan en galpones henchidos de ratas! 
 
    
 
   ¡No encontramos la palabra más importante, arios, alemanes, nazis, estuvieron burbujeando, por eso no brillamos y triunfamos! ¡Debimos olvidarnos de arios y de alemanes! ¡Debimos ser nazis, no lo fuimos! ¡Dejamos el nazismo como algo muy selecto y no nos abrimos a otras etnias que pensaban parecido a nosotros! ¡Somos unos imbéciles! ¡Perdimos porque nos olvidamos de manipular a otros para que luchen para nosotros! ¡Si los romanos tenían galos y germanos defendiéndolos y cansando a los rivales, para que luego ellos los remataran con sus hordas imperiales! ¡No nos hicimos de un escudo con alianzas serias! ¡Quisimos ganar solo con la espada!...
 
    
 
   Debimos usar a los que pensaban parecido y nos ofrecían ayuda, pese a no ser arios…tener un escudo para cansar al enemigo y eliminarlo con la estocada…la soberbia fue la diosa que nos derrotó y traicionó…alejándonos de las nevadas cumbres de la excelencia y de la perfección, con su viento de impaciencia y arrogancia-bebió su segunda copa de ginebra, quedándose dormido sobre el sofá, con un semblante envuelto en sopor y desazón. 
 
    
 
   Entretanto, Bolreichbert se arrimó a las dos niñas, mientras que Boris y Kiel eran metidos de nuevo en la barraca entablada, con manos fuertes sobre sus nucas calvas y enumeradas. Por su parte, el sargento se bajaba el pantalón. 
 
   -Esas pelucas…Les quedan bien-se bajó  el calzoncillo. 
 
   -Arrodíllense…Tú… ojos verdes…besa y lame mis piernas…Tú…la de ojos azules…toma mi órgano y ponlo en tu boca y haz de cuenta que es una paleta…Obedézcanme…Tengo una pistola y la usaré…-pidió Bolreichbert. Las niñas lloraban y no podían obedecer, temblando dentro de ellas mismas, en un caldo de pavor y angustia, desde el cual burbujeaba la negación y un profundo deseo de alejamiento. Cerraron las bocas y los labios, sin acceder a la demanda del violador. 
 
   -Aten sus manos a las rejas de la ventana…Si no quieren tocarme…las tocaré…Son hermanas, ¿verdad? JAJAJA…Ábranles las piernas y átenlas a las patas de los gabinetes, que son pesados y no podrán moverlos-ordenó Bolreichbert a sus soldados.
 
   -Están frescas…huelen muy bien…-
 
   -Ojalá que ¡alguien lo mate! ¡Se lo pido al diablo!-dijo una de las niñas judías. 
 
   -¡Cállate o nos matará!-repuso su hermana. 
 
   -Lo hará de todas formas…cada vez nos dan menos tela, aguja y materia prima…este campo dejará de funcionar y nos meterán en las cámaras-lloró la niña-Me gustaría-sonrió-ver cómo te matan…sonreiría tanto como si naciera mi primer hijo…quiero verte morir…cerdo-escupió la niña. No obstante, Bolreichbert apretó el cuello de la niña y empezó a agitarse sobre ella. 
 
   -Nadie me matará. Nunca verás ese momento, sólo en tu imaginación-
 
   -Dios, perdónalo-pidió la hermana-Dios,  ¡entra en ellos y hazlos buenos! ¡Que sientan culpa y florezca el arrepentimiento!-lloró la hermana, violada por otro nazi.   
 
   -¿Culpa y arrepentimiento? JA, esto es maravilloso, satisfactorio, lo mejor desde que estoy en este maldito campamento…así que no querían  chupar mi órgano…incluso si les disparábamos…la próxima  vez traeremos a sus padres y apuntaremos a ellos para que ustedes sean más obedientes jajajaja-
 
   Los gabinetes temblaban y crujían, desplazándose lateralmente. Por su parte, el foco chispeaba, con un mosquito girando a su alrededor, como un planeta en torno al sol, conforme las niñas lloraban y gruñían, mientras los soldados reían y escupían sobre sus pelucas. 
 
   -Vamos, mocosa, fuma un poco, así se te va el mal humor y me das unos besitos. El fumar nos hace más divertidos y atrevidos-repuso el soldado, metiendo su cigarro en la niña, que lo escupió.
 
   -¡Maldita, era el único que me quedaba!-la ahorcó, mientras adelantaba y retrocedía sus rodillas. Algunas cuestiones no tienen perdón,  algunos seres humanos no pueden ser corregidos y salvados. 
 
    
 
   Sin embargo, no son muchos por suerte. Generalmente esos seres que no pueden ser corregidos y salvados, piensan que están haciendo lo correcto. Esos enfermos degenerados…Merecíamos dormir después de matarlos…No sentiríamos culpa ni remordimiento alguno. Sería la primera lucha después de tantas batallas. Ya no entraba Alemania y Estados Unidos en el marcador. 
 
    
 
   No, era un asunto de miserables contra responsables y no podíamos perder. Debíamos vencer para que no perdieran la fe. No podían perderla. Debíamos vencer. No sabíamos aún lo que hacían con los prisioneros, si nos imaginábamos muchas cosas horribles y quizá hasta superiores a las que nos dirían los prisioneros durante el regreso. 
 
    
 
   Sin embargo, algunos cerdos y serpientes renacían entre los seres humanos. Por primera vez nuestros corazones dejaron de latir y una ola de fuego subió a nuestros ojos. El poder, que salva y lastima, necesitaba un equilibrio en su balance y pondríamos todo nuestro peso en el primero platillo. 
 
    
 
   CAPÍTULO CATORCE: EL INFIERNO DE YURIZAN
 
    
 
   El Hércules, mientras perezosamente giraba sus hélices, nos esperaba. Esa mañana, como en toda previa a la batalla cuando subíamos a un transporte, seguimos la cábala de no hablar para no perder ni un gramo de concentración, que alimentaba nuestra salvación. Creeks nos acompañaría. Parecía ese Hércules una ballena marrón con alas. Estaríamos en Yurizan en cinco horas. 
 
    
 
   No le habíamos visto la cara al piloto, decían que eso traía mala suerte, ver la cara de quien conduce tu avión. Matar: no sabemos si es bueno o malo, pero a veces es necesario porque otra parte no te deja vivir y quiere destruirte, necesario no es positivo ni negativo, simplemente inevitable y desde que nacimos supimos que no todo dependía de nosotros, ecuménica premisa que nos motivaba tanto como nos ofuscaba. 
 
    
 
   Vimos el cielo, sin ninguna nube, despejado como una mesa antes de la última cena, Dios ayudándonos con nuestra misión. Nos apostamos dentro del fuselaje del avión, que seguía girando hélices y chorreando humos, al punto que parecía que se tiraba pedos, con algunos crujidos y toses, procedentes de sus motores.
 
    
 
    Entretanto, el abuelo Sasha se ofreció a acompañarnos y desde su termo plateado nos sirvió un café delicioso, de los mejores que he probado en mi vida. Miento, el mejor, el viejo Sasha había hecho café y galletas dulces para todos los soldados, acompañándonos al rescate. Dyson nos alcanzó una mochila con el paracaídas a cada uno. 
 
   -¡Duggan necesitará dos!-bromeó Coleman. 
 
   -Es muy grande, ¿podrá subir?-preguntó  Keagan. 
 
   Dyson asintió. 
 
   -Campesino ignorante, deja de decir estupideces-chistó Brighton. 
 
   -Podemos  colocarnos la mochila cuando falte una hora para-sugirió Munuet. 
 
   -Se la colocarán cuando falten diez minutos,  así hacemos ensayos previos con la mano, cinco para jalar, dos segundos para afirmar, repitan conmigo-
 
   -¡Cinco segundos para jalar, dos para afirmar!-gritamos. 
 
   -Bien, descansen. Tenemos un  viaje-ordenó Dyson-Pero antes quiero que sepan algo: esto ya no es entre alemanes y aliados. Esto es entre miserables y valientes. Entre demonios y ángeles. Véanlo con esa dimensión. Vamos a salvar personas. Ya no será nuestra compañía H de hombres que luchan hasta el final, será H de Héroes que  rescatarán a inocentes de la injusticia y de la vejación causada por la crueldad. Y por último, no tomaremos prisioneros. El avión es grande pero no tanto-guiñó el ojo Dyson con cansancio, tampoco pudo dormir, pensando en cuanto se desquitaría con esos nazis que esclavizaban niños. 
 
   -Voy a morder esta preciosura-dijo Daguerty, en referencia a su emparedado. 
 
   -Vas a manchar tus pantalones-Burroughts. 
 
   -Deberían casarse-sugirió Keagan. 
 
   -¿Estás bien, Nathan?-
 
   -Sí, Ryan-
 
   -Este día se parece al día D cuando desembarcamos en Normandía, pero tiene algo distinto-
 
   -¿Qué?-
 
   -Ya no me asusta. No puedo decirte si eso es bueno o malo, supongo que un poco de los dos-
 
   -No todos los alemanes  son malos, Ryan, ni tampoco todos los norteamericanos o aliados somos buenos, es lo primero que se me ocurre decir-repuso Merburn. 
 
   -En Normandía tenía miedo como ahora, miedo a morir, pero ahora temo fallar, llegar tarde y que todos los prisioneros estén muertos, no podría perdonármelo-
 
   -Hace tiempo que no pienso en mí, es la única forma que encontré para no temer, Ryan, dejar de pensar en mí y en mis deseos y necesidades, ya no pienso en mí y me siento excelente, soy uno con el viento, la muerte tiene derecho a llevarnos la vida pero no a robarnos la voluntad de cambiar y mejorar este mundo-
 
    
 
   Al poco tiempo, rascándose la mejilla y estirándose la pierna, mientras el avión comenzaba a rodar, Gipps sonrió: 
 
   -Como dijo el teniente, ya no se trata de naciones, sino de personas-expuso Peterson. 
 
   -Quiero que esas cinco horas sean cinco minutos-escupió Duggan. 
 
   -Ey, no tan rápido-chistó Brighton-todavía no terminé de peinarme- 
 
   -Ustedes, norteamericanos,  creen que ganaron la guerra solos-chistó Munuet. 
 
   -Lo mismo digo-acompañó Brighton.  
 
   -Una cosa es lo que dicen los diarios, otra la que sabemos nosotros-aportó Kerrison-Sin embargo, estoy seguro de lo siguiente: si los nazis ganaban, en el mundo no habría descanso para nadie. Así  que gracias a todos los que luchamos para vencerlos. No importa quien hizo más o quien menos. Todos fuimos importantes-
 
   -Ey, americano, ¿quieres decir que los americanos hicieron más que los ingleses?-vociferó Brighton. 
 
   -No, digo que eso no tiene importancia. Nos unimos para vencer. Si no nos uníamos, no ganábamos-respondió Kerrison-Hubo intercambio de información que ayudó a mejorar y a acelerar la planificación, cada cual por su lado habría sido mejor para la sonrisa del Fuhrer-
 
   -Yo-dijo Varna, el polaco-quiero ir a América, trabajar en eso que llaman películas, ¿dónde hacen las películas en América?-preguntó. 
 
   -En Los Ángeles…Queda en el sudoeste del país…En el estado de California-
 
   -Los ángeles, california-anotó Varna, la respuesta de Coleman, en su cuaderno. 
 
   -¿Qué serán esas cajas rectangulares? ¿Nuestros ataúdes?-preguntó Peterson, viendo veinte cajas rectangulares. 
 
   -Bueno, es para ahorrar tiempo-opinó Gipps. 
 
   -No están vacías…-se levantó y trató de abrirlas Burroughts-Aunque son livianas-
 
   -Puede entrar en ellas el cuerpo de un ser humano-ratificó Keagan. 
 
   -Tengo ganas de ir al baño-
 
   -¿Lo primero o lo segundo, Peterson?-
 
   -Lo primero-
 
   -Toma esta botella-
 
   -Tengo ganas de vomitar, apártense-
 
   Coleman. Al menos esta vez avisó. 
 
   -Bien, señoritas. Falta menos de una hora para el baile. Dejen de hablar y empiecen a concentrarse. Ya mismo les daré información: dentro de esas cajas hay maniquíes con uniformes militares. Ellos  bajarán antes que nosotros, del otro lado de la ladera del cerro. La diferencia entre un cerro y una montaña es que el cerro es más ondulado y no tan empinado. 
 
    
 
   En tanto, la cima tiene forma de explanada y no termina como un pico, puedes caminar sobre ella. Así que cargaremos esos maniquíes y los distribuiremos sobre el bosque. Una de esas cajas, la más pequeña y peligrosa, no tiene un maniquí, tampoco un paraguas. Tiene una bomba-explicó Creeks.
 
   -Es mi plan. No quiero que nadie muera hoy. Vamos a dividirnos. Primero acomodaremos los maniquíes, luego dispararemos a sus torres desde esa dirección, provocándolos para que salga la mitad a custodiar, lo siento por los perros, me caen simpáticos.
 
    
 
    Una vez que encuentren los maniquíes, el Hércules con la bomba acabará con la mitad de los nazis. En tanto, nosotros atacaremos por la retaguardia y acabaremos con el resto-explicó Dyson, a través de un plano que desenrolló-Nos encontraremos en este punto a las 0800. Comandaré el grupo de los maniquíes. Creeks nos esperará con el grupo de ejecución. Primero distracción, luego destrucción. 
 
    
 
   Esas dos gemelas van a todas las fiestas y hacen hermosos escándalos. Nos ayudarán. Me acompañarán Gipps, Merburn, Duggan, Peterson, Burroughts y Daguerty. Los demás saltarán después con Creeks, ¿de acuerdo? ¿Alguna pregunta?-
 
   -Sí-insistió Munuet-¿Cómo caerán los maniquíes? ¿Los soltaremos a 500 metros? ¡Quedarán descompuestos!  ¡No podrán armarlos para que finjan que somos nosotros!- 
 
   -Ya explicaré eso.  Ahora hablemos menos y abramos las cajas. Este Hércules llegaría a Yurizan en una hora pero llegará en cinco para no hacer ruido y delatarnos, por eso vuela tan bajo y a tan escasa velocidad y recuerden: no son adversarios los soldados del campo, son enemigos, no podemos respetarlos y perdonarlos-acotó Dyson. 
 
   -Ey, es un buen plan, no lo cuestiono. Sin embargo, ningún plan por más que se cotejen todos los detalles, está exento de un margen de riesgo. Asimismo, los maniquíes no se  mueven, como les abriremos o se abrirán sus paracaídas-opinó Varna. 
 
   -No tienen paracaídas. No pesan más de cinco kilos, son de polímero, se irían flotando por el aire y no llegarían a tierra por carecer de peso. Nosotros mismos saltaremos con los maniquíes. No los sujetaremos,  los amarrarán  a nuestros plexos con sogas. Que nadie tenga una erección, eso sería raro-sonrió Creeks, adelantándose a Dyson.
 
   -Ey, eso no lo ensayamos-repudió Brighton. 
 
   -Las cuerdas para jalar están a los costados, no al centro, podrán hacerlo-
 
   -Es podremos hacerlo, nosotros también llevaremos un segundo grupo de maniquíes, si ellos pueden, nosotros también-respondió Creeks a Munuet.  
 
   -JAJAJA, el estúpido degenerado de Coleman le tocará las tetas a la maniquí y morirá estrellado en lugar de jalar las cuerdas-rió Duggan. 
 
   -Ya basta de hablar. Tiempo de ensayo-previno Creeks, mientras el Hércules bajaba de altura, de 1.000 a 500 metros. Por su parte, vimos el rostro de piedra de Dyson, de modo que dejamos de bromear y hacer chistes malos, enfocándonos directamente en lo que nos correspondía. (Coleman: así es Dyson. Puede participar de bromas, hacer comentarios jocosos, pero cuando llega la acción, el hombre se convierte en una máquina y deja la estupidez atrás. Es como si tuviera una palanca o botón adentro y alguien la tocase, el momento mismo. 
 
    
 
   Después de Las Ardenas, me sentía invencible. Linz fue muy fácil, Frankfurt sólo extenso y Hamburgo apenas complicado. ¿Qué problemas podían darnos tipos que  llevaban meses en un campo de concentración sin luchar contra nadie, abusándose de indefensos? 
 
    
 
   Para mí sería un juego de niños, lo más difícil estaba en la ubicación del campo, el cerro, el clima ventoso y la forma en que llegábamos. Pero el resto sería pan comido). (Munuet: el teniente Dyson habló de que no tendríamos ninguna baja y disponía de un plan perfecto para que acabemos con el enemigo sin la necesidad de disparar. No voy a negar su sagacidad y su conocimiento tanto del contexto como del escenario. 
 
    
 
   Sin embargo, el enemigo no se rendirá y tendremos que disparar.  Por supuesto, cercenaremos sus movimientos y estarán a nuestra merced con el plan. No obstante, no sabemos cuántos son y si superan los 80 hombres, el buen plan del teniente apenas nos dará la posibilidad de que no nos rodeen y el asunto se convierta en un clásico choque de líneas). 
 
              Luego de la resaca, Dieter Welseigger, moviendo la cabeza de lado a lado, apoyó primero un codo pero el mismo resbaló, por consiguiente, se  acomodó de otro lado y parpadeó, con las corneas rojas y la mirada aún vaporosa. 
 
    
 
   De pronto observó como palpitaban las velas, quiso cerrar los ojos y continuar durmiendo, pero en breve escuchó una ráfaga de disparo, acompañada de un grito y culminada la sinfonía con un cuerpo aplastando las tablas de una caja al caer desde alto.
 
    
 
    ¡Alguien le había dado al vigilante de la torre! De inmediato, colocándose la gabardina, salió a ver qué ocurría en su campamento. 
 
   -Provino del oeste, Coronel Welseigger-
 
   -Cabo Reinhart, 10 hombres e investigue la situación de inmediato. Sólo investigue. No intervenga. En cuanto descubra el número del enemigo, regrese para ver si esperamos aquí o los cazamos-ordenó Welseigger. 
 
   El cabo Reinhart, con una venia, obedeció y se dispuso a cumplir el mandato. Por su parte, Helmuth Bolreichbert vio después de mucho tiempo al coronel en el patio. 
 
   -Sargento Bolreichbert, cubra todos los flancos en forma proporcionada y busque un reemplazante para la torre dos-
 
   -Sí, coronel-
 
   Los prisioneros de la barraca, al escuchar el disparo y ver al alemán muerto después de caer por la torre, abrieron los ojos y la curiosidad les dio fuerza para el murmullo. 
 
   -Alguien viene-
 
   -¿Quiénes serán?-
 
   -No deben ser muchos, dispararon y se escondieron-
 
   -El coronel envió pocos hombres, 10, sabe que es una trampa, es malvado pero no idiota-
 
   En cuanto a Boris, escuchó el risueño susurro de Klei: los ángeles de la guerra, con el pulgar arriba, exhibiendo su boca desdentada. En el piso, acuclillados, se abrazaron y cobijaron, el uno al otro, esperando oír más sonidos esa mañana, bajo la mesa donde se cubrirían de una posible balacera. Entretanto, el grupo del cabo Reinhart zigzagueó entre los bosques, encontrándose con una serie de siluetas, dispuestas más allá del cordón, entre el teatro de puntiagudas ramas, por donde se divisaban con nitidez, a pesar de la lechosa niebla. 
 
   -Allí están los malditos, ¡son nueve!-
 
   -Son muñecos-dijo un soldado. 
 
   -Es un avión y tira una-dijo otro. Al poco tiempo un gran sol se elevó sobre el bosque, a causa de la explosión, dentro de ese sol anaranjado y amarillo se desintegraron el cabo Reinhart, sus diez hombres y cinco canes. El Hércules se retiró. Welseigger observó todo desde arriba, la gran torre de humo encima de la montaña de fuego, conforme el rugido de la explosión obligó a todos a taparse los oídos y se sintió un temblor, seguido de un desmoronamiento desde el cual se desprendió un pequeño casco de uno de los tantos riscos del cerro. En tanto, el viento de la explosión derribó las tazas de cafés apostadas bajo el tinglado y las cartas dispuestas sobre las mesadas rectangulares.  Klei y Boris se abrazaron, mientras que los demás prisioneros de la barraca escogieron esconderse bajo las literas y las mesas para evitar cualquier impacto de plomo posible. 
 
   -Usemos a los prisioneros de rehenes, así salvaremos nuestras vidas-gruñó Bolreichbert. 
 
   -No deben ser muchos, es imposible llegar desde abajo, usaron el avión, son paracaidistas, no deben ser más de 20, quedamos 30 todavía, lucharemos-expuso Welseigger. En breve hubo otra ráfaga desde la cual cayó el vigilante de la cuarta torre. 
 
   -Buen disparo, Gipps-alabó Dyson-Desplazamiento lateral, desplazamiento lateral-
 
   Todos obedecieron. Welseigger, en pose meditativa, observó la nube de humo, dejada por la explosión. Se movían de un lado a otro, dos grupos que se reunían y planeaban rodearlos, en la vernácula estrategia tenaza. 
 
   -¿Todo al sector sur, coronel?-
 
   -No, sargento. Sigamos  cubriendo los cuatro flancos a la vez-
 
   -¡Ya perdimos doce hombres, debemos aglomerarnos! ¡Dispararon desde el sur!-
 
   -Los franco tiradores y grupos de ejecución se  encuentran en extremos opuestos. Norte y sur para francotiradores, este y oeste para grupos de proyección y ejecución. Cuatro flancos con más concentración en este y oeste. ¡Ahora mismo, sargento!-ordenó Welseigger, que lamentablemente para nosotros no era tan idiota y anticipó nuestra estrategia. De todas maneras, subido a un árbol, Daguerthy le hizo  señas a Dyson, el cual asintió y fue informado de los movimientos dentro del campamento alemán, situado en Yurizan. 
 
   -Ahora ¿qué?-preguntó Creeks. 
 
   -Espera ataques por el este y por el oeste. Es inteligente. Nos ha anticipado. Sin embargo, el norte y el sur son más débiles. Los cubrió pero sin tanta intensidad. Tendremos que luchar. Iremos por el norte, ellos tendrán que girar y disparar, nosotros solamente disparar-informó Dyson.  
 
   Nos reunimos y avanzamos en zigzag, quedando a 50 metros del alambrado de Yurizan y un pedazo de muro. 
 
   -Yo con el de la derecha, tú con él de la izquierda-pidió Dyson a Gipps, el cual se posicionó detrás de una roca. Sin embargo, en esta ocasión no usaríamos pistolas sino dardos tranquilizantes que dormían a elefantes. Welseigger, elevando la vista, no tuvo tiempo de ofrecer una siguiente orden, debido a una ráfaga que partió el candado y abrió las compuertas alambradas. 
 
    
 
   Otra ráfaga y cinco alemanes electrificándose y vibrando en el aire, con geiseres escarlatas en los cuerpos, mientras caían hacia la muerte en forma imprevista, conforme ingresábamos en malón y formábamos una diadema de ejecución. 
 
    
 
   Estaban en su mayoría de espaldas. Pensamos que lucharían, pero el movimiento estratégico fue tan perfecto y coordinado que ni siquiera alcanzaron a virar. Sus botas quedaron aplastadas en el fango, sus fusiles, STG44, pesaban en sus brazos y los soltaron, al tiempo que después levantaban las manos en señal de rendición. Welseigger sonrió, Dyson caminó hacia él, el coronel trató de desenvainar su luger pero Dyson apenas oprimió el gatillo, agujereándolo.
 
   -¡Desarmen a los guardias y liberen a los prisioneros!-gritó Dyson. Un caldo de burbujas carmesí reventaba en los dientes del coronel herido. 
 
   -¿Qué dice?-
 
   -Lo felicita por la victoria-repuso Kerrison, ese 12 de junio. 
 
   -Dos días más y luchábamos contra muertos-continuó Kerrison. 
 
   -El nazismo-persistió Kerrison, traduciendo al moribundo, que se sentaba pero volvía a acostarse por el impacto, con los párpados arrugados-El nazismo no morirá…vivirá en quienes nos escucharon y no tienen un lugar…en el mundo…Por el tercer Reich…Por una sociedad con más conocimiento que sentimiento así hay progreso en lugar de conflictos…Por un mundo con una sola bandera…donde viva el águila gigante que no encontró…su cueva entre tantos pequeños…agujeros-              
 
   Welseigger,  finalmente, no resistió más y fue envuelto por una capa de su propia sangre. 
 
    
 
   A continuación lo que describiremos fue probablemente el mejor y a la vez peor momento de la guerra. Ocurrió cuando liberamos a los prisioneros judíos, quienes caminaron con timidez, pensando que se trataba de un sueño  y que no valía  la pena abrir los ojos, tomaron la tierra con sus manos y la besaron, miraron al cielo y lloraron, en agradecimiento a Dios. Vimos sus cuerpos, pura piel y hueso, bolsas de piel y hueso. 
 
    
 
   Pero más nos llamó la atención ver a seis niños, amarrados a postes de un tinglado, desnudos y muertos por congelamiento. Poco a poco se congregaron los  judíos, no eran cinco mil,  eran  apenas  setecientos, no habíamos llegado para salvar a  todos, pero si el número era cero no íbamos a poder seguir viviendo. Lloraban, gritaban y se abrazaban, mientras mirábamos y controlábamos los movimientos de los alemanes. 
 
   -Esto es boñiga de caballo…y orina…les hacían comer mierda y beber pis-dijo Daguerthy, con los ojos enllamados, mientras la telarañas de ramas se cernía sobre nosotros, desde el seco y alto bosque, extendiendo una lenta danza de sombras, frente al débil sol de invierno. 
 
   -El que no pasaba la prueba y vomitaba era amarrado y dejado desnudo para morir con el frío del amanecer-exhortó Burroughts. Entretanto, Peterson y Merburn ingresaron en una barraca, dentro de la cual encontraron a dos niñas atadas, llorando y sin poder ver. Los arañaron, pero una vez  que las desataron, las cargaron con sus brazos. 
 
   -¿Quién fue?-preguntó Duggan. 
 
   -Yo fui. ¿Algún problema?-
 
   A partir de ese momento, fuimos testigos de la paliza que Duggan le propinó al sargento Bolreichbert. Sus puños llovieron sobre el rostro de ese cerdo, como también sobre su cuerpo, sembrándole charcos de moretones y contusiones. 
 
    
 
   En tanto, los golpes de Bolreichbert, evitados con la cintura, terminaron cuando le torció los brazos y quebró los codos, pisándole luego el cuello con la intención de quebrarle la tráquea. Las niñas miraban esa golpiza con satisfacción y redención. 
 
   -Suficiente, Duggan-dijo Creeks. 
 
   Asimismo, entramos en otro lugar, se trataba de una especie de frigorífico, dentro del cual vimos en ganchos brazos, piernas y torsos, con los chorros de sangre congelados. Acto seguido, el corral de perros y sus respectivos almuerzos: alimentaban a los perros con los torsos y las extremidades de los judíos muertos. 
 
    
 
   En cuanto a los seis niños, fueron desatados y regresados a sus familias para que los despidieran. Una ola de indignación e impunidad nos metió en un remolino de odio y deseos de venganza, cuando Dyson con un rostro que asustaría al mismo Lucifer se dirigió al vapuleado Bolreichbert: 
 
   -A las cámaras-
 
   -El código de Ginebra. ¡Nos rendimos! ¡Somos prisioneros!-pidió Bolreichbert, con el rostro sangrando y la sonrisa vil borrándosele al ver la determinación de nuestro teniente. 
 
   -¡A las cámaras, gusanos miserables!-aplicó Dyson dos culatazos, uno sobre las pelotas, otro sobre el mentón de Bolreichbert, luego de ver los seis  niños  sacrificados. 
 
   -¡Sólo obedecíamos órdenes para que no nos fusilaran! ¡No estábamos de acuerdo con las torturas!-dijo otro soldado, en un inglés tosco. 
 
   -¡Los  cobardes merecen el mismo destino que los perversos!-empujó Duggan. 
 
   En menos de diez minutos introdujimos a los alemanes en la cámara, diez en el horno, quince en la de gas. Suspiramos y miramos aterrados las marcas de torturas, recibidas por los prisioneros y sobre todo los números en sus nucas, como si fueran vacas. Sellamos las compuertas, mientras dejamos que ellos gritaran, rogaran y se desesperaran antes de que bajáramos las palancas y girásemos las perillas. 
 
    
 
   Rasguñaban las paredes y los cristales, pateaban los zócalos y se rasguñaban las cabezas. Se empujaban, lloraban y se abrazaban, volviendo a empujarse y a saltar contra la pared, tratando de romperla, inútilmente. 
 
    
 
   Algunos gritaban  papá,  mamá, hijo, hija, en nuestros idiomas, tratando de comprar una compasión para la cual no tenían monedas después de lo que hicieron.  Los judíos, con sus uniformes grises y deshilachados, se arrimaron a nosotros. 
 
   -Las usaron en nosotros-dijo un anciano-todas las noches…éramos miles…quedamos unos cientos-
 
   -nos hacían comer boñiga y beber orina…violaban a nuestros niños…niñas…alimentaban a los perros con nuestros cadáveres-informó otra mujer. 
 
    
 
   Kerrison nos tradujo todo. Dyson, con el rostro relampagueante, giró una perilla y bajó una palanca. Al poco tiempo el resplandor rojo, vislumbrado entre las ventanillas de la cámara horno, dentro de la cual murieron diez alemanes, gritando al ver las luces y estirando los brazos sin llegar a tocar el techo. 
 
    
 
   No se le movió un músculo de la cara. No le tembló el pulso. Se dirigió a la manija y a la perilla de la cámara de gas, para una tarea para la cual ninguno de nosotros tenía esa frialdad y crueldad.   
 
   -Comíamos nuestras mierdas, bebíamos nuestras orinas, ratas, cucarachas, nos hacían apuntar a nuestros hijos y hermanos y si no disparábamos, nos disparaban, así murió mi madre, ella no quiso dispararme cuando me apuntó y él soldado alemán la ejecutó-completó la mujer.
 
    
 
    Abrimos una bóveda, dentro de la cual encontramos jabón hecho con la grasa de los judíos. La  irritación nos impedía reflexionar. Queríamos dejar de odiarlos, pero nos resultaba imposible. Dyson bajó la palanca y giró la perilla. 
 
    
 
   El humo azul se vislumbró por entre las ventanas de la cámara de gas, junto a un galope de gritos y arqueos, al unísono de que los alemanes puestos allí arañaban las paredes y expulsaban bufandas de vómito por sus bocas que babeaban otros collares de verde saliva. Posteriormente, el desplome simultáneo de cuerpos. 
 
   -¡Dios nos salvó! ¡Con sus ángeles de la guerra!-gritaron y se abrazaron los judíos, llorando y casi sin poder hablar, de la rabia, pues la rabia hace llorar más que la tristeza, el hecho de no tener justicia y dignidad en tu vida por culpa de terceros, tanta postergación y hubo más agradecimientos hacia Dios que insultos hacia los alemanes que habían muerto, luego de que los enviamos al infierno. Dos niños se abrazaban a Merburn, al cual lo hallaron tierno y accesible. 
 
   -¡Abuelo Sasha, Abuelo Sasha!-
 
   -Los llevaré con él, nos trajo hasta aquí, con rico café y deliciosas galletas-sonrió Merburn y fue el puntapié. Todos empezamos a sonreír y a disfrutar de la alegría de los judíos, que esperaban la muerte pero ahora tenían una segunda oportunidad. 
 
   -JA, salió bien, ¿no, Teniente?-preguntó Gipps
 
   -Sí, muy bien, sargento-sonrió Dyson, cruzado de brazos, contemplando la escena junto a nosotros. 
 
   -¡JA, nunca lo olvidarán!-Gipps. 
 
   -¡Eso espero!-Dyson. 
 
   -¡Nacimos para esto, Teniente!-
 
   -¡Claro que sí, Sargento! ¡JAJAJA, lo logramos, lo logramos, no fallamos, no fallamos, al menos  para algunos  no llegamos tarde!-expuso el teniente, con charcos en sus pómulos. 
 
   -Al fin hemos hecho algo bien en nuestras existencias-
 
   -¡Vamos a vivir, vamos a vivir!-dijeron  los judíos. 
 
   -¡Klei, Boris!-se abrazó Sasha a sus nietos, tras bajar del Hércules que estacionó en el centro del patio. 
 
   -¡Abuelo Sasha, abuelo Sasha!-lloró  Klei,  abrazándose a su abuelo-Mamá…papá…ya no…-
 
   -Están con Dios, con Dios, los cuidaré, los cuidaré-prometió Abuelo Sasha. Boris seguía  en brazos de Nathan, mirando los  postes y la mesa maldita. 
 
   -Sobreviviste la prueba-mencionó Nathan. 
 
   El niño no le entendía, pero asintió y cerró sus brazos sobre la espalda del joven soldado. 
 
   -¿Todavía quieres verle la cara a Hitler, Duggan?-
 
   -No, esto fue mejor, Creeks, mucho mejor-
 
   Estaban sentados y abrazados, muy débiles, a causa de que el dormir y el comer fueron camisas sin botones en la vestidura de sus hábitos. Por consiguiente, previendo esa posibilidad, les alcanzamos refrescos de cola, emparedados y comida, no sólo había maniquíes en las cajas entabladas. 
 
    -Quiero ir a casa, quiero ir a casa, tomar sus ruinas y hacerla de nuevo-dijo otra mujer. 
 
   No entendíamos, desde luego, nada de lo que decían. Keagan tomó un cigarrillo de un alemán muerto y lo encendió. Los judíos, por su parte, todavía con postura menuda y alicaída, masticaban frugalmente de los alimentos y bebían de a sorbos los refrescos. Los valoraban como si fueran gotas de oro. Esa escasez que brinda esa extrema sensatez, el orgullo de haberlos  salvado, las  aberraciones que descubrimos en el infierno de Yurizan, las torturas de los alemanes, el reencuentro de los judíos, el gran plan de nuestro teniente que no nos dio ninguna baja y fue solo entrar y rescatarlos, el cadáver de Welseigger picoteado por cuervos, un mapa con  muchas x en la mesa en lugar de en la chimenea, tambores de fuego  para calentar a los prisioneros, mientras el Hércules se llenaba con los pasajeros más ancianos y más enfermos. 
 
    
 
   Debería viajar diez veces ese día. Su primer despegue, ¿nuestra última prueba a Dios de que merecíamos el paraíso? No lo hicimos para salvarnos, lo hicimos para salvarlos. Nos decían ángeles de la guerra, no éramos ángeles, solamente sujetos que necesitaban una batalla que no fuera simplemente por tierras, dinero y poder. 
 
   -Abuelo Sasha…quiero saber cómo…cómo se llaman los ángeles de la guerra-Boris. 
 
   Kerrison escuchó. 
 
   -Quien te sostiene en tus brazos se llama Nathan, Nathan Merburn-tradujo Kerrison. 
 
   -Nathan…Merburn-sonrió Boris. Lo pronunció con tanta dulzura y agradecimiento que no pudimos evitar sentir deseos de llorar. 
 
   -Ese es nuestro teniente, quien ideó  el  plan de rescate, el teniente Trelonie P. Dyson-
 
   -Dyson-
 
   -Él que golpeó al sargento-
 
   -Duggan-
 
   -Él de piel de chocolate-pidió Klei. 
 
   -Gipps-
 
   -¿Usted?-
 
   -Kerrison-
 
   Reían y escuchábamos la palabra gracias tantas veces sin sentir molestia alguna.
 
   -Los alemanes-preguntó la mujer-en el mundo, ¿los alemanes han?-
 
   -Ya llegamos a Berlín, señora. Están perdidos. La guerra terminará y ganaremos-prometió Kerrison, en Yurizan.  
 
   -¡Queremos viajar con ustedes!-dijo Boris,  en brazos de Nathan. 
 
   -¡Suéltenme, malditas garrapatas! ¡Kerrison, ayúdame! ¡No me dejan caminar!-pidió Duggan,  con las dos niñas calvas, abrazadas a su pantalón. 
 
   -Aporreaste a su violador. Tendrás que ser más humano, Duggan. No les diré nada. No te hará mal un poco de cariño, bestia invencible-sonrió Kerrison, al tiempo que Duggan se sentaba y rendía a los besos y abrazos de las niñas, que salpicaban sus labios en la cara del consternado reo, que sentía más dolor cuando era amado que cuando era disparado. 
 
   -Está bien, está bien, ya todo pasó, se casarán, tendrán hijos, hablarán de vestidos y cocinarán para sus maridos antes de que vuelvan del trabajo-expuso Duggan, con sus manotas sobre las nucas de las niñas, que querían dormir sobre él y sentirse seguras, protegidas y a salvo. Fue tierno ver como los tres se quedaron dormidos, con la espalda del gigante apoyada en la rueda del jeep. 
 
   -Miren lo que encontré-trajo Coleman todos los licores de Welseigger, tras entrar a su cabaña. 
 
   -A los prisioneros, lo necesitan más que tú-
 
   -Claro, capitán-
 
   -Coronel Creeks-
 
   Después de beber de las botellas  de Welseigger, los judíos rieron y celebraron, mejorando tanto en sus ánimos como en el color de sus respectivos semblantes. 
 
   -Yo cocinaré para ti-dijo la primera niña. 
 
   -Y yo lavaré tu ropa, te amamos-completó la segunda, sobre Duggan, que seguía durmiendo y roncando. Aunque abrió los ojos: 
 
   -¿Todavía siguen aquí?-
 
   -Yo…Saprine-
 
   -Yo…Katrina-
 
   -Duggan-
 
   -Duggan-repitieron ellas, con risitas y luego con llantos profundos. 
 
   -Por favor, no sirvo para estas cosas-rogó Duggan, aunque las abrazó y contuvo de nuevo, acostumbrado a ese reír y llorar que caracterizan a los prisioneros que sufren tamañas vejaciones, en un vaivén al cual simplemente debe permitírsele su flujo. 
 
   -¿Son sus novias?-preguntó Nathan, en medio de los copos de nieve que descendían sobre barracas y hangares del campamento de Yurizan. 
 
   Kerrison tradujo. 
 
   -No, somos muy chicos para eso-respondió Klei, en brazos del abuelo  Sasha, quien en el Hércules nos había preparado café para mantenernos despiertos para ese fabuloso rescate. 
 
   -No creo que puedan pelear contra el novio jajaja-rió Gipps, en referencia a Duggan. 
 
   -¿Por qué tu piel es como chocolate?-tradujo Kerrison la pregunta de Boris.  
 
   -Porque cuando nací a los ángeles les quedó el tarro de pintura vacío y no tenían dinero para comprar otro-sonrió Gipps, afectivamente, con su mano sobre la cabeza primero de Klei, luego de Boris. 
 
   El Hércules llegó nuevamente, por lo cual subimos un nuevo grupo de cincuenta rescatados. Entretanto, los que quedaban empezaban a hablar de sus proyectos: 
 
   -Trabajaremos, venderemos, compraremos, sembraremos, cosecharemos, por nuestros hermanos, nuestros padres, hijos, que ya no están-decía una mujer a uno de sus hijos, junto con su esposo. 
 
   -Quiero dormir tres días-
 
   -Quiero carne asada, nunca más vestiré algo gris-
 
   En cuanto a Trelonie Dyson, se acercó a nosotros. Boris y Klei lo miraron con suma admiración, al tiempo que Merburn lloraba y se gratificaba por lo sucedido. 
 
   -Comprendiste la diferencia entre un soldado y un guerrero, ¿Nathan?-
 
   El muchacho asintió. 
 
   -¿Cómo se llaman?-
 
   -Boris y Klei-
 
   -Para ti, Boris, para ti, Klei-compartió dos barras de chocolate a los niños el teniente-Que no se enteren los demás prisioneros o tendremos problemas, son los únicos que hay-
 
   Entretanto, conviniendo con el asentimiento de su teniente, Gipps se retiró hacia la zona de Duggan y las niñas, Katrina y Saprine. Acto seguido, abrió su mochila, de la cual sacó dos osos de felpa, uno blanco y otro marrón, uno para cada niña, quienes siguieron aferradas a Duggan. 
 
   -Sácamelas de encima, Gipps-
 
   -Tienes que convertirte en una persona, Duggan- 
 
   Las niñas, por su parte, tomando los osos, siguieron durmiendo la siesta en el montañoso plexo de Duggan. 
 
   -¿Son huérfanas?-
 
   Gipps asintió. Duggan se mordió los labios y movió la cabeza, en un gesto meditativo. 
 
   -¡JAJAJAJA, lo logramos, somos los mejores!-chocaron las palmas, Coleman y Brighton. 
 
   -¡Ninguna baja! ¡Tres hurras por el teniente Dyson!-
 
   -¡Hip, hip, hurra, hip, hip, hurra, hip, hip, hurra!-acompañó Munuet. 
 
   -¡Dyson, Dyson, Dyson!-saltó el loco Daguerty, al tiempo que los demás soldados empezamos a corear su nombre mientras que Creeks aplaudía con el cigarro negro en la boca, sin mucho ánimo. 
 
   -¡JAJAJAJA, están vivos, volverán a sus casas, los encontramos vivos, no fue en vano, no lo fue, por primera vez!-aportó Kerrison, con el rostro bañado y empapado. 
 
   -¿Dónde esconderán la cerveza? ¡Ya revisé las barracas!-expuso Daguerthy-¡Venga, señora! ¡Bailemos!-tomó las manos de una mujer y bailó un vals con ella, a fin de celebrar la victoria. Ella sonreía y le hablaba. 
 
   -¡No entiendo nada de lo que dice, pero no me casaré con usted, es solamente un baile!-acotó Daguerthy. 
 
   -Sé agradecido, no encontrarás nada mejor dado tu aspecto-
 
   -¡Al menos estoy bailando y no mirando!-sonrió Daguerty, al comentario peyorativo de Burroughts. A partir de esa pareja de baile, los demás prisioneros se inspiraron y formaron el famoso baile zapateo, el Haba Nagila. Poco a poco, aplaudían y zapateaban en círculo,  conforme observábamos sus movimientos y veían como el viaje de prisioneros sin futuro volvía a personas con oportunidades, en menos de un tris. Luego de tantos abrazos y recuerdos a los que murieron sin que pudiéramos salvarnos, decidían celebrar la salvación con una de sus danzas más típicas. 
 
    
 
   Fue un momento muy efusivo, el silencio duró tan poco, todos los besos, abrazos y agradecimientos que recibimos para curar las anteriores balas, ráfagas y picas de bayonetas, fue nuestra verdadera recompensa, recibimos mucho más de lo que dimos y nos sentimos en deuda. No hay nada más emocionante en la vida que salvar a alguien, puedo escribirlo, firmarlo, sellarlo y empaquetarlo. Nada puede ser más maravilloso. 
 
    
 
   Después de tantas batallas, ya el miedo era algo desconocido para nosotros y tomábamos la muerte como simplemente un viaje que no usaban tren, barco o avión. Un viaje diferente, sin regreso. 
 
    
 
   Los hechos y la experiencia nos habían mechado, mellado y erosionado en algunos puntos que antes nos apretaban y nos incomodaban. Con las bocas como cuevas y los ojos como cuatro de julio, en ese momento fuimos conscientes de la magnitud de lo que habíamos hecho. Abandonamos el campamento de Yurizan a las 1600. Fue hasta ese lapso un momento ajeno al tiempo y el espacio. Más allá de esas barreras e imposiciones, los momentos más dolorosos y alegres de la vida tienen muy pocas palabras. Jamás en nuestras vidas nos sentimos tan cerca de Dios  y del diablo como cuando decidimos ejecutar a esos alemanes dentro de sus propias cámaras para paliar la ironía. 
 
    
 
   Ese campo de concentración no sería el último en ser descubierto, habría muchos  más, algunos  a los que llegaríamos tarde, otros donde sus oficiales lucharon y murieron, más el  de Schindler que decidió rendirse y salvar la vida de los prisioneros. 
 
    
 
   En tal sentido, la fogata estaba encendida en su chimenea y no sé porque Welseigger no quemó el mapa que databa de la ubicación de otros campos. No obstante, lo enrollamos y entubamos como un verdadero tesoro para que la justicia y la esperanza siguiesen respirando. 
 
    
 
   Me cuesta mucho plasmarlo en estas páginas, todo lo que vivimos aquel día, en Yurizan. Recibir el agradecimiento de los judíos a los cuales salvamos las vidas, vaya, nos dio tantas energías, podíamos nadar desde Europa hasta América y subir el Everest en una hora. Saltar a la luna y volver con un pedazo blanco en nuestra mano. 
 
    
 
   Sentimos, a tal respecto, que cada uno de nosotros era una multitud y nos llenamos tanto de regocijo y satisfacción, que pensamos que nunca podíamos morir ni envejecer. Claro que era una mentira, pero nunca, desde la emoción, pusimos tantas nubes de satisfacción en el día de nuestras percepciones. Jamás,  insisto,  nos sentimos tan cerca de Dios y escuchamos su silenciosa aprobación, cuando rescatamos a esos prisioneros en Yurizan. Los muchachos aportaron a este relato: (Merburn: comprendí perfectamente la diferencia entre un guerrero y un soldado. Cuando salvamos a los prisioneros de Yurizan, luché por primera y única vez para mí y no los Estados Unidos. Realmente sentí que había ganado y no sólo sobrevivido.
 
    
 
    Cuando eres guerrero y ganas, puedes celebrar, gritar y reír porqué sabes que has hecho el bien. Cuando eres soldado y ganas, apenas suspiras y tragas saliva, agradeciendo en silencio otro día más de vida pero no puedes celebrar porque obedeciste órdenes en lugar de hacer el bien. 
 
    
 
   El eco de este día vivirá para siempre en mí. Siento que hice algo bien después de tanto tiempo y que no todo es malo, que si nos olvidamos de lo que podemos perder empezaremos a ganar y a avanzar, todos juntos, al mismo tiempo) (Gipps: no tengo palabras, no soy muy bueno con ellas, pero  aquí va: ver como se abrazaban, lloraban, reían y bailaban esas familias judías. Nunca me sentí tan feliz en mi vida, ni me sentiré. Este fue mi mejor momento, creo que lo fue y lo será para todos. Salvamos vidas.
 
    
 
    Creo que si un auto no me atropella o no se me cae un piano desde un edificio o me apuñala un ladrón, podré vivir más de cien años) (Dyson: ¿qué puedo decirte, Kerrison, para tu libro? Había que hacerlo. No puedes en la vida saber que pasa algo malo y no intervenir. No puedes esperar que otro lo haga, tienes que ir tú. Eso fue simplemente lo que pasó. 
 
    
 
   Si sabes que personas sufren y son maltratadas injustamente, no puedes quedarte cruzado de brazos. ¿Cómo puedes mirarte al espejo sin darle un puñetazo a ese idiota que se te parece? No es, Kerrison, tan difícil resolver los problemas de este mundo: el tema es que la gente ama esos problemas, que les dan sentidos a sus vidas. 
 
    
 
   Pero en el fondo no necesitamos esos problemas para emocionarnos y creer que adentro no estamos vacíos. La felicidad no será aburrimiento después de dos días de haberla alcanzado, no tenemos que complicarnos y luego recuperar lo que perdimos a propósito. 
 
    
 
   Es más simple: te lo diré así: la felicidad no es lo más grande que existe: otros seres te necesitan y cuando los ayudas, conoces algo mejor que la felicidad: conoces a Dios y simplemente en Yurizan quise  mostrarle al mundo que Dios moraba en mí.  Y creo que conocer a Dios salvando a otros es más importante y fascinante que conocer tu felicidad personal logrando algún plan u objetivo)
 
    
 
    (Duggan: ¿quién escribe el libro, tú o yo, Kerrison? ¡Es la novena vez que me llamas! ¿Mi experiencia en Yurizan? No fue mi experiencia, fue nuestra experiencia. Odio decirlo, pero me sentí unido al grupo. Sentí que era parte de algo y no me disgustó, pero tampoco me fascinó. Simplemente fue otra misión que resolví con mi fuerza y tenacidad)
 
    
 
    (Creeks: solamente espero que las autoridades investiguen el mapa y clausuren todos los campos de concentración. Que puedan salvarse más vidas y que los nazis hagan los menores daños posibles ante su inminente derrota. No quiero saber cuántos murieron en esta guerra, pero creo que va a llegar a una cifra de millones similar a la población de un país o varios países, hemos matados países enteros, es algo que ni siquiera me atrevo a pronunciar). 
 
   -¿Volveremos a vernos?-preguntaba Katrina a Duggan, que sin entender nada asentía. No estaba para ayudarlo. 
 
   -Tengo frío, este avión tiembla mucho, ¿caerá?-
 
   Duggan, nervioso, volvió a asentir. Saprine abrió los ojos como huevos al plato. Luego Duggan, moviendo la cabeza de lado a lado, las tranquilizó. 
 
   -No nos dejes, queremos que seas nuestro nuevo papá-pidió Saprine. 
 
   -No sirvo para estas cosas, por favor-rogó Duggan, quien seguramente en ese momento recordaba esa niña de Francia con la cual compartió un chocolate, la niña a la que Dyson, cuando era sargento, le salvó los conejos.  
 
   -¿Quién es más linda? ¿Ella o yo? ¡Vamos, mueve la mano y el índice!-presionó Katrina. Por su parte, Sasha nos miraba con admiración y orgullo. 
 
   -Lo hicieron muy bien, son los mejores, nunca los olvidaré-sonrió Sasha. Tradujo Kerrison. 
 
   -Lamentamos lo de su hijo y lo de su nuera, ojalá hubiésemos llegado antes-respondió Kerrison, en su idioma. Bajó la cabeza y avaló. Durante esta guerra habíamos visto que la tristeza era una violencia que envejecía y que eso quedaría después de la violencia de la guerra, una profunda tristeza de soledad que no se encendería con ninguna respuesta, pero quizá la hazaña de Yurizan desestimaría esa teoría. Si hemos de ser sinceros, nunca luchamos por nuestra bandera. 
 
    
 
   Luchamos, citando a Dyson, por diferentes razones: para que Merburn volviera a abrazar a su madre, estudiara y fuera un cirujano, en pos de que Peterson tuviera su peluquería, a fin de que Duggan no volviera a prisión, para que Gipps tuviera una casa dentro de la cual dormir y un buen empleo, para que Varna hiciera un casting en Hollywood y lo viéramos en una película, para que Coleman no viviera más en un garage, para que Bertucci viera a su hermana graduarse y tuviera un restaurante en lugar de servir como mesero en uno, para que Daguerty asustara a los niños con su tenaza de dentista. 
 
    
 
   Nunca luchamos por nuestra bandera, sólo para que quienes nos acompañaban en el fuego y el humo pudiesen realizar sus pequeños sueños después. Sobre todo cuando llegó la carta de Daphne, momento muy especial en el cual todos pensamos que seríamos invitados a una Boda y nos fascinaba la idea. 
 
    
 
   Sin embargo, la mentira de Daphne nos molestó pero a Merburn lo destrozó y por suerte, Duggan acudió en su rescate. Se podía decir que todos tuvimos nuestros altos y bajos, que todos nos ayudamos y avanzamos como pudimos. 
 
    
 
   Asimismo, no podíamos olvidarnos de agradecer a los paisajes, Europa es muy linda, con sus tórridos ríos, nevadas montañas, lagos espejo y fornidos bosques. Esos paisajes fueron una madre de consuelo y recuperación, a la cual acudimos en silenciosa observación para que nuestros propios pensamientos no nos condujeran de la delgada línea del fervor al angustioso  círculo de la locura. 
 
    
 
   Esos paisajes con su quietud y serenidad supieron guiarnos, no tan bien como Dyson pero si hicieron su aporte. Extrañábamos a Harris y su mal humor. Éramos una familia. Nunca en la sociedad laboral o familiar vivimos una unidad tan profunda como en la guerra. ¿Por qué no había otra opción? ¿Por qué simplemente la plenitud no es una elección? Seríamos derivados a Mesina, una campiña italiana, en la cual descansaríamos, esperando órdenes, por sí debíamos ir a Japón. 
 
    
 
   Nunca una compañía había luchado tanto y generalmente los pelotones se constituían con sobrevivientes de compañías, es cierto que nos acostumbramos a qué unos llegaban y otros se iban.  Pues así funcionaba, quienes perdían la compañía, reforzaban otra entera. Sin embargo, del 6 de junio, la H fue la única que no perdió su estructura y conservó a la mayoría de sus miembros. 
 
    
 
   ¿Qué estaría haciendo Red en estos momentos? Seguramente con dos hermosas enfermeras agasajándolo o tratando de aprender a vivir sin una pierna, cayéndose con las muletas, para levantarse de nuevo. 
 
    
 
   Desde luego, se nos podía pedir compromiso político y consciencia social. Desde luego, había negocios e intereses políticos y económicos de muchos que se enriquecieron con nuestro sacrificio y no recibieron su castigo, sino nuevos tronos en el reino mundial. Ese ´ mucho para pocos ´ nos quitaban las ganas de reflexionar, debatir, buscar respuestas, soluciones, proponer. Ese mucho para pocos parecía ser el único muro inmune a cualquier cohete o misil. 
 
    
 
   No lo aceptábamos, jamás lo haríamos, pero tampoco podíamos negarlo. Éramos usados, exprimidos y licuados. Sin embargo, había otro lado, el lado de lo que aprendíamos. Era una escuela, no necesitaba aulas, pupitres, tizas y pizarrones. Era una escuela a pesar de sus trincheras, rayos y explosiones, gritos y extremidades malabareando en el aire tras los impactos. ¿Pensábamos en el después? No, podía debilitarnos, desconcentrarnos. Lo hablábamos para delirar, pero pensarlo para asustarnos, no. 
 
    
 
   Siempre Dyson nos decía que cuando estuviésemos solos, en esta guerra, nunca pensemos en cosas que no podamos ver o tocar en el momento, en cosas que estén lejos y fuera de nuestro alcance. Él nos prometió que si pensábamos solo en lo que veíamos y podíamos tocar, no enloqueceríamos y cada día temeríamos menos hasta que el miedo moriría y, como era de esperarse, ese plan fue otro de sus tantos éxitos. Siempre pensar en lo que estaba cerca, una cantimplora para beber, un fusil para aceitar, una lonchera para retirar un emparedado, unas botas para lustrar, un uniforme para remendar, distraernos haciendo pequeñas cosas para superar el gran momento de la guerra, siempre pensando en lo que estaba al alcance, nunca en lo que estaba lejos, para avanzar por el camino, para no arremolinarse en uno mismo.   
 
    
 
   CAPÍTULO QUINCE: VACACIONES EN MESINA 
 
    
 
   -Harry, alcánzame la azúcar-
 
   -Aquí tienes, Melanie-
 
   -El diario dice que tomaron Berlín, que Hitler se suicidó-recompuso Melanie. Por su parte, su esposo deslizó la mantequilla sobre el pan. 
 
   -No leas más abajo, Melanie-
 
   -¿Qué ocurre?-
 
   Harry cerró los ojos. 
 
   -La compañía H se  quedó en Mesina, como relevos para fuerzas a Japón, ¿mi Nathan ya no luchó lo suficiente? ¿Por qué  lo retienen en Mesina?-
 
   -No podemos hacer nada, Melanie-
 
   -Iré a protestar-se puso ella  la campera, mientras que Harry, moviendo la cabeza de lado a lado, objetó: 
 
   -Son decisiones del gobierno. Mientras más protestemos, más difícil se la harán a Nathan-
 
   -A veces cedes tan rápido, Harry-
 
   -¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué no mostré suficiente preocupación por Nathan? ¡Es mi hijo también!-
 
   -Ni siquiera lo abrazaste cuando subió al bus-
 
   -Ya te dije, quería que se enojara conmigo para que no temiera a los alemanes, elegí el menor de los daños, fue mi forma de motivarlo, eres mujer, no lo entenderías-
 
   -Fui a una guerra, entiendo más de lo que supones-aseveró Melanie, abriendo y cerrando la puerta con estridencia. De nuevo se reunió con el secretario de la oficina militar, él mismo que la había enviado en calidad de enfermera voluntaria. 
 
   -Usted de nuevo, ¿ahora qué?-
 
   -La compañía H, dentro de la cual está mi hijo, sigue en Messina. ¿A qué se debe eso? ¡Ya vencieron a los alemanes! ¡No pueden  pelear en Europa y en Asia! ¡Eso es injusto!-
 
   -No haga tanto alboroto y baje la voz-pidió el secretario-Mire, en Italia jugarán al soccer, comerán barbacoas y descansarán, son relevos, no los llamarán, la probabilidad es de una en un millón, su hijo regresará-
 
   -¿Puede prometérmelo?-
 
   -¡Claro que no! ¡Pero hay muchas probabilidades de que regrese! Cálmese y déjeme atender casos más urgentes-
 
   -Exijo saber porqué quedaron de relevos en Mesina y no regresaron como otras compañías- 
 
   -Mire, soy un simple secretario.  Esta es únicamente mi suposición. Hubo un sorteo y la compañía H salió. Fue la única que no tuvo bajas el día  D. La única que llegó a salvo. Eso generó ciertas envidias, recelos. Por eso se la hacen difícil. De hecho, se comenta que en Las Ardenas esperaban que todos ellos murieran, fueron carne de cañón, pero actuaron como leones y sobrevivieron con muy pocas bajas. Así que el ejército sabe que esa compañía, que es dirigida por Dyson, es un as de triunfo. Lo quieren preservar para los japoneses. Esa compañía nunca perdió una batalla. Ahora está reforzada. Simplemente son demasiado buenos luchando y el gobierno quiere seguir utilizándolos-
 
   -No creo que necesiten a mi hijo para mantener su efectividad. ¿Puede él  pedir la baja? Ya ha servido bastante-
 
   -No, señora. No puede. Es parte de la compañía H y sigue bajo las órdenes del gobierno de los Estados Unidos-
 
   Fustigada por una realidad adversa, sintió  Melanie que la campera no era suficiente para mitigarle el frío. Casi patina con el hielo de la calle, pero se  recompuso y regresó a su casa, encontrándose en el buzón  con un sobre, enviado por Nathan, al cual abrió y leyó en su habitación, acompañada de una taza de café caliente. 
 
    
 
   Querida Madre: 
 
    
 
   Las batallas  en las que he participado nunca me provocaron goce y satisfacción, pero ya no lloro tanto y he matado para sobrevivir. Después de Las Ardenas, fuimos a Linz. Perdí a un amigo, Morris. En Linz luchamos, aunque antes ocurrió algo peor, que me avergüenza escribirte, pero supongo que la vergüenza no es tan mala como la muerte. 
 
    
 
   En cuanto supe que Daphne deshizo su compromiso conmigo, salté desde un puente en un pueblo austriaco y el sargento Duggan nadó para rescatarme. Luego el teniente Dyson me dijo que nunca debía permitir que una persona fuera más importante que yo, ni siquiera la mujer que amaba. Porque en la vida muchas personas nos necesitarán y no podemos ser egoístas y renunciar. 
 
    
 
   En Linz luché muy bien y acabé con once alemanes, aunque recibí dos balas, una de ellas envenenada, pero el cabo Kerrison y el teniente Dyson me salvaron, Dyson chupó mi sangre y escupió el veneno. Fueron un par de horas de fiebre, temblores y chuchos de frío. Nuestra amistad y unión fue cada vez más fuerte. 
 
    
 
   Allí estoy en una foto con el teniente, después de las Ardenas. Nos dice el teniente que nunca pensemos en cosas que están lejos y no podamos tocar. Que no pensemos en familias o madres o novias, que pensemos en el termo y el vaso para servirnos café, que pensemos en las leñas para hacernos una fogata. 
 
    
 
   Que pensemos solo en cosas que podamos ver y usar, eso nos ayudó a no enloquecer y a no temer. Marchamos hasta Frankfurt y Hamburgo, donde salimos victoriosos y me ascendieron a Cabo. Gipps habla conmigo, es mi otro gran amigo. Extraño mucho a Morris, soñaba con ayudar a su padre a completar un museo de herramientas. 
 
    
 
    
 
   Todo iba a terminar en Hamburgo, sin embargo un anciano judío, de apellido Filkenstein, nos informó que sus nietos, Boris y Klei, habían ido a un campo de concentración, en Yurizan, Yugoslavia. Allí los esclavizaban y torturaban. El teniente Dyson organizó una misión de rescate, nos dio la posibilidad de elegir, no te enojes con él, pude rechazar la misión pero la acepté y participé del rescate de 700 personas, que no fueron incineradas en los hornos. Ahora viajamos rumbo a Italia a descansar y estar de relevos. 
 
    
 
   El teniente nos dio la opción de elegir, no quería decepcionarlo ni tampoco abandonar a los judíos frente a seres tan crueles y perversos. Pienso que si existe algo peor que la muerte, es la culpa, mamá. Y por primera vez luché por algo que vale mi sangre y mi vida: salvar a otros es más hermoso que ser amado por la mujer que amas, salvar a otros te hace pensar que vivirás más de 100 años.
 
    
 
    Jamás me sentí tan fuerte y dichoso como cuando vi a esos niños abrazando a sus madres y padres, todos juntos, felices con la liberación. He hecho algo bueno, mamá y quiero que estés orgullosa de mí. Ya no pienso en Daphne, mi corazón está limpio, su luna está blanca para el rostro de otra mujer que sepa valorarme más. La guerra enseña además de lastimar, aunque sé que no te gustará leerlo. ¿Qué me enseñó?
 
    
 
    Me enseñó que muchas personas nos necesitarán en el futuro y no tenemos derecho a rendirnos en el presente a pesar de cualquier adversidad que nos suministre, me enseñó que aunque el dolor sea muy grande y sea imposible continuar, siempre nos queda algo. Que protegiendo al amigo salvando al enemigo, que cuando rechazamos el individualismo y aceptamos la cooperación las crisis son puentes que transitamos y no remolinos que nos devoran.
 
    
 
    Que cuando nos esforzamos al máximo por lo que queremos el pasado puede lastimarnos pero no detenernos.  Que luchar no es malo. Hay otras formas de luchar, que no requieren armas. Formas de luchar que pueden salvar a este mundo. Cuando te olvidas  de ti, te sientes tan cerca de Dios, eres como uno de sus ángeles, aunque no puedan ver tus alas. Te amo, mamá. 
 
    
 
   Siempre pienso en ti y extraño beber un café y hablar contigo. Sé que viviremos esa experiencia de nuevo, así que no temas, espérame, regresaré. 
 
    
 
   Con todo el amor, Nathan. 
 
    
 
   En ese momento Melanie  observó la fotografía frente al tanque abollado, delante de la cual posaban Nathan Merburn y Trelonie P. Dyson. Hasta parecían hermanos, cabellos oscuros, ojos celestes tirando a grises, mechones dispersos y coronados, lloviendo sobre frentes y latigueando párpados. Se veía la fuerza a pesar del dolor en sus miradas distantes y lejanas de cumbres borrascosas. 
 
    
 
   No podía negar ni repudiar las influencias de Dyson en su hijo. Parecía un hermano mayor, protegiendo a uno menor, aunque no llevaran el mismo apellido. Vio como Dyson lo miraba con preocupación y estima, un compromiso que jamás percibió en Harry y si en ese joven que apenas tenía 7 años más que su hijo, pero miraba como un joven viejo que conocía a la especie humana y elegía  un camino distinto, porque al parecer no se podía desarrollar el espíritu y seguir la receta de la sociedad al mismo tiempo.
 
    
 
    Tampoco la rechazó convirtiéndose en un delincuente, simplemente la ignoró y fue espíritu puro y se sintió absorbida por los ojos grises de Trelonie. Eran poderosos, protectores y tiernos, con la fiereza de una leona que no permite que toquen a sus cachorros. 
 
    
 
   Parecía estar en todas partes, mimetizándose en el mismo aire y humo. En cuanto a Nathan, su semblante ya no era aniñado, débil y frágil, sin coordinación y disparado hacia muchos puntos, incapaz de concentrarse y conectarse. Ahora estaba más fijo, enjuto y severo, su hijo ya no era el mismo, ya no comunicaba sus necesidades y empezaba a crecer en soledad y en silencio. 
 
    
 
   Melanie, sonriendo y llorando, olfateó la ropa de su hijo para sentirse cerca de él, como a su vez su violín e instrumentos musicales. No obstante, la puerta se abrió y sus ojos se irritaron por la abrupta interrupción de la silueta que se alzaba frente a ella: 
 
   -Nathan no es el único hombre en tu vida, Melanie, pero así  actúas-
 
   -¿Qué dices, Harry?-guardó las fotografías en su monedero. 
 
   -Creo que ya no soy feliz a tu lado, Melanie-se sentó Harry, en la cama-Creo que ya no hay amor entre nosotros. Quiero que me hables con la verdad y con propiedad. ¿Sigues amándome?-
 
   -No tengo tiempo para esas cosas, Nathan me necesita más que tú-
 
   -Eso no es cierto, Melanie, en parte, mi frialdad y hostilidad hacia Nathan es originada por tu evidente preferencia hacia él, es obvio que amas más a Nathan que a mí-
 
   -Es mi hijo, Harry. Nada supera el amor de una madre por un hijo-
 
   -Debes amar más a Nathan, estoy de acuerdo en eso, pero no olvidarme a mí, Melanie. He estado viendo a mi secretaria, Scarlett. Ella me hizo sentir hombre, amado, cuidado, contenido, atendido. Ella tiene energías y tiempo para mí. Prefería decírtelo antes de que te enteraras en boca de otros- 
 
   -Me fui sólo tres meses, Harry-
 
   -¿Qué vamos a hacer, Melanie? No tenemos dinero para comprar otra casa y tampoco para tramitar un divorcio. No sé, puedes salir con otros hombres, no me opondré, ya no te amo, Melanie, a ti sólo me une Nathan y Kelly, me olvidaste y se apagó, no puedo mentirte-
 
   -¿La veías antes de que fuera a Europa?-
 
   -Eso no tiene importancia-
 
   -La tiene para mí-
 
   -Soy amante de Scarlett hace 8 años, Melanie. Ella tiene esposo y tres hijos. Su esposo lo sabe y ve a otras mujeres-se  justificó  Harry, bebiendo un vaso de limonada, con el cual arrugó su rostro, debido al ácido. 
 
   -JA, tampoco estás insultándome, gritándome o arrojándome lámparas, eso significa que también se apagó en ti, que no te importa nada mi traición-
 
   Melanie cerró los ojos y los abrió. 
 
   -Sólo pienso  en cómo no pude darme cuenta, estaba frente a mis ojos, nunca me dejabas ir a tu oficina, siempre me dejabas aquí con los platos, la escoba y los niños-comentó ella. 
 
   -¿Qué vas a hacer?-
 
   -Vivir en otro lugar, por supuesto.  Conseguiré empleo como enfermera, Kelly ya espera un bebé, Jerry la mantendrá, más Nathan tendrá pensión  de guerra y podrá estudiar, vivirá conmigo-
 
   -Ey, no quiero quedarme solo en esta casa-
 
   Melanie, incorporándose, fue hacia la ventana, apoyando las manos en el marco. Acto seguido, suspiró y se tocó el labio con el índice. 
 
   -Hazte responsable de tus decisiones, Harry. No puedes tener una familia y secretos al mismo tiempo. Probablemente Kelly se quede contigo con Jerry-
 
   -¡Ya sabes que no soporto a ese idiota!-
 
   -¡No es mi problema!-
 
   -¡Melanie, por favor, te estoy pidiendo que vivas en esta casa conmigo y con Nathan! ¡Puedes  acostarte con otros hombres pero no me dejes solo! ¡Scarlett no quiere dejar a su esposo!-
 
   -No soy como Scarlett, yo sí quiero dejar a mi esposo, me fuiste infiel,  Harry, me faltaste el respeto, ya no cocinaré para ti ni lavaré tu ropa, iré a hacer las valijas, dormiré unos días en casa de mis padres-
 
   -Ábrete, por favor, dime que estás sintiendo en este momento-abrió sus brazos Harry. 
 
   -Siento que perdí el tiempo, pero me diste a Nathan y a Kelly. Sin embargo, soy joven. Otra persona sabrá respetarme más-dijo Melanie, pensando en la foto del sargento Dyson, cuyo rostro veía más allá de las cortinas. 
 
   -Scarlett es muy bella y simpática, paso mucho tiempo en la oficina, no soy el único que lo hace-se justificó-El hecho de que ya…no te ame…no significa que no te necesite…-
 
   -Contrata una criada y no me extrañarás-
 
   -No es sólo tu cocina y limpieza, Melanie. Es tu preocupación, tu sentido de protección, te interesan los demás, eso no me hace feliz pero me hace no sentirme solo-
 
   -No seré tu madre, Harry-se dirigió a la habitación nupcial y cerró la puerta, disponiéndose a armar las valijas marrones de grueso cuero. Por su parte, Harry Merburn cerró el puño, chistó y bajó por las escaleras. Entretanto, con anhelo y fervor de enamorada, Melanie, mientras sus labios y ojos se hinchaban al unísono, miró la fotografía del hombre que había salvado a su hijo, amando su cabellera rebelde y manipulada por el viento, sus ojos comprometidos y determinantes, su parada frente al destino y su desafío a la muerte, su capacidad de estar en todas partes y evitar que  algo malo pase, suspiró y besó la fotografía de Dyson. 
 
    
 
   Quería  que regresara y conocerlo, ella tenía 35 años, él 25. Sin embargo, no perdía la fe en que podía enamorarlo y encantarlo. Era más que un sentimiento de deuda por haber protegido y educado a su hijo, realmente percibía en el semblante fluido y armonioso del teniente un ser desinteresado, que no necesitaba a nadie y brillaba por completo en su interior, podía ver un sol más allá de sus ojos y muchas nubes, ese hombre que se había despojado de la queja para actuar siempre con elegancia, categoría y contundencia.
 
    
 
    No encontraría a otro como él y con el pulgar le acarició el cabello, impreso en la fotografía. Su corazón latió como en una fiesta de panderetas y no le pareció enferma su emoción, en lo absoluto. Sintió la tropilla de tropillas y las burbujas entrando y saliendo de cada poro de sus mejillas, en el sopor y el rubor que le ocasionaba no poder dejar de mirarlo e ignorar todo lo demás. 
 
    
 
   Apretándose el lado izquierdo del plexo con una mano, acercó más la foto a sus ojos y las pinceladas húmedas visitaron su rostro, abriéndolo y haciéndolo arder, hervir de anhelo y reclamo, conforme los ojos bajaban más y las labios subían,  oprimiendo su nariz  y mostrando el efecto de un golpe invisible, constante y meticuloso que le azuzaba todos los deseos de devoción y sacrificio hacia el extraño de la fotografía. Pensó que lo había encontrado y que por primera vez, que ya no era probar y ver que ocurría, como cuando conoció a Harry. 
 
    
 
   Pensó en que le diría, en que le cocinaría y adónde pasearían, viajarían, cómo se vestiría para que no dejara de mirarla, ¿vestido rosado de satén, vestido azul de lino, vestido blanco de algodón egipcio, vestido rojo de seda, escotado? ¿Con qué lo combinaría? ¿Collar de perlas, pulsera de plata, aretes de oro, gargantilla? cómo se maquillaría y en lugar él la besaría primero, ¿en un puente? ¿Bajo un farol? ¿Bajo un árbol? ¿Sobre la gramilla? ¿En el sofá? ¿Qué sería lo primero que le susurraría al oído? Quédate, no te vayas. Sabía lo que musitaba en la cama, mientras las valijas seguían abiertas: ven, estoy esperándote, con lágrimas y sonrisa, ven, estoy esperándote. 
 
    
 
    
 
   En cuanto a Kerrison, analizó ese Ahora o Nunca por el cual los hombres explotaban en emotividad, agresividad y sensibilidad. Ese ahora o nunca desde el cual eran más intensos, auténticos, sinceros y verdaderos, conectándose con el león enjaulado que les había anestesiado la sociedad. Ese ahora o nunca, industria de tantas hazañas y también desastres. Tal vez el ahora o nunca ponía la vida en su punto más alto y curiosamente cercano a la muerte.
 
    
 
    Sin dudas, esas tres palabras quitaban al hombre de su razón y consciencia, permitiéndole fluir en los  hechos a través del constante choque de voluntades. Entonces ¿qué quedaba para el resto de la vida cuando no gobernaban esas palabras? ¿Simulación, adaptación, acostumbramiento y conveniencia? ¿Tanto daño le hacía la felicidad al progreso? 
 
    
 
   La estadía en Messina los dirigió a una abadía, desocupada, pero con hermosas habitaciones, donde los  agasajaron con chorizos, salchichas y carne asada. En tanto, había un lago cerca, era verano en Italia y al lado del bosque se presentaba una cancha de soccer donde patear la pelota y divertirse.
 
    
 
    No obstante, preferían bañarse en el lago y bromear. El aire en Messina tenía la pureza del pasto mojado y limpiaba además de moverse dentro del cuerpo, podías sentir su escoba y la sangre circulaba levemente un poco más dentro de las venas. A Kerrison le parecían tétricas las declaraciones de Duggan, acerca de que la violencia en sí arraigaba un deseo de cambiar el mundo o de mejorar la vida.
 
    
 
    Que era cuando el hombre se daba cuenta de que no podía ser un Dios y debía remar en lugar de volar. En cuanto al Teniente Dyson, aprovechó los espacios verdes, en los cuales ensayó artes marciales de Kung Fu y le enseñó algunas técnicas a Merburn. 
 
   -Sí, existen lugares  vitales donde un golpe  bien colocado puede terminar con la vida del oponente, pero también hay un lugar donde si golpeas el rival tiene 300 latidos en un minuto, queda cansado y no puede caminar, se sienta y te mira y queda así, exhausto, durante diez minutos. 
 
    
 
   Como a su vez, existe otro lugar donde si golpeas con los nudillos cerrados, estos dos, la sangre deja de llegar al cerebro porque obstruyes una vena, durante un segundo y el sujeto se desmaya-explicó Dyson. 
 
   -¿Dónde aprendió Kung Fu?-
 
   -En China, viví en un monasterio Shaolin durante ocho meses-
 
   -¿Lo golpearon fuerte?-
 
   -Al principio, luego fue más parejo-
 
   -¿Qué tan bueno es en el kung fu?-
 
   -Al lado de los que realmente saben, soy un novato, Nathan-
 
   -Esta parte de Italia es muy linda-
 
   Fuimos a beber cerveza y a descansar luego del entrenamiento. Gipps nos acompañó. 
 
   -Están deliciosas-aportó sobre las cervezas. 
 
   -Sólo las enterramos bajo tierra y luego de 30 minutos las sacamos-comentó Kerrison. 
 
   -Es mejor-opinó Dyson-mojarlas en el arroyo y luego colgarlas y dejar que se sequen, el propio  viento las refrescará-
 
       Hicimos emparedados con las salchichas y los chorizos, mientras las parrillas enviaban bufandas de humo. 
 
   -Creeks si que sabe conseguir cosas-acotó Gipps-Dyson, tú que hablas con él, ¿no podrías pedirle algunas chicas para nosotros? De esas que hacen algo más que bailar, entiendes a que me refiero. Los muchachos insisten-
 
   -Y tú no te resistes, sargento Gipps. Veré que puedo hacer. Creeks conoce todos los prostíbulos de Messina-aportó Dyson, cruzado de brazos, por su parte, Kerrison continuaba anotando en su cuaderno. 
 
   -¿Cómo eliminar la violencia? ¿Con educación, estudio, amor, familia? Siempre pasará algo que no queremos, que esté a punto de quitarnos todo y tendremos que usarla. Me temo que es indestructible. Es un instinto natural de supervivencia. No podremos eliminarla, sólo subirla o bajarla en función de nuestras expectativas. Más expectativas, más violencia. Menos expectativas, menos violencia. Sin embargo,  si dejamos de querer,  ¿cómo podremos probar que estamos vivos?-razonó Kerrison, el pelirrojo de ojos verdes, con gafas culo de botella.  
 
   Dyson  sorbió de la botella y puso persianas en sus ojos. 
 
   -La violencia no está solo en la guerra, Kerrison. No sé porque pensaste que la guerra sería el mejor escenario para comprender la violencia. Aquí tomamos muchas precauciones y estrategias para no morir. Aquí hay mucha inteligencia, paciencia, organización, diligencia y tensión. No creo que la violencia sea el elemento más abundante de una guerra-opinó Dyson. 
 
   -Como sucede a muchos investigadores sociales o antropólogos, teniente, tuve que cambiar mi tesis y redefinirla, pues los hechos me mostraron una cosa totalmente opuesta a la que pensaba y calculaba. El contexto devoró la hipótesis. La guerra con el tiempo logra que los soldados destruyan a otros sin emoción, de un modo maquinal, casi instrumental, como  se  endereza una plancha de metal con una masa. Creo que no puedo estudiar bien la violencia si no la he definido.
 
    
 
    La violencia y el enojo tampoco son lo mismo. ¿Puedo considerar a la violencia cómo  todo acto de un individuo que agrede a otro individuo o elemento circundante? Bueno. La violencia arraiga en sí un deseo de destrucción o de lastimar, los insultos son violencia, en cierta forma, no solo los golpes.
 
    
 
    Creo que hay violencia en la guerra. No digo que sea el elemento más importante pero la violencia busca legitimar el poder, el control de uno sobre otro, sea un padre que nalguea a su hijo o una nación que invade a otra en una guerra. Es una maldita situación de poder que frena el libre flujo de la vida, estrujándolo e interrumpiéndolo-escribió Kerrison y habló a la vez. 
 
    
 
   En cuanto a Nathan Merburn, mordió el emparedado y nutrió su cuerpo, disfrutando de las canastas de luz, tejidas por el sol, por entre las copas de los árboles. 
 
   -La violencia; hay  que  ver  que hay detrás de ella. Creo que la violencia es la incomunicación, la imposibilidad de entendernos como seres humanos, es cuando pensamos que hablar no sirve para nada. No creo que la violencia sea algo que aparezca y se eleve. Más bien es algo que bajó y ya no está y ella puede salir.
 
    
 
    Como decirlo, la paciencia, la negociación, la comunicación; él  buscar un acuerdo, surge cuando una parte deja de escuchar y piensa solo en lo que quiere y deja de verte como una persona y te ve como un obstáculo-analizó  Merburn. 
 
   -Están hablando en chino-sonrió Gipps-Ver una sola cosa, no se  puede ver una sola cosa, todo está atado, enlazado, no comprendo que buscas con tu libro, Kerrison, sin embargo, desde mi experiencia como soldado, puedo decirte que cuando he sido violento  no he dejado de pensar. 
 
    
 
   No limita la inteligencia, he logrado mantener la concentración a pesar de mis prácticas destructivas y de los hombres que maté. Sabía lo que hacía y pensaba en cómo lograrlo. Por eso no me parece bien que pienses que la violencia es algo bestial. Algo salvaje, inhumano. Es luchar por lo que es tuyo: sea tu vida o un pedazo de tierra.
 
    
 
    Te has olvidado de los individuos. El tema pasa por si hay motivos o no para ser violento. El enojo, la ira, si nublan la consciencia y simplemente chocamos con lo que sea. En fin, me duele mucho la cabeza de tanto filosofar. Voy a darme un chapuzón- 
 
   Era muy injusto que Kerrison cargara con las respuestas, pero sabíamos la historia de su familia de científicos eminentes y los seres humanos eran variables, no constantes. Por lo tanto, lo que estudiaba no ofrecía  de antemano una interpretación válida e inalterable.  Simplemente describía lo que veía y era demasiado orgulloso como para cambiar de ángulo de investigación. 
 
   El pasto besado por el sol expulsaba collares de aromas que nos alelaban, lo mismo las piñas que ardían y los nenúfares y los narcisos cuyas partículas de fragancia eran arreadas por el céfiro, hasta nuestros olfatos, todavía rebeldes al estornudo aunque no al fruncimiento. 
 
    
 
   El sol brillaba tanto que parecía ser una medusa de fuego en la bóveda celestial, al tiempo que nos quitábamos los pantalones y veíamos los espejos dorados, tejidos por el poniente, en el lago cristalino. Maravilloso nadar y estirar los músculos. El agua estaba fría pero con el movimiento la calentábamos sin que perdiera frescura. 
 
   -Coleman, tu cosita debe estar más  chiquita que un maní-
 
   -Habla lo que quieras, pero  hoy vendrán las chicas en una furgoneta, Daguerthy. Me estoy preparando para la gran noche, he comido mariscos, ajos, bebido arándano, estoy con muchos bríos. Voy a eyacular como diez veces-informó Coleman. 
 
   -Si vienen sólo a bailar, les disparamos. ¿Son rameras?-preguntó Brighton-¿o aldeanas voluntarias?-
 
   -No sé, no dijeron nada, deben  ser rameras,  saben que no nos conformamos con bailar-expuso Keagan. Creeks, con el toscano, se metió en las aguas, suavizadas con las sombras provistas por los árboles. 
 
   -Ya fui a los burdeles. Conseguí 20 chicas. Elegí a las más bonitas. La pasarán muy bien esta noche-sonrió Creeks. 
 
   -¿Hay rubias?-preguntó Peterson. 
 
   -Hay rubias-respondió Creeks-ya pagamos todo-
 
   -¿Cuántos años tienen?-preguntó Coleman. 
 
   -Entre dieciséis y veinte años-
 
    -¿Son limpias?-preguntó Burroughts-Dicen que las italianas tienen pechos grandes-
 
   -Las dos cosas-repuso Creeks,  nadando hacia atrás y alejándose de los viriles interrogatorios. 
 
   -No veo la hora de que el sol baje y la luna salga-aportó Daguerthy,  acariciándose las manos y empapando a Coleman. 
 
   -Toma, maldito-le salpicó Coleman. 
 
   -Ja,  esta noche no dormiremos, prohibido dormir-propuso Burroughts. 
 
   -¿Dónde rayos  estará Duggan? No lo he visto por ninguna parte-acotó  Coleman. 
 
   -Duggan necesitará tres por lo menos-repuso Brighton. 
 
   -No le gustan las mujeres-
 
   -¿Los hombres?-
 
   -Sí, Brighton, los hombres británicos, rubios, de piel de gallina y ojos azules-tocó Daguerthy, el hombro del inglés. 
 
   -Ey, eso no es gracioso-
 
   -Bueno, te pongo una peluca, una pollera y cualquiera se confundiría-
 
   -Basta, Burroughts. ¿En serio a esa bestia de Duggan le gustan los hombres?-
 
   -Claro que sí. Debe estar ahora mirándonos de entre los árboles y eligiendo a su víctima para pasar una noche de amor y cariño-sonrió Coleman, con malicia, al ver a Brighton más pálido e irritado, tragando kilómetros de saliva y mostrando un burbujeo bajo sus pantalones. 
 
   -Lo he visto mucho mirándote-echó más leña al fuego Burroughts. 
 
   -Hace mucho  calor y no está bañándose, debe estar mirándonos, perverso degenerado, ¡le clavaré un puñal antes de que me toque!-
 
   -¿A quién le clavarás un puñal, inglés retardado?-expuso Duggan, zambulléndose en el agua y elevando una gran torre líquida, con su movimiento-Deja de escuchar a estos idiotas que te hacen el cuento. No me gustan ni las mujeres ni los hombres. Sólo  me gusta golpear al que dice estupideces, así que procura ser sabio-se metió bajo el agua y nadó lejos. 
 
   -¡Son unos malditos! ¡No sé juega con esas cosas!-
 
   -¡JAJAJA, Brighton, pensaste que no ibas a poder sentarte por semanas JAJAJAJA!-Burroughts. 
 
   -Ey, todo se resuelve con una soga y una palangana-Keagan.
 
   -Veo que la posibilidad de estar con chicas, los hace más idiotas que de costumbre-vociferó Brighton, alejándose del lago, mientras se acariciaba los codos con los dedos, a través de movimientos circulares. 
 
   -¿Para qué ser inteligentes  con las chicas? ¡No sirve, piensan que las controlarás  y se alejan! ¡Mejor parecer estúpido así ellas se acercan con más confianza y piensan que te tienen en su poder! ¡Estrategia!-elaboró Munuet, fregándose agua por el velludo pecho. 
 
   -Aparte si nos ponemos inteligentes, ¿de qué podremos hablar con ellas? Tenemos que bajar un poco nuestro intelecto así  ellas se sienten cómodas y no viven presiones-compartió Burroughts. Duggan, por su parte, salió del lago, con una trucha temblando entre sus brazos. 
 
   -No me gustan las salchichas ni el puerco-vociferó Duggan-En cuanto a las mujeres, idiotas sin cerebro, no son tan idiotas como ustedes creen. ¿Quiénes  está usando armas, sangrando y matándose? Los hombres. ¿Quiénes trabajan arduamente de sol a sol y pagan  los impuestos? Los hombres. JA, y ustedes se creen tan astutos e inteligentes. Qué risa-completó Duggan, quebrando el pescuezo del pez y la conversación de los muchachos, a partir de ese crujido-Ellas sólo fuman,  contratan una mucama, escuchan la radio y mandan a los niños a la escuela. Más van a la peluquería y ríen de estupideces. Saben hacerle creer al hombre que va ganando, bien que lo saben-prosiguió Duggan,  con el cuchillo, contra las escamas de la trucha. 
 
   -Fue  lo más  escalofriante que vi, digo, entró al lago, nadó bajo el agua,  tomó el pez y lo quebró con sus brazos, nunca vi nada así en el mundo, creo que nadie me va a creer esta historia cuando la cuente-opinó Daguerthy. 
 
   -El  pez-aportó Coleman-temblaba en sus brazos, realmente lo atrapó, lo atrapó y lo quebró, oí de tipos que agitaban la mano en las partes bajas del río y los sujetaban, pero en un lago,  con la profundidad que tiene, a pesar de las antiparras, el pez es aceitoso y resbaloso…no es de este mundo…definitivamente no lo es…Lo trajo bajo su brazo como si fuera una hogaza de pan-
 
   Messina se caracterizaba  por el verdor constante, algunas colinas azules no muy altas y en todo su ambiente se respiraba una fragancia de lentitud que  no aburría ni entristecía, ofrecía una pausa desde la cual el tiempo realmente podía trabajar y curar las heridas internas. Entretanto, su lago era alimentado por dos ríos desde el lado sur, procedente de la meseta y en el norte por tres arroyos. En cuanto a las aldeas, había cuatro cuyos nombres no recordábamos pero las hogazas de pan eran deliciosas y los fiambres incomparables, un  verdadero palacio para el paladar. Habremos engordado cuatro o cinco kilos. En cuanto a la abadía, estaba dotada de un bosquecillo de cedros azules y de abetos aceitunados. En tanto, el medio presentaba un camino de tierra firme con bordes encalizados. 
 
    
 
   Por su parte, el lino era suave como una ola en los cobertores dorados y los cojines plateados, donde nos correspondía dormir. Esa abadía, con motivos de vacaciones, había sido utilizada por muchas familias opulentas de Italia, entre ellas los Medici y los Borgia. 
 
    
 
     De modo que rumeábamos sobre un sector de alta alcurnia, al cual había  acudido el mismo Mussolini con sus amantes. Había  mucho mármol tallado, tanto en barandas como en mancuernas. Sentimos  en algún momento un viaje al siglo XVII, por tanto lujo y elegancia, rodeándonos y extraviándonos. Habían retirado platerías, candelabros y bustos para que no los robáramos. 
 
    
 
   Después de mucho tiempo nos habíamos olvidado de la concentración y de la tenacidad, por consiguiente flotábamos entre esporas de alivio y reconstitución, sin pensar que en cualquier momento ese éxtasis podría ser interrumpido. Había espacio para correr y para galopar, aunque los caballos  habían sido sacados de los establos por los  alemanes,  por tanto, nos quedamos  sin nuestro sueño de galopar. Contaba el cuidador de corceles negros y blancos, bien coordinados y majestuosos, en su continuo piafar. 
 
   -Gipps-
 
   -Dyson-
 
   Ambos procedían a afeitarse dentro del baño. 
 
   -Deberíamos entrenar un poco, trotar, hacer sentadillas, lagartijas, por si acaso, estamos perdiendo forma-comentó Ryan Gipps, lavándose las manos. 
 
   -Tienes razón. Después de la fiesta de esta noche, haremos ejercicios de mantenimiento. Una hora antes del almuerzo, una hora después de la siesta-opinó Dyson-En cuanto a lo militar, solamente haremos movimientos y oprimiremos el gatillo. No nos dieron muchas municiones. Pero efectuaremos marchas y recuperaremos condición-
 
   -Todavía sigo pensando en los refugiados, en los prisioneros de Yurizan, a los que rescatamos,  ¿qué les espera? ¿Pobreza, hambre? Este continente ha quedado en ruinas. ¿Le hemos hecho realmente un favor?-
 
   -Si sobrevivo, me quedaré a construir con mis manos lo que destruí con mi fusil y con mis cohetes, Gipps- 
 
   -¿Sí sobrevive? Usted es fabuloso,  Teniente. ¿Qué puede lastimarlo?-
 
   -Nadie está a salvo de la muerte, pero eso no me afecta,  sargento. Puedes morir en cualquier momento. Sin embargo,  debe ser una gran experiencia reconstruir lo que destruiste y ayudar a los refugiados después de Yurizan para que no tengan una libertad tan difícil-expuso Dyson. 
 
   -¿Acaso usted no le teme a la muerte?-
 
   -No. La muerte para mí no es una injusticia o motivo de tristeza. Es simplemente terminar con mis funciones dentro de este mundo. Estoy preparado para morir desde que nací, Gipps-
 
   -¿A qué le teme?-
 
   -¿A qué le temo? Sería muy arrogante si digo a nada. Le comunicaré aquí mi temor más profundo: quedar lisiado, quedar inválido. Eso no podría soportarlo. No tengo la fuerza  mental ni espiritual para sobrellevar esa situación, Gipps. Soy un atleta por naturaleza. Me gusta correr, saltar, moverme, nadar,  bucear, tirarme en paracaídas, no quedarme quieto. Quedar en una silla de ruedas para mí sería peor que morir-opinó Dyson, risueño, con los ojos titilantes, desparramándose espuma, sobre todo el horizonte de la barbilla y el cielo de la comisura. 
 
   -Mi máximo temor tampoco es la muerte, Dyson-se  miró Gipps al espejo-Mi máximo temor es volver a desear la muerte, intentar suicidarme, odiar mi vida y no ver nada más allá del siguiente paso, que el alcohol y la tristeza vuelvan a ser mis padres hacia la ruina-
 
   -¿Cuántas veces,  Gipps?-
 
   -Varias. Una vez  me acosté sobre una vía  de ferrocarril. El tren se acercaba con su luz. Mis  piernas, frías y pesadas, no me respondían. Escuché el chu-chu e imaginé mi cuerpo convertido en una ensalada de vísceras, mientras los médicos juntaban sus pedazos. Estaba tan borracho, me acosté en la vía equivocada y casi quedo sordo, de hecho no escucho muy bien por la izquierda, Teniente-lloró y sonrió en noche y día el sargento, Ryan Elías Gipps. 
 
   -El suicidio, Gipps, el suicidio surge cuando no percibimos un futuro grato. Sin embargo, el hombre no necesita futuro. Hay muchas cosas por hacer, incluso en este viejo palacio de nobles. Mira esos azulejos flojos, sin revestimiento. Mira esas hojas en el porche, siempre hay algo para hacer. No quieras una sola cosa, vive para varias. Las personas  que quieren suicidarse nos niegan tantos talentos y maravillas, ojalá la claridad las acompañara con más vigor. Si no te equivocabas de tren, nos habríamos  perdido de un gran soldado y de un mejor amigo-sonrió y le estrechó la mano a Gipps, el teniente Dyson. 
 
   -Muchas gracias, Teniente. Fue una época vergonzosa de mi vida. Nadie  me había enseñado a luchar, pero aquí, gracias a usted y a Zack, Dios lo tenga en su gloria, aprendí a luchar y creo, no, mejor dicho prometo que nunca más volveré a intentar suicidarme-
 
   -JA, así se habla, sargento.  Por otro lado, ¿qué estará haciendo Zacks en el cielo? ¿Lo dejarán fumar habanos y jugar cartas en las nubes? Siempre hablaba del paraíso: ojalá que no haya que trabajar y pagar impuestos. Ya me lo imagino entre los ángeles enseñándoles a volar-
 
   -¿Cree realmente que después de morir volveremos  a vernos?-
 
   -Sí-
 
   -¿Nunca deseó morir?-
 
   -No. Eso debe decidirlo la vida y Dios, no yo-
 
   -¿Por qué nunca se casó y tuvo hijos?-
 
   -Bueno, ya que la vida y Dios deciden mi muerte, que algo me toque a mí. Nunca me casé porque bueno, ya que me contó usted su historia más difícil en esa vía de ferrocarril; ahora debo contarle la mía. Nunca se me pasó por la cabeza acabar con la vida de un ser humano, Ryan. Cómo le conté en Paris, fui criado por mi abuela, una monja. Cuando cumplí quince años, fui un gran esquilador de ovejas. Arriba abajo chillan, abajo arriba pastan. Sin embargo, unos malditos cuatreros armados se robaron todas las ovejas y me dejaron sin empleo. La abuela Melanie  me dijo que fuera al pueblo a estudiar, que era muy joven para trabajar. Fui a una escuela pública, la escuela Thomas Jefferson. Al principio fue horrible, tantos exámenes libres para estar a la par de los demás y no quedar atrasado. 
 
    
 
   Eso fue lo fácil. Lo peor fue la convivencia. Todos me parecían unos estúpidos. Unos patanes,  empachados con deseos de impresionar a otros y ser aceptados, hacer alardes de cosas que siempre decían y nunca lograban ni hacían.
 
    
 
    No me dejaban tranquilo y siempre me molestaban, aunque les respondía y los golpeaba, por eso entiendo, en parte, a Duggan cuando habla de cómo el respeto evitaría muchas situaciones horribles en nuestras vidas. Cumplí 18 años. Estaba por terminar, sin embargo un día mataron a mi perro. Siempre iba con Duster al Jefferson. Era mi amigo,  mi sombra.
 
    
 
    Un hermoso perro marrón, grande, con la lengua rosada y los ojos negros. Lo mataron con una escopeta, por segunda vez me apuntaron y no pude hacer nada, sólo ver cómo perdía lo más importante. 
 
    
 
   Quise enterrar a Duster pero lloré tanto que no pude cavar, deseaba golpear a esos miserables. Sin embargo, escuché unos pasos a mis espaldas. Su cabello-sonrió Dyson-su cabello era largo y azabache como una ola que quiere devorar una isla…su piel trigueña con la suavidad de una plancha de margaritas y el fulgor de la porcelana recién bruñida…más sus ojos azules me  envolvían y atrapaban en una red invisible…
 
    
 
   Eran tan azules que parecía haber nacido de un mismo lago y sus labios rojos…no pude hablar…ni sabía que estaba haciendo allí…no quería sonreír y parecer estúpido…Había olvidado hasta mi nombre JAJAJA, de lo embobado que estaba…Se llamaba Madeleine… Madeleine Pierce…
 
    
 
   Aquella tarde crepuscular el sol  dejaba una corona de luz en su pelo…en tanto sus mechones lacios y puntiagudos viajaban desde sus párpados hasta latiguear en sus labios…pensé que había muerto y vuelto a nacer…Vistió esa tarde un vestido con flores bordeadas con tela…un vestido arcoiris…
 
    
 
   Si, bajó de un arcoiris…No pudo ser de otra forma…Un vestido arcoiris, zapatos de charol blancos y sombrero del mismo color con una pluma de ganso… Se veía inmejorable…para que Monet alcance su perfección en la soledad de sus paisajes…Sin ella era un paisaje, con ella un paraíso…
 
    
 
   Estaba tan idiota, no podía decir ni una palabra…Madeleine trajo una pala para ayudarme con Duster…Trabajaba de mesera en una fuente de soda…Fue tan breve, Gipps…Tan breve-se sentó en el baño Dyson-Nos amamos. Al mes de conocernos vivimos juntos, trabajé cómo obrero de construcción y ella siguió de mesera. Rentamos una pequeña casa, a la que compraríamos en cuotas. 
 
    
 
   Ella era solitaria e incomprendida como yo, no le gustaban los grupos y amaba los espacios abiertos y vacíos donde encontrarse consigo misma. Nos tomábamos de la mano, nadábamos el lago y subíamos la montaña para besarnos y hacer el amor en la cima. 
 
    
 
   Hablábamos cinco horas y parecían cuatro minutos. Todo fue tan rápido, no breve, rápido, Gipps. Debo ser más preciso. Tuvimos muchos campings. Nos gustaba acampar y dormir en carpas. Movernos y viajar. Finalmente, cuando faltaban tres  meses para que cumpliera 19 años, Madeleine, que tenía 17 años, fue disparada por un  asaltante, en cuanto salimos del cine y fui a comprarle unos dulces.
 
    
 
    Todo porque en su cartera tenía pañuelos en lugar de billetes. Llegué tarde. En lugar de verla agonizar a mi lado, perseguí al ladrón,  que me perforó la costilla con otro disparo, pero lo maté con mis manos, Gipps-repuso Dyson, mostrándole la cicatriz, tras subirse la camisa, con el rostro empapelado de lágrimas-Cuando regresé, Madeleine estaba muerta y siempre me arrepentiré de no haber escuchado sus últimas palabras. Bajé sus párpados. 
 
    
 
   Vino la policía. Estuve asustado y huí. Recuerdo ese hoyo negro rojo abriéndose en el pecho de Madeleine y cubriendo el resto de su cuerpo. Su pulso ya no hacía toc, toc, un silencio absoluto, cuando le toqué el cuello. Ni siquiera asistí a su entierro, ante los silbatos y las preguntas. Huí y huí.  Me enlisté en la legión extranjera y luché durante 5 años en África, Asia y cualquier lugar olvidado de este mundo. 
 
    
 
   Finalmente, regresé a Estados Unidos a visitar la tumba de Madeleine y a confesarle que todavía la amaba y que no me casaría ni tendría hijos con ninguna otra mujer. Que ella era la elegida y que si no fue en la tierra, sería en el cielo. Fue una mañana soleada, se  escuchaban los pajaritos, las ramas y los troncos crepitando  mientras cambiaban pieles. 
 
    
 
   Le pedí perdón a Madeleine por ir a matar al asesino en lugar de acompañarla mientras ella agonizaba, lloré y me abracé la lápida, quedándome profundamente dormido. Quise destruirlo a él en lugar de protegerla y consolarla a ella, Gipps. Fallé y mi soledad es absolutamente merecida. Esa mañana escuché los pasos de la policía, que seguía buscándome, por asesinar a un asaltante. 
 
    
 
   Tenía que  pagar 300 dólares por huir y me dieron 20 años por matar a esa rata. Mi destino era la prisión. Sin embargo, en la comisaría,  había un militar. Puedes imaginar de quien estoy hablando. Averiguó que serví muy bien en Asia, Europa y África para la legión. 
 
    
 
   De modo que literalmente compró mi libertad y me tuvo bajo su custodia y responsabilidad. Me consiguió una beca en West Point, a la que terminé en dos años y ahora estoy aquí. 
 
    
 
   Aunque no fue mi  plan, en la vida no estás para cumplir tus planes, sino para enfrentar momentos difíciles y aprender algo y con suerte no repetir errores. Verás, Gipps, verás, queríamos Madeleine y yo viajar por los cinco continentes, subir al Everest, visitar las pirámides de Egipto, nadar el canal de la mancha, hacer hazañas y luego cuando fuéramos más maduros, digamos a los 25 años, casarnos y tener doce hijos; uno para cada mes del año, vivir en una cabaña, cosechar, plantar, hacer florecer la tierra, buscar un lugar marrón y hacerlo verde, ese era nuestro sueño: hacer verde un lugar marrón. 
 
    
 
   Sin embargo, el color rojo de la sangre sigue  conspirando contra el verde de la vida y deja el marrón de la resignación. Por eso cuando conocí a Nathan y vi su mirada cuando leía las cartas de Daphne, vi mi cara en el pasado.  
 
    
 
   Era yo un joven tímido y asustado cómo  él, pero con gran potencial y el odio por la muerte de Madeleine me llenó de una furia que luego transformé en concentración, tenacidad y sagacidad cuando aprendí a perdonar y a perdonarme. 
 
    
 
   ¿Cómo de algo malo puede venir algo bueno? No lo  sé, Gipps. Pero espero que Merburn conozca a alguien como  Madeleine y pueda vivir lo que no viví. Lo merece. 
 
    
 
   Me puse muy triste en Linz cuando lo vi odiar a sus enemigos y parecerse a mí, él, Gipps, es el único que puede hacer algo mejor que devolver el golpe, por eso debemos protegerlo y preservarlo, ¿entiendes? 
 
    
 
   Es como verme en el pasado y no sé si  él  me verá a mí como un futuro en el cual quiere convertirse. Es como mi hermano menor y me siento muy identificado con él. 
 
    
 
   Así que pocas veces las cosas  salen como quieres, nunca esperé a Madeleine en mi vida, si no mataban a mi perro, jamás la hubiese conocido, ella se conmovió  al verme solo bajo el cielo nublado y bajo la lluvia, me acompañó, somos piezas del tablero, Gipps, y eso es lo que todavía me impide unirme completamente a Dios, estoy cerca de él pero no dentro, es una pequeña e importante diferencia-
 
   -Tal vez, Teniente, pudimos soportar mentalmente esta guerra porque la paz en la sociedad no fue tan maravillosa para nosotros. Yo,  un vagabundo borracho, sin oficio y sin futuro. Usted, un viudo joven, fugitivo. Merburn, un chico tímido y solitario, sin amigos en la escuela, constantemente maltratado por sus compañeros y con su muñeca en manos de un patán. Duggan, un prisionero. 
 
    
 
   Coleman, viviendo en un garage.  Ninguno de nosotros tuvo una gran vida antes de venir aquí y creo que eso en parte nos ayudó a llegar más lejos que otros. No teníamos realmente nada que perder y hemos ganado aquí una hermandad y un autorespeto que brillarán para siempre.
 
    
 
     Pienso que a partir de ahora todo será avanzar lentamente. La paz, la sociedad, no son tan buenos, ¿cómo, entonces, la guerra nos enloquecerá y desesperará? 
 
    
 
   JA, cuando me enlisté, tenía una idea tan estúpida, pensaba que durante las batallas antes había negociaciones,  que los generales se pasaban cartas con palomas y decidían si luchaban o no. 
 
    
 
    Que luchábamos por ideas de un mundo para muchos  países de libertad o un mundo para un país de dominio, pero ideas al fin, de diversidad u homología.
 
    
 
    Sin embargo,  las ideas apenas son excusas. Los alemanes murieron por un  bigotudo infeliz que orinaba rojo por una judía, por un esquizofrénico que creía escuchar a Dios, un loco  enfermo y nosotros por unos gordos anónimos cresos que  se hicieron  ricos y llenaron sus tinas de billetes. 
 
    
 
   Ojalá que las Peleas entre Joe y Max hubiesen bastado para impedir esto, pero en realidad ayudaron a motivarlo más.  Y creo que no nos quedan más premios que regresar y poder recordarla (jamás la olvidaremos); poder recordarla sin enloquecer o entristecer o molestar a otros que no estuvieron y jamás la comprenderán-
 
        A pesar del caldo de chistidos, cortes de manga y mayores extendidos, empezó la rutina de entrenamiento, mucho antes de la llegada de la fiesta. Messina, un hermoso lugar para hacer gimnasia, siempre con sol, ni una nube, todo brillando y parpadeando, con huellas de rocío reverberante y pino mojado alimentando nuestros paladares olfativos,  conforme las piedras azules y celestes  espejeaban un  aluvión de destellos incandescentes, mientras que las sombras de las ramas dibujaban besos y abrazos sobre la tranquila gramilla. 
 
    
 
    Vamos, vamos, aplaudía Creeks, esto les salvará la vida. Vomitarás todo el tabaco y la cerveza, Coleman. ¡Rápido, más  rápido, perezosos! Corrimos durante dos horas alrededor de los senderos del bosquecillo,  en el cual dimos 30 vueltas y fueron casi 12 millas de trote. Nos dolían mucho las rodillas y tibias, pensar que antes caminábamos 50 millas diarias alternando trote y seguíamos riendo.
 
    
 
    Habíamos perdido condición, el teniente nos ordenó ejercicios de elongación y estiramiento con los compañeros. A continuación vino una serie de abdominales y lagartijas, para las cuales no teníamos resto. Habíamos perdido forma en tan solo cinco días de gula y holgazanería. La virtud, lenta para crecer, el vicio, rápido para arruinar.
 
    
 
    Fue como empezar de nuevo, con las rodillas latentes y los mentones  queriendo golpear el piso. Los calambres, las elongaciones, contribuyendo a denunciar nuestra pésima condición y ratificar la sabiduría de nuestros líderes. Sin embargo, Duggan y Merburn estaban impecables. Seguramente entrenaron por su cuenta, como también Gipps y Dyson.
 
   -Coronel, no tendremos energía para la fiesta-Coleman  a Creeks. 
 
   -Me lo agradecerán, por sí nos envían a Japón, no dejaremos  que los panes, los fiambres y las barbacoas italianas nos dejen débiles frente a los japoneses, servidos en bandeja- 
 
   Eso fue a la mañana. Almorzamos puré con albóndigas de carne, refrescos de cola, cerveza y vino. Por suerte con la comida no se pusieron cabrones. Sin embargo, a la tarde hubo antes una sección de lagartijas, abdominales y luego de trote. En ese trote, que corrimos media hora, nos ordenaban levantar los talones hasta las nalgas y las rodillas hasta el pecho, más corta pero devastadora. A las diez de la noche, según lo informado por Creeks, llegarían las chicas. 
 
    
 
   Eran las siete de la tarde, fuimos a las duchas y nos sentíamos muy adoloridos, no queríamos decepcionarlas. Para nuestra reputación, los ejercicios de elongación enseñados por Dyson nos recuperaron antes de tiempo. Ya a las nueve no sentíamos dolores que nos impidieran caminar o sentarnos. Pusimos bajo el porche de la mansión mesas rectangulares, bancos y sillas. 
 
    
 
   Dijeron que esa mansión de Messina fue usada por el Duche, Mussolini, cuatro o cinco ocasiones, para disfrutarla con sus diversas amantes, mientras que su pueblo pasaba el hambre y la miseria. Otro contraste con más tirrias que reflexiones. Al poco tiempo, mientras nos duchamos y afeitamos, pensamos en que nos pondríamos para la fiesta. 
 
    
 
   Usaríamos seguramente el uniforme de paseo, cuyo conjunto consistía en pantalones marrones oscuros, zapatos negros, camisa amarilla y gorro marrón oscuro. Sin embargo, el uniforme nos duraría tan poco tiempo, en función de nuestras ansiedades. Era muy triste que el pan fresco, el lago para nadar, el vino suave y la carne asada ya no fueran suficientes, que una vez  en la tranquilidad empezásemos a necesitar más cosas y alejarnos de ese orden de prioridades. 10 de la noche. 
 
    
 
   Escuchamos el rumor de dos furgonetas, las cuales entraron por las compuertas de algarrobo, con tranco lento, al tiempo que sus motores tosían. Tragamos saliva y arañamos nuestros pantalones. Algunos piensan que la cercanía de la batalla con la muerte incrementa las necesidades sexuales, no en todos los casos. De todas maneras, después de la batalla, si quieres probar otra vez, por miedo a que sea la última. Las italianas venían en las furgonetas. 
 
    
 
   10 en cada una. Dyson no estaba en la fiesta, tampoco Duggan. Bueno, Dyson era de los sujetos que podían mirar 10 horas una piedra y no aburrirse, un verdadero buscador de misterios del universo. En cuanto a Duggan, si bien era un gran caudal de energía y de arremetimiento, se esforzaba mucho en ser distinto al ser humano y no necesitar de sus cosas para creerse de otro mundo y apreciarse de una extraña manera.
 
    
 
    Capaz que se besaba cada vez que se miraba al espejo, ese gigante narcisista, al cual no era recomendable cuestionar. 
 
    
 
   Era lo que esperábamos, italianas pechugonas, con ojos grandes y cándidos, labios gruesos, carnosos y provocadores, cinturas escuetas y galanas, usando vestidos simples, zapatos de charol y perfecto equilibrio entre maquillaje y perfume, con sombreros de ala corta. 
 
    
 
   Enseguida nos saludaron en la única frase que aprendieron en nuestro idioma: hola, americanos. Deseamos estar con ustedes toda la noche, no se vayan a quedar dormidos. Se ve que Creeks les había enseñado esa frase a modo de presentación, pudo inspirarse más el idiota y cambiar aliados en lugar de americanos para no generar conflictos dentro del grupo, los cuales, desde ya, no se suscitaron debido a la belleza de las italianas que nos  besaron, abrazaron y costumbre hawaiana mediante, nos colgaron un collar de flores.
 
    
 
   Coleman, por su parte, estaba más controlado que de costumbre y nos sorprendía su actitud. Quizá se había hecho unos pañuelos antes. En primer término comimos barbacoa con pan y vino, hablamos y reímos, aunque no nos entendiéramos ninguna palabra y no encontramos  a Kerrison que tampoco quiso participar, más tarde descubriríamos que tenía una esposa y que no quiso serle infiel. 
 
    
 
   De todas maneras,  no necesitábamos intérprete. Nosotros, con buenas condiciones  físicas, jóvenes y en la plenitud de nuestros deseos, ellas, candentes, jóvenes, ávidas de aventuras y acostumbradas a cuerpos  fofos y desagradables pero ahora ante un premio sólido y estable, conformaban el marco perfecto para una manifestación ininterrumpida destinada a la realización absoluta.  
 
    
 
   Una vez que terminamos de comer, hicimos una digestión de 20 minutos. Acto seguido, las invitamos dentro de la casona, pues hacía frío y queríamos bailar. El salón, en forma ovalada, tenía pasillos superiores y 28 columnas, 10 al este, 10 al oeste, 4 al sur, 4 al norte. Las italianas coqueteaban y sonreían: todas eran lindas, no podías equivocarte al elegir. Por su parte, Kerrison, Duggan y Dyson se registraron en  el muelle a observar las estrellas. 
 
   -¿Por qué no fuiste Duggan?-preguntó Kerrison. 
 
   -No me gusta el contacto físico cariñoso-respondió el gigante. 
 
   -Me espera una esposa en Nebraska-repuso Kerrison. 
 
   -Ya amo a una mujer-aportó Dyson, mirando la luna, con una sonrisa. 
 
   -Humm, ¿y esa enfermera y esa hija del cantante con las cuales Creeks te vio coqueteando? ¿No llegaron a cuarta base?-preguntó Kerrison. Dyson bebió una cerveza. 
 
   -No, mentí para irritar a Creeks. Pero ya amo a una mujer y ella ya no está entre nosotros, Kerrison. En cuanto a esas mujeres, me coquetearon pero realmente no podía ir más allá, se aburrieron y se fueron-
 
   -Dejen de hablar de amor, me da jaqueca-escupió Duggan, las aguas, del lago. 
 
   -¿De dónde eres, Dyson?-
 
   -Tennessee-
 
   -¿Tú, Duggan?-
 
   -Cleveland-   
 
   -Yo de Saint Louis pero ahora vivo en Nebraska. Al parecer será una noche larga-
 
   Dos truchas saltaron y se escondieron bajo la piel del lago. No les prestaron atención, se acurrucaron y acostaron. Los grillos cantaban, en tanto las luciérnagas asomaban más allá de los arbustos ofreciendo un teatro de estrellas ambulantes. A su vez, el murmullo del arrollo se desviaba en una gran roca y chispaba en una serie de ramas, de una fogata olvidada, que no fue limpiada. Kerrison miró las estrellas, distribuidas como tachuelas en el camperón del éter. 
 
   -Siempre las cuento antes de ir a dormir, nunca llego a 50, es verano y agradable para dormir a la intemperie-dijo Kerrison. 
 
   -Y qué una rata te coma las pelotas-
 
   Dyson rió por el mal humor crónico de Duggan, que estaba decepcionado de que alguien, al que consideraba perfecto como el teniente, tuviera un amor, una viudez que viviera durante su juventud. Pues consideraba que no tener necesidades era el principal  camino para el uso total tanto del talento como del poder, que cuando se tenía necesidades no se podía ser siempre el mismo y terminabas decepcionándote, que ser siempre el mismo mostraba que el mundo no entraba en ti de ninguna manera y que nadie podía dudar de tu autenticidad, sea la misma ofensiva o gratificante.   
 
   -Duggan, cálmate un poco, Kerrison, no seas  tan correcto-aportó el teniente, con manos tras la nuca.
 
   -¿Qué estarán haciendo los prisioneros de Yurizan ahora?-preguntó Kerrison. 
 
   -No lo sé, supongo que los tendrán en hospitales para alimentarlos y recuperarlos, que luego los designarán a sus ciudades originales o lo que quedó de ellas tras los bombardeos-comentó Dyson. 
 
   -En Japón hace mucho calor…tanto que no puedes respirar y te caes solo sin la necesidad de una bala…quiero ver si eso es cierto-cerró el puño Duggan. 
 
    
 
   En cuanto a la fiesta, hubo baile, aplausos y sonrisas. Sin embargo, para todos no duró mucho. Nos apostamos en sofás y sillones.  Enseguida las fogosas italianas multiplicaron sus labios en cuellos y rostros  de aliados, conforme les desabotonaban las camisas, al tiempo que les marcaban una plaga de rouge. A Coleman le tocó una mujer de cabello ébano y ojos azules claros, con los labios bien rojos y pintados, piernas largas y bustos redondos. 
 
   -Tengo un cadillac, una cabaña en el bosque, una piscina, te daré todo, muchacha, sigue así,  sigue así-rogaba Coleman, a la muchacha que lo ablandaba con besos, lamidas y caricias, mientras él metía sus manos en sus bustos y nuca. 
 
   Por su parte, con dos mujeres, una rubia y una pelirroja, entró Creeks al aposento del duche, abollando el cigarro negro en la baranda del pasillo superior. 
 
   -Así es, chicas.  Hasta las rodillas. Cien por ciento Industria Gipps. Es  de ustedes, ¿quieren ir por una cámara? Ese mortero en las Ardenas me hizo una cicatriz larga como un río-otro suertudo que ligó dos mujeres, una que le besaba la boca y otra los muslos, al lado de una columna, redonda y enroscada. 
 
    La orgía había comenzado, había islas de camisas, polleras y vestidos, por doquier, fáciles de pisar. Las italianas se animaban más, fumando cigarrillos franceses y bebiendo champaña de la misma nación. En cuanto a Merburn, más romántico, tomó de las manos a quizá la más linda de toda la delegación, una italiana de ojos verdes acaramelados y cabello aceitunado, de piel cobriza. 
 
   -Francesca-
 
   -Nathan-
 
   -Eres paciente y caballero. Me gusta-
 
   -No entiendo lo que dices, quiero que los dos la pasemos muy bien-acercó su boca a la de Francesca, cuyos ojos temblaron. 
 
   -Tienes mirada de hombre bueno, de hombre hecho para ser padre y esposo, pero no tengo mirada de mujer buena, para ser madre y esposa, he sufrido mucho y esto sólo será un buen recuerdo, haré todo lo posible para que nunca me olvides-acarició el rostro y el cabello de Nathan, con prolijos deslizamientos de dedos, al tiempo que Nathan, sujetándola firme de la cintura, la recostaba sobre el camastro, sentándose sobre ella para con el tallo verde pasarle el capullo rojo de una rosa sobre las mejillas, el cuello y el escote, conforme le brotaba un carnaval de suspiros  y jadeos. 
 
   -Sabes hacer esperar para encender al máximo-dijo Francesca.
 
   -Eres muy hermosa. No te conozco, no entiendo tu idioma. Quisiera que esta noche no sea la última vez que te vea-depositó  Nathan los labios en los de Francesca, que abufandando el cuello de Nathan con sus brazos empezó a ondular y arremolinar su carne labial en la del muchacho, en tanto sus piernas, resbalando primero y ascendiendo después, se deslizaban por las costillas  del hombre que la poseía.   
 
   -Que tierno y que dulce eres, lo estoy disfrutando mucho-
 
   Acto seguido, tras varios besos, caricias y suspiros, le bajó  el pantalón y se arrodilló. Pero Nathan le dijo que no, de modo que Francesca utilizó solo la mano y continuaron haciendo el amor. 
 
    
 
   -Duggan, 20 dólares a que no levantas ese tanque vacío por encima de tu cabeza, debe pesar casi 100 kilos-tiró Kerrison. Duggan, sin chistar, fue, puso sus manos sobre el casco del tanque, hallándolo flojo. De modo que se arrodilló y lo sujetó sobre la base. 
 
   -¿Cuántos segundos?-
 
   -Con cinco está bien-
 
   Duggan, finalmente, arrugando su rostro al extremo y hasta oyéndose el crujido de sus rodillas, logró la hazaña. Luego lo bajó sin romperlo, manifestándose agitado y exhausto. 
 
   -Más te vale tener 20 dólares o te daré 20 puñetazos, Kerrison-
 
   -Aquí tienes, amigo-
 
   -¿Alguna otra cosa que quieres que levante ya que odias tanto tu dinero?-
 
   -No,  gracias. Por hoy es suficiente, por otro lado, no entiendo como con tu fuerza, tamaño y diferencia de estatura y libras,  pudiste perder con Dyson, pese a su gran técnica y estrategia-cuestionó Kerrison. 
 
   -Dyson-se sentó Duggan a meditar en la roca-Es de esas personas para las cuales hay cuatro o cinco personas destinadas a su vida, no más, es algo peor que un solitario,  es un elegido, Dyson puede llevar sobre su cabeza algo más  que un tanque de agua vacío, puede llevar el destino de cientos de hombres, él vive una gran soledad y el hombre que puede enfrentar la soledad sin quejarse es más que fuerza bruta como yo, es poder absoluto, entonces, bajo esa lógica, era natural que yo perdiera, aunque no le fue fácil-bebió Duggan de la botella de cerveza. En cuanto a Dyson, se había alejado a la colina para mirar las estrellas desde otra posición más privilegiada. 
 
   -¿A qué le temes, Duggan?-
 
   -A temer y parecer estúpido-
 
   Dyson, al cabo de un lapso, regresó de la colina, volviendo a toparse con el iracundo Duggan y el pensador Kerrison. 
 
   -Todavía siguen aquí, no digan que no les di tiempo de besarse, eh-sonrió, con las manos en la cintura. 
 
   -Muy gracioso-sonrió Kerrison, cruzado de brazos. 
 
   -Voy a dormir, ya instalé mi carpa en esa colina, lejos de todo y de todos, para descansar bien, en aquellas dos lonjas están las  carpas de ustedes, que tengan buenas noches, Kerrison, Duggan-
 
   -Saqué tres  colchones de las camas de esa casona, que esos renacuajos lo hagan en sofás o en tinas, ¿quieres uno, Dyson?-ofreció Duggan, destapando una lona, dentro de la cual había tres colchones, para tornar las carpas más apacibles, mientras que el lago mostraba fugaces espirales de círculos, ocasionadas por peces que saltaban y se zambullían, en la nocturna danza. 
 
   -Gracias, Duggan-retiró uno Dyson, palmeándole la espalda. Vio Kerrison al gigante sonreír. 
 
   En la mansión se escuchaba una parrilla de gemidos, jadeos y risas, mientras el humo de los cigarrillos entre los besuqueos y las agitaciones viboreaba entre las columnas, encargadas de adornar el salón. En cuanto a Francesca, puso su mano en el pecho de Nathan, que hizo lo propio. Sus bocas se encontraron como dos peces en el mar y se rozaron hasta enchufarse de nuevo.
 
   -Eres muy cariñosa y gentil, Francesca. Fui muy afortunado al encontrarme contigo- 
 
   Habían terminado, necesitarían diez minutos para repetir de nuevo, de modo que luego de besarse y franelear, se envolvieron en una cobija y, desnudos, con el índice fueron señalando elementos de la habitación. 
 
   -table-dijo Nathan a la mesa. 
 
   -tabola-llevó  Francesca la mano de Nathan a la mesa. 
 
   -Closet-informó Nathan, conduciendo el brazo de Francesca. 
 
   -Guardaroba-sonaba tan lindo y sugestivo su idioma italiano, con una gran  alegría escondiendo una mayor tristeza, en un matiz interminable. 
 
   -Eyes-hizo Nathan que ella tocara sus ojos. 
 
   -Occhio-prosiguió Francesca, risueña y alegre, llevando el índice de Nathan, a sus ojos. 
 
   -Hair-acarició su cabello. Francesca hizo lo propio. 
 
   -Capello-rió ella. Nathan se señaló: 
 
   -Boy-
 
   -Ragazza-se señaló Francesa, besándolo. 
 
   -Baggio-
 
   -Kiss-
 
   E hicieron el amor por segunda vez  esa noche, acaramelados, abotonados y pegados, sin poder separarse el uno del otro, con las bocas conectadas y arremolinándose todo el tiempo, cambiando de aire, atmósfera y clima, para vivir uno en el otro.  
 
   Amaneció, las chicas se habían ido. Por piedad, nos dejaron dormir hasta las doce del mediodía. Sin embargo, a las tres horas del almuerzo, una vez diluida la digestión, nos hicieron entrenar pero con algunos aditamentos: mochilas con rocas, fusiles y movimientos de infantería. Entrenamos desde la cuatro de la tarde hasta las ocho de la noche, en tanto Creeks nos prometió que, si estábamos conformes y no teníamos ninguna queja, las chicas regresarían el miércoles.
 
    
 
    Fue la votación más corta de la historia, aunque como todo político mintió y luego comunicó que vendrían el jueves. Entretanto, el entrenamiento, cada vez más exigente y bestial, nos acomodaba al ritmo anterior de Messina, que no nos debilitaría con sus paisajes y bellezas.
 
    
 
    Asimismo, Coleman, Burroughts y Daguerthy escupieron y vomitaron todo el tabaco y la cerveza, ingeridos durante la orgía. A la mitad del entrenamiento quedaron desmayados y liquidados. Al día siguiente un jeep se nos acercó, una vez que le abrimos la tranquera. Traía a un soldado, el cual, de inmediato, se reunió con el coronel Creeks. 
 
    
 
   Era un soldado bajo, esmirriado, que de tanto cocinar la comida ya no quería comerla. Sin embargo, siempre tenía buena mano para el paladar ajeno. Últimamente ni mencionábamos su apellido. 
 
   -Soldado Bertucci-dijo Creeks. 
 
   -Pido permiso para hablar con el teniente Dyson, Coronel Creeks-
 
   -Él vendrá en unos momentos. Espere aquí-
 
   Dos minutos. 
 
   -Ven,  Gino. ¿Quieres  regresar? ¿Estás seguro?-
 
   -He descubierto, teniente, que cuando piensas solo en ti no puedes  hacer nada espectacular y digno de ser recordado para siempre. Cuando piensas solo en ti, no subes ni bajas, simplemente estás en el mismo lugar.  Quiero ir a Japón si se presenta la oportunidad para enmendarme por no estar en Yurizan-
 
   -Yurizan fue fácil, fabuloso por el rescate pero no hubo resistencia del enemigo, lo neutralizamos rápido, en cuanto a Japón, no sabemos  si iremos, de momento nos queda un mes aquí en Mesina como relevos y luego regresaremos a casa, según lo pactado-contó Dyson. 
 
   -Hice una estupidez, abandoné al grupo en el momento más  difícil y para la misión más importante-
 
   -Simplemente pensaste diferente. No te critiques tanto, Bertucci. Por otro lado, déjame decirte que habrá ciertas hostilidades hacia ti de parte del grupo. No te aceptarán con los brazos abiertos-
 
   -Aceptaré cualquier prueba, Teniente. Sólo déjeme participar de nuevo. ¿Qué le parece si empiezo con el almuerzo del día de hoy?-
 
   -Será difícil al principio, Bertucci, tendrás que darles tiempo a los muchachos. De todos modos, bienvenido a casa. Es un placer verte de nuevo-le estrechó la mano Dyson. 
 
   En esa oportunidad olimos hilos deliciosos de aroma, atrayéndonos hacia las mesas de piedra, en atracción  imán, en las cuales depositó Bertucci la fastuosa parrillada, con chorizos, carne y achuras. Sin embargo, nuestra gratitud y perdón no eran tan baratos. Fue muy difícil y doloroso lo que Bertucci debió enfrentar, nadie, exceptuando Duggan, Dyson, Gipps y Merburn, se quedó a comer su barbacoa. 
 
   -Mejor, más para nosotros-expuso Duggan. 
 
   -¡Es un traidor, nos abandonó!-dijo Daguerty. 
 
   -Cuando tuvo la oportunidad de luchar por algo importante, nos dio la espalda-aportó Peterson. 
 
   -¿Quieren darme un puñetazo en el rostro para perdonarme? ¡Estoy arrepentido, sé que me equivoqué, tuve miedo de morir, por eso no hice nada bueno!-explicó Bertucci. 
 
   De todos modos, nadie se dignó a golpearlo y todos se retiraron, dejándonos un almuerzo abundante, al cual Gipps y Creeks se incorporaron después. Bertucci, por cierto, era un gran cocinero. En tanto, nosotros pensábamos que nadie era perfecto y que las oportunidades las daba la vida y que no teníamos derecho a juzgar, pues ¿cómo podíamos criticar a otros si no éramos ejemplos de nada? 
 
   -Teniente Dyson, usted me decepciona, ¡no entiendo porqué lo dejó regresar! ¡Es un cobarde y un perdedor!-Coleman tuvo que decir lo suyo, en tanto Bertucci llevaba el rosario de Lourdes, al cual esta vez no besó. 
 
   -Ey, maldito imbécil, ¡estuve en Normandía, en Orantes, en Las  Ardenas, en Linz, en Frankfurt y en Hamburgo sangrando contigo! ¡No soy cobarde ni perdedor! ¡No fui a Yurizan porqué el gobierno quería enviarnos a Japón si salvábamos a los prisioneros y fue más furia hacia la injusticia del gobierno que miedo a pelear! ¡Así que repíteme lo de cobarde y perdedor a dos pasos de distancia, Coleman!-reclamó Bertucci,  agitando su brazo. 
 
   -No vales la pena, Bertucci. Vete al diablo. No pelearé contigo-
 
   Anillos de moscas regresaron a la carne y a las achuras, mientras que Merburn y Duggan los espantaban a los manotazos.  Entretanto, Dyson, con los ojos cerrados, suspiró y apoyó la palma sobre la mesa. 
 
   -¡Compañía H, al almuerzo inmediatamente o habrá sanciones! ¡Cinco minutos mano a mano cada uno de ustedes conmigo! ¡Él que no venga, sufrirá ese reto! ¡Luego otros cinco minutos  con el sargento Duggan! ¡Total 10 minutos de paliza! ¡Se alejan de la mesa y se preparan para los retos con el estómago vacío o vienen aquí y escuchan lo que debo decirles! ¡Doy opciones, no tienen derecho a quejarse!-
 
   Su voz de mando nunca fue cuestionada, de modo que entre chistidos y murmullos todos regresaron,  poblando la mesa, sin despreciar el almuerzo que con esmero Bertucci nos había preparado. El sol italiano brillaba más que nunca y había charcos dorados sobre el pasto lozano. 
 
   -De acuerdo-continuó Dyson, al vernos a todos-Los hechos nos darán una respuesta respecto a que  debemos  sentir por Bertucci, que regresa ahora a ayudarnos. Antes de tomar una decisión, les pido que me escuchen. Bertucci estuvo en el día D, en Orantes, en Las Ardenas, en Linz, en Frankfurt y en Hamburgo, recibió dos balas y abatió alemanes. Eso significa  que  tiene valor y coraje.  
 
    
 
   No fue a Yurizan porque consideró injusto que peleásemos en Asia y Europa al mismo tiempo, eso plantó en el informe. Para algunos de ustedes ese acto fue una traición al grupo, para otros simplemente una decisión personal. Me encuentro en el segundo grupo, no tienen que pensar cómo yo. Sin embargo, les diré lo siguiente: el soldado Bertucci es un miembro de la compañía H. No están obligados a alabarlo y a agasajarlo, pero sí a respetarlo y a tolerar su presencia. 
 
    
 
   En caso de que ustedes se comporten con él con irreverencia o insolencia, se las verán conmigo y con Duggan. Tendrán, como se dice, entrenamiento de contacto. No están obligados a ser amables con Bertucci, tienen derecho a ser indiferentes. No obstante, ahora me corresponde hablarles de las consecuencias: si atacan a Bertucci, nos dividiremos entre los que lo hostigan y entre los que lo defenderemos. 
 
    
 
   Eso nos debilitará y entregará en bandeja ante los japoneses, si nos toca viajar allá. Es una oportunidad de conocernos, muchachos. El perdón es parte del valor y si no lo tienen, sus valores no serán completos, serán inmaduros. Personalmente, no tengo nada que perdonar a Bertucci porque fue su decisión, nadie estaba obligado a ir a Yurizan, fue voluntad propia. Una traición es venderle información al enemigo o decirle nuestra ubicación a cambio de dinero.
 
    
 
    Bertucci pudo haber causado decepción, así que usemos bien las palabras: al primer grupo, no los traicionó, los decepcionó, pero ahora quiere otra oportunidad para enmendarse y demostrar que es un hombre. ¿Se la brindarán?-
 
   Todos, en vaivén, se miraron unos a otros, Coleman a Burroughts y a Daguerty, Daguerty a Kerrison y a Varna, como a su vez Kerrison miró a Munuet y Munuet a Brighton. Fue un momento electrizado de tensión y confusión. Gipps miró a Creeks, el cual, sin saber porqué, asintió. Duggan siguió comiendo,  ignorando el asunto por completo, en lo que seguramente consideraba una nimiedad. 
 
    
 
   Entretanto, patos y cisnes visitaban el lago, nadando en él y buscando peces, mientras que cardenales y horneros caminaban sobre el pasto mojado en busca de gusanos a los que sujetaban con sus picos.  
 
   -Primero-añadió Burroughts-Queremos que nos diga porqué y no aceptaremos el fastidio hacia el gobierno por la posibilidad de enviarnos a Japón-
 
   -Bertucci-pidió Dyson. 
 
   Por su parte, el soldado ítalo-americano, con manos sobre las rodillas, buceó en las profundidades de sus memorias.   
 
   -Un mal presentimiento-empezó, mientras en semicírculo todos le escuchaban-no fue enojo…fue miedo…miedo a morir…pensé que Yurizan sería mi última morada…que entraría confiado y él enemigo me lastimaría de una forma letal…que me perdería la graduación de mi hermana…él tener mi propio restaurante y cocinar la comida en lugar de servirla…No quise morir, por eso abandoné la misión de rescate a Yurizan y culpé al gobierno…usé esa excusa-completó Bertucci, con sinceridad y los ojos abiertos, mirando a cada uno del grupo. 
 
   -Ahora me siento tan estúpido…En verdad ¡no tenía sentido! ¡En las Ardenas había miles de alemanes y en Linz y Hamburgo cientos! ¿Por qué rehuir de unas decenas en Yurizan? La verdad, pensé que iba a tener mala suerte y que justo en la más fácil me iba a tocar…Fue un escalofrío horripilante, que sacó lo peor de mí…Ahora quiero otra oportunidad…No deseo ir a Japón pero quiero acompañarlos en Messina y si me toca ir a Japón, esta vez, aunque no me agrade hacerlo, los acompañaré porque eso significaría que soy parte de la compañía H  y es el mayor orgullo de mi vida, es a lo que vengo, a recuperar el orgullo que perdí cuando les di la espalda en Hamburgo, no se puede vivir sin orgullo. 
 
    
 
   Cuando no tienes orgullo, nada de lo que te rodea es real y cierto. Todo parece pintado y dibujado. Es  horrible. Por eso les pido perdón primero y una oportunidad después-expuso Bertucci. 
 
   -Tendremos que deliberar, necesitamos un par de minutos-contó Daguerty. 
 
   -De acuerdo-avaló Dyson. Los muchachos formaron un círculo con  las manos sobre sus hombros, en el cual dijeron unas palabras en secreto. Acto seguido, regresaron y eligieron a Coleman de vocero: 
 
   -Su declaración nos pareció sincera y genuina. Aceptamos  de nuevo al compañero Bertucci, para que sea miembro de la compañía H. Lo trataremos como a un igual y daremos nuestras vidas por él. El teniente Dyson tiene razón, no nos traicionó, nos decepcionó. 
 
    
 
   Sin embargo, merece una oportunidad. Ninguno de nosotros es perfecto, todos hemos cometido errores y visto que cerrar la puerta al que comete un error es nuestra peor decisión como comunidad y especie. Perdonamos a Bertucci, como a su vez le pedimos que nos perdone por nuestro maltrato, indiferencia, falta de respeto, grosería y todos los insultos y vituperios que le hemos dirigido en su ausencia. Las dos partes fallamos y necesitamos intentarlo de nuevo-
 
   -Bertucci-dio pie Dyson. En cuanto al ítalo americano, se dispuso a un nuevo paso, con el cual enfrentó al grupo. 
 
   -No tengo nada más que agregar, Teniente. Estoy aquí por decisión propia. Las palabras no tienen valor si no son respaldadas por los hechos. Debo probarme a mí mismo una vez más, el perdón requiere algo más que la admisión del error, requiere de una posterior participación y evolución a las cuales acudiré-
 
   Acto seguido, Daguerty, con un paso hacia delante, pidió permiso para hablar: 
 
   -Daguerty-dio pie el Teniente Dyson. 
 
   -Dentro de todos los  que votaron, fui la única persona que no estuvo de acuerdo con la reinserción de Bertucci. Aunque no pueda alterar la decisión, quiero presentar mis razones: sabe que después de Messina no pasará nada y es un acto totalmente hipócrita. Ninguna compañía pelea en Asia y Europa. Vino aquí porque no encontraba grupo, estaba solo, triste y aburrido, quiere divertirse y pasarla bien sin haber hecho nada importante-
 
   -Bertucci, ¿quieres responderle?-
 
   -No. Es su opinión, no mi pensamiento-
 
   -Duggan-
 
   -Es uno más para el pelotón, con uno más tendremos más posibilidades de ganar, no importa lo que hizo, sino lo que puede hacer. No hay grandes misterios, la comida se enfría y ustedes deliberan como unos imbéciles. Lo de Yurizan fue un juego de niños, no sé porqué hacen tanto escándalo-
 
   En consecuencia celebramos nuestra estadía en Messina, disfrutando de cuatro encuentros más con las chicas, de entre las cuales Francesca siempre visitó a Merburn e incluso venía durante los mediodías, a pasear con él y a tomarle la mano, sobre todo por el hecho de que Kerrison le enseñó italiano y aunque Merburn no aprendió rápido, pudo noviar con esa chica italiana y pasar buenos momentos. El teniente nos dejaba salir después del entrenamiento que había aumentado el rigor, aunque nuestros cuerpos estaban más aptos y coordinados como delfines entre las olas. 
 
    
 
   De hecho, recuperamos la elasticidad y la resistencia a cualquier exigencia, de modo que Messina no nos debilitó en lo absoluto. Leíamos desde el periódico que EEUU estaba peleando en Iwo Yima, en marzo de 1945. Bebíamos café y pensábamos en Okinawa. Apenas lo conocíamos desde el mapa.
 
    
 
    Sin embargo, un deslizamiento nos procuraba una sensación de que estábamos preparados para todo y en algunos momentos la quietud de la paz, pese a las fiestas con las italianas, nos asfixiaba e incomodaba. La expulsión de energía dentro de una batalla es tan amplia y elevada, que lleva un tiempo conferirle realismo a lo que te rodea, una vez  después de ella. 
 
    
 
   Bertucci, como siempre, se encargó de la comida y estuvimos bien agasajados desde esa perspectiva. 
 
   
  
 


    
 
   CAPÍTULO DIECISÉIS: DECISIONES Y DESIGNACIONES 
 
    
 
   Melanie Merburn recordó los momentos en que se enamoró de Harry Merburn. Fue cuando lo conoció durante una fiesta entre muchachas de preparatoria y estudiantes del ciclo universitario. Ocurrió durante una presentación, donde no le agradó su cita original, un joven obeso y malhumorado, que le había presentado su prima. 
 
    
 
   Por tanto, se excusó con que estaba indispuesta y abandonó la cita en la fuente de soda, de modo que caminó ocho manzanas y entró a una fiesta de universitarios, mintiendo respecto a su edad, ya que no quería llegar a su casa tan temprano y menos que su madre se enterase que caminaba sola de noche. 
 
    
 
   En esa pagoda vio a todos bailando con pareja, mientras que un muchacho alto, rubio y apuesto le sirvió del ponche. Se trataba de Harry Merburn, quien empezó a hablar con ella, la hizo reír con un par de chistes y la invitó a bailar. Intercambiaron sus nombres y domicilios, siguieron viéndose y congeniaron. Al principio, tras una ruleta de cafeterías, cines y museos, Harry florecía en romance, atención y dulzura. 
 
    
 
   No obstante, muchas virtudes mueren después de la conquista, exhibiéndose quejoso, aplastado y poco colaborador después del anillo. Rápidamente olvidó a Harry y besó la fotografía de Dyson, sintiendo que él mantendría el tótem después de la conquista, pues Harry, si bien al principio fue encantador y oportuno, jamás la desafió o cuestionó, accedió demasiado rápido y no parecía tan sincero como el teniente, con el cual al parecer los diálogos irían más allá de qué quieres comer o que te parece si vamos a. También, mientras bebía una taza de café, leía la noticia, relacionada a Iwo Jima. 
 
    
 
   Estaba con el uniforme de enfermera, descansando en el lapso designado de 30 minutos, con la foto del teniente, mientras que Lorraine, su compañera, se arrimó a ella, sentándose en el banquito de madera de pino: 
 
   -¿Tú hermano?-
 
   -No-respondió ella, en referencia a Dyson. 
 
   -¿Quién es?-
 
   -El teniente con el cual lucha mi hijo-
 
   -¿Por qué lo miras tanto?-
 
   -Porqué él mira a sus hombres como yo miro a mis hijos-
 
   Lorraine, sentándose, encendió un cigarrillo, en la oscuridad del pasillo. 
 
   -No tiene aspecto de ir a discotecas, bailes y fiestas. Es un lobo solitario-comentó Lorraine. 
 
   -Es necesario en un mundo con tantas palabras-expuso Melanie. 
 
   -¿Este es tu hijo? Es muy apuesto, aunque se ve algo tímido-
 
   -Ni sé te ocurra, Lorraine, sé qué clase de chica eres-
 
   -Ey, sólo dije que es lindo, no que quería estar con él-pitó del cigarrillo su compañera. 
 
   Entretanto, Melanie pensaba porque las virtudes después de la conquista agonizaban así cómo las responsabilidades y promesas.  
 
   -¿Es por qué fumo?-
 
   -Es por qué nunca despiertas dos veces en la misma cama, Lorraine-
 
   -Soy joven-repuso y se fue, viendo que la conversación no fluía hacia buenos ánimos. Muchos pensaban de esa manera, considerando que la juventud-mejor época de la vida- era el tiempo donde todo estaba permitido y podían vivir a sus anchas, más tomaban el resto con fatiga, tedio y obligación, consideraban que lo mejor de la vida quedaba en la juventud, hacían miles de cosas en ella y luego para la adultez y la vejez sólo les restaba cansarse y quejarse, en un proceso de lenta degradación. Que desperdicio. 
 
    
 
   ¿Por qué jerarquizar una etapa por sobre otras? ¿Por qué no buscar lo especial de cada etapa? Ese ímpetu consumía todo en una parte y oscurecía las restantes de manera injusta. 
 
   -¡No, sabes que no es así, Keagan! ¡Mi frasco de afeitar estaba ayer a la mitad, ahora a un cuarto! ¡Lo usaste sin mi autorización!-
 
   -¡Yo no fui, Brighton! ¿Acaso me viste hacerlo?-
 
   -¡Estás afeitado!-
 
   -¡Por qué usé mi frasco, idiota! ¿Este, ves, huélelo?-
 
   -Tu papada está roja, te acabas de afeitar hace poco-
 
   -Es el sol-
 
   -¡Y este es mi puño, hijo de perra!-
 
   Las peleas estúpidas, luego de tanto tiempo de ocio, en Messina, donde el aburrimiento nos hacía conocernos demasiado y sembraba sin dudas ganas de rechazarnos y segregarnos. Tanto tiempo sin nada que  hacer nos hacía hacer estupideces y afectaba nuestras conductas. 
 
   -Ey, americano. ¿Te apellidas Coleman?-empezó Munuet-El sol enrojece tu piel en lugar de dorarla, tienes piel de gallina JAJAJA- 
 
   -Es algo de familia. Si hablas de mi piel, hablaré de tu cara de sapo-
 
   -No tengo cara de sapo-
 
   -¡Claro, CRUAC, CRUAC!-
 
   -Ey, retira lo que has dicho. Yo hice una broma, tú me dirigiste un insulto. ¿Acaso no tienes inteligencia para responderme con categoría?-
 
   -Te respondo como sé me da la gana, Munuet. No me caes bien, Franchute-
 
   -Eso ya lo sé, no me sorprende-
 
   -Ustedes no hicieron nada en esta guerra, sólo aparecer para festejar y quedar registrados en la fotografía-
 
   -¡Te estás yendo demasiado lejos, Coleman! ¡Detente!-
 
   -¡Hazlo tú, sí te atreves! ¡Les  salvamos el trasero y les llenamos el pavo a sus novias, porque ustedes estaban bajo la mesa!-
 
   -¡No me digas que no te advertí!-
 
   Sucedieron varios remolinos de puñetazos, patadas y codazos, Brighton y Keagan, Coleman y Munuet. 
 
   -Ey, esa torre no estaba ahí, polaco tramposo, ¡no puede ser jaque mate, la cambiaste de carril!-
 
   -¡No soy tramposo!-dijo Varna a Peterson-¡Estuvo siempre allí, no la viste por los reflejos del sol y por beber vino mientras juegas! ¡No seas mal perdedor, Peterson! ¡Págame esos 5 dólares, los necesitaré cuando vaya a Hollywood!-
 
   -¿A qué, a trapear los pisos o estacionar los autos? ¡Con esa cara de chimpancé no aparecerás en ninguna película! ¡No te daré los cinco dólares, exijo que se juegue de nuevo, maldita sea!-
 
   -¡Ey, gané justamente, paga lo que prometiste! ¡No quiero ser agresivo contigo pero lo seré si sigues actuando estúpida y cobardemente!-
 
   -¡Pues si quieres esos cinco dólares, tendrás que ganártelos y sacármelos a la fuerza, orangután!-
 
   -¡Voy a arrancarte la cabeza, dame esos cinco dólares, estafador!-
 
   Se sumaron Varna y Peterson. Había mucho tiempo para pensar, pese a las fiestas y el entrenamiento. Mucho tiempo para pensar y no éramos nada sabios. La  estupidez, tarde o temprano, iba a visitarnos. Algunas fracturas de tabique y hemorragias tanto en párpados como en oídos, además de hinchazón de labios.
 
   -¡Daguerty, no seas estúpido, no puedo bañarme en el lago sin mis pantalones cortos! ¡No quiero que me vean en paños menores! ¡Vuelve aquí, irlandés malnacido!-
 
   -¡A qué no me atrapas, cerdo inglés!-
 
   -¡Tiraste toda mi ropa interior al lago! ¡Voy a ahogarte en él!-
 
   -¡No lo creo, por cada paso que das tú, doy cinco yo! ¡Te haré adelgazar, cerdito!-  
 
   Molesto, Dyson nos fulminó con su mirada, obligándonos a realizar labores de albañilería y pintura, además de suspender las fiestas con las italianas. Incluso nos hizo leer libros de historia universal, del arte y nos tomó exámenes. Merburn y Francesca se tomaron las manos, lejos  de allí, en los interiores vecinales de Messina, ella viéndose tan hermosa con la canasta de luz que el sol imprimía en la corona de su pelo y él con los ojos aguados y tiernos, amándola sin decírselo pero sabiéndolo y respirándolo con cada uno de sus poros y fibras. 
 
   -Creo que me estoy enamorando de ti, Francesca, nunca fui tan feliz en mi vida, estos fueron los mejores días que viví-
 
   -Siento lo mismo, Nathan, aprendiste el italiano para conocerme y tratarme, por primera vez un hombre me ve como una persona y no sabes lo importante que es eso para mí. Quiero contarte algo importante que haré-
 
   -¿Qué harás, Francesca?-se sentaron el soldado y la muchacha, ambos con helados de vainilla y banana, lamiéndolos con suavidad, en la plazoleta, con la estatua de un pionero detrás. 
 
   -Dejaré la prostitución, ya no me verás en las fiestas, desde que te conocí, quise ser tratada como una mujer, como una dama, hablar con un hombre, compartir tiempos especiales y olvidarme del mundo y de mis problemas, aunque sea unas horas, que es lo que me das-
 
   -No quisiera que termine en Messina, Francesca. Aquí en este papel te escribiré dónde vivo en Estados Unidos, es en Illinois, calle Roland 38, escríbeme dónde vives en Italia-
 
   -Dijimos, Nathan, que sólo sería un recuerdo, cambiaste mi perspectiva, me hiciste desear el amor, hasta te amo y te extrañaré mucho pero Estados Unidos es muy grande y le temo, soy una campesina, no sé qué haré en una ciudad, sé que me ayudarás y cuidarás pero tengo padres y hermanos aquí, que me necesitan y me aman, ¿dejarías en Illinois a los padres y hermanos que te necesitan y te aman?-preguntó Francesca, tras tomarle las manos y besarle las mejillas. 
 
   -No te enojes conmigo, por favor, Francesca. Sin embargo, quiero que, antes de que tomes una decisión, me escuches palabra por palabra y sobre todo mires mis ojos y toques mi pecho: seré breve y simple, Francesca: nunca una mujer me hará tan feliz como tú y nunca un hombre te hará tan feliz cómo yo. Si no estamos juntos, siempre nos sentiremos vacíos. Vendremos a Italia una vez por año, te lo prometo, a Messina, para que veas a tu familia-
 
   Los ojos de Francesca temblaron, mientras sus labios se doblaban, en tanto el pulgar de Nathan trazaba círculos sobre su palma y sus otras yemas escalaban hasta su codo. 
 
   -También te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo, Nathan. Pasó tan rápido. Hace apenas un mes que nos conocemos, pero todos los días nos vemos cuando te dan permiso y conversamos. Aprendiste mi idioma, aprenderé el tuyo. Tienes razón. Nunca conoceré a un hombre como tú y perdona mi arrogancia, pero tampoco nunca conocerás a una mujer cómo yo. Debemos estar juntos. Pienso todo el tiempo en ti, ando distraída, se me rompen los platos, choco mi cabeza con las cacerolas, mira este chichón en la frente, mi madre insulta, yo río, es una situación, estoy en otro planeta, pensando en tus ojos, en tus palabras, en tus conversaciones, tu ternura, tu forma de caminar, de mirar, de tocarme, eres mi mundo-
 
   Nathan sonrió, acto seguido, tras tomarla del vertedero, le colocó una magnolia en el cabello, sonrojándola y enroscando sus labios en los de la italiana. 
 
   -Dos cosas, Francesca. Primero, compré esto en una tienda de Turín. Mira, es de oro puro, 24 quilates, con un ojo de diamante-le colocó el anillo de compromiso-No es sólo un regalo, es un compromiso, un pedido de matrimonio, pienso todo el tiempo en ti, solamente respiro cuando te veo, el resto del tiempo es una asfixia insoportable y la segunda cuestión, me gustaría hoy conocer a tus padres-
 
   -De acuerdo, Nathan. Dame tu mano, tampoco puedo seguir esperando, siento que voy a estallar, hagámoslo lo más pronto posible, así sentimos que continúa y que no puede terminar, que finalmente ocurrirá, las vueltas me están matando, déjame sacarme los zapatos con tacones y ponerme los mocasines-
 
   El viaje debió demorar ciertamente 10 minutos pero entre tantos besos y arrumacos que los interrumpieron por el gusto que tenían el uno hacia el otro, la travesía a la humilde morada de Francesca Torignano acaparó un lapso de 50 minutos. 
 
    
 
   Allí lo recibieron los padres y los hermanos menores de Francesca, con miradas torvas, agrestes y desconfiadas. En breve, una vez efectuados los respectivos saludos, Nathan les comunicó la decisión que había tomado: 
 
   -Es mi hija. Mi hija se casará con un italiano. No con un norteamericano. No mezclamos nuestra sangre, conservamos nuestras tradiciones-dijo Genaro, padre de Francesca. 
 
   -La vida en Messina, a pesar de su belleza, es triste, laboriosa y pobre. Los hermanos de Francesca, Toto y Alessio, ya no estudian, ofician como lustrabotas. Ella debe quedarse a trabajar para la familia, aunque sea como ramera. La guerra bien que nos enseña a tragarnos el orgullo y a aceptar que las humillaciones son nuestras responsabilidades-expuso Alberta, la madre. 
 
   Nathan, antes de continuar, observó a Francesca, dentro de esa mesa de madera rala, marrón jaspeada, las vasijas grises y las paredes verdes, descascaradas. 
 
   -Madre, padre, ya no seré prostituta, he renunciado-informó Francesca. 
 
   -¿Pero cómo? ¡Eres la que proporciona más ingresos a la familia, Francesca! ¡Ha ocurrido una guerra, como lavandera o mesera ganarás migajas!-
 
   -Pero no me sentiré decepcionada conmigo misma y con deseos de quitarme la vida, papá-lloró y reconoció Francesca, al tiempo que le tomaba la mano Nathan. 
 
   -Nos amamos, somos felices, queremos unirnos ante Dios y formar una familia. Con mi pensión de guerra y mi carrera en medicina, Francesca no deberá trabajar en Norteamérica-prometió Nathan. 
 
   -¡Francesca, ¿para qué lo trajiste aquí?!-
 
   -Porqué no quiero ser más ramera, quiero ser esposa y madre de los hijos de este soldado-
 
   Hablaban cada vez más rápido y en dialecto local, por lo que a Nathan le costaba entender, sintiendo una aguda turbación mental. 
 
   -No me gusta hablar cuando como queso y bebo vino, Francesca. Así que lo haré simple: elige. Nosotros o ese americano. Si eliges al americano, no volverás a ver a Toto y a Alessio, tus hermanos menores, eres como una madre para ellos. ¿Dejarás de verlos? ¿Merecen eso sólo por un romance de verano de un mes quienes te acompañaron toda la vida? Los amores se encienden y apagan como una leña en una chimenea. Pero la familia es una roca que siempre está frente al río sin ser movida. Pronto lo olvidarás. Aceptaré que no trabajes más en el burdel y te dediques a ser enfermera. Pero no que vayas con el norteamericano. Si lo haces, no volverás a ver a Toto y a Alessio-
 
   -Hermana, no nos dejes, quédate con nosotros-pidió Toto. 
 
   -¡Vete, americano, ella es nuestra, no tuya!-Alessio. 
 
   Esos niños, sucios y piojosos, con ropajes rostros y harapientos, de tan solo 8 y 6 años de edad, no sobrevivirían sin los mínimos cuidados, proporcionados por Francesca. 
 
   -Nathan-miró Francesca al soldado-No me es fácil tomar una decisión. Mi padre tiene razón en todo, menos en que te olvidaré-
 
   -No quiero obligarte a nada, Francesca. Si cambias de decisión, sabes dónde buscarme. Tampoco quiero separarte de tu familia, te dije que una vez por año los verías durante vacaciones. Sin embargo, me alegra que tu padre ya no te obligue a prostituirte y que de ahora en adelante seas enfermera así te odias menos a ti misma. Por lo menos, algo salió bien-sonrió Nathan, poniéndose de pie, entre las vigas y colgadores de cacerolas, ollas y sartenes, de esa familia suspicaz y malhumorada. 
 
   -Nathan, por favor, no te vayas tan rápido-
 
   -Es mejor así, Francesca, al parecer será sólo un regalo-rozó el anillo y le besó los labios, ofuscando a Genaro, que sintió deseos de buscar su escopeta. 
 
   -¡La besa dentro de nuestra propia casa, insolente y maleducado como todo americano!-chistó Genaro. 
 
   -¡Hermana, te quedas con nosotros, tuve mucho miedo, mirabas con mucho cariño a ese americano, debe ser bueno para que lo mires así!-
 
   -¡Claro que lo es, Toto y mucho! Iré a despedirme de él, déjenme a solas, por favor-pidió Francesca. 
 
   -Hermana, quiero ir contigo por si decide llevarte lejos de nosotros-
 
   -Él no hará eso, Alessio, quédate en casa-
 
   Un rápido trote llegando a la esquina, en donde Nathan pensaba doblar. 
 
   -Espera, Nathan. ¡Espera, por favor!-lo abrazó y lloró, porque sentía que, a pesar de que no estarían juntos, debía mostrarle tanto la intensidad como la sinceridad y profundidad de su amor. Ambos pares de brazos se atenazaron en las respectivas espaldas. 
 
   -Ellos, Toto y Alessio, te necesitan más que yo, no sobrevivirían con tus padres, Francesca-dijo Nathan, con la voz adolorida pero no quebrada, aunque su rostro empezaba a mojarse. 
 
   -Me duele mucho, Nathan, no sabes cuánto me duele-sollozó Francesca Torignano, empapándolo de besos y más caricias. Nathan le tomó la cara con las manos. 
 
   -Eres el primer amor verdadero que vivo, Francesca-
 
   -Tú también eres mi primer amor, Nathan. Me haces sentir una mujer completa, sin embargo no puedo estar contigo. No te pido que me entiendas, te pido que no me odies-
 
   -Nunca podría odiarte, Francesca, tus hermanos te necesitan, debes estar con ellos, tomaste la decisión correcta, a mí también me duele mucho, tengo dos partes, la egoísta de tomarte y alejarte de ellos, la humana de saber que todo tiene su tiempo y que lo que tenga que ocurrir, ocurrirá, que no se pueden forzar y medir algunas cosas, simplemente ocuparte de tus responsabilidades y luego ver si la vida te bendice o te ignora-
 
   Abrazados, al borde de la esquina, con el parpadeo de luz, provisto por el farol, entre un cartonero que llevaba chucherías y cajas en su carrito yunque, empujado por sus dos manos, de espalda, crispando sus rodillas. 
 
   -Te amo, Nathan, rezaré a Dios todas las noches por tu crecimiento y tu felicidad, eres una buena persona, no hay muchos como tú, cuídate, eres valioso-
 
   -Lo mismo digo de ti, Francesca. Fue hermoso y mágico mientras duró. ¿Me concedes un último baile y un último beso?-
 
   -Por supuesto que sí-
 
   Fueron a una hostería, hicieron el amor y luego de besarse toda la noche y bailar en la oscuridad de la plaza, se despidieron. Al día siguiente vino alguien totalmente desconocido a nuestra locación de Messina. 
 
   -Coronel Creeks-
 
   -Sí, mensajero-abrió el alambrado. Todos estábamos expectantes ante lo que diría. 
 
   -Tengo sed, ¿pueden darme un refresco?-
 
   -Claro-
 
   El mensajero dejó el sobre, con el sello del gobierno. 
 
   -No lo he leído. Solamente el Coronel Creeks está autorizado a abrirlo y a comunicar el contenido de la carta a sus hombres-expuso el mensajero. Por su parte, todos estábamos reunidos. 
 
   -Que sea volver a casa, que sea volver a casa-apretó Coleman, la moneda, bajo su palma. 
 
   -Caballeros-dijo Creek, entregándole la carta a Dyson, que luego se la entregó a Gipps y posteriormente a Duggan, confirmando todo lo que suponíamos-En dos días iremos a Okinawa. Nos han llamado para luchar en Japón. El tiempo de descanso ha terminado- 
 
   La moral del grupo por momentos se desvaneció como las pecas de rocío de los higos, cuando el sol latigueaba en su copa. Estábamos helados por la noticia. Desde luego, todos leímos la carta con el pensamiento, tras pasárnosla de mano a mano. 
 
   -¡Podemos arrugarla, orinarla, defecarla, incendiarla!-chistó Burroughts. 
 
   -No. Tengo que sellarla y regresarla. Procedimiento burocrático-dijo el mensajero. 
 
   -¿Quieres acompañarnos?-preguntamos a quien le faltaba una pierna. 
 
   -Ey, yo entrego los sobres, ustedes las balas-sonrió quien había sido herido-Lo siento, muchachos. ¿Tienen algún refresco? Me costó mucho venir aquí. El chofer tuvo una borrachera y no puedo conducir el jeep con una pierna-expuso el mensajero. 
 
   -¿Dónde fue?-preguntó Gipps. 
 
   -En las Ardenas, un mortero, compañía U, segunda división- 
 
   -¿Por qué te quedaste?-insistió Gipps. 
 
   -No tengo familia en Estados  Unidos, pienso que estamos viviendo un momento histórico y crítico para la humanidad, quiero ayudar en tanto me sea posible-
 
   -Aquí tienes el refresco-expuso Creeks, dándole de la botella. 
 
   Abandonamos  Messina, al subirnos a un barco. A pesar de la gran cantidad de tiempo que estuvimos en esa hermosa colonia italiana, sentimos un espejismo. Un regreso a la realidad y ¿si no servíamos para otra cosa? Esa pregunta rondaba como un ratón, acercándose al queso, pero pausado, sin saber si era una trampa. La injusticia de pedirnos demasiado, el tedio de hacerlo otra vez y encima nos castigaban por haber salvado prisioneros, tantas cosas en la cabeza. Otra vez nos costaría dormir, aunque no costó eso. 
 
   -¡Les digo, esto es una tumba de 5.000 hombres! ¡Lo leí en los periódicos, les dicen kamikazes, son pilotos que estrellan contra los barcos sus aviones y los hunden!-
 
   -Cállate, Coleman- 
 
   (Merburn: lo de Japón lo esperaba, así que no puede sorprenderme. ¿Qué pienso de la guerra? Como todas las cosas de la vida, tiene sus lados buenos y malos. Muchos más los negativos pero los pocos positivos importantes. Ahora no siento temor. He luchado muchas veces y la costumbre tapa mi sensibilidad. No, claro que no se puede pensar mucho aquí. Eso te pone nervioso. No deberíamos estar enojados, eso nos cansaría antes de tiempo, lo mejor es verlo como otro paso más) 
 
    
 
   (Duggan: ¿otra vez, Kerrison? ¿De dónde sacas tantos papeles? ¿De tú trasero? La noticia de Japón no me interesa. Queda una batalla más y debo estar fuerte y concentrado. No sé  nada de los japoneses: qué comen,  cómo visten, de qué  hablan, en qué tipos de casas viven. Lo único que preciso saber es que una bala en la cabeza hará que no vuelvan a comer, vestir, hablar y dormir)
 
    
 
    Este nuevo buque, que parecía mucho más lento que él S´ Neil que nos llevó a Europa, también nos dio la oportunidad de conocer a soldados de otras compañías, que iban en función de relevos, aunque muchos de ellos no tenían experiencia en batalla europea, a pesar de que destacaban el durísimo entrenamiento al que los habían sometido antes de enviarlos a la guerra del pacífico, de la que participaríamos, en unos días. 
 
   -¿Llegaremos  primero o ya hay otros?-preguntó Dyson. 
 
   -Ya hay otros-repuso Creeks.  
 
   -Jaque mate-
 
   Molesto, Creeks arrojó todas las piezas. 
 
   -Así nunca tendrás amigos-vociferó. Siempre escuchaba de su madre que quien tiene muchos talentos tiene pocos amigos (tal vez porque la envidia era tan natural en el ser humano como el respirar). 
 
   -¿Quién está a cargo de todo? ¿Cuánto margen de decisión tendremos?-
 
   -Voy sólo en condición de asesor, ya lo sabes, Trelonie, somos refuerzos-
 
   -No me digas que es Lexington-
 
   Creeks asintió. 
 
   -Es uno de los mejores, ¿tienes algún problema con él?-
 
   -No personalmente, pero sí que me parece un idiota. ¿Para qué atacar una isla de pescadores y aldeanos? ¿Por qué no ir a Tokyo y volarle la cabeza a Hirohito con la fuerza aérea? ¿Acaso el gobierno norteamericano tiene un acuerdo con los putos empresarios nipones y no quiere arruinar las fábricas de Tokyo y Yokohama con la fuerza aérea?- 
 
   -Si lo sabes, ¿para qué preguntas? Se dice que desde Okinawa planean recuperar Singapur y Saipán, que son numerosos, tres veces más que en Iwo-Jima, salen como hormigas, putos japoneses- 
 
   -Seguramente quiere bajar por la bahía, el viento comunica nuestros movimientos, ¿por qué no usamos submarinos?-
 
   -Los submarinos están en Hong Kong-informó Creeks. 
 
   -¿Qué te prometió Lexington si traías a tu equipo a Japón?-
 
   -Nada. Son órdenes del gobierno-
 
   -No debemos entrar por la bahía, se mezclarán con la población nativa, será más difícil-puntualizó Dyson. 
 
   -A ver si fui claro, Dyson, ¡no decidiremos nada! ¡Sólo obedeceremos y lucharemos!-
 
   -¡Decidimos y ganamos en Europa! ¿Por qué no podemos decidir en Asia?-
 
   -Porqué  Lexington está a cargo-
 
   -¿Cuáles son sus instrucciones para nosotros?-
 
   -Aún no me llegaron, me las dirá en cuanto desembarquemos, seguramente nos amontonará con otros pelotones para formar una división de choque-opinó con propiedad Creeks. 
 
   -Carne al matadero-
 
   -De nuevo, si lo sabes, ¿para qué preguntas?-
 
   -Sabes que no obedeceré en todo a Lexington-
 
   -No quiero problemas, Dyson-
 
   -Él estará en un barco tomando café, nosotros en medio de la jungla y el fuego, sólo le importa ganar y salir en los periódicos, hagámosle creer que lo hicimos a su manera-
 
   -Lexington valora muchos sus métodos y estrategias. Si desobedeces, es capaz de fusilar a tu compañía-aseveró Creeks, con las manos sobre la mesa, en la cual estaba el mapa de Japón y su constelación de islas e ínsulas. Dyson  se chupó los labios, acto seguido se sentó en la litera y bebió agua de su cantimplora. 
 
   -Tú también sabes cuánto pondero mi criterio, Creeks, soy el que más ganó, no entiendo porqué ahora no me dejan decidir, ¿acaso quieren que mi compañía y yo muramos? ¿Todavía sigue la bronca por el Día D?-
 
   -Al parecer necesito ser más claro, Dyson. Lexington no sólo retira frutos de la canasta del ejército, sino también del gobierno. Es político además de militar. Si le desobedeces, te inventará una masacre a tu compañía y a ti. Los congelarán en la prisión,  a cadena perpetua, a cada uno, lo he visto y puedo testificarlo. Haz lo que Lexington diga y no lo contradigas-
 
   -No me gusta esto, es un desastre-
 
   -Bienvenido al club-
 
   Por su parte, en su camarote, todavía controlando los mareos y sin caminar mucho por los pabellones, Merburn y Gipps, con las manos en la nuca y descalzos, descansaban, en sus respectivas literas, con cobertores grises y sábanas blancas, limpias y almidonadas, aunque eso no duraría mucho, en alta mar. El sargento infló su abdomen como un zeppelín, de tanto que aspiró.  
 
   -Valle, montaña,  valle, montaña-decía deshinchando y deshinchando su panza, tras causar algunas risas en su compañero. 
 
   -Sabes una cosa, Nathan-
 
   -Dime, Gipps-
 
   -Por luchar tanto en Asia como en Europa nos darán una pensión y media, podrás estudiar medicina sin la necesidad de trabajar-
 
   Nathan sonrió. 
 
   -¿Sigues pensando en la italiana?-
 
   -Hablemos de otra cosa, Gipps-propuso Nathan, que crecía en soledad y en silencio, guardándose sus penas y tristezas, haciendo un buche con ellos y simplemente dejando que lo erosionen, sabiendo que luego se cerraría y sería más duro que antes, que el tiempo y él ya sabían trabajar juntos. 
 
   -Si algún día haces una boda, ¿me invitarás?-
 
   -Claro, Gipps-
 
   -Te tomo la palabra. La primera vez viajamos en el salón de máquinas, ahora nos dieron habitaciones, vamos progresando-
 
   -Cuando termine esta guerra, no volveré a usar un arma-
 
   -Dicen que los  japoneses son muchos, millones, que salen como ratas-
 
   Hubo una racha de silencio. Gipps volvió a desear fumar un cigarrillo, sin embargo decidió prestar mayor resistencia y no lo hizo. La nave bambaleaba, de modo que distorsionaba los centros de gravedad y las percepciones. 
 
   -Dos personas, que son amigas y buena gente, Gipps, en una isla, solas, en algún momento, aunque lo eviten, lucharán, no podrán evitarlo, se conocerán demasiado y se odiarán por ya no entretenerse, por aburrirse mutuamente, aunque sean los mejores amigos, uno matará al otro porque ya sabe todo de él y no lo necesita-comentó Merburn, al tiempo que Gipps lo escudriñaba en silencio, pensando en su mirada-no su habilidad- en alusión al teniente. Ya mira cómo él.
 
    
 
    Sin embargo, todavía no quería pensar en esas raras asociaciones entre la reflexión y la depresión. 
 
    
 
   -Después de la lluvia, Nathan, puedes sentarte bajo un árbol y ver como gotea una de sus hojas, sin embargo ¿cómo sabes que ves a la misma hoja y no te confundes con las otras? Estás recostado, respirando la gramilla verde y reconfortante. 
 
   Es imposible. Pensarás que hubo de esa hoja miles de goteos cuando apenas hubo casi un centenar, las otras gotas te confundirán y pensarás que es esa hoja-
 
   -Es como esos dos niños de la escuela-estiró Nathan las piernas sobre la litera y suspiró, sintiéndose menos mareado y con mayor capacidad de coordinar-esos dos niños de la escuela, se sientan tras la misma mesa, a uno le gusta rayar y escribir el lado de su mesa, al otro que quede limpio como estaba, al principio no hay problema, son dos niños, es una mesa, un lado para cada uno, izquierda para el niño que quiere escribir, derecha para el niño que quiere dejar su lado como está, sin embargo, ¿qué ocurre cuando el niño que escribe sobre la mesa raya todo su lado, necesita sí o sí rayar el lado del niño que no quiere cambiar nada? 
 
    
 
   La felicidad de un niño es dejar todo como está, la del otro rayar la mesa. Se acabó su lado. Debe meterse en el lado del otro niño-
 
   -¿Nadie tiene un trapo y agua ras para que limpie su lado y vuelva a escribirlo?-bromeó Gipps. 
 
   -No, nadie lo tiene, Gipps, el niño tendrá que rayar el lado de su compañero cuando este vaya al recreo o a orinar, no puede contenerse, no puede estar sin rayar y el niño regresará y verá que su lado está rayado y ya no se comportarán como compañeros-
 
   -JAJAJA-rió Gipps, con un mondadientes, en las hendiduras-He visto cosas raras en el bosque, una vez un zorro persiguió a una liebre, entró a una cueva, le salió un oso y lo terminó matando de un zarpazo, en tanto el conejo salió por un agujero y se comió el arbusto que sólo observaba.
 
    
 
    Tenemos los extremos para emocionarnos y los intermedios para ordenarnos. Es una especie de escala. A nadie le gusta estar abajo, a todos les gusta estar arriba. Somos complicados. Imagina que nos dan a nosotros de comer fetas de queso y de jamón, más una hogaza de pan. Tú cortas el pan, pones el jamón y el queso dentro de las dos rebanadas. Sin embargo, yo como el pan primero y el fiambre después. Los  dos comimos lo mismo. Pero a la vez no. 
 
    
 
   Nos dieron lo mismo aunque lo usamos diferente. Una cosa es el pan solo, otra el pan con queso y jamón. Tú  comiste un emparedado, yo comí pan, jamón y queso. Veo que con tu manera lo disfrutaste más que yo. Entonces a la siguiente vez que nos dan la comida, corto el pan por la mitad, así tengo dos rebanadas y como todo junto a través de un emparedado. 
 
    
 
   En lugar de luchar contigo, aprendo. Lo mismo puede hacer el niño que necesita rayar mesas todo el tiempo y acaba su lado, teniendo que invadir el otro. El niño que quiere la mesa lisa puede dejar de interesarse en la mesa limpia. Puede dejar que el niño inquieto raye su lado, cruzarse de brazos y sonreír, mientras el intruso está agitado y sudoroso. 
 
    
 
   En síntesis, cuando no quieres nada, todo lo que dices es verdad. El niño que no quiso nada seguirá escuchando al profesor, en tanto el rayado estará escribiendo sobre las paredes y no aprenderá nada. A lo que voy, es que no se puede querer y saber al mismo tiempo. Tienes que bajar uno para subir el otro. Toda nuestra salvación como especie humana, Nathan, depende de que seamos capaces de ver más de dos caminos-destacó Gipps, con su índice y mayor elevados, en señal de victoria. 
 
   -Cuando queremos buscar una solución, discutimos más de lo que filosofamos, Gipps-
 
   -Así que la filosofía es para perder el tiempo, Merburn-
 
   Ambos sonrieron, mientras el buque surcaba por el pacífico luego de superar el índico. Furia, órdenes, inestabilidad, recuerdos, sueños, lista de palabras que navegaban frente a nuestros ojos en bostezos de humo, nervios, insuficiencia, preguntas, extraños, libertad, paz, soledad, facilidad, fricción, tensión, sociedad, escape, encuentro, solución, búsqueda, enemigos, fuego, viento, humo, sangre, la lista de palabras seguía amontonándose sin intenciones de encadenar ninguna historia o enarbolar algún mensaje, familia, gobierno, besos, balas, rosas, calaveras, balsas, olas, llamas, mesas, cenas, ya no necesitábamos explicaciones, ¿habíamos viajado de hombres a máquinas finalmente? 
 
    
 
   La concentración máxima no compra la salvación absoluta. Si sabes quién eres las críticas no deben molestarte. Si sabes quién eres el futuro no debe asustarte ni el pasado lastimarte. Rayos, nadie sabía quién era. Telas, aceros, yunques, anclas, banderas, bengalas, remolinos, puentes, pantanos, puentes de nuevo, puentes para los  remolinos y los pantanos, de ríos o lagunas, aceras, porches, tapiales, mentiras, verdades,  sacrificio, olvido, vida, muerte, continuaba la lista cocinando nuestras sensaciones sin que necesitemos  precisar algún tipo de significación. 
 
    
 
   Los llantos: ¿por balas que recibíamos o besos que ya no daríamos? Las  risas: ¿por qué no nos había tocado a nosotros o por que al menos por unos segundos la porquería había terminado? Solamente porqué no nos había tocado a nosotros. 
 
    
 
   Playa, autos, trenes, aviones, barcos, mapas, todos en el mapa que Dios veía, montañas, serenidad, conocimiento, ¿podía dormir el miedo? Sólo convertirlo en tensión. Experiencia, causas, excusas, pretextos, arrogancias, promesas, decepciones, caídas, yemas, palabras, la lista desangrándose en más páginas, progreso, comercio, economía, política, haciendo la gran alfombra bajo nuestras migajas. 
 
    
 
   En Illinois Harry Merburn, como esperaba, recibió la noticia de Kelly de que Jerry se quedaría a vivir con él. No obstante, manifestó su disgusto frente a las actitudes de su yerno. 
 
   -Kel, ve por la máquina de coser, ya te compré la tela para que te entretengas-
 
   -Sí, cariño-  
 
   Harry, leyendo el periódico, chistó: 
 
   -¿Qué ocurre, suegro?-
 
   -Está de seis meses, no puede subir escaleras y menos bajar máquinas de coser-
 
   -Estoy haciendo muchas cosas-repuso Jerry, llenando los papeles de la empresa, para la cual trabajaba. 
 
   -Kel, no vayas a la sala de herramientas. Yo bajaré la máquina de coser, quédate en el sofá  con las agujas y el ovillo-pidió Harry, al tiempo que su hija asintió y le obedeció. En breve vino  con la máquina de coser, a fin de entregársela a su hija, que se había aburrido con los  ovillos. 
 
   -No tienes que  subir escaleras ni bajar cargas pesadas, Kel-dijo Harry. 
 
   -Lo sé, papá. No culpes a Jerry, tiene muchas cosas que hacer. Como no lo quisiste en tu empresa, ahora trabaja en un estudio contable, sabes que exigentes son- 
 
   -Mi empresa no marcha bien, Kel. El hecho de que tu madre se fuera, la muerte de Mel, sobre todo la muerte de Mel, todos dijeron que fue a la guerra por mi culpa, porqué lo despedí, ahora me culpan y no me compran autos. Voy a presentar la bancarrota. Volveré a ser un asalariado-contó Harry, tomándose la cara con las manos, molesto porque Scarlett ya no quería saber nada con él, después de la mala noticia, con su codo cerca de voltear la lámpara de la mesa ratona, que tenía un hermoso envasado sujetándola donde se  destacaba un torero enfrentando un toro, la había comprado en Sevilla. Le gustaba mucho verla y lo tranquilizaba. 
 
   -¿Qué harás, papá? ¿De qué trabajarás?-
 
   -Trabajaré para el gobierno. Haré servicios varios, plomería, reparaciones, cerámica. Trabajaré en el sector de mantenimiento. Es lo único que conseguí-informó Harry, alejando su codo de la lámpara y tomándose el pecho con una mano. 
 
   -¿Perderemos la casa?-siguió tirando bombas Kelly. 
 
   -No, Kel, ya la he comprado, no está hipotecada, hace cinco años que  la compré, recuerda aquella vez que saqué la botella de champaña, descorché y sólo tú aplaudiste mientras mamá estaba sirviéndole jarabe a Nathan que estaba engripado-
 
   -Ah, cierto, pensé que celebrábamos un cumpleaños-
 
   -Celebramos haber comprado la casa, nadie podrá sacarnos de aquí jamás, Kelly, tenemos una casa, eso es hermoso, ¿no?-
 
   -Claro que sí, papá. Hiciste mucho por nosotros-abrazó Kelly a su padre. 
 
   -Señor Merburn-interrumpió Jerry, con el lápiz en alto-Estaba pensando. No queremos que usted se quede solo, de modo que ¿qué le parece si vivimos con usted y le ayudamos en los gastos de la casa, de paso nos ayuda a criar a nuestro hijo, a su nieto?-
 
   -Me parece una buena idea, Jerry. Iré por un par de latas de cerveza-
 
   Por su parte, Luke y Daphne se dirigieron a comprar carritos de bebé, en la tienda, desde la cual observaron y tardaron en decidirse, tras el ventanal. Finalmente, salieron con el carrito. 
 
   -El verde queda bien tanto para mujer como para varón, Daphne-opinó Luke. 
 
   -Quiero estar en casa, me haces caminar mucho, Luke-
 
   -Es bueno para el niño, no debes estar mucho en casa, eso deprime, Daphne-
 
   -Estoy cansada-
 
   -¿Pensé que esto te gustaría?-
 
   -Me gusta pero estoy cansada-
 
   -Estás deshidratada, siéntate, iré por un refresco-
 
   Al cabo de un rato, mientras se refugiaban bajo la sombra, se acercó un muchacho pelirrojo y pecoso, en muletas, que avanzaba despacio. Estaba leyendo un papel. Su rostro se veía golpeado y triste, por la adversidad, por haberlo intentado varias veces viendo más escapes de energía que ingresos de comprensiones. Acto seguido, se rascó la mejilla, vio que el asfalto ardía mucho en su reverberancia, de modo que se acercó a la pareja. 
 
   -Disculpen-dijo el muchacho-Mi nombre es Red. ¿Conocen a un tal Nathan Merburn?-
 
   -Sí, fue mi compañero de liceo, ahora está en la guerra-repuso Daphne. 
 
   -Estuve con él, pensé que había regresado, que después de Alemania los dejarían volver, peleé a su lado, esperaba verlo ahora-expuso Red, cansado y exhausto, con la camisa empapada de sudor y el rostro barbudo. 
 
   -Miren esta foto,  soy él que está aquí, estuve con Nathan-expuso Red. 
 
   -¿Qué quieres?-interrumpió con impaciencia Luke. A Red le costaba sostenerse en las muletas, conforme su rostro estaba lloroso y compungido. 
 
   -Ya lo dije, hablar con él, mi  pierna, ¡cielos, todavía sigo  pensando que está allí y quiero soltar estas muletas!-detalló Red. 
 
   -¿A cuánto estoy de Roland?-preguntó después. 
 
   -Cinco manzanas a la derecha y luego siga dos, allí está la casa de Luke, pero no está Luke, sólo su padre-informó Daphne.
 
   -Necesito ayuda, iré allí de todas maneras- 
 
   Red dijo gracias y se alejó de ellos, con enorme esfuerzo, mientras las circunferencias de sus muletas taconeaban las baldosas del parque.
 
   -¿Viste sus ojos, Daphne?-
 
   -Sí, Luke, ese muchacho está neurótico, en cualquier momento pierde los bríos y hace algo malo, vio tanta violencia y muerte que ya no puede ser una persona, un ser humano-opinó Daphne. 
 
   -Nathan es tan confianzudo que le da la dirección de su casa a todos, siempre quiere ayudar a extraños, algún día eso le costará caro-razonó Luke, rodeando los hombros de Daphne, con su brazo, la cual se acurrucó y le besó la mejilla. Acto seguido, escucharon a los petirrojos tras las copas de los árboles. 
 
   -Suerte que no fuiste a la guerra, hubiera sido muy difícil para mí criar un hijo sin padre-
 
   -Si un alfeñique como Nathan sigue vivo o un tarugo como ese pelirrojo, la guerra no fue tan difícil, Daphne, en caso de estar yo en ella, habría empezado como soldado y terminado como general-
 
   -Sé que te gusta fanfarronear, Luke. De todas maneras, vi los ojos de ese muchacho y sus gestos. Veo la muerte en ellos, la muerte y la sangre. Este lugar le parece tan extraño y desconocido. Los que regresan no están a salvo, es lo único que puedo decir-aprobó Daphne, mirando las flores, en su canasta. 
 
   -Eso le pasa porque es débil, porque piensa que el pasado puede enseñarle, el pasado no sirve para nada, sólo para dejar de caminar y de vivir, no le falta una pierna, le falta cerebro para mirar el futuro y empezar a diseñar un proyecto serio-
 
   -A veces eres muy cruel con los que sufren, Luke-
 
   -No hay otra forma, Daphne, estos soldaditos porque ganaron la guerra se creerán mejor que los demás y alguien debe recordarles que están en una sociedad y que no deben mofarse, ese será mi trabajo, controlar a los que ganaron  y se creen dioses-
 
   -No me gusta que hables así-
 
   -Entonces no preguntes, Daphne-
 
    En cuestión de 10 minutos, Red golpeó la puerta. Jerry le atendió, en tanto Kelly le miró con desconfianza. 
 
   -Mi nombre es Red. Luché en la compañía H bajo las órdenes del sargento Dyson, junto con Nathan Merburn. Nathan es un muchacho bueno y generoso, supongo que toda su familia será de la misma manera. Necesito ayuda: he perdido una pierna. Mi padre está en prisión por malversación de fondos, mi madre ya no quiere verme, perdí la beca, tengo que trabajar pero nadie me da trabajo por tener una pierna-explicó Red. 
 
   -¿Cómo sabemos que usted no nos está mintiendo?-presionó Jerry. Red, suspirando con  chorros de sudor en cada mejilla, mostró una fotografía. 
 
   -¿Puedo entrar y sentarme? Me duele mucho, la perdí en Las Ardenas, un mortero-
 
   Harry regresó con varias latas de cerveza, viendo al muchacho, triste y desconsolado. Al principio caminó con fiereza y desagrado, pero luego comprobó que ese joven viejo no tenía nada que perder y que realmente había conocido el lado más oscuro de la vida, por lo que por lo menos merecía ser escuchado. 
 
   -¿Usted es el padre de Nathan?-
 
   -Así es-
 
   -Mi nombre es Red-extendió la mano, la cual no fue estrechada-Mire la fotografía, aquí estoy con su hijo, fui dado de baja ya sabrá por qué-se miró la pierna-La pensión no me basta para sobrevivir, necesito trabajar, ¿usted podría ayudarme al respecto?-
 
   -Mi empresa la presentaré en bancarrota-
 
   -No lo haga-pidió Red-Consérvela. Soy inteligente, hábil con los números y puedo pensar en varias posibilidades a la vez, planificando con escaso margen de riesgo. El teniente Dyson me ha dado cursos de estrategia y planificación, confiándome que lo que se aplica a un ejército puede, tras unas alteraciones, proyectarse en los negocios y corporaciones. Dispongo de una gran capacidad, señor Merburn. Trabajaré por usted sólo por comida y techo. Deme tres meses. Salvaré a su empresa del abismo y la convertiré en la más poderosa de la ciudad-
 
   -Toma una cerveza, entra, hace mucho calor, de tanto que sudas vas a desaparecer-ofreció Harry, quien tomó una muleta y dejó que Red se sentara. 
 
   -Dormirás en la habitación de Nathan, en cuanto a la empresa, te daré esos tres meses pero si fallas correrás por tu cuenta y no podré ayudarte más, ¿de acuerdo?-
 
   -Gracias, señor Merburn. No se arrepentirá-lloró Red, con el rostro colorado y agarrotado, de tanto dolor que resistía, por una herida que aún no cicatrizaba. Desde la mesa, Kel y Jerry oían: 
 
   -¿Cómo fue allá en Europa?-
 
   -Llegué hasta Las Ardenas, sé que hubo más batallas, todos  fuimos  de menor a mayor, teniendo dos aliados, el sargento Dyson y el tiempo, la comida era escasa, tuvimos que cazar ratas y cucarachas, aprendimos a criar hongos y a cocinarlos, el día D no tuvimos una sola baja, nos odiaron por eso, pensaron que evitamos el fragor y nos escabullimos, pero eso es mentira, rompimos el oriente de defensa alemán, al principio teníamos miedo pero luego descubrimos que el miedo limitaría nuestros esfuerzos y talentos para sobrevivir, así que lo transformamos en concentración. Dyson siempre iba adelante, mataba alemanes como moscas. Duggan, un recluso, competía con él por ver quién eliminaba más. Dos maravillosos locos, cómo me gustaría volver a verlos y hablar con ellos. 
 
    
 
   Nathan era tan bueno, le daba de beber y de comer hasta los enemigos que tomábamos de prisioneros, vi cuánto lloró la primera vez que mató, era el único que no reía y sonreía después de matar y sobrevivir, como el sargento Dyson, el día D fue muy peligroso, hacíamos mal un movimiento y perdíamos la guerra, ellos concentraron mucho al medio y dejaron las bandas descubiertas, fue su error, Orantes fue complicado pero estuvimos atentos y triunfamos, luego fui a Las Ardenas donde fue muy difícil y ellos concentraron casi todo lo que tenían, ganamos la batalla, perdí la pierna. Me cuesta decirle como fue, señor Merburn.
 
    
 
    Sólo puedo reportarle lo que ocurrió. Mejoramos con el tiempo y todos deseamos que sea la última-explicó Red. 
 
   -Está volviendo a sangrar-señaló Kel, la venda. Red la miró con debilidad y ternura, en tanto ella tembló en sus ojos, mientras que Harry chistó. 
 
   -Está sangrando-repitió Kel, en medio del silencio. 
 
   -Siempre se abre-aseveró Red. 
 
   -Llamemos a un doctor-propuso Harry, conforme Red se  mareaba y, con mirada boyante, aseguraba: 
 
   -No se preocupen, es sólo un rato, de vez en cuando pasa-
 
   En breve se desmayó. 
 
   Japón, Okinawa, el buque abrió las compuertas, conforme los lanchones transportaban a las diversas  compañías, que en Abril comenzarían la invasión rumbo a esa isla. Percibieron los miembros de la H los rostros arrugados y burbujeantes de los novatos, en tanto ellos presentaban un liso fastidio, con regusto a obligación. En secreto esperaban que la experiencia de la compañía H sirviera para inspirar a los más jóvenes, pues ya habían servido en Europa. Sin embargo, eso no ocurrió. Motivos varios: el calor era infernal. Había collares de moscos por todas partes, la carne se llenaba de granos y huevecillos. Bajar cajones, costales, acomodar todo bajo los tinglados. Con el calor todo pesando el doble y viéndose más cerca de lo que realmente estaba. Imposible alzar la vista y ver el sol, sin marearse y tambalear. La sombra de un tinglado más deseada que las piernas abiertas de Ava Garner. Ardía el sol morando brazos y nucas. Incluso podíamos oler nuestras carnes asándose, sin tentaciones de dar un mordisco. 
 
    
 
   Nathan, observador como de costumbre, contempló como las hormigas, a pesar de la proximidad de batalla, continuaban llevando migajas a sus hijos, en los túneles  que tenían sobre los poros de la tierra. Tal imagen escudriñada bajo la palmera le conmovió, bebió de a sorbos de la cantimplora y le convidó a Daguerty. 
 
   -Este calor me pondrá en línea-opinó Daguerty. 
 
   -Dar diez pasos aquí es como correr 10 millas en Europa, es la tierra del sol-repuso Merburn.
 
   -Con el tiempo nos  acostumbraremos-destacó Munuet, apoyando una red con cascos, a la cual venía arrastrando desde la playa. Veíamos líneas negras arriba de las lomas y colinas, preguntábamos que eran y no eran ni humo ni nubes que Dios no pintó, eran abejas comiéndose moscas. Los japoneses, nosotros, que lugar ocuparíamos en el libreto. Con el tiempo, en forma de diadema, se veían líneas amarillas y negras zigzagueando y enroscándose en espiral, arriba de las montañas, en un atípico espectáculo. 
 
   -Dicen que con el calor la sangre se ve negra en lugar de roja-aportó Burroughts, encendiendo un cigarrillo. Kerrison, por su parte, sentado a la mesa y apostado en la silla, firmó una carta, que había recibido desde Europa y recién podría enviar allí desde Japón. Gipps le miró, sin demandarle ninguna explicación, aunque el mismo Kerrison se encargó de detallar el asunto: 
 
   -Mi esposa me pide el divorcio. Se lo daré. Le dejaré la casa y el auto. Es lo que estoy firmando-explicó Kerrison, bebiendo agua de la cantimplora-Este bolígrafo no funciona, me faltan tres documentos más, ¿puedes darme el tuyo, Nathan?-
 
   -Lo siento, Kerrison-entregó Merburn. 
 
   -Me lo esperaba, los antropólogos no pueden conservar sus matrimonios, mi esposa era antropóloga como yo, me acompañó a África, a Asia con comunidades aborígenes y a nativos de Sudamérica, pero no podía acompañarme a la guerra, en la carta me dijo que conoció a alguien mejor que yo, hubiese sido más educado decir que amaba a otra persona, pues que diga que ese alguien es mejor que yo es ofensivo, creo que todos somos iguales, aunque a algunas personas les gustemos más y a otras menos-firmó Kerrison todo, con la mirada dura y el rostro contraído. Al acto guardó todo en un sobre, al cual selló y empaquetó.  
 
   -¿Con qué te quedaste, Kerrison? ¿Por qué le diste todo?-cuestionó Peterson. 
 
   -Me quedé con las investigaciones. Todas, comercialmente, fracasaron. Pero con ellas después de este trabajo que hago en la guerra, me haré millonario. Valdrán mucho. Ella cree que ganó con la casa y el auto, sin embargo para mí es más importante el conocimiento y la verdad que he visto y escrito en esos informes. La metrópolis capitalista no es la única manera de vivir, esas pequeñas comunidades, con mucho menos que nosotros, eran más felices y sé el secreto: no pensaban en el futuro, sólo hacían lo que debían y querían en el momento, tenían problemas y peleas pero no miraban ni hacia atrás ni  hacia adelante, sólo el momento y por eso no tenían sueños ni recuerdos, sólo vida; algo que hemos perdido con el progreso y que creemos proteger en esta guerra- 
 
   -Kerrison, no seas tonto-objetó Keagan-Si la gente quiere saber de la guerra, verá películas, no leerá libros. No ganarás un centavo, no le dejes el auto y tu casa a esa perra-
 
   -Tengo fe en mí, Keagan, mi informe se hará una película y con eso ganaré dinero-
 
   -No hay actores tan corpulentos para interpretar a Duggan y no quiero que pinten a un blanco para que me interpreten-comentó Gipps. 
 
   Algunos de los  muchachos jugaban al beisbol, en tanto otros cubrían el perímetro, a lo alto se percibían las montañas y la jungla tapizándolas, junto a una serie de rías que los cruzaban como espadas gigantes y relampagueantes. Las olas subían y bajaban, esculpiendo coronas  de espuma en los arrecifes. 
 
    
 
    Nos dieron una pala, con la cual construimos nuestros hogares en zanjas trincheras bajo las cuales había cubiles donde guardar provisiones, cubiles protegidos por tres metros de tierra, tres columnas y un envigado de ocho  con argamasa. Estuvimos todo el día trabajando en la construcción de nuestros hogares, por lo que no tuvimos tiempo de apreciar más el paisaje. 
 
    
 
   El verano eterno del pacífico, se decía que en esa zona de Japón había tormentas, tsunamis y huracanes que derribaban las casas. De modo que debíamos planificar una existencia subterránea y convencernos de que éramos topos. Todo lo que caminamos en Europa lo cavamos en Okinawa, en tanto, costó mucho colocar las baldosas sobre el barro cocido y el envigado con argamasa. 
 
    
 
   La arena era floja y el barro cocido poroso, teníamos miedo de un lento desmoronamiento y despertar sobre una tumba de médano. De todas maneras, mil veces nos juraron que los envigados estaban bien hechos y que no se romperían sin darnos avisos, por consiguiente, si veíamos nuestro envigado  chorreando algo de arena, debíamos reforzar la argamasa y parchar con hormigón.
 
    
 
    A lo lejos de nuestras flamantes trincheras, se veían x amarillas de ráfagas aisladas, de guerrilleros que trataban de detectar nuestras ubicaciones, desde las montañas. 
 
   -Teniente, no lo veo tan tranquilo cómo antes-
 
   -Esta vez no podré decidir, Lexington castiga la desobediencia con prisión perpetua, su estilo es obsoleto, chocar y avanzar, habrá muchas bajas, ahora soy un peón, Nathan, no podré protegerlos  tan bien como antes, sin embargo, no te preocupes, algo se me ocurrirá-se mojó Dyson la cara con la cantimplora. Asfixiante, insoportable calor. 
 
   -No comprendo.  Un general no está tan cerca de la batalla cómo un teniente o un sargento,  puede hablar de estrategia y planificarla, pero no decidir la táctica. Es decir, usted todavía puede decidir e improvisar. Lexington le da movimientos determinados, pero dentro de esos movimientos que pre-establecen ciertos objetivos usted puede decidir y alterar el modo, aunque con menor margen-
 
   -Lexington y yo somos de estilos diferentes, Nathan, yo soy de ladear y zigzaguear, atacar por los costados y sellar el movimiento del rival, en tanto él es frontal, chocar y que avance el más fuerte y numeroso. Para él mi manera es cobarde, para mí es astuta, en tanto su manera para mí es estúpida mientras que para él su estilo es honorable y valiente. 
 
    
 
   Fui guerrillero y si hay algo más peligroso que hacer lo correcto, es que sepan lo que vas a hacer. El idiota de Lexington usa manuales de la guerra civil-comentó Dyson, al tiempo que oíamos más ráfagas y escuchábamos algunos gritos de heridos,  afectados por impactos. 
 
   -Estaremos mucho tiempo en esta isla-anticipó Gipps. 
 
   -O sea que el estúpido de Lexington no quiere solo ganar, sino también que se respete su método-escupió Coleman. 
 
   -Muchachos, saldré un rato a estudiar el escenario y ver cómo dentro de lo legal y normativo puedo burlar a Lexington. No hablen mucho, descansen bien, ¿de acuerdo? Mañana será un día difícil-dijo Dyson, retirándose de la trinchera. Nos acovachamos y esperamos el amanecer, para el cual teníamos gallos que cacareaban y nos despertaban. En cuanto a las novedades, los malditos japoneses se mezclaban con los civiles y se escondían entre ellos. Pero la mayoría como ratas estaban en las cuevas de esas montañas y otras madrigueras. Creeks nos asignó nuestra primera misión, a la cual nos acompañó junto con otras dos delegaciones. Éramos casi 180 soldados para atravesar un yuyal de 15 hectáreas. Ese yuyal era más alto que Duggan. 
 
   -¿Por qué no lo incendiamos con un lanzallamas?-preguntó Duggan. Creeks lo ignoró. 
 
   -El general Lexington quiere que atravesemos este yuyal y estemos  en él roquedal a las 1200. Debe haber cientos de japoneses  en  él. El desplazamiento deberá ser horizontal, la compañía H por el centro, la R por la izquierda, la V por la derecha-
 
   -¡Vertical es más rápido y podremos ver dos flancos al mismo tiempo, horizontal nos dispararemos entre nosotros en cuanto el enemigo supere las líneas en este espeso yuyal!-objetó Munuet. 
 
   -¡Sé hará a la manera de Lexington! ¡No di autorización a ninguna pregunta! ¡En marcha! ¡Ese yuyal sin soldados nos demoraría media hora, con enemigos será mucho más, no se sorprendan de ver la luna y seguir todavía en él! ¡Por eso empezaremos la marcha a las 0700! ¡Recuerden: sus botas anudadas con sogas, nos morderán, no sabemos si ratas apestosas o serpientes venenosas! ¡Pero si sabemos  que no tenemos antiofídicos para todos! ¡De modo que estos uniformes bombachos y amplios nos ayudarán, aunque nos hagan sudar extra y nos mareen, tomen mucha azúcar! ¡Aten también sus guantes!-informó Creeks. 
 
   Como prometió, sentimos mordidas, sin saber si eran ratas o serpientes, a la altura del tobillo y de la rodilla. Por suerte, nuestros uniformes gruesos nos evitaron averiguarlo y las mordidas bailaron con la tela gruesa pero no bebieron con la carne ardiente.
 
   -Pasos oblicuos y abiertos para que las ramas finas del yuyal deslicen y no crujan-instruyó Dyson, comprobando nosotros que tenía razón. Siempre acertaba, ¿por qué seguíamos temiendo? ¡Qué ingratos que éramos!
 
   -Deben estar trazando un círculo sobre nosotros-musitó  Burroughts. En este estilo nuevo de pelea había tensión y especulación, en el sentido de imaginar lo que podría hacernos el enemigo y cuando aparecerían esos fantasmas a asestarnos su zarpazo. Queríamos mitigar esa incertidumbre cuánto antes. Dyson, por su parte, bajó la mano, en señal de que íbamos muy erguidos y precisábamos agazaparnos más.
 
    
 
    Pero todos temíamos que una serpiente nos mordiera el cuello, al cual apenas habíamos cubierto con un pañuelo. Ellos, de seguro, estaban quietos, observando los doblones del yuyal, para acribillarnos. Bertucci controló un estornudo, que por suerte no nos delató. 
 
    
 
   Sin embargo, no tuvimos tiempo de enfadarnos con él. En breve vimos diodos dorados, emergentes de las ametralladoras japonesas, en dirección de nuestros cuerpos. Nos arrojamos al suelo y pasaban a pocos centímetros de nuestras espaldas, estallando galaxias de fibras de bambú. 
 
    
 
   Ni siquiera la calma inicial que relaja, observas algún ave bella volando y caes con agujeros. La tranquilidad allí estaba prohibida, era más amiga de la relajación. Debías estar nervioso y concentrado, aunque no te vieras muy elegante y estético. Fue el comienzo de esa escaramuza como una cuerda rompiéndose en un arpa, enseguida escuchamos gritos de los otros batallones y nuestros deseos de insultar a Lexington se tornaban cada vez mayores, en el podio de nuestros dichos. Eran por lo menos 30 tiradores al mismo tiempo. 
 
   -¡Me dieron, me dieron!-gritó Brighton, con el estómago completamente empapado, conforme Daguerty lo corría.
 
   -¿Dónde fue, dónde fue?-
 
   -En el estómago, Brighton-
 
   -¿Sobreviviré?-
 
   -No lo sé, no soy doctor, siéntate y apunta, esto es un enjambre de balas- 
 
   -No puedo respirar…no tengo fuerzas…para sentarme…no me dejes, Daguerty…No me dejes…toma mi mano, por favor-
 
   -No te desesperes, Brighton, es sólo una bala-
 
   -Fueron tres, no soy…estúpido-gruñó. Acto seguido, parpadeó y una capa de sangre se abrió sobre su espalda. 
 
   -Claro que no eres estúpido, iré por un doctor, espera aquí, ¡Kerrison, Kerrison!- 
 
   Brighton, escupiendo burbujas rojas hacia arriba, quiso hablar pero tosió. Los aliados empezaron a descargar, no para atinar sino para percibir movimientos enemigos.
 
   -Daguerty, Daguerty-
 
   -¿Qué, Brighton?-
 
   -Tengo dos sobrinos…En Londres…Puedes dibujar un pato…para Dom y un conejo…para Nigel…y decir que yo los dibujé…así siempre…piensan en mí-
 
   Daguerty asintió, Brighton espiró cuando se mordió los labios y sus ojos se apagaron. ¡Son demasiados, están en todas partes, no puedo moverme! ¡Muchas balas, parece que las crearan con el pensamiento, cuando dejarán de disparar, estoy cansado de estar como un gusano! ¡Una maldita rata mordió mi oreja! ¡La voy a! ¡No te sientes, idiota! ¡AHHHH! En cuanto a las ráfagas niponas, no cesaban ni de intensidad ni de puntería. Creeks disparó con su fusil, con lo cual dos japoneses que pretendían acercarse rodaron fulminados. En tanto, Dyson eludió una ráfaga al rodar sobre el yuyal. Acto seguido, columpió y, hamacando su fusil en forma horizontal, descargó introduciendo cuatro sobres japoneses en el buzón de la muerte. 
 
    
 
   Cuatro soldados del imperio de Hirohito despachados, demostrando su categórica entrada en el pacífico. Sin embargo, el panorama estaba lejos de ser confiable. ¡Médico, médico, tenemos  cinco heridos! ¡Esta línea no puede seguir avanzando! ¡Repito, solicito refuerzos a las 400!, por radio, un muchacho, cuya frente se reventó por un doble impacto de plomo. 
 
    
 
   ¡Ya no tenemos balas, se acercan, ya no tenemos balas, se están acercando, ya los veo sobre nosotros! Ráfagas y gritos amigos. ¡Esta mierda se trabó y no dispara! ¡Dame una granada! Explosión tras tirar el fusil y gritos enemigos. Venían a nosotros como cuervos a lombrices. Gipps, por su parte, disparó desde lejos, por lo que el asiático de la ametralladora vio una estrella roja en su frente y chocó su nariz contra el escudo de la misma.
 
    
 
    Duggan abanicó destruyendo ocho nudos de yuyal y tres japoneses que estaban arrodillados.  Uno apuntó hacia Nathan, el cual saltó hacia él zambulléndose y derribándolo. Luego le clavó la bayoneta en el cuello, acto seguido giró y oprimió el gatillo  convirtieron al restante nipón en otra columna a manos de Sanzón. Hubo una descarga a su espalda y tres soldados del imperio cayeron, tras la intervención de Dyson. Esta vez el muchacho apuntaba y oprimía el gatillo, hiriendo a dos de los tres caídos. 
 
   -Compañía H-gritó Dyson. 
 
   -Diagonal para detectar, recto para atacar de un flanco, horizontal de otro, pronto, 3 para el primer grupo, 5 para los restantes, Gipps, Duggan, conmigo-ordenó después. Ellos harían el riesgoso movimiento diagonal, con el cual identificamos a ocho japoneses, que marraron sus disparos y se vieron segundos después abordados desde dos frentes. No tardamos en acabarlos con una telaraña de rayos que sembraron cráteres eternos en sus  cuerpos. 
 
    
 
   La maniobra que ensayamos en Messina había funcionado a la perfección, aunque recién íbamos a la mitad del yuyal. En tanto, las compañías  V y R iban detrás, por lo que chistamos, formando sin que el teniente lo dijera una defensa horizontal en pose de diadema. Los uniformes japoneses, blancos cremosos mimetizándose con la arena, sus sombreros grandes y cascos pequeños.
 
    
 
    Eran tan delgados, rápidos y decididos. Aún con tres balas en el plexo continuaban apretando el gatillo mientras caían, con la esperanza de llevarse a alguno de nosotros. Hasta el momento habíamos perdido a Brighton. Sin embargo, tiempo después vimos a Varna, sin vida, con dos impactos, uno en el cuello, otro en el plexo al caer. Las camillas traídas por Kerrison y Bertucci también acomodaron a Gilliam, Hobbes y Worrest, de los  20 nuevos muchachos que nos habían asignado, con quienes no tuvimos el honor de conversar. Cinco bajas. Asimismo,  venían granadas que nos obligaban a retroceder y replegarnos, luego de las explosiones. 
 
    
 
   Los japoneses nos esperaban atontados, pero emergimos y les dimos una amarga sorpresa. Duggan se arrodilló y disparó sobre dos japoneses, que cayeron como sábanas en cama disparando hacia arriba, con  delgadas atalayas amarillas.  
 
    
 
   Los yuyales parecían el cabello de un gigante dormido, que nos movían de un lado a otro, en sentido de oleaje. Nathan cambió el cartucho, percibiendo unos deslizamientos por el costado oeste del yuyal, a los cuales aventó una nube de balas, tres japoneses, con cortos OHHH, se arrodillaron y desparramaron como manteca en rebanadas de pan.  
 
    
 
   Dyson, por su parte, tomó por la espalda a un japonés, degollándolo con un cuchillo, tras elevarlo  a un balde del suelo. Acto seguido, buscó en sus bolsillos por si llevaba un mapa o algunas  instrucciones. 
 
    
 
   Escuchamos unos gritos a nuestras espaldas, por lo que Gipps, Dyson y Duggan, que ocupaban la primera línea, descargaron a fondo sobre esos tres locos japoneses que venían con granadas sin pernos y llaves, dispuestos a estallar sobre nosotros. Por suerte explotaron muy lejos, enviándonos fetas de barro ardiente, entrañas jugosas y piedra cortante, que rozaron nuestras espaldas, rasgando nuestros uniformes. Tenían tan poco aprecio por sus vidas que se convertían en los adversarios más peligrosos, aunque murieran como moscas. ¡Espera, soy yo, idiota! ¡No dispares! 
 
    
 
   ¡No te muevas tras el yuyal, casi me das un paro cardíaco del susto! ¡La zona está despejada, podemos recargar! ¡Tú apunta y yo recargo! ¡Está bien! Coleman y Burroughts. 
 
   -Las compañías R y V llegarán en cinco minutos-dijo Creeks, con el radio y la pistola apuntando hacia un japonés, su bala y la cabeza del mismo fueron broche y cordel. 
 
   -De acuerdo. Se lo diré al teniente-prometió Gipps. El olor a humo y pólvora nos sembró deseos de toser, a los  cuales nos contuvimos. Oíamos como retrocedían y se dispersaban,  ¿eso significaba que ya no defenderían el yuyal o que vinieron refuerzos que los obligaron a dividirse para ocupar mayores sectores? Lamentablemente la moneda cayó del lado B. Una vez que las tres compañías se alinearon, la intensidad del enemigo fue mayor. 
 
   -Dragón azul, en posición- 
 
   -Tigre amarillo, en posición-
 
   -Avance en bloque-ordenó Creeks, desde la radio. Los yuyales, por suerte, perdiendo altura, nos favorecían la visión, en torno al enemigo. Coleman y Daguerty se despacharon a gusto. Dyson, cuerpo a cuerpo, usó la bayoneta tres veces, en pos de que cayeran dos soldados del imperio, agujereados y perforados, en zonas letales. Acto seguido, adelantó y retrocedió el índice sobre el gatillo, de modo que un japonés cayó con la granada que pretendía lanzar. Merburn, rodando hacia una zanja, evitó una embestida, pero tres soldados se acercaron a él, Duggan le acompañó en la zambullida. Intercambiaron miradas y dispararon sobre ellos, mostrándoles la puerta oscura de la muerte tras aprovechar el flanco abierto. Lewis, otro de los 10 muchachos designados, abrió tres  aspersores rojos  en su pecho y cayó antes de llegar a la trinchera. Kerrison y Gipps,  con fuego cruzado, acabaron a los tres de la trinchera. Keagan y Munuet llegaron como refuerzos, desquitándose con cuatro japoneses que pretendían atacar por retaguardia. 
 
    
 
   El viejo sistema de que venceríamos al enemigo protegiendo al amigo volvía a funcionar, incluso en el infierno ardiente del pacífico. En cuanto a Dyson, viéndolo muy adelantado, nos pareció correcto acompañarlo. Acto seguido, el yuyal volvió a ser alto, tapándonos hasta el cuello, pero continuamos con el sistema de avanzar con codos y rodillas, las alimañas debían estar escondidas con tanto fuego y humo poblándonos. 
 
    
 
   Dyson, por su parte, desde un hueco del yuyal, envió una lluvia de balas, para acabar con los dos que manejaban las ametralladoras, uno disparando, otro rellenando los ramilletes. Tres cuartos del yuyal. Faltaba menos. El hombro de Munuet chorreaba, no se quejó. Daguerty bebió de la cantimplora, transpirado y agitado. Gipps, en tanto, arrojó una granada hacia otra trinchera, acabando con los tres sujetos de allí, tras una propicia explosión. Su precisión para lanzar granadas demostraba que su experiencia de pitcher no era una mentira, debió haber jugado en las mayores. Eran las 1140. Duggan chifló y tres japoneses que pretendían atacar desde el flanco izquierdo, se dieron vuelta y sucumbieron ante su ráfaga. 
 
    
 
   Cuatro horas agazapándonos,  corriendo, avanzando con codos y rodillas, mirando, explorando, decidiendo, resistiendo y avanzando. 
 
   -Oso blanco-
 
   -Aquí, Tigre Amarillo-
 
   -Dragón  Azul y sus  veinticinco hombres, cajas abiertas-
 
   -Cochera cerrada. Repito. Cochera cerrada-
 
   -Césped mojado. Césped mojado-
 
   Creeks, anotando en los papeles, interpretó el código. 
 
   -¿Césped mojado o cartón rayado?-
 
   -Repito, Oso blanco. Césped mojado. Cambio y fuera-
 
   -Desplazamiento horizontal-gritó Creeks, tras clausurar el radio. 1150. Tras unas balaceras, el yuyal perdió altura, por lo que accedimos al roquedal donde nos esperaban decenas de japoneses. Dyson se revolcó, arrodilló y gatilló, reduciendo tres de esos 40 que había bajo ese extraño roquedal con palmeras cuyas sombras aportaban problemas de visibilidad. Duggan, en tanto, movía su fusil hacia izquierda y hacia derecha, como si fuera una rama, dejando el número en  35 enemigos. Formamos un grupo de contención y las balas volvieron a morder más ramas y aire que cuerpos. 35 hombres  en ocho trincheras, protegiendo la explanada. 1155. Mirábamos el cielo, con la esperanza de que Creeks haya comunicado las coordenadas para enviarnos apoyo aéreo. La compañía R no llegaba. Seguramente fue abatida. 
 
   -¡Granadas de humo, cierre en U!-ordenó Dyson. Acto seguido, las  dos compañías, entendiendo el movimiento, atacaron en zigzag, por los costados, por lo que se escucharon más gritos asiáticos que occidentales. Los japoneses, incapaces de soportar las nubes tóxicas y vomitivas, abandonaron las trincheras, recibiendo nuestro arsenal. 1159. La explanada, situada delante del yuyal, había sido posicionada por nosotros. Duggan, con un culatazo, derribó a un nipón y le pisó la tráquea. Quedaron apenas cuatro prisioneros. Todos mirándonos con agresión y veneno, con rostros de maridos viendo como profanan a sus hijos y esposas, mientras que Kerrison actuaría de intérprete. 
 
   -Somos miles, ustedes  cientos, morirán, larga vida al imperio-escupió el oficial japonés, condecorado. 
 
   -Mira a ese joven soldado, que está cerca, con cierto aprecio, ya vi su identidad, los dos son  Yakamoto-sonrió Creeks, tirando los  documentos y apuntando al japonés, que era hijo del teniente Ujío Yakamoto. 
 
   -Pídele las ubicaciones, Kerrison o ejecutaré al hijo de este desgraciado-
 
   Ujío Yakamoto no dijo absolutamente nada, a pesar de la pregunta de Kerrison. 
 
   -Estoy preparado para morir y mi padre para quedarse callado, el honor es lo más importante, el honor es olvidarnos de nosotros y servir a los demás-expuso el hijo de Yakamoto. 
 
   -¡Contaré hasta tres!-chistó Creeks. 
 
   -¡Tengo un método mejor! ¡Duggan, levanta a este japonés y hazlo mirar las montañas y la jungla! ¡Yo  sujetaré el mapa! ¡Tendrás que sostenerlo en el aire unos 20 minutos,  ¿puedes?!-pidió Dyson, interponiéndose en la ejecución. 
 
   -Son livianitos-expuso Duggan. 
 
   -Traigan cinta adhesiva para que no baje sus párpados-ordenó Dyson. 
 
   -¡Malditos, norteamericanos!-dijo Akira Yakamoto-Su mundo de vicio y consumo no merece un camino, nuestro mundo de honor y sacrificio sí-
 
   -¡No hables la lengua del enemigo,  hijo! ¡Un japonés  nunca muestra desesperación y ruego ante la derrota! ¡Siempre es firme e inquebrantable como un roble!-
 
   Entretanto, Daguerty y Keagan le sellaron los párpados con las cintas. A su vez, Duggan fue acercándose, a fin de cumplir con la petición del teniente, el cual se sentó sobre una roca. 
 
   -Estamos entrenados para el dolor y el sufrimiento, jamás les daremos información, ni siquiera con sus extrañas torturas-bregó Akira. Con sus cejas gruesas, Ujío fue levantado y movido lentamente por Duggan, al tiempo que Dyson comparaba la mirada del teniente japonés y del paisaje, trazando X en el mapa. 
 
   -Ahora aquí, desde este sector-
 
   -¿Qué rayos hace?-preguntó Munuet. 
 
   -Compresión ocular. Cuando una persona mira un lugar que conoce o atravesó, dilata la pupila, cuando no, la comprime, entonces  así Dyson detectará la zona del enemigo, Yakamoto puede controlar su voz pero no el movimiento de sus ojos-explicó Creeks, cruzado de brazos. 
 
   -Más despacio, Duggan, tengo que mirar dos lugares a la vez-pidió Dyson, conforme Duggan, vociferando, movía al japonés.
 
   -Podrán saber dónde estamos,  sin embargo eso no significa que salvarán sus vidas. No le tememos a la muerte, por eso nuestros movimientos serán más rápidos y los de ustedes más lentos-expuso Ujío Yakamoto, escupiendo de nuevo. 
 
   -El temor nos ayuda a concentrarnos, prevenirnos y mirar el contexto antes de tomar una decisión, rechazar el temor es rechazar el contexto y quedar al azar, le aseguro que la soberbia lastima más que el miedo, coronel Yakamoto-expuso Dyson, trazando dos equis más-Duggan, queda solo un sector, vamos hasta aquí-
 
   En cuanto a Ujío y Akira, molestos, rechazaron pero al  segundo les fueron colocadas las ataduras, por lo que no intentarían nada en el futuro. Sin embargo, proferían toda clase de insultos en pos de que les  disparásemos. Dominaban el inglés, de modo que fue necesario sellarles las bocazas con un par de culatazos y un paño seco. En cuanto a nosotros, fuimos designados para proteger esa explanada hasta las 1600. Por suerte, ningún japonés bajó de las montañas, debido a que escaseábamos de municiones.
 
    
 
    No estábamos para otra confrontación, gastamos muchas balas para que ellos no se arrimen y nos rodeen en el yuyal: culpa de la táctica frontal de Lexington: que apostaba al choque de fuerzas en lugar de al aprovechamiento de espacios. Una vez que llegaron los refuerzos, armamos el círculo y despedimos a los muertos: 
 
   -Daguerty, di algo bueno y algo malo de Brighton-pidió Dyson. 
 
   -Bueno, no le gustaba fumar, beber, era un muchacho sano, sólo quería copular, realmente sabía divertirse, malo, que no le gustaba agacharse, le dolían demasiado las rodillas, no tenía gustos musicales específicos, le gustaba todo, no creo que puedas ser apasionado si te gusta todo, más bien tranquilo pero el apasionado elige algo e ignora lo demás-completó Daguerty. El teniente asintió y le permitió el regreso al círculo. 
 
   -Gilliam, ¿alguien quiere decir algo bueno y algo malo de él?-
 
   -Soy Brian, Brian Trevor. Conocí a Gilliam. Bueno: no tenía vergüenza para hablarles a las chicas, hablaba con todas ellas y alguna siempre conseguía. Malo: cuidaba poco su higiene-reportó Trevor. 
 
   -Es el turno de Worrest. ¿Quién desea hablar?-
 
   -Soy Garner. Bueno: era ordenado y jamás tocaba nada que no le perteneciera: malo: no hablaba nunca, siempre respondía a monosílabos y era difícil entretenerte con él-
 
   -Lewis, ¿quién hablará de él?-
 
   -Yo, Ronald. Lewis: bueno: comía poco, lo que le sobraba siempre te lo daba. Malo: le gustaba cantar y no lo hacía bien-
 
   -Hobbes-
 
   -Yo hablaré de Hobbes. Soy Jackson. Hobbes: bueno: tenía  un amplio repertorio, podías conversar de cualquier cosa con él: malo: que haya muerto-
 
   -Varna-
 
   -Yo hablaré de él. Soy Keagan: bueno: nunca se quejaba, siempre estaba dispuesto a ayudar: malo: tenía un cuerpo muy grande y era fácil que le lleguen las balas-
 
   Todos exponiendo sus razones, pensando que la muerte nos haría más grandes y mejores, que nos preservaría de todos los defectos y vicios que tuvimos en vida, quedando solo las causas y las constancias que nos definieron. 
 
   -Bien, compañía H, antes de disolver el círculo, quiero comentarles algunas cuestiones  que  considero relevantes. Muchos son nuevos aquí. Como sabrán, no me agrada el estilo frontal y previsible de Lexington. Detesto haber perdido a siete hombres. No les puedo prometer que todos se salvarán, pero si les prometo que no todos morirán: por lo menos la mitad de ustedes se salvará y regresará a casa. 
 
    
 
   Para eso necesito que estén concentrados, que respeten las líneas y no se adelanten. Cuando digo pasos oblicuos hacia el costado no es para que parezcamos ranas, sino para que el yuyal se deslice en lugar de crujir y no delate nuestra ubicación. Este enemigo es diferente al alemán, no toma precauciones ni presenta ningún orden, espera el momento y sale con todos sus colmillos, este enemigo no quiere ganar, este enemigo quiere explotar junto a nosotros y llevarnos, no le interesa sobrevivir en lo absoluto, ya se consideran muertos, nos enfrentamos a fantasmas.
 
    
 
    Por lo tanto, no podremos hacer lo que hicimos en Europa. Si bien estamos  bajo las órdenes de Lexington, mentalmente podemos ver al enemigo de otra manera. 
 
    
 
       Su paciencia es infinita y nunca se moverán antes que nosotros. Olvidémonos de esa posibilidad. En la espera ellos nos ganarán. Están en su casa, la conocen, se adaptan mejor al clima, nosotros venimos de un largo viaje.
 
    
 
    No debemos esperarlos, debemos presionarlos, acercarnos sin que nos escuchen, ¿cómo haremos eso? Con el clásico algunos distraen, otros ejecutan. Si bien Lexington no lo aprueba, eso es una táctica y dentro del movimiento que el general me designa puedo implementarla. Necesitaremos dos grupos de distracción: uno para detectarlos, otro para que no se muevan de lugar, en tanto los grupos de proyección también serán dos: uno para cercarlos: otro para rematar al que se escape con la pretensión de informar de nuestra táctica. 
 
    
 
   De todas maneras, no se preocupen. No repetiré movimientos para que nos controlen y lastimen. Estaré todo el tiempo pensando y variando: no moriremos todos: se los prometo: la mayoría de los que están aquí regresarán a casa y enteros. Conviertan el temor en concentración, no dejen que se transforme en enojo o quedarán descubiertos. Recuerden: la concentración no te hace invencible pero sí difícil. Descansen, soldados. Pueden disolver el círculo- 
 
    
 
   Como se había dicho, la guerra es  absorbente. Cuando un soldado vive en ella, piensa  que no ha vivido nada excepto la batalla. No sabe cuando nació ni cómo morirá. No sabe si alguna vez trabajó, si tiene familia o qué estudió. El nivel de tensión y concentración que conmina trastorna la percepción, al punto que obedeces más de lo que decides y no crees estar vivo, sino ser una máquina funcional y aniquilable. Es difícil sentirte vivo cuando no puedes elegir. Apenas eres una flecha lanzada por el destino con rumbo imprevisto. Ciertamente, la oportunidad de descansar fue tan escueta como la paciencia de Duggan ante los chistes. De inmediato, para nuestra suerte, llegaron algunos muchachos con cajas de municiones, junto con nuevas órdenes para Creeks. En breve abandonamos la explanada, situándonos en un puente de 50 metros al cual protegeríamos, durante 96 horas. Enseguida Dyson dijo: 
 
   -Haremos un rostro de cien ojos-
 
   Sus indicaciones fueron amigas de la celeridad, tal acostumbraba. Había dispuestos francotiradores por todas partes, más protectores de los francotiradores y advertidores de los protectores. Los ojos acaparaban todos los sectores y el enemigo no podía moverse sin que lo supiéramos. Había turnos de rotación y ni una rata podía acercarse a morder una columna del puente. Fue todo en espiral, un círculo para el puente, tres puntos para cada punto del círculo y dos puntos para los tríos. 
 
    
 
   Algunos miraban hacia el puente para protegerlo, otros hacia atrás para evitar acercamientos sorpresas por retaguardia y derredores, más otros miraban hacia arriba por si había ataques aéreos y hacia el costado por si usaban algún túnel. Contemplaba el teniente todas las posibilidades para escribir el destino en lugar de leer la desgracia.  
 
    
 
   Durante esos cuatro días que protegimos el puente Unami conocimos la insistencia japonesa: por momentos, nos resultaba heroica y admirable, en ocasiones, estúpida pero nunca nos burlamos de ella. Estábamos muy bien ubicados. 
 
    
 
   Pese a la gran cantidad de bajas, trataban de arrimarse a Unami. Entretanto, nuestros fusiles relampagueaban soles de fuego que no morigeraban sus actitudes. En el segundo día aprendieron a cubrirse y fue solamente intercambios de municiones, destinadas a enhebrar diademas de chispas en rocas, carrizos y pedregales.  Comprendíamos su objetivo: que gastemos todas las municiones primero, tomar el puente después. 
 
    
 
   Algunos de ellos  no sabían ni tomar un fusil, temblaban con él e iban con las piernas muy juntas, sin encuadrarse bien. Dieron, seguramente, uniformes a civiles que usaban de carne de cañón. Gritaban eufóricos y asustados, pero sin retroceder un paso por su tan afamado imperio. 
 
    
 
   Siempre me sorprendió como la pasión nacional borra las expectativas  personales y convierte a los ciudadanos prácticamente en zombies, no me gusta el nacionalismo porque vitupera los distintivos individuales, todos son parecidos y parece más una obra de teatro sin gracia que una vida. 
 
    
 
   El nacionalismo y la libertad individual lucharían para siempre, prefería la consciencia cívica de saber que no éramos los únicos en el mundo y que por eso debíamos respetar a los demás. Sin embargo, mi esposa, después de hacer el amor conmigo en una gruta, me dijo que un mundo con demasiado respeto no tendría emociones y sabor, que sería muy aburrido, que el respeto cívico era enemigo de la libertad personal. 
 
   Tampoco aceptaba esa asociación inherente entre conflicto y progreso que ella defendía en su carácter inexorable, me parecía perniciosa. Dyson, Gipps y Duggan acabaron con los tres lanza-cohetes y regresaron a nuestras líneas. 
 
    
 
   Sin embargo, el RATATATATA se oía a cada momento. Incluso con el viendo raudo que volaba sombreros y cascos. Estábamos seguros de que los pueblos alemanes, ingleses, norteamericanos y japoneses no querían luchar y morir, en su mayoría, que querían la guerra era una cosa pero luchar y morir en ella otra. 
 
    
 
   Éramos más los que no queríamos pelear y sin embargo, obedecíamos a unas decenas de políticos hijos de puta que nunca habían disparado en su vida. Había un problema con nosotros, estábamos enfermos para no darnos cuenta de eso, dejar de dispararnos e ir hacia nuestros líderes a hacerlos pedazos. Nos estaban mandando al matadero y algunos aplaudíamos, éramos tan estúpidos. 
 
    
 
   Si nos uníamos contra los líderes en vez de luchar entre nosotros, sólo hubiesen muerto los culpables y habría sido justicia en vez de guerra. 
 
   -¿Qué  dices, Duggan?-preguntó Bertucci. 
 
   -Ya te lo dije: es simple: la forma de elegir presidente: que cada gobernador de los 50 estados se presente con una espada en un salón, que peleen los 50 gobernadores y que él que quede vivo sea presidente, la gente no es sabia, no elige al que más sabe del mundo, sino al que habla más bonito y emocionante, por eso la democracia no sirve, porque aleja a la política de la ciencia y la acerca al espectáculo. Pienso que no deberíamos elegir al político que habla más bonito y nos emociona más, sino al que más sabe del mundo y menos quiere para sus bolsillos-
 
   -50 gobernadores matándose en un salón con espadas para ver cuál es el presidente. Estás realmente loco, Duggan. Entiendo que la democracia es para que el pueblo elija un día y se queje durante varios años. Sin embargo, no puede negar que tuvo su oportunidad, aunque sé lo que me dirás: cualquiera que elija, será un error. No hay posibilidad de acertar con esos candidatos políticos, todos son corruptos-razonó Bertucci. 
 
   Duggan, por su parte, mordió un bizcocho, al tiempo que el ventarrón elevaba yuyales y círculos de ramas espinosas, sobre las cortinas de polvo, acaecidas en esa zona del pacífico, que en breve conocería el chaparrón. 
 
    
 
   El puente no era de madera, estaba constituido de cemento, hormigón y concreto. Duggan tenía esas cosas: el único en hablar con Bertucci. Nunca le negaba la conversación a nadie, aunque tampoco buscaba conversar, simplemente se alejaba y si te acercabas, hablaba.  
 
   -No te veo besar el rosario-
 
   -Hace tanto calor que me olvido de eso, gracias por recordármelo, Duggan-
 
   -¿Crees que por besar ese rosario no morirás?-
 
   -No beso a la virgen de Lourdes para que me salve la vida, la beso para pedirle que nunca más haya una guerra tan horrible cómo esta, sé que habrá otras guerras, Duggan, guerras preventivas, Hitler invadió Polonia para que Polonia no invadiese Alemania, invado antes de que me invadan, sin embargo que por lo menos sean entre dos países y no tantos. Beso a Lourdes para que esta sea la última Guerra Mundial, no me importa morir con tal de que se cumpla mi deseo-
 
   Duggan no dijo nada, mordió el bizcocho de nuevo. En tanto, Gipps y Nathan comían despacio de las latas con palmitos e higos enjugados. Llevaban dos días defendiendo Unami. El dulce y la sal de los higos y de los palmitos les daban sed, aunque proferían frugalmente de las cantimploras. 
 
    
 
   El campamento fue invadido por un ventarrón fuerte y chispazos de agua fluvial sobre las rocas. A la medianoche enfrentó otra balacera, a la cual contuvo manteniendo a distancia al enemigo respecto del puente. Nuestros oídos fueron poblados por los berrinches y chistidos de los japoneses, incapaces de abrir nuestro rostro de cien ojos. 
 
    
 
   Ese puente nos permitía cruzar a una cadena de cuatro montes y dos aldeas. En tanto, nuestros oídos fueron entrenados en agudeza, en el sentido de que una vez que escuchábamos los pasos japoneses, sabíamos hacia donde disparar, enhebrando gritos a la orquesta de chistidos e insultos.
 
    
 
    Nuestras balas no fueron desperdiciadas en formarles caries a los troncos y a las rocas. El chaparrón se precipitó  con mayor estridencia, estallando x plateadas en rocas y bordes de árboles. 
 
   -Quiero ir al baño-tradujo Kerrison a uno de los prisioneros-Su nombre es Matsami Urikato-
 
   -Dale esta botella y ábrele la cremallera-sugirió Coleman, con el cigarrillo encendido. 
 
   El japonés, Matsami Urikato, volvió a hablar, con los ojos lagrimosos: 
 
   -No es orina-aclaró Kerrison. 
 
   -Bájale los pantalones y ponle esta caja-sugirió Coleman. 
 
   -Dice gracias, dice que la guerra para los japoneses ya está perdida y que es inútil seguir muriendo uno por uno, que sólo están vendiendo cara su derrota y que eso, que ahora parece honorable, en el futuro será más doloroso-añadió Kerrison. Ujío y Akira Yakamoto no dijeron absolutamente nada, apenas observaron con desprecio. Tercer día: fue donde hubo menos actividad, quizá les  costaba desplazarse por el temporal.
 
    
 
    No obstante, el tendal de luz nos revelaba las decenas de cuerpos tendidos que habíamos eliminado con nuestras ráfagas. La lluvia fue hundiéndolos en el lodo, empezando por sus mentones y terminando por sus frentes. A las 1540 vinieron cuatro bloques, que amenazaron con desintegrar nuestro rostro de cien ojos.
 
    
 
    Casi estuvieron a distancia de tiro del Unami,  pero decidimos ser implacables y aumentarles las bajas para morigerarles las ínfulas. De todas maneras, el dolor de la muerte no les  reducía el deseo de lastimarnos y destruirnos, sino que los enfervorizaba cada vez más. A las 1800 hubo otra escaramuza, luego una tercera balacera a las 2100.
 
    
 
    De la compañía V habíamos tenido diez bajas en tres días, el rostro se estaba debilitando. Anocheció y vimos  tantas estrellas en el cielo, sin bajar la guardia. Era como si Dios hubiese abierto una caja de tornillos sobre la mesa, había tantos. A las 0200 cuarta balacera hasta las 0500. Tuvimos muy mala puntería y nos quedaba un tercio de municiones. 
 
    
 
   Jamás  las balas lastimaron tanto a las ramas, troncos, rocas, animales  furtivos y zanjas como aquella vez en la cual protegimos el puente Unami. Cuarto día. No ocurría nada, eran las 0900. Aprovechamos algunos para afeitarnos y mojarnos la cara, en cuanto abandonamos el turno. 
 
   -Son millones-vociferó Nathan. 
 
   -Sólo faltan 24 horas-acotó Gipps. 
 
   -Deben estar molestos, Ryan, lo intentaron tantas veces y ni rasguñaron el puente-
 
   -Dice Creeks que si derriban este puente estaremos un año en esta Isla-
 
   -Ya sé que no sólo es un puente, hay más pólvora que aire aquí-
 
   -Me arde  el betún, no lo necesito, soy negro-
 
   -No te quejes, Ryan, es para que tu piel no brille en la noche-
 
   -Eso me dijo el recluta, al menos con usted ahorraremos betún, ese idiota no sabía nada-rió Gipps. 
 
   -Debemos  volver a nuestros puestos-
 
   -Sí-
 
   1100. Otra balacera pero esta vez para probar nuestras ubicaciones y ver si no habíamos modificado nada a causa de las bajas. A las 1242 volvieron a presentarse, con mayor grosor y por primera vez el puente estuvo en línea de tiro, recibiendo algunos poros en sus columnas, tras ráfagas de metralla.
 
    
 
    Sin embargo, formamos un abanico con el cual los alejamos y frustramos su segundo intento del último día. A las 1400 no hubo balacera ni batalla, escuchamos sus toses y arqueos, de hambre y de enfermedad, viviendo ellos en lacerantes y penosas condiciones, en esa isla.
 
    
 
    Fue una identificación que no nos germinó ninguna compasión. A las 1500 lo intentaron de nuevo, abrieron las líneas y quedaron expuestos, arrojamos un par de granadas y retrocedieron. Estaban desmoralizados. 
 
   -¿Qué le ocurre a ese?-preguntó Coleman, al cuarto prisionero del yuyal. 
 
   -Quiere ver a su madre y a su padre-explicó Kerrison. 
 
   -Aquí está su madre y ¡aquí está su padre!-relató Coleman, con un culatazo a su pómulo y otro a su estómago. 
 
   -¿Qué dice ahora?-
 
   -Quiere que lo intentes, tú desarmado y él, sin ataduras-explicó Kerrison, con dejo de tristeza y desazón. 
 
   -Vi a este hijo de puta, ¡le disparo a Varna por la espalda!-recordó Coleman, retirándose del lugar de los hechos. 
 
   -Quiero ver a mi madre para golpearla y a mi padre para matarlo-escuchó del japonés Kerrison, percibiendo en él una mirada maligna y azufrada, de las que quisieron jugar con el destino y rápidamente comprobaron el límite de sus talentos. 
 
   -Ustedes son egoístas y tramposos, nosotros solidarios y unidos, no entiendo porqué estamos perdiendo-escupió ese japonés, cautivo. 
 
   Kerrison, por su parte, le puso la mordaza de nuevo, con la mirada gris del que siempre había ayudado sin nunca haber sido amado. 
 
   -No soy soldado, soy pintor y poeta, no soy soldado, soy pintor y poeta-aclaró Matsami, otro al cual colocó mordaza. 1800. Otro intercambio de humo y de fuego coordinado, pero más débil y predecible que él de las 1500. Habíamos leído sus patrones y no albergaban ninguna posibilidad. En cuanto a nuestras municiones, quitamos de los rifles de los muertos. Eran ajustables. Si no fuera por los muertos, a esa altura no tendríamos con que disparar. 
 
    
 
   Me seguía asombrando como después de ese miedo a la muerte que tiene la guerra se abría una profunda necesidad de ser amado y de amar. Para mi esposa no existía el amor, sólo la necesidad y la acción y cuando no había necesidad, no había acción. 
 
    
 
   Ella descreía de los sentimientos y ponderaba la razón, consideraba mis escritos demasiado literarios y apasionados, poco metódicos y científicos, por eso culpaba el fracaso comercial de nuestras investigaciones y ella quería realizar las anotaciones luego de acaloradas discusiones, sin embargo por ser mujer ni leían sus escritos y una vez me pidió que pusiera mi nombre mientras ella escribía por mí, aunque no lo acepté.
 
    
 
     No podía ver la realidad como una suma de hechos, también había deseos y motivaciones que condicionaban los mismos. Ella no entendía mi circularidad y de algún modo, me fastidiaba su linealidad. 
 
    
 
   Nervios, tensiones, inflando y reventando globos. Suspiros más largos que el pitido de una tetera. Rutas de sudor en las mejillas. 0030. Fiesta de fuego, gritos y rayos dorados en la oscuridad. Codos elevados, brazos extendidos y hombros fijos. Postal de la precisión y de la contención que estábamos realizando. Ojos de piedra y labios atados con hilo y aguja. 0200. La fiesta todavía no terminaba. 
 
    
 
   Si la batalla duraba dos horas más, nos quedábamos sin municiones y estábamos a su merced. Barreras de japoneses elevándose en la niebla, casquillos saltando como corchos de champaña en nuestros plexos y cuellos, dejándoles círculos rojos de ardor. 
 
    
 
   Creeks y Daguerty usando las palas, a fin de alcanzarnos las balas de reserva. 0400. Larga fiesta. Muy larga. Maldito puente Unami, una granada enemiga explotando lejos de la columna, arrojada desde una distancia sideral y ridícula. Llantos y toses de los heridos. Retirada del enemigo, llantos y toses armando orquestas y constelaciones tras el follaje. 0600, sol despuntando en el alba. Rostros negros por la pólvora, el hollín y el betún. 
 
    
 
   Víboras de humo delante del puente y entre las trincheras. Cinco bajas más en la compañía V, dos en la nuestra, Roland y Trevor, no teníamos tiempo de hacer el círculo y despedirlos. El enemigo lo intentó de nuevo a las 0800, cada vez más desorganizado y desesperado, alcanzando con ello mayores aptitudes y proximidad al puente Unami, aunque formamos un anillo de ejecución y creo que no quedó nadie más. Pues nadie tuvo la suerte de huir. 1050, los furgones, camiones y jeeps pasaron por el Unami. Habíamos completado nuestra misión, con sumo cansancio y fastidio. Hicimos el círculo para despedir a Roland y a Trevor. 
 
   -Ya no protegeremos el puente. Montaremos campamento a 2 millas de la aldea, descansaremos tres horas y luego patrullaremos hasta las montañas-miró Creeks hacia arriba. Nunca el cielo había estado tan oscuro de día después de tantos disparos para matar nuestra inmortal e inmoral naturaleza. 
 
    
 
   
  
 


    
 
   CAPÍTULO DIECISIETE: CUATRO FUEGOS 
 
    
 
   -Bésame, nena, estoy a tus pies, ámame y quítame esta hedionda tartamudez, ¡nena, nena,  nena, escribo tu nombre en cada pared!! ¡Déjame salir de tu red!-un enemigo peor que los japoneses: una guitarra para el desafinado de Daguerty, que escribía sus maravillosas canciones, con una rara mezcla de blues campirano. 
 
   -Soy un obrero licenciado, con un bolsillo  agujereado y el otro sin fabricar. Piquete y arenisca, casco y lámpara. Mi copa de virtud es bebida por la promesa de mi patrón.  Qué gran ocasión para escribir otra canción de traición, madre de mi interminable decepción-anotaba y anotaba. 
 
   -Hagamos el amor, en la luna y su resplandor. Amiga, sube a mi regazo, no te soltaré hasta el ocaso, quítate la ropa, hoy no beberé la sopa, sólo alambraré mi cuerpo al tuyo en esta fiebre de sueño difuso-  
 
   -El mundo me dijo no, la vida ven. Es hora de tomar el tren para hacer una torre con mil ruedas, no creo que domar mi alma puedas, con tus reglas de etiqueta y seda-
 
   Rascaba el  encordado, ensayando varios ritmos  y repitiendo tonadas, aunque él decía que variaba, obsesionado y obcecado con rimas rimbombantes, que, a pesar de todo, no lo alejaban de mensajes sociales. En breve nos tocó asistir a la primera aldea, cuyo nombre ignorábamos por completo. 
 
    
 
   Las tres malditas horas fueron tres minutos, pasaron tan rápido. Aldeanos bajando toallas y sábanas mojadas, del tendal, hacia la palangana, mirándonos con ínsulas de odio y rechazo en el óceano de la impotencia. La brisa marina abriendo nuestros pulmones, la sal en el aire enrojeciendo nuestros ojos e irritando nuestras pieles.
 
    
 
    Un muchacho, pasando por la bicicleta, con roscas de pan de arroz, en su canasta. Prostitutas japonesas fumando y ofreciendo sus servicios en las esquinas. Ancianos japoneses regando sus canteros, aldea que muy pronto sería bombardeada. Algunos nos gritaban e insultaban, agitando el brazo, aunque no les comprendiéramos. 
 
    
 
   Un niño, con un palo sobre sus hombros, fue con cuatro baldes de agua. Entretanto, un soldado norteamericano le aplicó una zancadilla, derribándolo. 
 
   -¡No le darás de beber al enemigo, hijo de perra!-
 
   -¡Para mis padres y hermanos!-tradujo Kerrison, lo dicho por el niño, en japonés. 
 
   Dyson, Duggan, Gipps y Merburn, quitándose sus cantimploras llenas de agua y entregándoselas, para reparar el daño causado, entre esos charcos, consumidos a la brevedad por el sol del oriente. La aldea era grande, aunque demoramos media hora en atravesarla. 
 
   -Kerrison, repite lo siguiente a los ciudadanos de Japón. Di: esta aldea en tres horas será bombardeada. Se sugiere que empiecen a evacuarla ya mismo-ordenó Creeks. 
 
      Con una pelota de saliva en la garganta, fue Kerrison a cumplir la nefasta orden. A partir de ese momento, con resignación y tristeza aleteando en sus miradas, los aldeanos tomaron sus exiguas pertenencias, retirándose en lentitud. Abril estaba terminando. 
 
    
 
   Otra vez  construimos nuevas trincheras con subterráneos, usando los envigados  con argamasa y hormigón, pesados, creíamos que se nos caerían los brazos que quedaban luego duros como turrones y frágiles también. 
 
   -Mañana iremos a esas montañas-observó Dyson, con lápiz y libreta-¿Les falta algo? ¿Comida, papel higiénico? ¿Espuma de afeitar, colonia, cigarrillos? ¿Revistas? Puedo conseguir esos artículos-
 
   -Aquí tenemos una lista, teniente-ofreció Keagan-La hemos confeccionado con detalle-
 
   -Me temo que no podré conseguir el punto diez y el punto quince-
 
   -Son rameras y son cervezas-
 
   -Las cervezas se acabaron, vendrán la semana entrante, Keagan, en tanto, esas rameras son espías japonesas que saben hablar inglés y un hombre habla demasiado en la cama, más cuando ustedes se queden dormidos ellas leerán los informes y mapas. No correremos ese riesgo. Ya tuvieron sexo en Messina-repuso Dyson, con manos en jarra. 
 
   -Regréseme la lista, queremos reemplazar los puntos diez y quince por los siguientes-ofreció Coleman, todos revisaron la lista y estuvieron de acuerdo. 
 
   -Pomada para los pies y naranjas  para el resfrío. Eso sí puedo conseguirlo y es más necesario-prometió Dyson. 
 
   En tanto, Bertucci, irritando a todos, besó otra vez la virgen del rosario.    
 
   -No hagas eso-chistó Daguerty. 
 
   -Tú tienes tu guitarra-objetó Bertucci. 
 
   -Mira menos y dispara más-criticó Daguerty, dándole un puñetazo. 
 
   -Ey, estoy aquí-respondió Bertucci, devolviéndoselo.  
 
   Moviendo la cabeza de lado a lado, Trelonie P. Dyson  se acercó a ambos. La estupidez no necesita muchos atributos: sólo queremos que el otro cambie sin que nosotros reconozcamos nuestros defectos: es la estupidez un orgullo disfrazado de sabiduría: una amnesia de autocrítica constante: olvidarnos de proponer para criticar a otros; sus caminos, transitados.   
 
   -Bertucci,  200 lagartijas, Daguerty, 200 lagartijas, sin parar, si no lo logran, tú, Bertucci, perderás tu rosario y tú, Daguerty, tú guitarra. No toleraré peleas estúpidas por ver quién hace más o menos, el enemigo está afuera, no adentro, empiecen-
 
   85 para Daguerty, 52 para Bertucci, ambos perdieron el rosario y la guitarra. El teniente los guardó en un baúl bajo candado. 
 
   -Si los vuelvo a ver tocando ese rosario o esa guitarra, serán 10 minutos mano a mano conmigo. Perderán sangre, huesos y dientes. Hasta que no termine esta guerra no volverán a ver esos elementos que consumen y disfrutan, aprenderán a tratarse con respeto, aunque no se agraden y no piensen lo mismo. ¿De acuerdo? Eso es civilidad, tratarnos con respeto aunque no nos llevemos bien y no pensemos lo mismo-resolvió el teniente Dyson. 
 
   Ambos asistieron sin cuestionar. 
 
   -Dense la mano-ordenó el teniente. 
 
   Bertucci y Daguerty colaboraron, el primero con mirada sumisa, el segundo a regañadientes. Pero ambos miraron el baúl y tragaron saliva, parpadeando rápido, con la mera idea de abrirlo. 
 
   El teniente se fue con la llave. Siempre intervenía rápido durante los conflictos, nos educaba y tenía palabras exactas, a las que no podíamos cuestionar debido a su veracidad.
 
    
 
    E incluso lo admirábamos tanto que no queríamos decepcionarlo y estar en fallo, de modo que él que nos retara significaba una gran vergüenza y por esa razón tratábamos de que sintiera orgullo por nosotros, en cuanto mejorábamos nuestras conductas a raíz de la interpretación de la experiencia. 
 
   -¿Qué dices, Garner?-
 
   -Esa es mi idea para ser millonario, Burroughts-
 
   -¿Una rueda de Hámster para hombres?-
 
   -Así es. La tengo patentada, esa rueda de hámster es ideal para hacer ejercicio. La gente correrá sobre el mismo lugar, a su propia velocidad y peso, caminará primero, correrá después. Hay mucha inseguridad vial y crímenes en las ciudades. Nadie quiere salir a correr, de modo que en sus patios o garajes tendrán la rueda de Hámster para hombres, harán ejercicios y se mantendrán en forma. Todos querrán una Garner-Run. Sólo necesito un patrocinador-
 
   -Estás loco, la gente se mareará y vomitará sobre tu rueda de Hámster o resbalará con el sudor y sé romperá el trasero-
 
   -Cuando me veas en los anuncios, retuércete de la envidia, Burroughts-bebió chocolate caliente Garner. 
 
   -Yo tengo otra idea para ser rico-expuso Jackson-también en Oregón soy inventor como Garner, que es de Michigan. Mi idea, que ya patenté, es una lona con caños y bases de polímero para que los pobres puedan tener una pileta en la cual bañarse en verano, es decir, para los que no pueden pagar una piscina, esta se llamará pileta de lona, con el mismo  material que usan las carpas de circo, habrá azules, rojas, verdes,  cuadradas, rectangulares, circulares, se llamarán Jackson-Water-explicó Jackson, bebiendo de su cerveza. 
 
   -Mi invención-aportó Hudson-apuesta a la moda, a la indumentaria femenina. Muchos piensan que la parte más ardiente de una mujer son los pechos, pero para mí son las piernas. Inventaré una indumentaria que mostrará gran parte de las ancas de la mujer, desde el muslo hasta la pantorrilla y parte de los glúteos. No será ropa interior. Será una falda acortada que adoptará muchas formas según como se desplace a la mujer, será un atuendo que no será holgado sino ajustado, de modo que el cuerpo de la mujer le dará forma y eso permitirá realzar su estética. Las mujeres serían más sensuales si usaran ropa más apretada que suelta y marcaré una moda, luego haré algo que saque esos malditos chalecos y camisas, será muy apretado y sin escote, pero se verán la forma de los bustos, lo llamaré mini-blusa donde las mujeres mostrarán los ombligos-
 
   -Ellas quieren comodidad, no impresionar-
 
   -Burroughts, debes aprender más de mujeres-detalló Hudson. 
 
   -Ya quiero ver a una mujer con esa falda y esa blusa reducida de las que hablas, Hudson, supongo que hasta las comunes harán estallar planetas bajo esa indumentaria-repuso Jackson. 
 
   -Tengo los diseños patentados, sólo espero llegar vivo y venderlos a buen precio, aunque tu invento ayudará a que se quiten mi ropa rápido en verano-
 
   -Ey, se refrescarán y volverán a colocárselas, los dos nos contribuiremos mutuamente, tus minifaldas y mini-blusas las apretarán y harán sudar, debido a que el sol les quemará las partes expuestas, dándoles deseos de ir a mis piletas y quitarse la ropa, será un gran negocio para todos, aunque no sé, sus pieles al sol enrojecerán, habría que crear una buena loción pero ya existen, aunque se venderán más, en fin, por nuestra fortuna-bromeó y analizó Jackson, chocando su botella con la de Hudson.  
 
   -Ya brindaremos, Jackson, en un lugar más elegante y propicio-dijo Hudson, risueño, en medio de las heces, yuyos y arbustos espinosos. 
 
   -Mi rueda de Hámster me dará una fortuna, la gente obesa mejorará su salud sin salir de su casa y exponerse a la delincuencia, a su propio ritmo, tiempo y peso-recitó Garner, aferrado a su diseño, tembloroso y sudorosos. Burroughts se levantó y retiró. 
 
     En Illinois Red fue a la casa de los abuelos de Nathan, donde se encontró con Melanie Merburn, la cual se columpiaba en la hamaca, que usaba de niña. Fue en una tarde de sol donde el pasto verde se veía algo dorado. Asimismo, al no haber viento, se podía oír como fluctuaban las fuentes, ubicadas en el parque. Por su parte, nubes de alondras irrumpían bajo la bóveda del éter. 
 
   -Dijeron que quería verme-
 
   -Sí, Red. Siéntate-
 
   -¿Qué quiere saber, señora Merburn?-
 
   -Háblame  de Nathan-
 
   Red, meditando, cerró los ojos y trató de resumir lo que consideraba más relevante acerca de Nathan Merburn, en pos de diseñar una bisagra conceptual con la cual elevar el fuego anímico de la madre. 
 
   -Le daba de comer y de beber a los enemigos cuando estos eran prisioneros-
 
   -Él es así-
 
   -Las primeras batallas, como todos, asustado y nervioso, aprendió, estuvo más tranquilo y seguro después-dijo Red. 
 
   -¿Hablaba mucho contigo?-
 
   -La verdad que no, salvo cuando estábamos en grupos. Él se juntaba con Morris y Gipps o Bertucci. Yo con Coleman y Hayes, que ya no está con nosotros-
 
   -En esto quiero que seas sincero conmigo, Red. ¿Es verdad que Nathan intentó suicidarse tras saltar desde un puente?-
 
   -No lo sé, hasta que estuve en Las Ardenas, Nathan, no se intentó suicidar, sé que estaba emocionado con la posibilidad de casarse con una chica a la que siempre amó y ella solamente lo veía como un amigo, hasta estaba invitándonos a la boda-contó Red. 
 
   -Fue en Las Ardenas donde perdiste la pierna, pero no el deseo de luchar por tu futuro y buscar tu felicidad-
 
   -Así es, señora. Ahora entiendo porqué Nathan hablaba tanto de usted. Es usted, con el debido respeto, hermosa. Tiene una mirada tan preocupada por los demás que es imposible sentirse solo a su lado-
 
   -Gracias, Red. ¿Cómo te va con Harry?-
 
   -Es anticuado, pero mis métodos dan más resultados que los suyos  y como todo hombre, quiere ganar dinero. Su compañía no quebró. Sin embargo, él gana más dinero que yo, está bien, es su empresa pero son mis ideas. De todos modos, me hace pensar: en nuestra compañía H, Dyson tenía las ideas para la victoria y Creeks, el capitán, se sacaba las fotos y recibía las medallas. Siempre otro se lleva el mérito de uno. Es como que la parte más importante nunca se puede ver desde un principio, hay que ir un poco más allá-
 
    
 
    
 
   Al escuchar el nombre de Dyson, los ojos de Melanie palpitaron con más fuerza. De todos modos, sabía ocultar sus sufrimientos, en base a una vida dedicada a atender a sus semejantes. En cuanto Red se fue, rezó por su amado y por su hijo, en la capilla. Asimismo, con un globo en su abdomen, Kelly Merburn fue a comprarse un helado, a fin de saciar su antojo.
 
    
 
    No estaban ni Harry ni Jerry. Pero algo  la sacó de sus carriles, cuando encontró al segundo besándose con una pelirroja dentro del auto. Corroboró la patente, se arrimó y los tomó infraganti, con la telaraña de dedos en sus cabellos y el hocico de él en el cuello de ella. 
 
   -Jennifer, Jerry, ¿qué ocurre con ustedes? ¡Tienen parejas que los aman y deben respetarlas!-
 
   -Kelly, no sé qué decirte-repuso Jerry, saliendo del auto, mientras que Jennifer se acomodaba el sostén. Al principio pensó en correr, llorar y gritar, pero eso pondría en riesgo al bebé. Por lo tanto, se sentó en el banco y dejó caer las bochas de helado en el pasto. 
 
   -Jennifer es una aventura, la importante para mí eres tú, Kelly, tendremos un hijo, es la primera vez, no lo volveré a hacer-
 
   -Todo lo que dice es cierto, no le digas nada a Peter-pidió Jennifer. 
 
   Mientras lloraba, la hermana de Nathan sonrió, moviendo la cabeza, de lado a lado.    
 
   -Ya no puedo confiar en ti, Jerry-sentenció la muchacha. 
 
   -Vamos, Kel-
 
   -¡Ya no me llames así! ¡Si es verdadero, no hay traición! ¡Haz de cuenta que estoy muerta!-
 
   -¡Sabes  que no puedo hacer eso, perdóname, cariño! ¡Jennifer y yo teníamos muchos  problemas, muchas presiones, ella estaba lejos, le ofrecí llevarla a su casa, la miré, me miró, sonrió, sonreí y luego ocurrió todo lo demás pero no llegamos al acto! ¡Te lo juro!-
 
   -Es verdad, Kelly. No llegamos al acto. Peter me insultó y lloré. Me insultó porque quise estudiar en otra universidad y no en la suya. En defensa de Jerry, al principio dijo que no, que no era correcto, pero seguí besándolo y acariciándolo para vengarme de Peter. Es toda mi culpa-expuso Jennifer. 
 
   -¡Fuera los dos, quiero estar sola!-pidió Kelly. 
 
   -¡Necesito saber que decidirás!-
 
   -Ya lo dije: tendré otro esposo y el niño tendrá otro padre. El otro día hablé con Red y me hizo reír mucho, le daré una oportunidad, estuvo en una guerra, debe tener más madurez y hombría que tú, Jerry-
 
   -Es sólo un tomate con una sola pierna, ¿me vas a cambiar por ese estropajo?-
 
   -¡Tampoco eres el premio mayor, Jerry, la bondad y la responsabilidad son lo que cuentan!-
 
   -¿Ya no me amas?-
 
   -Amo a mi bebé y amaré a Red; él sube a las escaleras a buscarme las cosas en lugar de quedarse en la mesa leyendo el periódico o llenando los documentos de su trabajo, él me escucha llorar por la noche y en lugar de abandonarme e ir a jugar billar con sus amigos, se queda escuchándome sin decir ni una palabra, pero mirándome con ternura y protección, todavía no me casé  contigo, puedo salvar mi vida, Jerry. ¡Gracias a Dios que te vi con Jennifer!-
 
   -Jerry, hace frío, ¡llévame a casa!-
 
   -¡Espera en el auto, Jennifer!-chistó Jerry, con el índice en dirección de su Osmobile. 
 
   Quiso sentarse al lado de Kelly, pero la mirada ríspida de ella lo desalentó. 
 
   -Estás mintiendo, Red no hizo todas esas cosas, siempre trabaja con tu padre, cuando un hombre trabaja no puede amar al 100 por 100, es al cincuenta como mucho, el no puede trabajar 100 y amar 100-
 
   -Red tiene momentos para todo. Sin embargo, por tu virilidad, descuida. Ni siquiera nos tomamos de la mano, sólo estuvo cuando te fuiste y eso dice más que todo, eso dice que debo olvidarte y estar con él-
 
   -Es por venganza-
 
   -No-
 
   -¿Quieres decir que lo venías pensando?-
 
   -Sí, Jerry, iba a decirte que en este embarazo me tienes abandonada y que esperaba de ti un cambio de actitud, hasta que te veo con Jennifer y reveo esa decisión-
 
   -Cambiaré, mi amor-
 
   -Ya no quiero seguir siendo estúpida, nunca más volveremos a vernos. Red me acompaña mejor que tú-
 
   -¿Qué diablos te pasa?-
 
   -¡Llevamos media hora discutiendo y no mencionaste al bebé ni por un segundo, Jerry! ¿Acaso no te importa?-
 
   -La verdad, Kelly, no sé qué decir con respecto al bebé, mi voluntad era estudiar en la universidad, no trabajar tan temprano, no estoy preparado para ser padre, quería aprender con el tiempo pero si piensas que Red es mejor que yo, quédate con él, conseguiré a otra mujer más hermosa e inteligente que tú en la universidad. Illinois es pequeño para mí-
 
   -Esperas ¿qué llore y te ruegue? Eso no sucederá, Jerry. Estaba dudando, iba a darte otra oportunidad pero ahora me doy cuenta de muchas cosas: nunca te importó el bebé. Así que te lo diré ahora: si te quedas en Illinois, podrás verlo y criarlo al menos unas horas a la semana. Pero si te vas, Red será su padre. Sé que Red me ama y que si le propongo estar conmigo, no me rechazará. Necesita amor y consuelo después del dolor y la tristeza de la guerra y se los daré a montones hasta que ya no sufra más y pueda olvidar todo lo horrible que vivió en ella. No sabes cuánto puedo amar, Jerry, me subestimaste-
 
   -Sabes que soy egoísta, ¿por qué tuviste un hijo conmigo?-vociferó Jerry, con manos en jarra. 
 
   -Pensé que cambiarías, que el amor cambiaba a las personas y las hacía ser quienes debían hacer, todavía no me perdono él haber hablado contigo por teléfono y olvidarme de abrazar a mi hermano, apenas saludarlo con mi mano, con Red y Nathan mi bebé crecerá con felicidad y sabiduría, ahora entiendo porqué mi hermano siempre hablaba poco cuando venías a casa-
 
   -¿Tienes algo más, Kelly?-
 
   Jennifer tocó la bocina en medio de la tarde que se despedía conforme un grupo de estrellas empezaba a poblar la bóveda celestial bajo las casas bajas, con algunas franjas moradas en los  bordes, tras los últimos rasguños del sol. 
 
   -Apresúrate, Jerry. ¡Debo ir a una fiesta con mis padres! ¡Todavía no me bañé y no me vestí!-chistó la tercera en discordia, apretando cuatro veces la bocina. 
 
   -Espera, Kelly. No te vayas.  Quiero decirte lo siguiente acerca de tu hermano: es un idiota tímido, callado. Demasiado correcto para emocionar a alguien. Respeta demasiado a los demás como para que pueda ser recordado y amado. Su destino es el olvido y la soledad. Si quieres ser amado, debes equivocarte y mostrar imperfecciones por las cuales los demás puedan superarse a través de la ayuda desinteresada que brindan hacia ti. Tu hermano no tiene ninguna grieta y como una roca será hundido bajo el mar.
 
    
 
    No regresará de la guerra y agradece a que otro idiota como Red haya llegado,  pues para tu hermano es mejor morir en la guerra a envejecer en soledad durante décadas en  la paz, ya que nunca debió venir a este mundo y esos son los que mueren en la guerra, personas que nunca debieron venir a este mundo-
 
   -Arderás en el infierno, Jerry-tornó Kelly Merburn, ríspida su mirada,  alejándose de la escena, en medio de la carrera de hojas y latas iniciada por el viento. En cuanto llegó a su casa, Harry no estaba. Lloró y se sentó en la mecedora, bajo el porche,  al tiempo que Red doblaba la esquina con las muletas.  
 
   -Kel, ¿qué sucede?-
 
   -Vi a Jerry con otra mujer y dijo cosas horribles de mi hermano cuando decidí abandonarlo. Estoy sola-lloró Kel. 
 
   Por su parte, Red, subiendo los escalones con las muletas,  puso todo su ahínco y no borró su sonrisa, a fin de animar a la muchacha. 
 
   -No estás sola, Kel. Estoy contigo hasta el final-se inclinó y puso sus manos sobre el abdomen de Kel,  frotando esa pancita con el giro de sus manos. 
 
   -Mi panza es pequeña, ¿nacerá el bebé completo, no nacerá sin piernas, sin brazos, sin  cabeza o enano?-
 
   -Si Bertucci estuviera aquí, sabría cómo  engordarte-
 
   -¿Quién es Bertucci?-
 
   -El cocinero de nuestra compañía,  maravilloso, hasta los espárragos le salían deliciosos, te acompañaré hasta el final,  Kel, quiero tener una vida,  no puedes tener una vida solo, sin alguien con quien compartir, puedo protegerte  si me das la oportunidad-propuso Red, tomándole las manos a Kelly, la cual sonrió y besó sus labios, con suavidad y lentitud,  en un agraciado  onduleo. 
 
   -Me alegra que estés aquí, Red. Creo que tuve mucha suerte. Que pasó lo mejor que podía pasarme al ver a Jerry con esa muchacha y al separarme de él para siempre. Sin embargo,  estaba pensando en dejarlo, porque tú me acompañas más que él durante mi embarazo e iba a pedirle un cambio de actitud, sin mencionarte, claro-
 
   -JA, ¿crees  que iba a quedarme de brazos cruzados, Kel? Desde que te vi quise estar siempre contigo. Que me conocieras y vieras todo de mí. Por eso me acerqué a ti sin ninguna otra intención, excepto que vieras que Jerry no es el único hombre sobre la tierra y pudieras usar el maravilloso Don de elegir. No podía cruzarme de brazos y no hacer nada por lo que siento por ti. Si quedabas con él, iba a desearte felicidad. De todas maneras, el sargento Dyson nos enseñó a intentarlo siempre, aunque no haya ninguna posibilidad a la vista. 
 
    
 
   Porque proteger nuestros nombres es más importante que alcanzar nuestros sueños y para proteger nuestros nombres hay que intentarlo siempre, sin la necesidad de que nadie te lo pida-narró bajo un cielo poblado de astros, entre algunos cirros, arreados por el céfiro, mientras las lámparas se encendían en las casas de madera. Kelly sonrió y tomó las manos del joven, sentado a su lado. 
 
   -¿Nos casaremos?-
 
   -Por supuesto,  habrá una boda después de la guerra, como no será,  lamentablemente, la de Daphne y la de tu hermano, será la nuestra. Bertucci hará la comida, Coleman hablará estupideces fuera de lugar, Harris  se alejará y beberá en las sombras mientras todos bailan, Duggan pondrá cara de pocos amigos y sacará a los colados, será espectacular, ojalá que todos regresen, ¿quieres acompañarme a la iglesia para pedir que todos regresen, Kel?-
 
   -Sí, Red, me hará bien caminar, necesito cambiar de aire, me gusta tu propuesta-
 
   No todos los amores empiezan con el estallido de la pasión, algunas se emplazan con el escalonado del entendimiento, la lealtad y la compañía, poco a poco,  solidificándose y cristalizándose en nuevas vertientes y ramas donde se nutren arroyos sin principio ni final en un lago de auténtico reflejo. No obstante, por primera vez Kel vio a Red no como una opción, sino como una elección, por lo que su mirada se tornaba más fogosa y animada, ilustrándose en su rostro bosques de sonrisas, pestañeos y guiños, correspondidos por su acompañante, que apreciaba el giro de tal situación, escuchando los grillos y las latas rodando sobre el cemento. 
 
    
 
   En Okinawa, en correspondencia con las órdenes del general Lexington,  se encontraron frente a dos montañas, a las cuales debían investigar minuciosamente, con el propósito de acabar con todas las ratoneras japonesas. Sabían que estaban bajo tierra, el momento, para salir todos al unísono a devastar al enemigo. 
 
    
 
   Esos  túneles subterráneos, en los cuales  el coronel Eiji Kurushori designaba el destino de ese cuarto regimiento, considerado uno de los más terribles y voraces del imperio, que había participado de la misma toma del oriente de China, de Saipán y de Hong Kong, compuesto de soldados de elite, con muchas batallas encima y orientación académica, en los desplazamientos grupales. Ese grupo de casi 5.000 soldados protegía las dos montañas. 
 
    
 
   Mayo de 1945. Una fuerte lluvia elevó nuevos muros de barro, por los cuales el desplazamiento del invasor recibió interrupciones. Estaba dentro de su túnel envigado, con su escritorio con rachas de polvo, tratando de limpiarlo para leer bien el mapa. En ese momento se arrimó el sargento Naoko Utoki. 
 
   -Reporte de situación-pidió el coronel.  
 
   -Los  enemigos protegieron el Unami y bombardearon la aldea aledaña. El pelotón del teniente Harumada ha fracasado-
 
   -Vendrán todos aquí-expuso Eiji Kurushori, al incorporarse del escritorio. 
 
   -Esperamos instrucciones-
 
   -Cuando estén entre los dos montes, en la cuenca, salida simultánea. Han caído otros montes por esperarlos y aguantarlos, los montes del Coronel Hiroshi y del Teniente Coronel Maki. Seguramente Yakamoto fue torturado y vendió nuestra ubicación-
 
   -Eso es imposible. Yakamoto es leal al imperio. Jamás hablaría, ni aún pese al máximo dolor y tormento, suministrado por el enemigo, desde la infame tortura-objetó Naoko Utoki, sin pedir permiso, ocasión por la cual fue golpeado en la ceja, por la macana de Kurushori. 
 
   -Nadie pidió su opinión. Los norteamericanos saben donde se encuentran nuestros escondites. Por lo tanto, en cuanto estén en la cuenca, saldremos todos a la vez en lugar de esperarlos. Somos mayoría, no minoría. Deberíamos atacar, no defendernos, así lo establece el arte de la guerra. Ahora retírese-expuso Kurushori, ante la venia de Utoki.
 
    
 
    Acto seguido, tomó una serie de fotografías, en las cuales su esposa danzaba geisha y sus hijos dibujaban en el suelo. Risueño, volvió a colocarlas en el escritorio, despojándolas de las partículas de polvo, al tiempo que el foquito amarillo temblaba y viboreaba su exiguo resplandor en el charco oscuro del techo, sobre el cual, cual si fueran satélites sobre un planeta, giraban tres moscas alrededor de ese fusible refulgente.
 
    
 
    Por su parte, Ryo, Fudo, Horuko y Leiko comían arroz y pescado, desde los tarros, preparándose como  antes de todas las batallas, para alejar pensamientos nerviosos con comida rancia.  
 
   -Ryo,  debe estar con otro hombre-
 
   -No hables así, Horuko, Akane es fiel, honrada y decente. Esperará hasta el matrimonio- 
 
   -Ya quiero ver norteamericanos y acabarlos con sus estúpidas películas, más idiotas sonrisas y más imbéciles rostros-expuso Fudo. 
 
   -Siempre pensando en matar, Fudo, nunca en amar-aportó Leiko-Cuando esto termine, los tres trabajarán para mí. Mi padre tiene barcos en el muelle. Fudo será guardaespaldas, Horuko, que es simpático, relaciones públicas y Ryo, que tiene habilidades manuales, conserje-
 
   -Nunca trabajaré para ti, imbécil. Ya tengo mi emprendimiento-
 
   -¿Qué? ¿Piensas ser mula toda tu vida, Fudo? Muy pronto no podrás llevar los surcadores. Habrá máquinas para eso o animales en cuanto lleguen las mulas- 
 
   -Puedo surcar y arar un campo completo en tres días. Soy superior a cualquier mula, Leiko-
 
   Leiko, con los ojos cerrados, encendió un cigarrillo, pitando humo hacia arriba, en forma de caracoles. Por su parte, Ryo seguía acariciando la fotografía de su novia, con deseo de besarla pero no lo hizo frente a los demás. Apenas, con timidez, la regresó a su bolsillo,  suspiró y se colocó el casco, ya se lo había quitado y vuelto a colocar ocho veces, al principio se lo mencionaban en broma, luego ya se acostumbraron a ese paradójico tic. 
 
   -Sólo podemos lastimarlos, no ganar. Tomaron Saipán e Iwo-Jima. Defender Okinawa no tiene sentido, ya pueden llegar a Tokyo por dos frentes y acabar con nuestra población-opinó Horuko. 
 
   -Si hubiésemos estado en Iwo-Jima y Saipán, habríamos ganado la guerra. Nosotros nunca perdimos. Somos los dragones de cuatro fuegos. Siempre sabemos cómo rodear y exterminar. Ganamos en China, en Hong Kong, en Laos y en Indochina a los americanos e ingleses. Pero nos pusieron atrás para aguantar y resistir en lugar de adelante para avanzar y ganar. Todo por qué nuestro benemérito coronel nunca quiso esta guerra y saludó pero no sonrió a Hirohito. El emperador no olvidó ese gesto-comentó Leiko. 
 
   -Ojalá  que haya dejado Tokyo, los aviones norteamericanos pueden llegar a él en cualquier momento-expuso Ryo, escribiendo la carta, dándole misivas a su prometida. 
 
   -¿Qué te dijo en su última carta?-preguntó Horuko. 
 
   -Que estaba esperándome y que volviera a salvo, que aceptaría que llore y que grite, porque la guerra es difícil para cualquier alma humana y que ella curaría mi locura con su amor, esa locura en la cual le pedí que me olvide porque ya no era el mismo que ella había conocido, sin embargo Akane dijo que me acompañaría para siempre y que no dejará de cumplir su promesa, temo regresar enloquecido y hacerle daño-
 
   -Si tan importante es para ti casarte, ser padre y esposo, Ryo, daré mi vida por ti, así que no te equivoques más de una vez, seré tu escudo-prometió Horuko, crispando los nudillos. 
 
   -¿Por qué tanta ansiedad de morir?-preguntó Leiko. 
 
   -Porque la muerte es más bella, verdadera y honorable que la vida-interrumpió Fudo-Porque la muerte es  abandonar la debilidad del cuerpo, la  estupidez de la mente y la ambición del corazón. Es encontrarse con la sabiduría del espíritu y nada en este mundo puede ser mejor que la muerte, tanto cuando la das como cuando la recibes-opinó Fudo, de espalda mural, hombros anchos y pecho extendido, con rostro cuadrado y mirada de dragón frente a cien barcos enemigos. 
 
   -No tengo amor hacia la muerte, Leiko, como tampoco admiración hacia la vida. Simplemente estoy de paso. Jamás desarrollé interés hacia nada, ni planifiqué algo para mi futuro. Por eso considero que mi muerte hará menos daño que la de Ryo. No tengo padres, hermanos, amigos. Soy huérfano, nadie llorará por mí-
 
   -Yo sí lo haría, eres mi hermano de guerra, Horuko-
 
   Las ratas correteaban dejando sus huellas sobre las paredes de los túneles, mientras rodaban jirones de arenilla, conforme vibraban los envigados ante el eco de explosiones, cañonazos y morteros, producidos en otros extremos de la isla, donde los norteamericanos para asegurarse volvían a bombardear sobre las mismas ruinas para que ni los gusanos ni las ratas quedasen vivas en Okinawa. 
 
   -Ya están hablando como mujeres. ¡Ninguno de nosotros morirá! ¡Masacraremos a los yanquis y con el rabo entre las patas, saldrán de esta isla y regresarán a América! ¡Es cuestión de golpearlos bien fuerte  para que se olviden de sus absurdas metas!-vociferó Fudo. 
 
   Leiko, por su parte, abolló el cigarrillo en una roca, sonido que rechinaba parecido al huevo  frito cuando estaba a punto. Entretanto, Ryo miró con compasión y dolor a Horuko, cuya expresión era vaporosa y sin contenido, sin ningún deseo que lo conecte a la vida, a punto que parecía ser un solitario fantasma que les acompañaba. 
 
   -Cuando encuentres el amor, Horuko, sabrás lo que es la vida-prometió Ryo, con una mano en el hombro. 
 
   -Y una bala la muerte-refutó Fudo. 
 
   -No es tan linda-opinó de la novia de Ryo, Leiko-Demasiado flaca y pálida para mi gusto-
 
   Ryo no lo escuchó, entretanto Fudo cargó su arma. 
 
   -Ocurrirá lo que deba ocurrir, Ryo. Vamos a nuestros puestos. El tiempo de descanso terminó-
 
   -No te escaparás, maldita-escupió Fudo, pisando a la rata y metiéndola dentro de su mochila, muerta-Él que para Kurushori sólo haya almuerzo y cena, no significa que me prive de merienda y desayuno-
 
   ¿Cuándo el almuerzo, la cena, el desayuno y la merienda se habían transformado simplemente en comer y beber? ¿Qué ocurre cuando el sufrimiento no es padre del crecimiento, cuando la concentración no engendra la salvación? ¿Podía la suerte ser algo más que una palabra? 
 
    
 
   Esos túneles, de piedra y pedregal, alumbrados por lámparas de aceite de pez, sostenidas en barandales simples de madera, confiriéndole al ambiente un tono anaranjado durante el día y rojizo durante la noche,  mientras que las sombras como espectros se deslizaban entre unos y otros sin saber los portadores si era el activo movimiento o el ignorado lamento. 
 
    
 
   Asimismo, ¿cuánto dolor necesitamos  para que saber que no somos los únicos que existimos? ¿Para preocuparnos y  hacer algo bueno por los demás? ¿Cuánta sangre debemos derramar, trillones de gotas que queremos  pagar y saldar con una simple lágrima? ¡Qué hipócritas, qué despiadados! 
 
    
 
   Según vislumbraba la naturaleza, parecía que Dios, enojado con los hombres, había desatado un tifón y una gran tormenta, postergando la batalla, en aras de que las reflexiones guiaran a las reconciliaciones y se evitasen más innecesarias muertes. Un millón de pálpitos antes del siguiente paso y la vejez llegando antes de tiempo. Perder la luz de tus ojos es peor que poblar de arrugas todo el óceano de tu piel, puedo asegurárselos. 
 
    
 
   En cuanto el clima aminoró, los muros de barro impedían el traslado, de modo que algunos paleros se encargaron de disiparlo y esta vez el sorteo no correspondió a la compañía H, por tanto, mientras escuchaban adagio de Albinoni, a través del gramófono, Nathan Merburn y Ryan Gipps, en medio de esa tonada lúgubre y nostálgica que pintaba sus corazones y espumeaba sus consciencias,  escribían en  sus  respectivas libretas: 
 
   -Mi turno. Cuatro cosas que no hemos hecho y nos gustaría hacer-
 
   -Viajar en globo-empezó Nathan. 
 
   -Seducir a una actriz famosa en un salón-expuso Gipps. 
 
   -Nadar entre delfines-siguió Nathan. 
 
   -Aprender a jugar baloncesto-
 
   -Escribir un libro-
 
   -Tener hijos-siguió Gipps-tanto verte con esa italiana me hizo pensar que la mujer puede darte algo más que un momento, me inspiraste-
 
   -Me alegra, Gipps. Vamos por la cuarta: ir al Niágara-
 
   -Mi cuarta: humm, conducir un automóvil-
 
   -Mi turno, Gipps. Cuatro cosas que no volveremos a hacer. Sé cuidadoso-
 
   Nathan suspiró, mientras que Adagio continuaba enterneciendo los corazones y humedeciendo las miradas, entre quienes ocasionalmente lo escuchaban, bajo sus telas donde se veían las verdaderas posibilidades a través de la inutilidad de los esmeros y la franqueza de los reiterados errores. 
 
   -Mentir para que no se enojen conmigo-expuso Ryan. 
 
   -Temer para que no nazca mi sueño-agregó Nathan. 
 
   -Olvidar a quienes amo por no sentirme preparado para protegerlos-prometió Ryan. 
 
   -Seguir durmiendo después de despertar porqué hace frío o estoy cansado, apenas abra los ojos, si hay luz de día en la ventana, me levantaré-juró Nathan. 
 
   -Eso es hermoso,  aunque te recomiendo que compres cortinas, sobre todo para los domingos. Mis terceras y cuartas costas: pedirles dinero a las personas y beber alcohol-añadió.
 
   -Jamás volveré a pisar a las hormigas. Antes lo hacía, porque me dolían sus picaduras, ahora las dejaré vivir, ellas también tienen familias que las esperan-terminó Nathan, mirando las hormigas, de nuevo, estaban en todos los países, como los seres humanos. 
 
   -Mi turno. 4 cosas que jamás dirías-
 
   -Que buen trasero y que buenos melones que tiene esa muchacha-sonrió Nathan. 
 
   -Me agrada trabajar con usted, jefe. Es un gran orgullo-apuntó Gipps. 
 
   -¡Cierra la boca cuando comes, cerdo estúpido!-
 
   -Nena, no me dejes, sin ti me moriría-
 
   -Necesitamos una guerra para recordar lo que es importante-expresó Nathan, con más hielo en sus ojos. Gipps asintió. 
 
   -Mátalo. No tiene arreglo, nació maldito-correspondió Ryan Gipps. 
 
   -Es así. No sigas luchando, déjalo pasar. 4 cosas que no te gustaría que haya en el cielo-concluyó Nathan. 
 
   -Trabajo, impuestos, verduras y escaleras, las odio. 4  cosas que no harías si fueras presidente-
 
   -Invadir países, elevar los impuestos, lamerle el culo a los empresarios y pagarles subsidios a los que no quieren trabajar-
 
   -Guau, eres genial, si no fuera por lo cuarto, te votaría, Nathan-
 
   -4 cosas que le dirías a Ava Garner, Gipps-
 
   -No me culpes, preciosa, no es mi intención faltarte el respeto, quiero mirar tu rostro, pero mi mentón tiene muchas anclas- 
 
   De esa manera, matábamos el tiempo, enemigo para nuestras mentes y ánimos. Llovía demasiado y se multiplicaba el fango como si el mismo diablo estuviese defecando sobre nosotros. Entretanto, Coleman estaba en otra tienda, jugando al póquer. 
 
   -Daguerty, siempre te tocan los ases-
 
   -Me aman y como verás, no tengo mangas, hace mucho calor aquí-
 
   -Este juego no tiene sentido. Se ve más poderoso el póquer de cuatro ases pero gana la escalera que se ve más desabrida e insípida-opinó Burroughts.
 
   -Dos  cartas y apuesto 10 cigarrillos-siguió Coleman, con el juego. 
 
   -Pido una carta. Subo 10 cigarrillos  y agrego cinco más-expuso Daguerty. 
 
   -De acuerdo, quiero ver lo que tienes-
 
   -Pierna de Ases-sonrió Daguerty. 
 
   -Póquer de reinas, una queda sola y será toda para mí jejeje-lamió la carta Coleman, feliz de haber ganado una mano. 
 
   -¿Por qué fumas tanto, Coleman?-cuestionó Keagan. 
 
   -Fumo desde los 10 años, me enseñó mi primo en un granero luego de que fui a la granja de mi abuelo  de vacaciones a ayudarle a poner una cerca para puercos que nunca compró-
 
   -¿Cuál fue la primera chica desnuda que vieron espiando? Escenario, situación, detalle-pidió Daguerty. 
 
   -No soy fisgón-expidió Burroughts. 
 
   -Mi tía. Lo estaba haciendo con mi padre, subí a preguntarle donde estaba la leche, ella estaba arriba, él abajo, era gordo-dijo Keagan, rascándose la oreja. 
 
   -¿Puede entrar a la conversación una chica con ropa interior en sus cositas pero con los senos descubiertos?-preguntó Peterson. 
 
   -Claro, cuenta tu historia-dijo Daguerty, con un cigarrillo sin encender en la boca. 
 
   -Darlene, mi compañera de escuela, tenía los senos muy grandes, cómo toronjas, teníamos doce años, ella se quitó el suéter y la blusa, más el corpiño, estaba durante los recreos en los vestuarios masculinos. Cobraba dos dólares para que los tocaras  durante 30 segundos, 5 para que los besaras durante ese tiempo, 10 dólares para meter  tu pájaro entre las dos frutas, había filas de muchachos hacia ella, así su padre compró un auto, el director un día sospechó porque nadie jugaba baloncesto o beisbol en el patio, en verano o en invierno, así que fue al vestuario y Darlene fue expulsada de la escuela, aunque el viejo de Darlene se compró su cadillac-contó Peterson. 
 
   -Qué director aguafiestas-pitó Coleman-Mi historia es mucho mejor: una vez vino un circo ruso a mi ciudad. No tenía dinero para el boleto, pero si un cuchillo para abrir la lona y fui a la carpa de las chicas acróbatas y trapecistas o coristas. No creerán lo que les digo, pensarán que estoy mintiendo, de todas maneras, se los contaré. 
 
    
 
   Alejen sus manos de sus pantalones o no podrán seguir siendo decentes, jejeje. Cinco rusas pechugonas, de ojos verdes, celestes, cabellos oscuros, pieles blancas, rubias, rostros perfectos y diáfanos, curvilíneas, con todo lo que un hombre puede pedir. Estaban desnudas, enjabonándose,  acariciándose, besándose y lamiéndose, usando el bastón del mago  para satisfacerse, fue tan grandioso, ellas estaban tan distraídas y yo vi todo, toqueteándome, desde el agujerito, ellas no se  dieron cuenta,  empezaron a gemir, jadear y exhalar, llenas de espuma y luego trajeron pomos de chocolate, miel y crema para pintarse los cuerpos y seguir lamiéndose. Fue un descontrol, creí que moriría de un infarto a mis doce años-
 
   -Con razón fumas tanto, Coleman,  vives pensando en eso todo el tiempo-
 
   -Ey, pensar en eso siempre entusiasma, no es una mala idea, Daguerty, cuenta tu estúpida historia- 
 
   -Mi historia es aún más inmoral que la tuya y tiene un final que te quitará el placer y te arrugará el regocijo. Sin embargo, la contaré puramente con detalle así nunca la olvidan: un policía encontró a una mujer, que se veía atractiva, muy atractiva, era un día nublado, con mucho frío. Por mi parte, era un niño que caminaba por el bosque para cazar faisanes, había podido con dos ese día. Hasta que ese policía, flaco y narigón, baja de la patrulla con esa mujer muy atractiva, que estaba esposada. 
 
    
 
   El policía la obligaba, ella gruñía y hablaba en otro idioma: quería deportarla porque era extranjera. De todas maneras, no la dejaría volver a su país sin darse un gusto. Por consiguiente, le pidió a la mujer que se quitara la ropa. La mujer, al ser apuntada por el policía, obedeció.
 
    
 
    Acto seguido, el oficial la besó y manoseó, mientras que ella no se resistía mucho y estaba muy quieta, dejándolo hacer. Veía todo detrás de los árboles. La mujer cambió de actitud, empezó a acariciar al policía y a besarlo y a susurrarle al oído, ocasión por la cual el policía retrocedió hasta su patrulla. 
 
    
 
   No obstante, seguía con la pistola en su mano y con eso la dominaba. Ella, en tanto, se agachó, le bajó los pantalones y se la chupó durante cinco minutos, de todas las formas posibles, extasiándolo y alelándolo,  con la lengua girando como el aspa de un molino.
 
    
 
    Ella era rubia de ojos verdes, con bustos bien firmes y cadera ribeteada. El policía cerró los ojos y abrió la boca. La chica extranjera quitó su boca de su cosa y empezó a masajearse los pechos, jadeando y tocándose. El policía, descontrolado, dejó su arma en el capote de su patrulla.
 
    
 
    Al poco tiempo la mujer inmigrante se puso de espalda y él le masajeó los pechos y colocó su cosa en la parte de atrás de ella, que apoyó las manos sobre el capote y gruñó, apretando los dientes, mientras que él se agitaba y agitaba sobre ella, como si estuviera serruchándola. Fue algo realmente animal y salvaje. 
 
    
 
   Estaba tan feliz ese cerdo, babeándose y sonriéndose, al tiempo que la chica veía la pistola cerca, ella simplemente estiró la mano y le disparó a la cabeza. Lo mató. El idiota creo que no se dio cuenta, la chica inmigrante, asustada e indignada, dejó caer el arma, se mordió las uñas, lloró y se alejó tanto de la patrulla como del policía muerto. Se vistió y empezó a correr y a correr hasta que dejé de verla al final del camino.
 
    
 
    Por mi parte, con un trapo, hice mi contribución. Tomé el arma del policía, borré las huellas con el trapo y la arrojé al fondo de un lago para que no descubrieran a la mujer inmigrante. Hasta donde me enteré, nunca la atraparon pero fue la principal sospechosa. Todos pensaron que ella sedujo al policía y lo mató, quitándole el arma. 
 
    
 
   De todas maneras, sé la verdad: ella quería salir del país y mil veces se arrodilló y le pidió al policía que no la violara, que no usara su arma en su provecho. Luego sí lo sedujo para quitarle su arma, pero ella no quería matarlo al principio sí él se portaba bien y simplemente la llevaba al aeropuerto, en lugar de parar sobre la ruta para abusarse. Esa situación me hizo pensar en la historia de Adán y Eva, acerca de quién realmente le ofreció la manzana a quién-
 
   Al día siguiente, con los muros de fango desmoronados, fuimos hacia las dos montañas gemelas, con otras compañías. El teniente Dyson observó la cuneta, a la que llamaban cuenca. En ese momento miró a Duggan, el cual levantó a Yakamoto y lo paseó por esas dos montañas, con cintas  adhesivas en sus ojos. 
 
   -Ese matorral, esas rocas, esa planta espinosa, esa lonja de pasto,  ese opuesto de cima, ese opuesto de ladera,  sector norte, 40 grados, anota, Gipps, bien,  ¿qué más? Sí, ese enramado, deben tener la arena compactada. Esto es todo. Regresa al avioncito de juguete a su caja, Duggan-expuso Dyson, con binoculares. 
 
   Yakamoto, amordazado, enrojeció su rostro, al saber que lo engañarían y que no podía controlar sus ojos. 
 
   -Lexington nos quiere en esa cuenca para empezar exploración a las 1000, Dyson-recordó Creeks. 
 
   -Es una emboscada y es una cuneta, no una cuenca, las cuencas son semicirculares, las cunetas tienen forma de V-explicó Dyson.
 
   -Formación  erizo-continuó Dyson. 
 
   -¿Qué? ¿No harás la exploración?-increpó Creeks. 
 
   -Son las 0930. Primero fijaremos posición. La orden es explorar a las 1000. Tenemos varios minutos-objetó Dyson,  con propiedad. 
 
   -Por eso nos hiciste despertar media hora antes-repuso Creeks, a medias risueño, a medias ceño fruncido. 
 
   -Como siempre, ganaré la batalla. Recibirás la medalla-
 
   -Claro, tú eres el listo y yo el apuesto-bromeó Creeks, mientras todos se dirigían hacia la cuneta, en medio de los palacios de niebla, interrumpidos por ocasionales baldazos celestiales.
 
    
 
    Por su parte, el coronel Eiji Kurushori, nunca sentado en su escritorio, siempre con las manos sobre el mapa, escuchó los pasos del vigía que había enviado a espiar a los americanos. El vigía sabía inglés y los entendía perfectamente, de modo que le era de utilidad y sabía de los perjuicios de acceder a la planificación sin la previa información. 
 
   -Soldado Murukawa, proceda a su reporte-exigió Kurushori.  
 
   -Los americanos usan un detector de fijaciones oculares. El coronel Yakamoto, elevado por un soldado norteamericano gigante, observa las montañas, mientras el teniente de ellos, un tal Dyson, mira sus ojos y el paisaje a la vez. En cuanto comprime sus pupilas, Dyson detecta nuestra ubicación. 
 
    
 
   Conocen cada uno de nuestros escondites. A pesar de eso, por órdenes superiores, se dirigen a la cuneta.  No obstante, esperan que los rodeemos y ataquemos. Durante tres horas no recibirán apoyo aéreo ni de infantería-informó Murukawa, con su respectiva venia. El coronel le saludó. Acto seguido, su mirada se concentró en su sargento, Utoki. 
 
   -Ellos formarán un erizo. Necesitaremos dividirnos en grupos de distracción y ejecución-despegó Kurushori el cigarrillo de sus labios-Sargento Utoki, usted comandará las tropas de distracción y contención, formación de falange diadema, con relevo y restitución. Capitán Matsumada, ocúpese de las tropas de ladeo y ejecución, descenso diagonal, desde oriente y occidente-
 
   -Escuché la palabra erizo de parte del teniente Dyson y su coronel, Creeks, no lo desautorizó. Empezarán a explorar las montañas a las 10 de la mañana, mientras tanto permanecerán en la cuneta-recordó Murukawa. Kurushori asintió. 
 
   En cuanto a Ryo, Haruko, Leiko y Fudo estaban alistando sus armas y colocándose los cascos, con sus pieles ocres y maceradas. Leiko, a su vez, limpiaba sus gafas con un pañuelo. 
 
   -Los norteamericanos no van tan rápido hacia la cuneta, desconfían-dijo Leiko. 
 
   -Tienen miedo, son cobardes-definió Fudo. 
 
   -Tienen paciencia, son astutos-contrapuso Horuko. 
 
   -Akane, quiero volver a verte y a abrazarte-besó Ryo, la fotografía. Fudo escupió, Horuko se rascó la nariz. En tanto, Leiko, colocándose las gafas, escuchaba como había corridas en los otros sectores. 
 
   -El vigía no fue detectado, tendremos información para la victoria-opinó Leiko. 
 
   -El líder de ellos, un tal Dyson, va adelante a luchar, no está detrás planificando, como el nuestro, mata soldados como esas bolas que derriban pinos en los juegos de boliche, es un gran guerrero, su fuego y su luz-observó Horuko. 
 
   -Es un loco-chistó Leiko. 
 
   -Un valiente-opuso Ryo.
 
   -Lo mataré y me sacaré una fotografía pisándole la cabeza-sonrió y prometió Fudo, en medio de las bacinillas que usaban para orinar y defecar, a las cuales debían vaciar y limpiar pero lo harían luego, ya acostumbrados al mal olor  y a la incomodidad que los mantenía alertas y concentrados, odiando la belleza y los lujos que distraían y debilitaban dejándolos servidos para el enemigo, por lo que pensaban que un ambiente insalubre y mugroso les daría el suficiente tedio y fastidio para ir al combate con furia y no con temor.
 
   -Ya se acabó el tiempo de hablar, debemos movernos-expuso Horuko, entre las vigas que goteaban, cada tres segundos. 
 
   -Somos demasiados en estos túneles oscuros, me cuesta respirar-se quejó Ryo. 
 
   -Yo, en su lugar, usaría bombas para desmoronar nuestros túneles y enterrarnos vivos, pero les gusta economizar, para nuestra suerte-sonrió Fudo, lamiéndose los dientes, con el fusil en sus brazos, como si fuera su bebé.  
 
   -¡Salgan, salgan!-dijo Utoki. 
 
   Todos asintieron.
 
   -Araré los campos, no me reemplazarán con una tonta mula-objetó Fudo. 
 
   -Tendré hermosos hoteles y les sacaré dinero a los turistas y dormiré con las esposas de los empresarios americanos-ambicionó Leiko. 
 
   -Volveré a verte, Akane y tendremos hijos-soñó Ryo. Horuko fue fiel al silencio. 
 
   -No quiero morir, no quiero morir-
 
   -¡Sal, idiota, sal!-pateaba Utoki, al asustado-¡o te mataré yo mismo en vez del enemigo!-
 
   -Sí, señor, sí-  
 
   En cuanto a Dyson, continuaba con los binoculares, esperando los movimientos de los nipones, mientras lucía su casco con red. Eran las 0950. Creeks vociferaba y mantenía el radio apagado, pues aún no eran las 1000. 
 
   -¿Por qué armaste cuatro falanges en lugar de un erizo, dos falanges en la cuneta y dos en cada ladera?-
 
   -Nos estaban espiando, así que dejé que escucharan lo que les convenía-
 
   -Hijo de perra-expuso Creeks. 
 
   -Sólo transformo lo que de plano era una masacre hacia nosotros en una batalla contra ellos. No sonrías, Creeks. Será muy difícil. Nos superan ampliamente en número-
 
   -Estamos en el corazón de la isla, puedo escuchar su furia y su dolor-ajustó Creeks, su fusil. 
 
   De pronto, fue increíble para todos nosotros. El banzai llegó a nuestros oídos con un sonido gutural y bestial. Cuatro fuegos en dirección de todos nosotros. Salían como langostas al trigal, miles de japoneses, pensamos que eran millones, del miedo que teníamos. 
 
   -¡Fuego, fuego!-se escuchaba en todas partes. ¡Me dieron, traigan una camilla, una gasa! ¡Estoy perdiendo mucha sangre! ¡Sigue disparando, imbécil! ¡Fue  sólo en la pierna! Las balas brotaron como las ratas en un barco que se hunde. 
 
    
 
   Fue terrible y todavía escucho esa balacera en algunos lapsos de mi vida civil, en conjunto con algunas explosiones de cohetes y granadas, entre globos de fuego y torres de humo. Cayó, cayó, ese sector está descubierto, ¡qué alguien vaya a él! ¡No veo, no veo, explotó muy cerca! ¡Agáchate, agáchate! No se entendió nada, fue difuso y nos acomodamos como pudimos,  disparando y cubriendo los cuatro flancos. 
 
        De todas maneras, sus gritos y pasos cada vez más cerca de nosotros, endureciendo nuestras mejillas y torciendo nuestras cejas. Por suerte abandonamos la cuneta o nos hubiesen aplastado. ¡Xavier cayó,  cubre el flanco derecho, Williams! ¡Pronto! ¡Mi brazo, mi brazo, con mi  fusil, en la zanja, lejos de mi cuerpo! ¡Agáchate, Hamilton o será algo más que tu brazo, idiota! ¡Dispara con la derecha! ¡Agua y hierro caliente por aquí, pronto! ¿Puedes seguir,  Berry? Sí, fue sólo en la costilla. No te preocupes. 
 
    
 
   Ayúdame con los de la izquierda. ¡Caerán como hormigas! Algunos de los japoneses se arrodillaban y arrojaban granadas, mientras que otros ladeaban y nos arrinconaban, de modo que no solamente eran muchos. Ya no sería una guerrilla, se transformaría en una batalla a campo abierto. ¡Por los  presidentes que cobran cada vez más impuestos, por nuestras esposas que se acuestan con otros y por nuestros hijos que sólo nos verán en fotografías! ¡YAHHHH!
 
    
 
    Disparó, mató y murió. Explosión de granada en otro extremo. ¡No veo, no oigo! ¿Qué está pasando? ¿Qué debo hacer? ¡Anderson, no te levantes! ¡Quédate en el suelo! Ráfaga, grito y pentagrama carmesí en el aire. Nos estaban destrozando. 
 
   -¡A los de atrás, no a los de adelante! ¡A los últimos, no a los primeros!-gritó Dyson, en alusión a las filas, conservando la serenidad aunque la muerte le sujetara de los hombros. 
 
    
 
   En efecto al disparar sobre los de atrás, estos rodaban sobre la ladera y los otros caían, sin poder dispararnos, ocasión que nos daba la oportunidad de avanzar y posicionarnos, en una contraofensiva. Esa batalla, 11 de mayo, aunque no surge en los registros oficiales, la llamamos la batalla de Dios y el diablo, no porque los japoneses eran los malos y nosotros los buenos, sino porque esos dos montes tenían dos fachadas diferentes. Uno era verdoso, florido y augusto, en tanto el otro atisbado de yuyales, huesos de cabras y piedras filosas. Uno tan feo, otro tan hermoso. Sobre esos dos montes peleamos, sobre Dios y el diablo.
 
    
 
   Las ráfagas ensordecedoras, desde luego, eran un gran obstáculo al momento de comunicarnos las instrucciones, por consiguiente, nos entendíamos a través de señas corporales y gestos  faciales. Índice y mayor elevados era proyectarse, bajos contener. Palma abierta, dividirse con un grupo para distraer y otro para ejecutar.
 
    
 
    Puño cerrado, reforzar un grupo en la contención, que necesitaba apoyo. Dedo índice en el casco, armar una diadema para rodear al enemigo y eliminarlo. Codo contra costilla: retroceso y reagrupación porque habíamos cometido un error y era inútil seguir exponiéndonos, para caer en dominó.
 
    
 
    Ese gesto aplicó, para nuestra desgracia, el teniente Dyson.  Los japoneses no fueron tan impulsivos como esperábamos, de modo que antes de que descendieran diagonalmente sobre nosotros, reconstituimos falanges y los obligamos a reagruparse tras unos montículos, aspecto que fue transcendental para emparejar la batalla y no quedar rodeados. Por suerte, nuestro joven teniente se había anticipado al viejo coronel nipón. El humo y la niebla confabulaban, por lo que nuestros oídos eran mejores amigos que nuestros ojos al momento de disparar. 
 
    
 
   De todos modos, ¿cómo diablos podríamos ver las señas?  Dyson, en cuanto bajó un poco la humareda, mostró índice y mayor descendidos, por lo que nos dirigimos a reforzar el sector central, a fin de que no nos empujaran hacia la cuneta. 
 
    
 
   Había más casquillos de municiones que hormigas en esas montañas. Keagan había caído, tras una ráfaga en su espalda,  la cual humeaba gris. Olson, Decker e Irving habían corrido el mismo destino. No les quitaríamos el dinero de los bolsillos, ojalá pudieran comprarse una copa en el paraíso. 
 
    
 
   Eran de otras compañías, aunque se habían presentado ante nosotros en un partido de póquer. Giramos y despejamos al enemigo con nuevos disparos. ¡Mis  compañeros murieron, vengan aquí, necesito ayuda, AHHHHHH! Otra ráfaga y más pasos enemigos. Ellos también cambiaban su táctica sobre el momento. Estábamos bajo cuatro fuegos y Dyson, al parecer, había encontrado su espejo en Kurushori.  
 
    
 
   ¡Son demasiados, no podremos, no podremos! ¡Cállate y mantén tu posición! ¡Me voy de aquí, me voy de aquí! ¡No te levantes de la trinchera, no les des la espalda! Otro rugido de polvo y otro cuerpo aliado tapizando la ladera. En cuanto a Duggan,  su mirada decía si voy al paraíso, me aburriré, si voy al infierno, lucharé. Fue una constelación de rayos, en los cuales cohetes y granadas nos enviaron nubes de barro ardiente y  piedras chispeantes, por momentos pensamos que caeríamos en la cuneta. 
 
    
 
   La tesitura de Dyson, a pesar de la desventaja posicional, no sufrió alteración. Ríspido, unió  índice y pulgar, levantando cinco dedos. Quería que arrojásemos granadas, contando hasta cuatro segundos, para que cayeran sobre la pendiente en lugar de regresar hacia nosotros. Lo cierto era que los japoneses, como hormigas a una montaña de azúcar, se cernían sobre nosotros.
 
    
 
    Una vez ocurridas las explosiones de granadas y siguiendo a su vez disparándole al último en lugar de al primero, tuvimos suficientes japoneses que debían levantarse y acomodarse. Por consiguiente, elevó el índice y el mayor, por lo que abandonamos el refugio y disparamos sobre los atontados, derribándolos como racimos en vendimia. 
 
   -¡Encuentren la muerte, soldados del imperio! ¡Miren su cara en la mía JAJAJA! ¡Mi fusil será un contenedor y sus cuerpos manzanas podridas en él para los puercos del infierno JAJAJAJA!-rió Duggan, con su fusil, en balanceo lateral, ocasión por la cual cayeron tres nipones, con sus uniformes  blancos y opacos. Asimismo, arrodillado y con el codo apoyado cerca de la rodilla, Gipps disparó hacia otros dos, con intenciones de acercarse. 
 
   -No recibiré sus órdenes, imperialistas, ¡recibirán mis balas!-gritó Duggan, con más fuego,  acabando con otros dos, pero quedándose sin balas. En ese momento Merburn, tras un brinco, le alcanzó un ramillete y disparó hacia tres  japoneses, eliminándolos con sencillez. En tanto, tras una ráfaga amarilla, una bufanda roja se desprendió del pecho de Bertucci, el cual vio la mosca de plomo ingresando por su pectoral, en un orificio indeseable. Sorprendido, Daguerty, disparó, matando a dos y espantando a otro, luego persignándose y yendo codo a codo hacia donde Bertucci, situado tras unos carrizos de montaña: 
 
   -No…Fue…-
 
   -Tu hermana, Bertucci, debes ver cómo se gradúa, tener tu restaurante y cocinarnos, resiste, por favor, resiste, te apretaré con mis manos, no perderás más sangre, si la sangre deja de salir de tu cuerpo, vivirás, es lo lógico-prometió Daguerty, haciendo lo propio, al tiempo que Bertucci, sintiendo mucho frío y pesadez de cuerpo, tosió y movió la cabeza de lado a lado, haciendo un buche de sangre en su boca, mientras, con su semblante de duende y mirada de vela en un mundo sin cerillas, se acurrucaba y convertía su rostro en una camisa nunca planchada, víctima  de una intensa agonía. 
 
   -Todo eso era…mentira…no tengo…familia…Daguerty…ahora…me quieres…esta bala… en mi pecho…compra tu perdón y respeto…crecí  en un orfanato…salí a los 18 y…y…fui…fui a buscar trabajo, alguien me sujetó del brazo en una esquina, vestido como reclutador, con una mesa y una fila de jóvenes…me dijo la cárcel…la cárcel o la guerra…el orfanato es peor…peor que la guerra…nadie te respeta…todos son tus enemigos…no tienes compañeros…amigos…espero con esta bala…pagar…él no haber ido…a Yurizan-escupió Bertucci, una bola de sangre, entretanto, Daguerty le sujetaba las manos, enredando sus dedos y sin saber cómo reaccionar, había tanto fuego que el cielo era rojo y ni la lluvia procedente del pacífico podía mitigar esos dragones que escaparon del olvido, seguían los cuatro fuegos sobre nosotros. 
 
   -Lamento todo lo que dije de ti, Bertucci. Eres mi amigo. Me duele tu muerte, no tanto como una puerta cerrada sobre mis dedos, pero me duele. Te alejaré de las balas, el humo y el fuego, te dejaré en un lugar donde puedas ver algo bonito, como el sol, como el sol, arriba del mar-expuso Daguerty, aunque Bertucci, en sus brazos, ya estaba agonizando y apenas escuchaba. 
 
   -JE…Nunca debí doblar esa esquina…Debí cruzar hacia otra calle e ir…por un trabajo pero vi una rubia linda, pensé que me traería suerte…maldita y puta rubia…JAJAJA…Déjame aquí…No hagas que te maten… ¡Déjame solo, Daguerty!-mordió Bertucci el brazo de su compañero y cayó, rodando tres veces hacia una roca, en la cual estrelló su frente, abriéndole un tajo.  
 
   -¡No puedo dejarte solo, Bertucci!-
 
   -¡Lo mejor es que muera, Daguerty, no sirvo para la presión, no hubiese podido ser nada en la sociedad, no puedo trabajar de nada! ¡No tolero los horarios, las rutinas, no sirvo para tratar con las personas y sus interminables exigencias, no estoy hecho para este mundo, simplemente la historia borra con mi muerte una oración que nunca debió haber escrito!-
 
   -¡No digas eso, Bertucci, no digas eso, cocinas de maravillas, con poco haces mucho, eso es magia, la tienes!-
 
   -Ya…es tarde…para mí… Sigue…Sigue luchando…hermano-
 
   -Que Dios te tenga en su gloria, Bertucci-corrió Daguerty, a lo lejos. 
 
   -¡Mueran, malditos japoneses! ¡Hirieron a mi hermano, los enviaré al infierno! ¡Caerán como moscas, limones hijos de perra!-insultó y disparó Daguerty, abriéndose camino, entre dos. 
 
   Entretanto, Bertucci, con el sudor ardiendo en su cara, gorgoteó y miró el sol en el cenit del cerro, con el mar azulado y fresco, con algunos destellos verdosos. 
 
    -Mi padre-dijo, mirando el sol-mi madre-continuó, arrancando una margarita y cerrando los ojos para siempre. Dyson, en veloz zigzagueo, cruzó  su culatazo  sobre un mentón, acto seguido pisó el cuello y escuchó un crujido, mientras que su fusil disparaba con estridencia hacia tres japoneses que rodaban como barriles. A continuación, brincando hacia unas rocas, eludió una ráfaga y se agazapó, divisando todo el panorama. Aún no podía apoyar el índice en el borde del casco.
 
    
 
    Sintió un frío en la espalda, de modo que giró y gatilló sobre quien le apuntaba, dibujándole tres estrellas escarlatas, dos en el pecho, una en el estómago. Leiko había caído, con sus gafas. Por su parte, lejos de allí, Fudo rectificaba sobre cinco norteamericanos, que saltaban en medio de su resplandor de fuego y caían como chozas ante un huracán.
 
    
 
    Sin embargo, Gipps subió arriba y escupió su plaga de municiones, enviándolo al otro mundo. Horuko le apuntó a Ryan, el cual tardó en virar aunque Kerrison disparó, afectándolo con una ráfaga, sin evitar que su rival, Horuko, oprimiera el gatillo, dándole dos veces en el estómago, antes de morir. Kerrison, afectado, fue arrodillándose, al tiempo que dos nipones se acercaban y disparaban, dándole en la espalda, por lo que Gipps y Duggan arremetieron contra ellos. 
 
    
 
   A su vez, Merburn, una vez que saltó más allá del humo, se encontró solo en medio de japoneses, de modo que disparó agujereando árboles y dos soldados del imperio que cayeron de inmediato. Ryo, por su parte, trató de dispararle pero Nathan le cruzó la culata sobre el mentón y lo desmayó en su propia trinchera. Quiso dispararle, pero vio la foto de la novia de Ryo, por lo que no lo hizo. Al poco tiempo vio a Dyson y fue junto con él, ascendiendo por la montaña. 
 
    
 
   Todavía era una situación de cuatro fuegos, pese al sistema de protegiendo al amigo venceríamos al enemigo. Dyson y Merburn abrieron un camino, eliminando ocho japoneses, cinco el primero, tres el segundo, como una bola de boliche a los pinos. Eran una tromba. Cada vez Merburn más parecido al teniente. 
 
    
 
   Las infanterías de Creeks triunfaron y nos apoyaron, por tanto, Dyson, apoyó el índice en el casco, decidido de su táctica. Ya no salían de todas partes, se estaban abroquelando y esperando, no obstante nos acercamos con velocidad impidiéndoles huir y ahora los cuatro fuegos los teníamos nosotros y los sufrirían ellos. ¡Maldito, me destapó mi oreja! ¡Te ves mejor sin ella! ¡Están retrocediendo! ¡No dejaremos que pidan refuerzos, más rápido, más! ¡Qué no quede ningún maldito! ¡Esta montaña será roja, completa y absolutamente roja! ¡Mueran, japoneses hijos de perra! 
 
   -Los  adversarios superaron las líneas, Coronel Kurushori-repuso el sargento Utoki, con una venda en el ojo y el brazo chorreando, mientras serpientes de humo, enhebradas por la pólvora, flotaban a sus espaldas, en el umbral del túnel, en un marco de última e intensa resistencia-Nuestras únicas opciones son resistir, esperamos sus órdenes-
 
   Kurushori arrugó el rostro, observando cómo las laderas estaban tapizadas de soldados aliados y del imperio, los primeros avanzando, los segundos siendo rodeados y cayendo uno por uno. 
 
   -Sargento Utoki, esta es mi orden para usted. Qué ninguno de mis hombres siga muriendo, los necesitaremos para cosechar, construir y recuperar nuestro país. Hóndela cuanto antes-entregó la sagrada bandera blanca. 
 
   -Fue un honor estar bajo su mando, Coronel Kurushori-aseveró Utoki, con la venia. Acto seguido, se retiró. Por su parte, entre los gritos de los heridos y rugidos de disparos, Kurushori regresó al túnel, justo a su despacho, en el escritorio había una catana, con una funda negra con vigos  dorados, a la cual desenvainó para proceder al harakiri. Luego de mirar la fotografía de sus seres queridos, la enterró en su estómago y la subió hasta su pecho, hinchando los ojos y mojando los labios, en su última acción en el mundo. Por su parte, Utoki agitaba la bandera blanca, en señal de rendición, por lo que todos los nipones soltaron las armas y elevaron los brazos.
 
    
 
   Jamás  pensamos que viviríamos esa imagen, pues la primera ilustración nos mostraba miles de japoneses saliendo de todas partes, disparando y gritando, en filas de uniformados abatiéndose como olas sobre nosotros. Pero quizá nuestro temor los multiplicó. Fueron desplazándose, agitándose, yendo y viniendo, tratando de desgranarnos y empujarnos hacia la cuneta, pero las falanges nunca se desarmaron, pese a la perdida de valiosos eslabones. 
 
    
 
   Nunca retrocedían, de modo que teníamos que salir y enfrentarlos  cuerpo a cuerpo, dando y recibiendo hasta ver quien caía primero y a veces hasta se levantaban después de caer heridos y no había terminado y debías disparar otra vez. Tenían mares de sangre para intentarlo una vez más. 
 
    
 
    Incluso te apretaban el índice con el pulgar para que gastes todas las balas y otro compañero japonés de ellos pudiera matarte por la espalda. Varias veces ensayaron esas tácticas suicidas de sacrificio. 
 
   Vimos la rabia y la bestialidad después de toda la cordialidad que los contuvo, siguiendo tradiciones milenarias y guardándose el orgullo para obedecerlas. 
 
    
 
      Realmente eran fuego puro, lanzándose hacia nosotros. Vamos, amigo. Dime  algo, lo que sea, no te quedes callado. Vamos, amigo, dime algo, no te quedes callado, no me hagas esta broma, es sólo un poco de sangre en tu pecho, la limpiaré con este trapo  y volverás a hablarme. La limpio, pero sigue tu pecho ensuciándose. Querías…Querías trabajar en el verano…pintar tapias…paredes…para comprarte un vehículo y conducir uno…Ser el primero de tu pobre familia en tener un carro y llevar a tus padres y hermanos a dar un paseo… ¿Cómo lo querías? ¿Con techado negro y cubierta verde? Qué hermoso sueño…Que…Ya no volverás a hablar, me siento tan solo, quiero irme contigo,  amigo, pero no puedo, tengo padres y hermanos esperándome. 
 
   -Nathan…sigue…con…mi libro…por favor… termínalo…algún día-pidió Kerrison, con fiebre y expirando, en la camilla, dentro de la tienda-que…no sólo hablen de ella…las películas… ¿sí?-  
 
   Nathan asintió, admirando el hecho de que Kerrison conservara su interés científico y deber humano, aún durante su desenlace. 
 
   -Fue hermoso conversar contigo, Kerrison. Eres una persona  muy inteligente y gentil-
 
   -Llega…lejos…Nathan…-bebió Kerrison, desde la cantimplora. 
 
   -No fumo…Gipps-repuso a la oferta del mismo. Lo tapamos con una frazada marrón, pues le disgustaba ver cómo perdía toda la sangre. 
 
   -Terminaré tu libro, Kerrison. No te preocupes. Esta última batalla fue la peor de todas, Bertucci también cayó-
 
   Kerrison, mordiéndose los labios, asintió y arrugó los párpados.  
 
   -¿Quieres morfina?-preguntó Gipps. 
 
   -No, otros…la necesitan más…para recuperarse…y seguir…luchando…por esta…isla-
 
   -¿Qué tienes conmigo?-sonrió Gipps, con lágrimas. 
 
   -La violencia…Nathan…no es el problema…Es…el deseo-aportó Kerrison. 
 
   Nathan asintió. 
 
   -Pensar más en…recibir…que en dar…si todos fueran…cómo tú…jamás habría empezado…este…libro…Nathan…lo dejo en tus manos-apoyó sus dedos ensangrentados, en el uniforme del muchacho. 
 
   Kerrison, de rostro anguloso, con ojos verdes y cabello pelirrojo, mirada agrietada como su semblante, delgado y chupado, sin quejarse, en sus últimos momentos. Merburn, apretándole las manos, volvió a aseverar: 
 
   -Primero…te leeré para aprender y luego lo terminaré…para demostrarte que lo hice-
 
   -Gracias, Nathan…Los sentimientos…siempre son buenos…Debemos pensar y sentir…Pensar para saber lo que queremos y sentir que no somos los únicos y que a veces podemos pensarlo pero no hacerlo-
 
   Murió dos horas después. Hicimos el círculo, sin muchas ganas de hablar. Merburn y Gipps recibieron la pronta visita de Dyson. Se sentaron bajo la carpa, cansados y con sangre ajena, todavía sin limpiar. 
 
   -Kerrison, Keagan y Bertucci, es algo que puedo entender pero no aceptar-expuso Gipps. 
 
   -No quiero ser molesto, Teniente Dyson. Pero ¿cuántas batallas cree que queden?-
 
   -Recién vamos a la mitad de la isla-informó Dyson, bebiendo agua, mientras que Gipps y Merburn continuaban con los refrescos de cola. 
 
   -Calculo que 3 o 4 más…No lo sé…-expuso Dyson. 
 
   -Sólo lo pensé. Jamás iba a hacerlo. Pensé en armar una balsa e irme, siento que ya hice todo lo que tenía que hacer por el gobierno y sus intereses políticos y económicos-explicó Merburn. 
 
   -¿Cuántos cayeron de los nuestros?-preguntó Gipps. 
 
   -5.400 de ellos, 2.340 de los nuestros-respondió Dyson, rascándose la oreja, con el casco fuera de su cabeza, su pelo enlagunado y sus ojos cansados, por el insomnio del café y las tácticas que planificaba para que no perdiéramos las batallas y las vidas.
 
   -Daguerty le colocó el rosario a Bertucci…antes de que lo metieran en la caja-recordó Merburn. 
 
   -Fue un buen gesto-opinó Dyson-Cuando la guerra termine y vuelvan a casa-
 
   -¿Puede prometernos eso?-
 
   -No, Gipps. Desearlo. A ver. Convoquen una reunión de grupo a la compañía H, quiero decirles algo importante a los que van a sobrevivir, por sí algo me pasa y no quiero desaprovechar el tiempo, ¿de acuerdo? Estamos aquí todo el tiempo peleando, ni tiempo de defecar y orinar tenemos-
 
   Merburn y Gipps asintieron. Al poco tiempo estuvimos todos allí, frente a la explanada circular, que siempre hay en todo campamento a fin de llevar las cajas con municiones y provisiones de una tienda a otra: asistieron: Peterson, Garner, Daguerty, Coleman (ascendido a cabo), Merburn, Duggan, Munuet, Burroughts, Gipps, Jackson, Taylor, Connelly, Peabody, Jefferson, Mc Mahon, Sunny. Del día D los únicos sobrevivientes éramos Merburn, Coleman, Gipps, Burroughts, Duggan y Dyson: seis. De Europa se agregaban  Munuet, Daguerty, Peterson. Nueve en total. 
 
    
 
   Era muy difícil de afrontar, no saber si volverías a ver a tu compañero. Por eso nombrábamos nuestros apellidos, para no encariñarnos demasiado. Fluctuaban tantos recuerdos, ¿dónde estaban? ¿Por qué no regresaban, oías sus pasos, escuchabas sus voces? Dyson, en medio de nosotros, caminando como un león después de la cacería, nos miró fijamente a los ojos, sin grandes alardes, fijo y concentrado. 
 
   -Quiero decirles algo a los que logren sobrevivir de este grupo, de la compañía H. He conocido gente de la primera guerra mundial, que cayó en el alcoholismo, el desempleo, la autocompasión, la delincuencia y hasta el suicidio. El después de la guerra no es tan fácil de enfrentar. No sean orgullosos: sigan reuniéndose, viéndose, amándose y cuidándose. Son hermanos de guerra, les guste o no. Tienen una deuda cada uno de ustedes hacia el otro y viceversa. No podrán solos. 
 
    
 
   No se aíslen. Hagan barbacoas, fiestas, equipos de beisbol, lo que se les antoje. Pero estén unidos, porque unidos sobrevivieron aquí y unidos no enloquecerán en la sociedad. Son hermanos. No olviden lo que vivieron aquí. En serio les hablo: sigan relacionándose, hablándose y viéndose. Preguntando cómo les va con el empleo, con las relaciones afectivas, dense una mano. No crean que porque se guarden los fusiles y las balas la batalla terminó. 
 
    
 
   Al principio pensarán que lo que digo es broma: que después de la guerra estarán preparados y que nada los lastimará. Que vivieron lo peor y están preparados para cualquier cosa. Puede que algunos sí, pero otros no. No lo sé. Sin embargo, sean una familia. Estén juntos siempre hasta la muerte, preséntense a sus hijos, a sus esposas, padres, porque la sociedad no los entenderá ni el ciudadano común tampoco, ni siquiera sus familias los comprenderán, se sentirán solos y solamente los entenderán quienes lucharon junto con ustedes en estos parajes infernales. 
 
    
 
   Reitero, lo he visto en ex combatientes de la primera guerra, donde cada cual siguió por su cuenta. No quiero que delincan, enloquezcan, se emborrachen, suiciden o tiren a la indigencia, a la vagancia. Son jóvenes, tienen una vida por vivir y muchas personas que todavía no existen, sus hijos, por proteger y guiar por el buen camino. 
 
    
 
   La guerra tiene un carácter absoluto, muchos pensamos que ella es lo más verdadero y real, que el resto es falso y dibujado. La guerra  es una maga: puede transformar nuestros recuerdos de trabajo, estudio, amor, familia y amistad en sueños, sueños  que nunca vivimos y siempre pensamos. Nos vuelve al nacimiento pero esta vez solos, sin nadie que nos cuide y guíe excepto nosotros mismos.
 
    
 
    Más de alguno de ustedes habrá pensado que nunca trabajó, que nunca estudió, que siempre luchó, de esto estoy seguro-asentimos- Nada nos exigirá más que una guerra y nada nos hará exponernos tanto, así que es normal que después lo demás no nos interese y vivamos una especie de vacío. 
 
    
 
   Sin embargo, como he visto a los que no pudieron, he observado también a los que sí y les diré que tenían en común: se agrupaban, no pensaban en soledad y tenían proyectos. Miraban las páginas en blanco que quedaban en sus vidas y estudiaban, trabajaban, hacían negocios e iban hacia el futuro. 
 
   El futuro los salvó cuando quisieron ser parte de él. Sus libros no están llenos. En cuanto termine esta guerra, recién estarán apenas casi por la mitad y quedará otra mitad en blanco que deberán llenar con amor, trabajo, familia, amistad, salud, respeto y ejemplo hacia el prójimo. 
 
    
 
   Pues como sabrán la guerra no lastima sólo el cuerpo y el alma, también educa la mente y el corazón, por eso me pareció conveniente hablarles de todo esto. No tengo nada más que decirles, compañía H.
 
    
 
    No todos moriremos, algunos regresaremos y honraremos la vida sin odiar a quienes nos mataron y sin temer cuando la realidad no sea generosa con nuestros deseos. Desde ahora todos somos uno,  ¿de acuerdo? Bien. Descansen. Lo han hecho muy bien, aunque piensen todo lo contrario debido a los que ya no están-
 
   Tuvimos más batallas pequeñas en los bosques, promediaba mayo y luchábamos a pesar de la lluvia perpendicular y de que no veíamos absolutamente nada. El enemigo sostenía cada vez menos los ataques, regresando a su guarida desesperado.
 
    
 
    No sentíamos tanta presión como antes, aunque temíamos confiarnos y cometer errores. Había una ciudad bombardeada y dos montañas más. Los civiles habían sido evacuados. Encontrábamos túneles tras correr rocas o matorrales, oportunidades en las cuales arrojábamos granadas, escuchando gritos casi siempre, una vez  ocurridos los predecibles derrumbes. 
 
   -Sabía  que había que golpearlos para que dejen de gritar y de gruñir. ¿Qué me miran con esas caras de gusanos? ¿Me odian por qué la disfruto?-caminó Duggan, en medio de nosotros, bajo el tinglado, bebiendo de la lata de cerveza-Hay que matarlos para que no nos maten, ¿tanto les cuesta entender eso?- 
 
   -Mucho de los nuestros se han ido, Duggan, ¿puedes respetar nuestro silencio?-pidió Peterson. 
 
   -Para mí no hay eso de los nuestros, siempre será ustedes y yo-expuso Duggan, escupiendo. 
 
   -Eres un asesino-criticó Daguerty-¿Qué harás? ¿Pelear contra todos nosotros a la vez?-
 
   Duggan sonrió. 
 
   -Debiluchos…Tanto les preocupa morir o los hace sufrir que otros mueran…Todo porque creen conocerse y estar unidos…Idiotas…El solitario no sufre el pasado ni teme el futuro, sólo irrumpe en el momento y dice la verdad todo el tiempo y la verdad es que al mundo no le importa un carajo porqué no está aquí, la verdad es que ustedes le dan mucho valor a la vida y por eso temen y se comportan ridículamente…
 
    
 
   Ya todos estamos muertos, desde el mismo día en que nacimos, con una fecha, hora y modo prefijados…No somos dueños de nuestras vidas pero sí de nuestras decisiones…Si la muerte sabe que nos importa, nunca debe importarnos. Es la única forma de que no gane…De al menos empatar-
 
   -¡Ya me tienes harto, Duggan!-expuso Daguerty, incorporándose. 
 
   -¿Qué harás?-
 
   -Darte una paliza-
 
   También se levantaron Coleman, Peterson, Burroughts, Munuet, Jackson y Peabody. Siete contra uno. 
 
   -JA, todo esto por Keagan, Kerrison y Bertucci…El primero era estúpido e impaciente, así que estuvo donde no debía estar antes de tiempo y cuando lo supo ya era demasiado tarde…El segundo era distraído y lunático…Pensaba en la guerra y en su libro…Así que no vio lo que tenía que ver y recibió lo que debía recibir…Y el tercero simplemente era débil e inútil…
 
    
 
   Algún día iban a ser muchos y no íbamos a poder cuidarle los pañales-sonrió Duggan, con más crueldad y malicia. 
 
   Todos chocaban palmas contra puños opuestos. Al cabo de quince minutos, con chorros en las fosas nasales y en los labios, Duggan vio a los siete restantes en el suelo, bajo peores condiciones. 
 
      -Kerrison, él sabio que no podía, Keagan, el idiota que siempre decía lo mismo, Bertucci, el inútil que nunca debió venir-escupió Duggan, un diente-¿Eso es todo? ¡Son un fiasco! ¡Pónganse de pie! ¡Vamos, Daguerty, usa tus frágiles manos en algo más que una botella y un cigarrillo! ¡Vamos, Coleman, te golpearé tanto que nadie notará la diferencia entre tu rostro y tu trasero! ¡Vamos, Peterson, tal vez esta vez no le des al aire! ¡En cuanto a ti, Jackson, golpeas como una niña, ni siquiera arrugaste mi camisa con tu puño! ¡Lo mismo para ti, Peabody, a ver si algún día matas a alguien y no eres el próximo Bertucci! ¡A ver si luchas en lugar de esconderte tras un yuyal, cobarde! ¡Y no me olvido de ti, Burroughts, estúpido universitario, te golpearé tan duro que pensarás que te cayó una vaca encima, así será tu futura esposa! ¡JAJAJAJA, estemos todos juntitos, así no sufrimos muchito JAJAJA, ayudémonos porque el mundo no nos entenderá! ¡Reunámonos con nuestras familias e hijos así engordamos y envejecemos juntos, para que nadie diga que somos raros, solitarios, locos y enfermos! ¡JAJAJAJA, que pensamientos y sentimientos tan absurdos! ¡Cómprense un espejo, inservibles y les diré quién es el único que puede salvarlos, tarados!-
 
    Nuevamente floreció el remolino de puñetazos, cabezazos y patadas, conforme un bosque de piernas y brazos se cerraba sobre Duggan, quien con su potencia y arrojo volvía a derribarlos, ensangrentarlos y lastimarlos. Sin embargo, los siete se levantaron y fueron por tercera vez, con el ímpetu de una ola sobre el arrecife,  aumentando su velocidad y cantidad de golpes, sintiendo, tiempo después, Duggan el cansancio y las limitaciones de su cuerpo. 
 
   -Al fin lo veo en sus ojos…Ya lo tienen… ¡Úsenlo de nuevo!-aplicó Duggan lluvia de puños y arrojó cuerpos como servilletas. Cuarta ocasión, mismo resultado, aunque estaba más inclinado y jadeante. El quinto embate no pudo resistirlo y los siete lo pisaron, tras derribarlo. 
 
   -JA, ¿creen que lo lograron? ¡Recién empieza! ¡Ahora lo haré en serio!-gruñó y se incorporó, apaleándose con ellos. No obstante, a pesar de que los derribó y asestó unos cuantos golpes, Duggan sintió un doblón en la costilla, además de una punzada en el pecho. Volvieron sobre él y esta vez no tuvo reacción, absorbiendo la mayoría de los golpes. Sin embargo, cerró codos y adelantó una rodilla de otra. 
 
   -Los puños son mejores que las balas, ¿no? Puedes usarlos…en el enemigo…más de una vez-expuso Duggan, con su brillo salvaje y animal en los ojos. Acto seguido, resistió la séptima embestida, lo empujaron e hicieron retroceder tres metros, sacándolo del tinglado. De todos modos, subió y bajó rodillas. Trocó y giró codos. En cuanto recuperó lugar, totalmente machucado y maltrecho, efectuó movimientos de brazos y piernas, acabando con los siete de nuevo. Esta vez no pudieron levantarse. 
 
   -Voy al río…a mojarme la cara-dijo, retirándose, tambaleante, aunque se derrumbó al tercer paso, quedando boca abajo, con varias contusiones. Por su parte, los siete, incorporándose, lo tomaron de las solapas y lo cargaron, sujetándole cada uno un tobillo y una muñeca. Desde esa posición, casi en camilla, lo llevaron al río y lo lavaron. Una vez que terminaron, se dedicaron a ellos. 
 
    
 
   CAPÍTULO DIECIOCHO: LA ÚLTIMA LUZ
 
    
 
   -Estoy nervioso,  quiero entrar-
 
   -Respeta las normas del hospital, Red-dijo Harry. Por su parte, Melanie, también caminando de lado a lado, vociferó y se mordió el puño: estaban en un pasillo de baldosa clara y luminosa, con paredes amarillas y carteles de prevención sanitaria. 
 
   -¿Es eso un berreo?-señaló Harry. 
 
   -Sólo una puerta crujiendo, ¿cuándo podremos entrar?-insistió Melanie. 
 
   -¿Por qué tardan tanto?-vociferó Red. Al poco tiempo, cansados de sus propias ansiedades, se sentaron y mordieron las uñas. Fue el doctor Henderson el primero en anunciar la noticia: 
 
   -Es una hermosa niña. Pueden pasar a verla. Salió pegajosa. La limpiamos y está en brazos de su madre. Felicidades, familia Merburn-dijo el doctor Henderson, abrazando a los tres presentes. Enseguida se zambulleron hacia ella, con globos y juguetes para la recién nacida: 
 
   -Estuviste fantástica, Kel-tomó Red su mano y la besó. 
 
   -Quería entrar pero no me dejaban, normas del hospital-
 
   -Fue difícil, mi amor, pero lo logré, ¿no es hermosa y maravillosa?-le alcanzó a la niña, al tiempo que Red, como si fuera su propia hija, lloró y abrió la boca. 
 
   -No se te vaya a caer, estúpido-chistó Harry. 
 
   -Es suave, huele muy rico y cálida-describió Red, regresando la criatura a Kelly. 
 
   -Se llamará Mariele-
 
   -Mariele Merburn, suena bien, hija, muy bien-admitió Harry. 
 
   -Oh, esto es lo más maravilloso de mi vida, ¡cómo me gustaría que Nathan estuviese aquí para verla!-sostuvo Melanie a su nieta. 
 
   -Red, no nos casaremos hasta que mi hermano regrese-
 
   -Temo que me dé una paliza-
 
   -Él es bueno-sonrió Kelly Merburn, con toda su belleza de madre, en sus mejillas dilatadas y ojos  abrazados por la luz santa. Si bien piden demasiadas cosas cuando están encintas, las mujeres cuando son madres jamás despiertan tanta generosidad al ver a la criatura naciendo y eso les premia de un fulgor superior al de los mismos astros. La generosidad puede regar mucha belleza en los rostros cuyos portadores son practicantes además de predicantes de tal experiencia. 
 
   -Bebe un poco, necesitas calorías-ofreció Red refresco de cola a su novia.
 
   -Gracias, mi amor-
 
   -Te ves tan linda, me quedo sin palabras- 
 
   -Mamá, ya la tuviste mucho, regrésame a Mariele, la extraño-
 
   -Apenas voy un minuto-justificó Melanie, hamacándola y cantándole. 
 
   -Sólo la tocaré, no la alzaré, temo cometer un error, estoy muy nervioso y asustado-suspiró Harry, tocándole la cabecita calva y las bubas gordas, rosaditas. 
 
   -Tiene los ojos de su madre, ojalá que no su carácter-comentó Harry. 
 
   -Papá-
 
   -Aquí tienes más calorías-sacó Red, una hamburguesa, metida de contrabando en el hospital. 
 
   -Te estoy eternamente agradecida, lo que sirven aquí es tan escaso y dietético-explicó Kelly. 
 
   -Nathan, Nathan, así se llama tu tío, lo verás y jugarás con él, mucho, mucho-dijo Melanie y luego pensó Trelonie, así se llamará mi nuevo amor, me verá y no me dejará, nunca, nunca. Finalmente, Mariele Merburn, luego de ser una involuntaria pelota, regresó a brazos de su madre.
 
   -Tengo hambre y sed, ¿qué más compraron?-
 
   -Aquí tienes, Kel,  más refresco  de cola y otro emparedado, siéntate un poco más, así no se atora la comida en la garganta-sugirió Red,  colocándole dos almohadas extras. 
 
   -Sólo falta que Nathan regrese y todo será perfecto, ¿no, Mamá?-preguntó Kel. Risueña, Melanie asintió. Por su parte, Daphne Gerry, cinco días antes, había dado a luz a su bebé, un niño de 4 kilogramos, al cual bautizó Gary. 
 
    
 
   De regreso a Okinawa, fue la compañía H en dirección de un nuevo patrullaje, como estaba planeado, sobre una aldea ya bombardeada. Aunque a decir verdad, era una ciudad. Pues había edificios, avenidas y puentes. Mayo daba sus últimos  pasos, ojalá que nosotros también. Después de matar muchas veces  se experimenta insomnio, vómito, llanto,  falta de apetito,  mutismo, pánico, sudor, temblores, me avergonzaba decir que esos ocho botones ya no estaban en la camisa de mi comportamiento.  
 
   -Fija tu posición derecha, Coleman-pidió Gipps. 
 
   -Sé que están por aquí. Aparecerán en cualquier momento-razonó Coleman. El ardor del pacífico  nos hostigaba, robándonos concentración y percepción, con lo cual el enemigo se  favorecía. En breve dos soldados japoneses, corriendo como si quisieran llegar al baño,  fueron hacia el occidente. No les disparamos, tampoco los perseguimos. En cuanto descubrieron que su treta no funcionó y que simplemente nos posicionamos, pisaron más fuerte y casi se tropezaron. 
 
   -¡Banzai!-gritaron y salieron casi una centena, de entre los escombros. 
 
    
 
   Otra triste batalla en Okinawa. Las X amarillas refulgiendo, Coleman afinó su puntería, por lo que un soldado del imperio, con el pecho rojo, se inclinó y dobló, fulminado. Merburn, en tanto, se colocó al lado de una pared, mientras que la ráfaga impactó un cantero. 
 
    
 
   Acto seguido, giró y dibujó una flor roja en el pecho enemigo. Dyson se escondió detrás de una fuente, mientras dos le disparaban y uno corría desde atrás, de modo que, arrodillándose, lanzó un cuchillo, el cual  fue cigarrillo y cenicero en el cuello del  japonés que pretendía dispararle a traición. 
 
    
 
   A continuación se revolcó y disparó hacia el jeep, uno cayó impactado en el pecho, mientras que el restante se agazapó tras el neumático. Duggan, en fuego cruzado, lo liquidó. Gipps, tras arrimarse a la ventana desde la cual procedían tres líneas amarillas que nos impedían avanzar y habían derribado a más de cinco, arrojó una granada, cuya explosión acabó con los tres tiradores del imperio.
 
    
 
    Merburn ingresó en una casa, vio a una madre embarazada, con sus hijos, en un cuarto y dos soldados apuntándole, de modo que se zambulló al suelo y las balas dieron contra la pared, dejando una constelación de poros. Enseguida uno de los soldados se escondió en el pasillo, tres contra uno: parecía una situación imposible. El teniente Dyson le acompañó, tras entrar desde el patio. Hecho eso, le comunicó un par de señas.
 
    
 
    Había dos japoneses más, en el baño, alojado al final del pasillo de oscura losa. Estaban aparetados, listos para descargar. Sin embargo, los japoneses no se movían y esperaban la acción del enemigo. Con su bota Merburn corrió levemente la puerta, conducente al patio. El japonés del pasillo viró y Dyson lo despachó, suspendiéndolo por el aire, al punto que estrelló su enemigo el mentón contra la pata de la mesa. Merburn, desde la ventana, disparó hacia los japoneses que estaban entre la mujer embarazada y los niños, los cuales con tres y cuatro nuevos túneles en sus espaldas sucumbieron. A su vez, con otra ráfaga Dyson destrabó la puerta del baño. 
 
    
 
   Los dos japoneses que faltaron recibieron, pese a empuñar sus fusiles, dos fuegos: uno cruzado, otro vertical, uno para Dyson, otro para Merburn. En cuanto abandonaron la casa, observaron que Gipps disparaba hacia dos que retrocedían en la plaza, derribándolos, con celeridad.
 
    
 
    Duggan, por su parte, con la espalda enlaminada a la pared, escuchó unos pasos y apuntó hacia arriba, situación por la cual su disparo derribó un nipón que pretendía apostarse como francotirador, tras saltar de techo en techo. Acto seguido, Duggan subió al contenedor y luego trepó al techo.
 
    
 
    Desde ese lugar, observó dos japoneses intercambiando disparos con Burroughts y Peterson. Estaban detrás de un auto pero los tenía perpendicularmente y disparó hacia la acera, batiéndolos y liberándoles el camino tanto a Burroughts como a Peterson. Dyson, por su parte, avanzó hacia el patio de la escuela, amartilló hacia una ventana abierta y tres soldados del imperio cayeron sobre los pupitres. 
 
    
 
   A veces  peleaba con tanta elegancia y destreza que, como si estuviéramos en el cine, nos distraíamos viéndolo y admirándolo, olvidándonos que éramos protagonistas y no espectadores. En tanto, Merburn se ocupó de los que pretendían acercarse por el pasillo: otros dos: los esperó arrodillado y aparetado. 
 
    
 
   Gipps, asimismo, vigiló el patio y disparó sobre tres ingenuos que treparon el paredón para atacar por retaguardia. En consecuencia, viéndose rodeado, el teniente japonés levantó la bandera blanca y esa aldea ciudad fue tomada esa tarde del 28 de mayo. Gracias a Dios nuestra compañía no sufrió bajas ese día. 
 
    
 
   Metimos a los prisioneros en un corral, los  alimentamos y le dimos agua en balde, tanto para que bebieran como para que se higienizaran. Habían perdido brújula, simplemente resistían y morían sin quejarse. En tanto, de una réplica alguno de nosotros iba a acompañarlos al otro mundo. 
 
   -Estoy cansado de disparar y de matar…Siento deseos de vomitar-expuso Burroughts. 
 
   -Aquí tienes un balde vacío-ofreció Daguerty, sin deseos de bromear. Por mi parte, pensaba en Francesca y vi la fotografía en que estábamos juntos. Aunque mi rostro, seco e inexpresivo, parecía un desierto, sin energía ni nada que ofrecer.
 
   -Ya llevamos mucho tiempo aquí-vociferó Burroughts, luego de vomitar.  
 
   -Sí, deberían enviar refuerzos, hay muchos idiotas jugando al billar, bebiendo cerveza y haciendo juergas con rameras en Singapur y Saipán-opinó Daguerty. 
 
   En cuanto a Merburn, guardó la fotografía de Francesca, sin compartir con nadie su intimidad. Crecía  con dolor y en silencio, en el paso de la juventud a la hombría, sin comunicar sus problemas a nadie, enfrentándolos solo. Luego miró la fotografía de Daphne, suspiró y la dejó caer en un simple pozo de agua. El deseo de hablar, cada vez más bajo. El de entender, inexistente. Él de explicar, bloqueado. El silencio, amo, rey y señor del universo. 
 
   -¿Necesitas ayuda médica?-
 
   -No, estoy bien, Gipps-respondió Merburn, entre centenas de soldados, amigos y enemigos,  caídos en la ciudad aldea, con serpientes de humo emergiendo desde sus dorsos, perforados, en sus uniformes blancos grisáceos y  verdes aceitunados. Había un desfile de vísceras, brazos, cabezas y demás elementos, causados por explosiones y ráfagas que alcanzaron directamente en lugar de por rebote o desvío. 
 
   -Bien, mañana esa montaña-dijo Creeks, con el brazo chorreando, tras ser rozado. 
 
   -Ya falta menos, muchachos, ya falta menos, duerman y coman bien-alentó luego. 
 
   La montaña fue otro día de guerrilla y escaramuza, no estaba muy poblada, apenas decenas y logramos sacarlos de ella, muchos habían desertado. Otro día sin bajas para nosotros y pocas para ellos. Cada vez más prisioneros. 
 
   -No los alimentemos, disparémosles-Duggan y su crueldad gigante. Junio empezaba. 
 
   La lluvia nuevamente nos visitó. Teníamos hambre, pocas municiones y menos provisiones. Estábamos luchando bajo condiciones laceradas. Nos dieron demasiadas bebidas pero poca comida, hubo errores de cálculo. Saqueamos aldeas para sostenernos en pie. 5 de junio. Batalla en un arrozal: Jackson cayó y también Peabody junto con muchachos de otra compañía, a pesar de que avanzamos y sitiamos el lugar. 10 de junio: otra montaña explorada y desarticulada. 12 de junio: balacera en un nuevo yuyal, más bajo. No hubo bajas para nadie. Se rindieron.  Gracias a Dios. 14 de junio: introducción en una pequeña villa de chozas de paja. Un escuadrón, mezclado entre civiles, nos resistió.
 
    
 
    Pero en cuanto los rodeamos y recluimos en un círculo alrededor de un pozo de agua, lejos de rendirse, se suicidaron. La compañía H no tuvo bajas, de todos modos perdimos como 20 muchachos ese día de otras compañías. 
 
   -¿Cuándo llegarán los refuerzos?-
 
   -Deja de preguntar, Daguerty. No los necesitamos-Duggan. 
 
   Dyson y yo  jugamos al ajedrez, bajo la carpa, aprovechando las horas de descanso, suministradas por Creeks. 
 
   -Jaque Mate-
 
   Volteé las piezas.
 
   -Paso. Cinco veces y nada-
 
   -Debes concentrarte más-
 
   -Estoy enamorado-sonreí. 
 
   -La chica italiana, no te culpo-
 
   -Usted no entiende, nunca estuvo enamorado-
 
   -Una vez, Nathan-fue al baúl donde guardó la guitarra de Daguerty (para alivio de nuestros oídos) y el rosario de Bertucci. Acto seguido, vino con una botella de vino y dos copas a las que limpió con un trapo. 
 
    
 
   En ese momento miraba entre dos árboles que estaban juntos, formando una especie de puerta, los miró durante un largo rato, a esos dos árboles aislados. 
 
   -¿Así que usted una vez amó a una mujer, Teniente? No dijo eso en Paris-
 
   -Tú tienes tu fotografía, yo tengo la mía, Nathan-sacó de su bolsillo. 
 
   -Tampoco lo culpo, teniente-sonreí al ver a la mujer joven.
 
   -Son tan lindas y tan buenas, ¿qué podemos hacer? Sólo amarlas y tratar de que sonrían todo el tiempo-comentó Dyson. 
 
   -¿Cómo se llama?-
 
   -Se llamaba Madeleine Pierce-
 
   -¿Qué pasó?-
 
   -Murió, un asalto, maté con mis manos a su asesino, que me hirió la costilla, huí y me metí en la legión extranjera-llenó las dos copas de vino. 
 
   -Lo lamento-
 
   -Yo también, Nathan. Esta no es la vida que planeé-contó Dyson, mirando todo el humo y el fuego que nos rodeaban, después de matar y de luchar-Sin embargo, aunque nunca podamos entenderla y tal vez jamás encontrarla, sé que estamos aquí por alguna razón-
 
   -¿Lo sabe o quiere creerlo?-cuestioné. 
 
   -Devuélveme la foto, ya la has mirado demasiado-
 
   Sonreí y se la regresé. 
 
   -Ya no miras como un niño-comentó. 
 
   -¿Eso es bueno o malo?-pregunté.
 
   -Un poco de ambos-respondió, mirándome como un padre mira a su hijo, aunque no nos llevábamos muchos años de edad, tan solo siete.
 
   -Por volver a verlas-ofrecí. 
 
   -Por volver a verlas-compartió  Dyson el brindis, con el delicioso vino italiano. 
 
   -Hubiese sido usted un gran padre y un gran esposo, teniente-
 
   -Gracias, cabo-
 
   -¿Volverá a intentarlo?-
 
   -No-
 
   -¿Por qué?-
 
   -Sigo amando a Madeleine-  
 
   -¿Cómo es ser viudo tan joven, teniente?-
 
   -Me veo pero ya no soy joven, Nathan. Cuando la persona que más amas muere, tu cuerpo gana mil años-
 
   -Así que usted es un joven viejo. Alguien que perdió lo que más quería y aún así hace lo que debe-opiné. No dijo nada, cerró los ojos y bebió. 
 
   -Aquí la lluvia es perpendicular, ni el tinglado nos protege-dije después. 
 
   -¿Volverás por la italiana?-preguntó. 
 
   -Ella ya sabe lo que siento. Sin embargo,  sus hermanos la necesitan más que yo, sus padres son un desastre y ellos muy pequeños-
 
    Dyson, respetuoso, no dijo nada.
 
   -¿Cree usted que haya más de una?-
 
   -No, no lo creo-
 
   -¿Cómo sabemos si es la indicada?-
 
   Abrió sus ojos celestes grisáceos, con los cuales me escudriñó y analizó. 
 
   -Nunca es todo malo ni todo bueno….Siempre estás alegre y triste a la vez…Cerca, alegre porque te acompaña y triste porque quizá algún día ya no lo haga…Lejos, alegre porque algún día la volverás a ver y triste porqué no está contigo…Siempre sientes dos cosas a la vez…Muy distintas que en lugar de destruirse y chocar se frotan…Ni subes ni bajas…Siempre estás en el centro, temblando,  volando, avanzando, chocando…Y puedes dejarla ir porque sabes que volverá- 
 
   -A veces pienso que sólo existe la guerra, sin embargo en el mundo, mientras nosotros matamos y luchamos, siguen naciendo bebés, aprendiendo niños, enseñando maestros, cuidando las madres, retando los padres, yendo a estudiar los jóvenes, besándose los enamorados, a trabajar los adultos, contando anécdotas los viejos, ¿qué piensa de todo eso?-
 
   -Qué no es para mí, Nathan-
 
   -¿Y no le asusta?-
 
   -Este es mi lugar, Nathan. No estoy tan eufórico como Duggan, pero es mi lugar. No quiere decir que me agrade y que no quiera dejarlo, simplemente es mi lugar-
 
   -¿Y el mío?-
 
   -Eso sólo tú puedes saberlo, ¿qué piensas al respecto?-
 
   Miré los cuatro buques nuestros,  con sitio más allá de la bahía. El mar solía ser hipnótico a veces. Parecía un retrato, separado del mundo. 
 
   -No, no lo es-respondí con una sonrisa. 
 
   Entretanto, risueño, el teniente fue generoso con una segunda copa. 
 
   -¡Para que cada cual esté en su lugar!-propuso. 
 
   -¡Para que cada cual esté en su lugar!-brindé. Nuevamente, casi al mismo tiempo, por un acto reflejo, sacamos las fotografías, tanto de Madeleine como de Francesca, enterneciendo y humedeciendo nuestros rostros. 
 
   -Lindas, buenas, alegres y limpias, ¿qué más podemos pedir?-comenté.
 
   -No sé, que también les  parezcamos lindos, buenos, alegres y limpios, o, en palabras de Zack, podemos quitar esas cuatro cualidades con una: ricos-
 
   Sonreí al ver la imitación del teniente de la voz  de nuestro viejo y difunto sargento. 
 
   -¿Qué fue lo primero que le dijo?-
 
   -Estoy en el cielo-recordó Dyson-¿y tú?-
 
   -Ven conmigo, ¿último que le dijo?-
 
   -No dejaré que ese ¡canalla se salga con la suya! ¡Lo haré mil pedazos!, fue lo último que le dije, Nathan-expuso Dyson, cerrando el puño y agrietando el rostro.  
 
   -Nunca dejaré de pensar en ti-agregué-Primero y último que te dijo-
 
   -¿Necesitas ayuda? Estaba enterrando a mi perro. No te vayas, Trelonie, quédate conmigo, me duele mucho la herida. La abandoné cuando más me necesitaba, Nathan, en lugar de amarla a ella y sostenerla con mis brazos mientras agonizaba fui tras ese miserable,  ojalá que me haya perdonado, pues todavía no pude perdonarme y no sé si merezco volver a verla-
 
   Bebí la segunda copa de vino, en lugar de sorbos, apliqué un trago entero, acelerando mi sangre. 
 
   -Lo primero y último que me dijo: me gusta cómo me miras. No pierdas la fotografía-
 
   -Perdón, Madeleine. Debí quedarme contigo-dijo Dyson, mirando a Madeleine, en la fotografía-Debí quedarme contigo y decirte que te amaba, que sin ti, todo, después, iba a ser gris, que te daba mi alma para que te protegiera y te dejara llegar al paraíso, que me hiciste más feliz que nadie y que eres lo mejor que me pasó en la vida, debí decirte tantas cosas que te dije antes pero las necesitabas más en ese momento y ahora siempre las pienso y te las digo ante una fotografía-
 
   Serví un tercer trago. Acto seguido, miré a Francesca: 
 
   -No puede terminar así, amada mía, debe haber una solución, no puede terminar así-y guardé la fotografía. 
 
   -Cometí un gran error, Nathan. No puedo…seguir hablando…tendrás que disculparme…iré a descansar un poco-
 
   -Descanse, teniente. Me encargaré de la vigía-estreché su mano.
 
   -¡Maldita crema, me  quema los  pies!-chistó Coleman. 
 
   -¡Tienen que arder para que las ampollas desaparezcan! ¡No te quejes! ¡Son sólo unos minutos!-aclaró Peterson, desde el toldo. 17 de junio: cruzamos dos puentes y una carretera, no hubo enemigos a la vista. 18 de junio: la misma carretera: vinieron cuatro jeeps y los liquidamos con cohetes y granadas. 19 de junio: nos dieron el día de descanso bajo la orden de cubrir un sector de esa carretera. 
 
   -Quiero tener sexo-
 
   -Usa un calcetín, Coleman y ¡espera a que me quede dormido!-recomendó Daguerty. 
 
   -Ya nos quedamos sin cigarrillos y sin crema de afeitar-dijo por enésima vez Burroughts. 
 
   -Tal vez esconden esas cosas para dárnoslas cuando ganemos y tomemos esta isla de mierda-expuso Munuet.  
 
   -¡No frías  el pescado,  Taylor! ¡Me hace ir al baño!-
 
   -Si no te gusta cómo lo hago,  hazlo tú, Hudson-
 
   20 de junio: finalmente, terminamos de recorrer la carretera, con una pequeña guerrilla contra cuatro docenas de atrincherados, a los cuales con granadas y ráfagas vencimos. Taylor y Hudson cayeron junto con 8 muchachos de otras compañías, 20 de los japoneses se rindieron en cuanto su líder fue eliminado por Dyson. 
 
   -No lo veo tan fuerte cómo antes-cuestionó Duggan a Trelonie P. Dyson, en su condición de sargento segundo. 
 
   -Respeto su observación pero no la comparto. ¿Algo más, sargento?-
 
   -Su frente: ¡tiene fiebre, casi 42 grados! ¡No puede seguir patrullando!-
 
   -¿Conoce a otro teniente?-
 
   -Yo puedo serlo o Gipps-opinó Duggan-Conocemos sus estrategias y movimientos-
 
   -Si el rival retrocede en forma zigzagueante, ¿en qué funciones y cuántos grupos debe dividirse la compañía?-
 
   -3 grupos. Dos de proyección diagonal, uno de contención para cubrir la retaguardia, en caso de que sea una emboscada y pretendan rodearnos-
 
   -Muy bien, Duggan. Muy bien-
 
   -Sé lo digo en serio, Teniente. No está en condiciones de luchar. Quédese en las carpas, déjeme liderar la batalla o a Gipps o ¡tiramos una maldita moneda!-examinó Duggan, con un dejo de preocupación. 
 
   -Rival avanza en posición de diadema en un grupo y en zigzag en otro aledaño, ¿grupos y estrategias?-preguntó Dyson. 
 
   -Dos grupos de falange para contenerlos y luego avanzar-
 
   -Error. Dos grupos de falange darían la espalda al enemigo y podrían atacarnos por el flanco anterior. Generaría una situación de choque, donde se impondría la superioridad numérica. No estás listo, Duggan, ni tú ni Gipps. Aunque él sí esta pregunta la respondió bien: dijo dos grupos de proyección y una L, la primera pata menor para cubrir la retaguardia, la segunda para los del zigzag en tanto los grupos de proyección diagonal para disolver la diadema. Falló cuando le pregunté cómo actuar cuando el rival pusiera dos grupos de contención y dos de proyección diagonal cerrada-
 
   -Esa formación es la mejor de superioridad numérica: es imposible de disolver: ninguna maniobra ha logrado más que resistir y huir. Esa formación de dos diagonales de proyección y dos de contención es invencible cuando tienes igualdad. La formación cangrejo incluso funciona contra escuadrones con mayor número y vence-
 
   -Yo sé cómo-
 
   -Dígamelo, aprendo rápido-
 
   -Ve a descansar, Duggan- 
 
   -Sí, teniente-hizo Duggan, la venia. 
 
   22,23 de junio: únicamente caminata, la fiebre de nuestro teniente empeoraba, apenas  podía caminar y estaba más tiempo sentado que caminando, lo cual, indirectamente, nos desmoralizaba. ¿Por qué justo sobre el final? ¿Por qué justo sobre el final donde se suponía que más debíamos brillar? 24 de junio: un fuerte temporal cortó nuestro avance, de modo que sacamos palas y la mitad hizo guardia, mientras quitábamos las lonjas de fango. 25 de junio: nunca olvidaré ese  día. No teníamos muchos refuerzos pero estábamos llegando al otro extremo de la isla, en aras de examinarla y despejarla de enemigos. Se produjo entre carrizos elevados y pasto amarillo una batalla abierta, en la cual los enemigos vinieron como halcones al rebaño. Estuvimos trabados, en una inevitable situación de choque, desde la cual intercambiábamos disparos, gritos y por momentos ellos sumaron refuerzos, situación por la cual nos vimos forzados a retroceder, por lo que se cerrarían en anillo sobre nosotros y sin dudas nos matarían. De modo que el ejército de los Estados Unidos y los aliados enviarían relevos en unos días, total éramos insignificantes números enviados a corroborar la resistencia, la luz final del enemigo. 
 
    
 
   De todas maneras, nuestro teniente no podía fallarnos. Fue hermoso, aunque destruyó, lo que hizo en ese momento: como un delfín que baila entre las olas, se movió zigzagueante entre los japoneses, con  la gracia del cisne después del arcoiris. 
 
    
 
   Cuatro cayeron tras los abanicos de su fusil, acto seguido clavó la bayoneta en un plexo, dejó caer al quinto y sacó un revólver automático para el sexto, el séptimo y el octavo. Ese avance en el cual brincó entre rocas, lonjas de barro y carrizos, deshaciéndose de ocho hombres nos inspiró.
 
    
 
    Nos sentimos poderosos, verdaderos ángeles de la guerra. Por tanto, le acompañamos en la embestida y los japoneses dejaron de avanzar, en breve, como las antiguas batallas, sin orden y sin prolijidad, nos mezclamos con ellos, usando más la bayoneta que las balas, en el combate cuerpo a cuerpo. Eran las 1600. 
 
    
 
       Nos enredamos, chocamos y volvimos a empujar. Duggan mató como un desquiciado, fuimos apoyados por la puntería de Gipps y el buen trabajo en equipo entre Daguerty y Burroughts, por su parte, Coleman los cubrió y al eliminar a tres les impidió seguir proyectándose. Había matado a cinco japoneses ese día y después de desbordarlos con la gran arremetida de Dyson, pensé que todo había terminado, en cuanto superamos la meseta. 
 
    
 
   Sin embargo, la explanada, que daba a la playa del otro extremo de la isla, nos había hilvanado la peor de las sorpresas: formación cangrejo, dos grupos de contención horizontal, dos grupos de ejecución diagonal y tenían superioridad numérica. En esa ocasión Dyson nos miró y por un momento odiamos a quien tantas veces nos había salvado siendo nosotros el cuerpo de la ingratitud, por qué pensábamos que ordenaría repliegue pero, en lugar de eso, en la cima del desquicio, dijo: 
 
   -Dos falanges de choque, una diadema de ejecución y un grupo de proyección. 20 para cada grupo. ¡De prisa!-ordenó el teniente. Gipps transmitió la orden. Creeks estaba con nosotros y asintió. 
 
   Con las dos falanges cerramos las dos diagonales de ejecución, otra vez trabamos y chocamos. Sin embargo, la diadema recibió varios disparos y le costó avanzar, de modo que ellos viendo una ventaja armaron un grupo de proyección vertical.
 
    
 
    Pero no connotaron que a través de Gipps había otra diadema de ejecución a sus espaldas, mordieron el anzuelo: perdimos 20 hombres con esa táctica, aunque si no lo hacíamos habríamos perdido a los 300 que había bajo el mando de Dyson. No podía salvar a todos, no era Dios pero sí un héroe. 
 
    
 
   Luego todo fue ensordecedor, sólo recuerdo que avanzamos y ellos chocaban con menos fuerza, cayendo y dejándonos avanzar. Veíamos el mar después de mucho tiempo, con sus olas de resplandor. Habré acabado con 3 más, no llevaba la cuenta realmente, simplemente disparaba antes de que lo hicieran sobre mí. El teniente Dyson y Duggan hicieron estragos por occidente, Gipps y Daguerty por oriente. Me tocó el centro. 
 
    
 
   Disparé sobre otro soldado del imperio, que cayó. De todas maneras, escuché, tras mi espalda, desde la trinchera, un seguro destrabado y una ráfaga de balas pero no me impactaron: lo que vi a continuación fue lo que al mismo tiempo más esperaba y menos esperaba: el teniente Dyson puso su espalda para protegerme y permitirme llegar a casa: me salvó  la vida de nuevo: ¿por qué no mató al que me disparó? 
 
    
 
   La respuesta fue aún más escalofriante, se trataba de un tembloroso-raquítico niño de doce años, al cual, luego de tres pasos, le arrebató el fusil, que a duras penas podía sostener. La guerra había terminado y el guerrero quería volver a su verdadera casa. 
 
    
 
   La última luz es cuando cumplimos nuestro destino, la última luz es cuando no nos interesa nada para nuestro futuro y somos hacedores tanto del milagro como portadores de la desgracia. La última luz es un hombre que transformó la interesada consciencia en la más elevada decencia. 
 
    
 
   Lo vimos, estaba sonriendo, pese a los manantiales carmesí que teñían su uniforme. 
 
    
 
   No supimos que decirle. Sus ojos mostraban el humo y el fuego de la batalla que había terminado en Okinawa, tras franquearse toda la isla. Se sentó, al lado del niño que le había disparado, el cual temblaba y lloraba, confuso acerca de su futuro, cubriéndose la cara con la mano, por temor a alguna reacción inesperada de nuestra parte.
 
    
 
   El guerrero soltó el fusil y dejó caer el casco sobre la arena. 
 
    
 
   -Denme…eso…con lo que asesinan sus dientes-
 
   Le alcanzamos un refresco de cola. 
 
   -Sabe a orina…Es asqueroso…-sonrió-¿Quieres un poco, muchacho?-alcanzó la botella al niño japonés, vestido y armado para la guerra, que no comprendía esa actitud, de parte de quien debía ser su enemigo. Dyson tenía cuatro balas, dos en el pecho, dos en el abdomen, todos los ríos y lagos rojos vivían en su torso diluviando sobre él. 
 
   -Lo sabías, ¿verdad?-le pregunté. 
 
   Duggan quiso decir algo pero se quedó callado, en tanto Gipps también llegaba.  
 
   -Lo han hecho…muy bien…estoy orgulloso…de ustedes-dijo Dyson, metiendo su mano dentro de su bolsillo de pantalón. 
 
   -Hace mucho tiempo…que pueden hacerlo…sin mí-
 
   -¡No diga eso, Teniente!-lloró Coleman. Dyson suspiró, apretó los dientes y resistió la agonía. 
 
   -Por suerte…esto…no dura toda la vida…-dijo, tocándose las letales heridas, tras haber apoyado un sobre amarillo, correspondiente a una carta. 
 
   -Nathan, léesela a mi…esposa…por mí…cementerio de Hill Brousse…Nueva Jersey…Madeleine Pierce…1916-1935…Cómprale orquídeas…le gustaban…-
 
   -¿Cómo diablos?-reaccionó Gipps, de su letargo. 
 
   -Nadie está a salvo…pero…no por eso…debemos preocuparnos-acotó Dyson, mientras dirimía su última luz. 
 
   -Volverán…a casa…les dije…que no todos morirían…JAJAJA…Estoy muy…feliz…por ustedes…tendrán que trabajar y pagar…impuestos…cambiar pañales…yo ya no-bromeó, abrazándose a sí mismo. 
 
   Pensamos que rodaría, aunque permaneció firme en el tronco inclinado en que se sentó, conforme contoneaban las olas con sus collares de espuma, en torno a los acorazados.  
 
   -Eres fuerte-admitió Duggan, también con el rostro empapado-Nunca lo hubiese hecho tan bien como tú-
 
   -Una última orden…sargento Duggan…no dejes que te lleven a la cárcel…huye, cambia de nombre y vive…otra vida-pidió Dyson. 
 
   Me zambullí hacia él y lo abracé, al tiempo que sentía que su sudor se tornaba helado: 
 
   -No tengo…palabras para este momento…Sólo el deseo de que nunca haya pasado…-admití. 
 
   -Que lo que no puedan disfrutar, puedan aprenderlo…Que lo que esté lejos no lo deseen demasiado y que lo que esté cerca…no lo ignoren…Hubo aquí más…que métodos, organización y planes para alcanzar objetivos…Vivan mucho, hermanos de la guerra…Esto-dijo, tomando una hoja, con su agrietada palma, de tanto sostener fusiles-Es más grande…que el sol…no estoy mintiendo…mucho más grande…Ni mucho difícil para pudrirse ni mucho fácil…para aburrirse…El ahora o nunca puede emocionar pero sólo el poco a poco crece y madura-cerró los ojos y soltó las manos de sus heridas para que drenara su sangre y su vida al mismo tiempo. Creeks, desde hace tiempo, estaba mirando junto a nosotros. No pudimos formar el círculo y despedirnos, no tuvimos el valor ni creímos tener el derecho.  
 
   -Papá, papá-lloré sobre el teniente, con mi cabeza sobre su pecho ensangrentado-¡No mueras, papá, no mueras, eres bueno y fuerte, el mundo te necesita, no mueras, no mueras, ¿por qué, por qué?! ¡Porqué muchos consumen y pocos riegan! ¿Cuándo será diferente? ¿Cuándo, maldita sea? ¡Me defeco sobre este maldito y corrompido mundo!-
 
   -Él mejor de todos los tiempos-musitó simplemente Creeks. 
 
   -¿Qué haré sin ti? No sé  qué hacer si no escucho tu voz, realmente no lo sé-expuso Coleman, arrodillado, con el rostro embarrado y el casco sobre su pecho. 
 
   -¿Ya ha?-preguntó  Burroughts, estupefacto. Daguerty le apoyó una mano en el hombro, avalando con la cabeza. 
 
   -Capitán Creeks, permiso para hablar-
 
   -Concedido, soldado Peterson-
 
   -Que no lo envuelvan en una bandera de Estados Unidos…Él no luchó por Estados Unidos…El luchó por el mundo para que tenga más de una bandera…Luchamos bajo su guía…Déjenos hacer una bandera para él…Una bandera del mundo-rogó Peterson. Lo vimos, con el cuello recto y el mentón firme, mientras su rostro tenía pecas de sangre, entre sus dientes y líneas rojas bajo su papada. 
 
   -¡Odio este mundo, realmente lo odio!-grité-¡Era quien menos merecía morir, ve con Madeleine, la mereces después de salvarnos tantas veces! ¡No pudo haber pasado, no pudo, debo estar soñando, eso es!-
 
   -Tranquilo, Nathan, tranquilo, es difícil para todos, hasta casi imposible-aportó Gipps. 
 
   -Era el que mejor luchaba, ¿por qué murió? Eso no tiene sentido-agregó Burroughts. 
 
   -No quiso matar al niño, salvó su alma del infierno-completó Munuet, con su vernáculo acento francés, a pesar de que dominaba el inglés a la perfección. 
 
   Creeks asintió. Metimos  el cuerpo en una caja. Acto seguido, hicimos una bandera: 
 
   -Rojo del fuego de la pasión que nos inspiró para que el máximo esfuerzo nos sea una realidad en lugar de un pensamiento-dijo Duggan, bordeando. 
 
   -Amarillo de la sabiduría que siempre nos compartió sin mezquinar para que fuéramos el pincel y no el óleo-expuso Daguerty. 
 
   -Azul del respeto, el valor y el honor que nos enseñó para sobrevivir-aportó Gipps.
 
   -Esta es la bandera de la compañía H, ¡en ella será enterrada El Teniente Dyson!-gritó Munuet, con los ojos rojos y enardecidos. Elevamos nuestros rifles. 
 
   -Por el teniente Dyson-dije. 
 
   -¡Por el teniente Dyson!-disparamos todos a la vez. 
 
   26 de junio: protegimos la bahía: 27 de junio: protegimos la bahía y Creeks tuvo una reunión tanto con Gipps como con conmigo, trayendo medallas de condecoración, que todos estaban bordeando en mantos verdes: 
 
   -En mi posición de coronel: les enunciaré los siguientes ascensos. Teniente Ryan Elías Gipps, un paso al frente-
 
   Gipps hizo la venia. 
 
   -Sargento Nathan Merburn, un paso al frente-acepté la condecoración y di el paso al frente. 
 
   -Lo hicieron maravillosamente. Felicitaciones-y se retiró, sin mucho ánimo y euforia. 
 
   28 de junio: no podíamos hablar después de Dyson, solamente proteger la bahía. Un funcionario  militar vino  a quejarse de las balas que habíamos gastado en Okinawa, un enviado de Lexington, molesto también porque habíamos usado todas las granadas. Se apellidaba Stuart. 
 
   -Escúcheme, maldito hijo de perra. Había ocho putos barcos rodeando esta isla y ustedes no enviaron un condenado refuerzo-gruñó Duggan. 
 
   -Soy un teniente. ¡Lo degradaré a soldado raso y si sigue hablándome de ese modo, irá a prisión  por desacato, de hecho, según leí en su expediente, pronto irá allí así que disfrute de sus últimos días de libertad, mono sin cerebro!-
 
   Vi el deseo de golpearlo en los ojos de Duggan, sin embargo se contuvo y se retiró. 
 
   -Ya hemos tomado la isla-recordé a Stuart. 
 
   -¿Ese negro es teniente?-miró  a Gipps. 
 
   No le dije nada, estaba muy cansado y triste. 
 
   -Con refuerzos hubiese demorado menos tiempo-dije. 
 
   -Usaron muchas balas y granadas-
 
   -No queríamos morir-
 
   -¡Debió decir debíamos ganar, sargento! ¡Vine hasta aquí a comunicarle que ya no podremos abastecerlos y que tendrán que resistir con lo que les quede!-
 
   -No creo que quede un japonés vivo en esta isla, los matamos a todos-razoné, con tristeza, por esa realidad tan indeseable como incuestionable. 
 
   -Eso es todo, sargento-hizo la venia. 
 
   -A su disposición, teniente-hice la venia.  
 
   29 de junio: protegimos la bahía,  jugamos al póquer, al beisbol y nos bañamos en el mar. 30 de junio: otro tipo enviado por Lexington nos informó de la rendición general de Okinawa y que el abordaje a Tokyo se realizaría por fuerza aérea. De frente al sol que se ponía en el horizonte, incliné la cabeza. 
 
   
   
  
 

 
 
   CAPÍTULO DIECINUEVE: RECONSTRUIR LO QUE HABÍAMOS DESTRUIDO 
 
 
 

    Todos  en su mayoría volvieron a casa. Sin embargo, Burroughts, Gipps, Creeks y yo nos quedamos cinco meses en Europa. Trabajamos para las fuerzas de paz, como albañiles, carpinteros, techeros, plomeros, aprendimos de muchos oficios, con personas con explicaciones muy detalladas y claras. Cierto que el título de este capítulo se circunscribe a lo edilicio, jamás podríamos reconstruir a las familias que habíamos dejado sin padres, sin hijos, sin hermanos, las viudas, los huérfanos. Pero nos pareció necesario hacer algo y pese a que desconfié, no vi intereses diplomáticos en Creeks, el cual trabajó con ahínco y entusiasmo. De hecho, en esa oportunidad, ya lejos de la tirantez de la jerarquía, pudimos conocerlo más, resultando un hombre muy ameno, pintoresco y agradable, con buenas anécdotas y gracioso.  
 
    
 
   Asfaltamos carreteras, construimos puentes, casas y edificios, vimos las miradas atiznadas y pobres de los europeos que sufrieron esa guerra. Escuchamos sus problemas, no pudimos aceptar la realidad ni brindarles ninguna solución, solamente compañía y apoyo. En cuanto a Duggan, según la carta que una vez me escribió, logró escapar. Noqueó a su guardia de vigilia, al ir al baño. Acto seguido, compró tres pasajes de trenes y no subió a ninguno. Usó un furgón que lo llevó de Polonia a Hungría, hacia un orfanato, al cual con bufanda, guantes y gorro entró modestamente sin llamar la atención. 
 
   -Saprine y Katrina, son muy lindas pero nadie las quiere, con todos son ariscas, insolentes y groseras, le digo que no tendrá suerte, señor Kowalski, aunque sus intenciones sean las mejores-dijo la directora del orfanato a Frank Kowalski, nueva identidad de Duggan. 
 
   -Quiero ayudar, la guerra ha sido difícil para todos-
 
   En cuanto entró al orfanato, las niñas del campamento de Yurizan hincharon sus ojos y rebozaron de alegría, según me contó Duggan, quien había decidido ser padre de las mismas.
 
   -Tío, ¡sobreviviste!-dijeron ellas. 
 
   -Nunca las dejaré ir y ¡mataré a todos sus novios!-las abrazó y alzó, con tal energía y satisfacción. 
 
   -Yo te cocinaré la comida-dijo Saprine.
 
   -Y yo te lavaré la ropa-completó Katrina. 
 
   Había aprendido el alemán, de parte de Kerrison. Allí  señaló  y comentó: viste que Duggan no es sólo músculo y fuerza. 
 
   -Vengan conmigo, construiremos un hogar y una familia-
 
   -¡Queremos estar contigo para siempre!-dijeron ambas a la vez.  
 
   -Las protegeré del mundo y me enseñarán a ser un ser humano-admitió Duggan. 
 
   -Eres el más fuerte del mundo-
 
   -Él más fuerte del mundo murió, se llamaba Trelonie, Trelonie P. Dyson-  
 
   -¿También estuvo entre los que nos salvaron?-preguntó Katrina. 
 
   -Fue él que giró las manijas para cocinar a los alemanes-recordó Duggan. 
 
   -Era muy hermoso y parecía inteligente-admitió Saprine. 
 
   -Ojalá que  él y Madeleine estén juntos ahora-suspiró Duggan. 
 
   -¿Quién es Madeleine?-
 
   -Su esposa-dijo Duggan, en el tren-murió antes de la guerra-
 
   -Que vida triste-opinó Katrina. 
 
   -No me pedirán que les consiga mamá-
 
   -¡Jamás, no queremos compartirte!-sonrió Katrina. 
 
   -¡Ni se te ocurra mirar a una chica linda o te ponemos sal en el café!-dijo Saprine, con simpático vocifero. Duggan sonrió y las embolsó en sus costillas, tras cerrar sus brazos y ellas colocar las palmas en su plexo colosal. Seguiré hablándoles luego de la carta de Duggan, que fue extensa y no decidí publicar este libro hasta que él no estuviera muerto y no corriera ningún riesgo, ni yo tampoco. Pues el presidente jamás lo indultó y, por mi edad, 88 años, soy inimputable. Llevo cuarenta años completando el libro de Kerrison. Pese a que me acompañan mis hijos, mis nietos y bisnietos, siento a veces soledad. Mi esposa ha muerto hace 10 años y todos los que participaron de esa guerra también: soy el último sobreviviente y eso me hace sentir más condena que orgullo. 
 
   -Adelante, señor Merburn. Le ayudaré a bajar la escalinata-dice una secretaria de atención al extranjero, de Okinawa, con mis 88 años avanzo hacia el  mismo tronco donde murió Dyson, apoyando su espalda en él, en medio de la playa, escuchando las olas de nuevo. Con mi rostro convertido en una galaxia de lágrimas, con mi corazón siendo una pelota de tenis y mi plexo y mí dorsal dos raquetas, me inclino y acaricio, acaricio la imagen fantasma de ese joven viejo que me salvó la vida para que viviera tantas felicidades y maravillas. Nunca podré pagarle, nunca. Sin embargo, sobre el tronco hallo un tallado, un grabado en japonés: 
 
   -¿Qué significa?-pregunté a la secretaria Akane. 
 
   -Aquí murió el ángel  que ascendió entre mil dragones-
 
   -Oh, poesía, que hermoso-exclamé, con la boca abierta y los ojos titilantes. 
 
   -El teniente Dyson es legendario en Okinawa, se le respeta mucho, el único guerrero entre tantos soldados, se recuerda como alimentaba y jugaba con los niños, escuchaba a los ancianos, era muy gentil con los civiles y con los prisioneros, dicen que era el mejor luchador-
 
   Asentí y no dije nada. 
 
   -¿Quiere estar a solas, señor Merburn?-repuso Akane, la jovencita japonesa, bella y simpática,  que me acompañaba. 
 
   -No. No, es muy difícil para mí, es aquí donde murió un hombre que fue un padre para mí, que muchas veces me salvó la vida-
 
   -Mi padre también peleó la guerra, llevo  el nombre de mi abuela-dijo Akane. 
 
   Toqué el tronco,  con ambas manos y recordé el momento en que lo abracé y admití como padre, con más cascadas en mi semblante. Akane apoyó sus manos sobre mis hombros. 
 
   -Ahora no peleamos, ahora hacemos negocios, les compramos ropa, les  vendemos robots-dijo Akane. 
 
   -Él era viudo…tan joven…fue viudo…no puedo imaginar toda la soledad y dolor que debió sufrir…ver la hoja más bella de su árbol…la única hoja roja entre tantas verdes…yéndose lejos para siempre con el viento- 
 
   -Es hermoso lo que dice, señor Merburn. Iré por un refresco. No quiero que el calor lo maree-
 
   Abracé nuevamente el tronco, con los ojos cerrados, escuchando las olas y sintiendo el sol en mi espalda, mientras Akane iba por mi bebida. Mi regreso a Okinawa, a pesar de que las gaviotas picoteaban las semillas, las olas estaban  mansas y las laderas tenían alfombras de flores, seguía oyendo las ráfagas, los gritos, los gruñidos, los pasos, explosiones que acaecieron hace más de medio siglo. Tenía razón, nunca termina, siempre queda un poco. 
 
    
 
   CAPÍTULO  VEINTE: CUMPLIR MIS PROMESAS
 
    
 
   No supe nada más de Sasha y sus nietos, Boris y Klei Filkenstein. Sin embargo, mientras estuve en Europa, investigué. Hice reparaciones edilicias en Alemania, Polonia, Hungría, Rusia, Francia, con muchos deseos de escarparme e ir a Italia. Fueron cinco meses arduos, desempeñando varios oficios. Gipps y Creeks me acompañaron. No terminamos de reparar todo, pero los permisos eran de cinco meses y extrañaba mucho a mi familia. Así que Gipps y Creeks renovaron por cinco meses más, en tanto yo me despedí de ellos. Comimos en un bello restaurante y nos deseamos buena suerte. Viajé a Estados Unidos en Avión. 
 
    
 
   Mi primera parada fue Nueva York, en el cual me dirigí hacia el taller del padre de Morris, al cual encontré colocando una nueva pieza en su museo de herramientas. Le faltaban cuatro, lo había reconstruido. En tanto, le tenía un gran regalo dentro de una caja, bastante pesada, envuelta con papel marrón de papel. 
 
   -Señor Morris-dije. De inmediato, con el rostro engrasado y los mismos anteojos que usaba Morris, me miró: fue algo extraño: ver a mi amigo de nuevo, sólo que 25 años más viejo que yo. 
 
   -¿Qué necesita, muchacho?-
 
   -Serví con su hijo. Era mi amigo. Mi nombre es Merburn, quiero decir, Nathan Merburn-estábamos tan acostumbrados a usar el apellido que nos olvidábamos de nuestros nombres. 
 
   -Oh, sí, me alegra verte, Brand hablaba mucho de ti en sus cartas, ven, siéntate, te daré algo de beber apoyó amistosamente su mano en mi espalda, tras bajar la cortina de metal de su taller para que nadie nos interrumpiera. 
 
   -Traje algo para usted, Morris, quiero decir Brand, disculpe, nombrábamos tanto nuestros apellidos que nos olvidamos de nuestros nombres, decimos nuestros apellidos para no sentir que peleamos solos, para sentir que nos acompañan nuestros antepasados, bisabuelos, tatarabuelos, padres, que somos más de uno, es un principio de guerra, Brand me dijo que usted tenía un museo de herramientas, me nombró cada una de ellas, las siete que le faltaban, las encontré cuando serví de voluntario en Europa reparando con mis manos lo que destruí con mis bombas, balas y granadas-expuse, abriendo la caja, dentro de la cual estaban las siete herramientas. 
 
   -Oh, la moladora sueca, la compresora austriaca, el sustentador milano, el triple martillo berlinés, el destornillador de doble ajuste búlgaro, el taladro manual alemán, el  torcedor y curvador noruego, esto es impresionante, me encantaría que Brand esté aquí con nosotros-
 
   -¿Puedo sentarme?-
 
   -Claro que sí, hijo, claro que sí, Brand hablaba mucho de ti, deseaba ser tu amigo toda la vida-
 
   -El sentimiento es compartido, señor Morris-
 
   -Dime Joe-
 
   -Joe-
 
   Bebimos una cerveza, hablamos de la guerra. Él me escuchó mucho y se mostró afligido, reflexivo y pensativo. 
 
   -Me alegra que Brand haya sido acompañado por un muchacho tan bueno e integro cómo tú, no creo que se haya sentido solo al morir y eso me deja más tranquilo-
 
   -Quiero que sepa que su hijo fue alguien valioso, importante, que nunca le dio la espalda a sus compañeros y siempre puso el hecho ante las peores circunstancias-recordé. 
 
   -¿Cómo murió? Nadie quiso decirme-
 
   Cerré los ojos, recordé todo, luego aflojé los labios y suspiré: 
 
   -Ya estaba condenado, perdón la palabra-
 
   -No te preocupes, hijo, es difícil, sigue, lo estás haciendo muy bien-me apoyó la mano en el hombro. 
 
   -Ya había recibido una bala en el bosque de Las Ardenas, en el hígado, incurable, la vena hepática le había estallado, le quedaban  minutos de vida, sin embargo, en lugar de agonizar, prefirió seguir luchando, Joe, siguió luchando, mató  alemanes y su última acción fue aflojar las patas con su fusil  de un tanque de agua, con el cual eliminó a 4 alemanes, entre ellos a un coronel-
 
   -¿Mi hijo hizo todo eso? ¡Es un héroe! No puedo creerlo, siempre fue así, en el fútbol, siempre empujaba y nunca se detenía, aunque no era el más alto y pesado, usaba más sus rodillas, hombros y codos para que no lo detuvieran, él era así, no hablaba, sólo esperaba el momento y hacía lo suyo-expuso Joe-¿Le molesta si fumo?-
 
   -No, Joe-
 
   -¿Quiere uno?-
 
   -No fumo-
 
   -Ya nos hemos acabado la cerveza… ¿Quieres ir al cementerio a visitar a Brand?-   
 
   Asentí. La lápida decía  Brand Morris, soldado valiente y generoso, hijo amado y admirado, 1923-1944. Una vez que me despedí del señor Morris,  me dirigí a la casa de Denise Chase, muchacha a la que mi amigo amaba. Al principio dudé, de todos modos, se lo había prometido; sé que hubiese querido decirle eso a su amada. 
 
   -¿Quién es usted?-
 
   -Sargento Merburn. ¿Se encuentra su hija, Denise Chase?-
 
   -Está estudiando, quédese aquí, no se vaya-
 
   Al poco tiempo vino  Denise y entendí porqué Brand  pensaba tanto en ella. 
 
   -Él  ya me lo dijo, me invitó al cine y le dije que no estaba interesada, ¿por qué viene aquí?-
 
   -Por mí…Quiero saber porqué le dijo que no a Morris-
 
   -Lamento lo que le sucedió. Sin embargo, simplemente no lo amaba. No podía vivir algo en lo que no creía-
 
   -Sólo quiero decirle, señorita Chase, que usted se perdió la oportunidad de conocer a una gran persona, Brand, mi amigo, era grandioso, es una lástima que usted le haya dicho que no, él la habría hecho muy feliz, no dude de eso-
 
   -No lo entiendo-
 
   -Brand siempre quiso decirle algo en persona, algo que sentía por usted y no tuvo la oportunidad, pero lo escribió y quiere decírselo a través de esta carta que por respeto no he abierto y leído, que quiere que solamente usted lea, ¿promete leer la carta de mi amigo?-le entregué el sobre amarillo, con un corazón rojo. 
 
   -Lo compró en parís, vendían lindos sobres, él quería decírselo pero tuvo que escribirlo, sé  que usted ya sabe lo que él sentía pero no cómo quería decírselo, tiene derecho a confesarse, es su última voluntad, ¿va a leer la carta de mi amigo?-
 
   -Sí, la leeré y la conservaré para siempre en mi baúl de recuerdos-
 
   -¿Lo jura ante Dios?-
 
   -Lo juro ante Dios-
 
   -Bien, puedo irme, adiós-
 
   Ella me miró perpleja, luego cerró la puerta y colocó la traba. Cansado, mareado, aturdido por los  bocinazos  de Nueva York, regresé al hotel a ducharme y a comer. Al día siguiente fui a Nueva Jersey,  al cementerio Hill Brousse, tras tomar dos taxis, donde descansaba Madeleine Pierce, esposa del teniente Dyson. Compré las orquídeas blancas que le gustaban. Estaba sobre un árbol seco y pasto amarillento, había unos malditos cuervos mirando, a los cuales ignoré. Quité el sobre, lo abrí y coloqué la carta frente a mis ojos: 
 
   -Hola, Madeleine. No me conoces. El hombre al que amaste me salvó muchas veces la vida y me enseñó más cosas. Fue el mejor hombre que conocí en mi vida. Realmente me duele mucho que ustedes dos no hayan envejecido juntos en este mundo, espero que lo hagan en el paraíso, con menos preocupaciones y más felicidad. 
 
    
 
   Que sean jóvenes y bellos para siempre. Quería decirte eso antes de leerte su carta y dejarla sobre tu lápida. Y también agradecerte por haberle dado felicidad en su vida solitaria y difícil, una isla justifica nadar todo un mar. Aquí voy con su carta: Inolvidable Madeleine: quiero pedirte perdón, desde el fondo de mi alma, por haber perseguido al asesino en lugar de contenerte con mis brazos mientras agonizabas. Espero que quieras volver a verme. Tengo mucho miedo, te fuiste con frío cuando pude darte mi calor y no tengo palabras, sólo el deseo de que me perdones. Sigo amándote con mucha intensidad. No volveré a ver a otra mujer, viviré hasta morir y espero que Dios te reserve a mi lado, porque nadie más puede hacerme feliz excepto tú, Madeleine. A veces me pregunto porque la belleza atrae tanta destrucción, porque la sabiduría entristece en lugar de animarnos. Tengo muchas preguntas, Madeleine. 
 
    
 
   No pudimos formar una familia en la tierra, pero podremos formarla en el cielo. Espérame, por favor. Todo es gris desde que no estás, todo sabe a sal y a azufre. No puedo respirar y no sé cómo sigo viviendo. No puedo solo, así que dame fuerzas, amada mía. Dirijo el destino de muchos hombres, muchos de ellos jóvenes, que no vivieron el amor que nosotros vivimos, así que no quiero fallarles como te fallé. Quiero que la mayoría regrese a casa. 
 
    
 
   Quiero salvarlos a todos, te necesito dentro de mí una vez más. Guíame desde arriba. Estoy preparado para pagar por mi error y seré más que un hombre si es necesario para llevar a cabo tal empresa. Nunca dejo de pensar en ti, siempre que deja de llover miro entre los árboles para ver si te acercas caminando, como aquella vez.
 
    
 
    Esos dos árboles que estaban tan cerca que parecían un umbral, una puerta, del paraíso a la tierra. Fue tan hermoso lo que vivimos, no sé por qué al final estuve tan lejos de las circunstancias. Lo maté a él y te dejé sola. Me dejé vencer por el odio. Y en todos a los que he matado hasta ahora veo su rostro y lo he llegado disfrutar tanto que temo no volver a verte. Ya hace ocho meses que no gozo  él matar a otros, sólo defiendo mi vida para guiar a los que protejo: esa es mi idea: proteger al amigo para vencer al enemigo. Quiero salvar vidas, quiero salvar vidas para que sepas que estoy arrepentido y que quiero volver a verte bajo mis brazos. 
 
    
 
   Tengo todavía muchas preguntas, Madeleine. Quisiera hablar contigo e intercambiar ideas. Que se acaben las palabras y se acerquen nuestras bocas. Entiendo esa extraña relación entre la atracción y la extinción, como a su vez prodigo  ese sorprendente vínculo entre la negación y la superación. Sin ti es duro y difícil, no imposible, no  estoy llorando todo el tiempo, de hecho, hace mucho que no lloro. He tardado años en escribirte esta carta que iba a ser de despedida, pero es de promesa de reencuentro: te buscaré, Madeleine.
 
    
 
    Lo mejor es que estemos juntos, nadie puede negarlo. Vive la humanidad tiempos donde el progreso tiene derecho a causar sufrimiento y destruir familias, tiempos donde el respeto y el honor no te hacen parecer sabio precisamente. Épocas en las cuales el mundo tiene puentes entre lo que dice y piensa, dice y hace, quiere e intenta, las almas ya no brillan tanto,  te dolería ver las brazas agonizantes en que se han convertido esas diáfanas estrellas. 
 
    
 
   Asimismo, el mundo ha valorado mucho la producción y la cantidad, se piensa y se siente menos, pues se piensa que los sentimientos son caminos hacia el error y hacia la imprecisión. Sin embargo,  para mí no lo son. El amor es una decisión, no un sentimiento y decidí amarte, Madeleine, decidí amarte y abandonar mi camino solitario, porque supe que eras diferente y que no habría otra como tú. Decidí dejar de estar en mí para estar en ti y esa fue la mejor decisión de mi vida. Y me alegra que me hayas elegido y dado una oportunidad: pusiste color a mi vida, eres tan bella como el después de la lluvia y aunque nunca discutimos,  siempre sonreímos y podíamos hablar por horas olvidándonos de dormir mientras hacíamos el amor y hablábamos, siento que, a pesar de que no duró todo lo que deseaba, tengo el privilegio de haberlo vivido y de poder recordarlo, no fuiste un sueño, Madeleine y por eso gracias, a ti y a Dios.
 
    
 
    No puede ser destruido lo que es verdadero, sólo continuar en otra parte. Somos uno, amada mía. Me enseñaste a esperar y gracias a ti no caí tan rápido y pude salvar a otros. Nuestro amor es una torre de luz entre el cielo y la tierra. En cuanto al portador que te lee mi carta, lo amo profundamente como a un hijo y deseo que viva un amor eterno como el mío, que conozca una bella y buena mujer con la cual envejecer y formar familia.  Lo harás muy bien,  Nathan. 
 
    
 
   No te esperabas esta mención, ¿verdad? Gracias por enseñarme a ser padre.  Ahora sigamos contigo, Madeleine.  Mientras conservemos la capacidad de soñar, nuestro prado seguirá vivo aunque no conozca el agua. Ya no me siento culpable, he pagado con soledad y sufrimiento él haberte abandonado cuando más me necesitabas, creo que estoy listo para volver a verte.
 
    
 
    Ya me he perdonado,  y ahora, en este simple papel,  te entrego mi amor y mi corazón, para siempre. Que la muerte que todos temen nos una de nuevo- 
 
   Dejado el sobre y las orquídeas tras la lápida, me retiré del cementerio. Tomé  el  bus  a Illinois. Desde luego, llamé por teléfono para ver cómo les había ido a Coleman, Peterson, Burroughts y Daguerty. Esto escuché tras largas conversaciones. Coleman arribó a su casa de suburbio, mientras su padrastro manguereaba el jardín. No recibió ningún  hola, que tal, que bueno volver a verte, pasa, tenemos  mucha comida y bebida para ti, precisamente. 
 
   -Ya no puedes vivir aquí-
 
   -¿Por qué?- 
 
   -Pensamos que en el ejército te darían un trabajo después de luchar tanto, compramos un nuevo automóvil para que tu madre no camine al trabajo-
 
   -Recién llego de la guerra, estuve en Europa y en Asia, todavía no cobré mi pensión, ¿me dejarán en la calle?-
 
   -Dormirás en el sofá…por un tiempo…-
 
   Finalmente, de mal humor y cansado por el viaje, Coleman dejó las valijas al lado del sofá. Su madre estaba fumando, nerviosa y con ojeras, habiéndose colocado los ruleros. 
 
   -Mamá, ¿qué te está haciendo este tipo?-
 
   -hijo, volviste-dijo ella, perdida en una nube de sopor. Coleman estaba estupefacto, le dolió mucho que su madre no fuera a abrazarlo después de tanto tiempo. 
 
   -Llegué a ser cabo-dijo. 
 
   -Hijo, muchas cosas cambiaron por aquí-repuso su madre, con las manos sobre los hombros de su hijo. 
 
   -Necesito tranquilidad, mamá, vengo de tiempos difíciles-
 
   -No eres el único que tiene problemas, Neil-objetó ella, encendiendo otro cigarrillo, con la bata puesta. 
 
   -¿Qué hizo el estúpido doctor esta vez?-se sentó Coleman, en el sofá, contrariado, sin animarse a ver la puerta de su garage, ocupado por un nuevo automóvil. 
 
   -No hables así de él, trabaja y nos mantiene-
 
   -¿Mis hermanos?-
 
   -Warren se suicidó en el hospital, no quería decírtelo así-
 
   Coleman, dentro de una nube de confusión y hastío, movió la cabeza de lado a lado. Acto seguido, observó la pieza de su otro hermano, de la cual salía una mujer embarazada. 
 
   -Y Larry perdió el empleo, hace un año que no consigue y vive aquí con su familia, con tus sobrinos, que ahora están en la escuela, no puedes quedarte, Neil, tus sobrinos son más pequeños e indefensos, sobreviviste una guerra, no te costará una ciudad-dijo su madre.
 
    Coleman, sin meditarlo, se incorporó y miró todo a su alrededor: pensó que después de la guerra estaría preparado para enfrentar cualquier situación emocional, que todo sería sencillo y digno de broma y de rápida resolución. 
 
   -Tengo dinero para un hotel, no quiero dormir en un sofá, soy un soldado, no un mancebo-dijo Coleman, con los ojos grandes y desorbitados. 
 
   -¿Te quedas a cenar con nosotros?-
 
   -Sí, claro-
 
   Fue la cena más fría de la historia, mejor dicho, Coleman habló de la discusión entre su padrastro y su hermano Larry, eres un vago, ni lees los clasificados, ¡hago lo que puedo, no es tan fácil como cree! El hecho de que regresara de la guerra no significó nada para ellos. Su madre le acompañó por el sendero encalizado, que dividía las dos porciones de césped. Ni siquiera el olor del pasto mojado lo tranquilizó. 
 
   -No quería que fuera así-apoyó su madre, una mano, en su espalda. 
 
   -Podré solo, no te preocupes, en cuanto me instale, te llamaré-la besó y se fue. 
 
   Fue una noche fría y difícil para Coleman, el cual en Seattle durmió en una plaza. Al menos lo hizo durante 10 días, envuelto en papeles de periódico. Fue a pedir empleo en una gasolinera, pero ya no había vacantes. Finalmente, fue a un bar donde al enterarse de que había estado en la guerra trataron de provocarlo, algunos idiotas. Los ignoró y bebió muy poco. Dijo que nunca perdió la calma, a pesar de que comía muy poco y casi no dormía. En cuanto fue al correo, recibió su pensión. Con ella rentó un pequeño departamento y le sobró para los víveres de una semana. 
 
    
 
   Lo había supuesto: no le daban empleo porque pensaban que había vuelto loco de la guerra y no querían una escena frente a las personas. En cierta forma, había algo en sus ojos que no podía borrárselo, aunque vistiera de etiqueta, una mancha,  dilatándose, poco a poco…En la guerra la reflexión y la resignación jugaban para el mismo equipo, por lo que la ignorancia, en algunos casos, era bienvenida.  
 
    
 
   Se había gastado su serenidad, empezó a llorar y a pensar que moriría de hambre, estaba racionando mucho. Por suerte tenía un techo bajo el cual dormir, gracias a la pensión. Finalmente, se entrevistó en una empresa de bienes raíces, la cual vio sus antecedentes en la guerra y dijo que lo llamaría. El teléfono verde nunca sonó en su departamento desamueblado de un ambiente, sin gas y sin agua, porque no podía pagarlos con la escueta pensión. Fue difícil para Coleman y descubrió que el teniente tenía razón: no todo terminaba en la guerra, de modo que le alegró que lo llamara desde Europa para saber cómo le había ido. En la segunda llamada, que fue 10 días después, Coleman me dijo lo siguiente: fue a una escuela primaria y consiguió trabajo como conserje, limpiando y barriendo. Le dieron un uniforme gris y un gorro azul. El salario no era alto, aunque le alcanzaba para vivir solo todo el mes, junto con la pensión de veterano de guerra y cuesta creer que seamos veteranos con tan solo 21 años de edad. 
 
    
 
   Los niños le hacían preguntas de la guerra todo el día y les contaba de sus supuestas hazañas, era toda una sensación, muy popular. Estaba cómodo, era un empleo fácil, quería descansar y reflexionar. Visitaba a su madre los martes y los jueves, luego cenaba con su familia los viernes y los sábados e iba al beisbol los domingos. Pues quería conseguir un trabajo de jardinero, aunque estaba difícil.  
 
    
 
   Por otro lado, de Munuet escuché que se volvió piloto de aviones comerciales. También telefoneé a Burroughts, cuyo padre le financió estudios universitarios en leyes. Por su parte, Daguerty la tuvo más difícil: luego de entregarles un dibujo de un pato a Dom y de un conejo a Nigel para cumplir su promesa con Brighton, fue a Estados Unidos, sin esperar el famoso sueño americano.
 
    
 
    Estaba solo, completamente solo. No quería volver a Irlanda, donde habría otra guerra entre el gobierno inglés y el ERI (Ejército Republicano Irlandés). Ya había luchado mucho y quería descansar: en los bares  comprobó que nadie amaba su guitarra, su música y sus canciones, recibiendo abucheos y botellas, a los cuales reaccionó con insultos y cortes de manga, tras retirarse en medio de tomatazos y papas. La pensión también le permitió rentar un pequeño departamento. 
 
    
 
   Sin embargo, la depresión le puso guantes y bufanda. No tenía deseos de vivir y la melancolía hizo un norte y sur sobre él. Devastado, se la pasaba bebiendo en su litera, emborrachándose con cerveza barata, mientras que un bosque barbudo crecía sobre su rostro hasta que apenas se veían sus ojos rojos y agrietados. 
 
    
 
   Estuvo 10 días sin salir de esa piojosa litera, luego de comprar muchas cervezas y poca comida, situación por la cual vomitó y se arrastró sobre el piso entablado con los codos, tal hacía en las batallas contra los alemanes. Un día olió tan mal el lugar que abrió la ventana y en su vidrio vio al teniente Dyson: su rostro, diciéndole: báñate, aféitate. 
 
    
 
   En efecto, fue al baño y se afeitó. Se miró las ojeras, los pómulos marrones y la quijada floja, en el espejo otra vez se le apareció el teniente Dyson: no uses siempre la misma ropa, cómprate otra. Sí, teniente. Lo haré. Salió a buscar empleo pero aún no tenía buen aspecto, vio al teniente hasta en un charco: no te quedes  sentado, sigue caminando, Daguerty. Sí, Teniente, sí. Y le obedeció. 
 
    
 
   Señor, vengo de la guerra, mire, soy cabo, ¿puede darme la escoba así le barro la acera por un dólar? Vete, vago. No es la única puerta en todo el mundo. Sigue moviendo tu puño, pidió el teniente. A la orden, teniente. A la vigésimo puerta lo atendió una anciana: te ves muy mal, muchacho. Mi nieto murió también en la guerra. Se llamaba Jeff. Puedo conseguirte un empleo. Ve a esta dirección y di que vas de parte de Betty, hoy, por teléfono, les diré que estuviste con Jeff, aunque no sea cierto. 
 
    
 
   Consiguió empleo en una gasolinera. Con el cheque del salario y la pensión la vida de asquerosa pasó a solo molesta. Tuvo billetes en sus manos y no supo qué hacer. Vio a Dyson de nuevo: pon comida sobre esa mesa y una chica sobre esa cama. Sonrió con el rostro bañado de lágrimas y comió una pizza, luego se acostó con una prostituta. Trabajó en la gasolinera solamente dos meses. 
 
    
 
   Conversó con un hombre que iba siempre y al que le resultó simpático y que también había perdido un hijo en la guerra. Ese hombre lo llevó a su estudio contable como secretario administrativo, fue ordenado, prolijo y actuó con celeridad. En breve consiguió una novia, una chica que trabajaba enfrente como mesera, con ella pudo rentar un departamento más grande, cómodo y espacioso. Nunca más volvió a ver el fantasma de Dyson, dándole indicaciones necesarias para su recuperación.  
 
    
 
   Peterson fue a Ontario, Canadá. Sin embargo, al no conseguir trabajo de peluquero, viajó a Florida, precisamente a Orlando. Allí fue ayudante de peluquero, de un hombre viejo que sabía mucho, aunque su plan era ahorrar y abrir su propia peluquería, en otro vecindario. 
 
   -¿A quién estás esperando?-
 
   -A nadie, señor-repuso Peterson. 
 
   -Trata de que no se desnivel el sector izquierdo-
 
   -Sí, señor-
 
   -Primero el peine, luego la tijera-
 
   -¿Así?-
 
   -Exacto-
 
   En cuanto a  Creeks, regresó a Norteamérica y trabajó en West Point. En esa oportunidad fue a un bar, en el cual pidió dos jarras de cerveza. Estaba con el semblante lacónico y ajironado, un poco por el calor, más por los recuerdos, que suelen picar las caras de las personas. El mesero, sorprendido de ver dos jarras de cerveza, lo miró: 
 
   -Nadie le acompaña-
 
   -Pagaré por las dos, váyase y déjeme solo-depositó los billetes. 
 
   -Sí, coronel, disculpe, soy nuevo aquí-
 
   Acto seguido, pensó en Dyson. Era ese famoso bar de Tucson, donde alguna vez habían reñido. Recordó la mesa de billar y puso su chaqueta en la silla, donde se sentaba Dyson. El bar, para su apetencia, estaba vacío y solitario, de modo que podía reflexionar, entristecer y beber en silencio. No tocó la jarra de Dyson y pidió otra para él, luego fue una tercera. 
 
   -Vamos, te voy ganando tres a cero, bebe tu jarra, Trelonie, bébela-pidió el Coronel Creeks, melancólico. 
 
   -Siempre fuiste mejor que yo, qué todos, hip, siempre ganabas, ¿quién podía amarte, eh?-dijo en su séptima jarra, mirando la del soldado faltante, que ya casi no tenía espuma, inserta dentro del mismo líquido-siempre fuiste el mejor de todos, nunca te importó salvarte, cantinero, ¡otra!-
 
   -Coronel, creemos que ya ha bebido demasiado-
 
   -Uff, está bien-dejó las monedas, se colocó la campera y la jarra que era para Trelonie  Dyson-Adiós, Trelonie. Adiós-concluyó. Colocada la chaqueta y los guantes, subió a una motocicleta, en la cual sufrió un accidente, chocando contra un árbol. En cuanto llegó la ambulancia tras verlo un conductor, Creeks todavía parpadeaba. Tenía una contusión en la cabeza. A la semana fue dado de alta, su borrachera fue encubierta. Esos porrones tenían medio-litro cada uno.
 
   -Disculpen,  ¿esto es doble A?-
 
   Un hombre de anteojos, gestos afables, le invitó a pasar, con la mano extendida. 
 
   -He visto y hecho en la guerra-dijo ante el grupo de soldados alcohólicos-cosas que ni siquiera Dios puede perdonar, sacrificar hombres para tener al enemigo en determinado lugar y ganar batallas, he matado y ni sé cómo se llamaban a quienes maté, no fueron muchos, era de la jerarquía, daba más órdenes de lo que luchaba, no sé si como sargento o cabo hubiese sobrevivido, posiblemente no, de todos modos, no puedo dejar de beber, a muchos, que sabía que iban a morir, les dije que no se preocuparan, que nada les pasaría, que todo estaba calculado, pues si les decía la verdad no se hubiesen esforzado para la victoria, no sé si los miles que quedamos valemos los cientos que sacrificamos, sólo bebemos, peleamos en bares, vomitamos sobre faroles y decimos groserías en la calle, no puedo dejar de beber, he perdido a mi compañero con el cual siempre reñía y me motivaba a ser mejor, no tengo con quien competir, me siento apagado, un desierto, no puedo seguir, el alcohol es cada vez más fuerte sobre mí y ya mi padre murió de Cirrosis, no quiero terminar como él, debe haber algo para mí, no sería justo que todo termine así, porque pienso que algo bueno debo tener pero no puedo verlo y aunque alguien me lo diga, tampoco creerlo- 
 
   Recordaba la vida de todos, mientras viajaba hacia mi casa, hacia Illinois. Una vez que bajé del bus amarillo, me vi frente al espejo, descubriendo que no tenía la mirada de niño inseguro y asustado, esa mirada de conejo  mojado,  por el contrario, miraba con mucha asertividad, como un hombre. Ya no era tan abierto y afectuoso como antes, algo se había-no sólo roto dentro de mí-sino también reemplazado. 
 
    
 
   Moví la cabeza de lado a lado, todavía pensaba en Dyson y en cuanto lo extrañaba, también en Francesca. En taxi fui hasta mi casa, el tejado azul, las paredes blancas, los ladrillos pintados de verde con la argamasa blanca ya más gris. Los duendes de jardín. La cucha que había construido con el martillo, los clavos, las tablas y el perro que nunca me habían comprado y el Terry escrito en vano. Me bajé como un extraño. No sentí que fuera mi casa. 
 
    
 
   Me costaba no ver trincheras, toldos, zanjas. No me habituaba a la urbanización, me parecía dibujada, como pintada por alguien que quería convencerme de algo así no pedía explicaciones molestas después. Vacilé al momento de tocar el timbre, de todos modos lo hice y esperé, con las manos detrás. La vez que me fui el timbre me llegaba al cuello, ahora me llegaba al pecho, había crecido unos cinco o diez centímetros. 
 
   -¿Nathan, eres tú?-
 
   Sonreí. Mi padre. 
 
   -Sí, papá, soy yo-repuse. Se tapó la boca con la mano y dio tres pasos hacia atrás.  
 
   -Mírate, cuánto has crecido, eres otro-
 
   -Eso es tan bueno como tan malo-
 
   Me miró y caminó alrededor de mí, como si fuera un marciano que descendiera desde el espacio. 
 
   -Tantas condecoraciones, ¿te ascendieron, hijo?-
 
   -Soy sargento, papá-estreché su mano-¿Mamá?-
 
   -Ya no vive aquí, me…fui infiel y me dejó…perdóname… ¿quieres pasar? Te prepararé algo de beber, así que en Europa y en Asia, eh-
 
   -Sí, en Europa y en Asia-repuse, sentándome a la mesa, sin sentir que era mí casa, con los  diálogos  breves y trabados que sostenía siempre con mi padre, eso no había cambiado, aunque me miraba con menos rechazo.
 
   -En Asia y en Europa…Guau…Eres indestructible-
 
   -Tuve suerte-
 
   -No, fue algo más, lo sé, siempre te subestimé pero ahora me doy cuenta. Por otro lado, hubo novedades aquí. Kel tuvo…Eres tío, Nathan…Tienes una sobrina…Se llama Mariele…Ella está en el cuarto amamantándola…Espera que iré por ella…Te mueves siempre tan despacio que nadie se da cuenta de que estás aquí-subió mi padre las escaleras, tras darme un vaso de soda. 
 
   -Hermano, ¡hermano!, ¡estás alto y hermoso!-dijo Kelly, bajando con Mariele, envuelta en un manto de lana rosadito.  
 
   -Regresé, hermana. Supongo que Dios quiere que siga aquí-sonreí. 
 
   -No sólo Dios-repuso, dándome a Mariele, a la cual sujeté y hamaqué con mis brazos. Mientras tanto, mi hermana me miró con sus ojos cándidos y calmados. 
 
   -¿Jerry está aquí? Espero que no diga nada estúpido, vengo de un largo viaje-
 
   -Ya no estoy con Jerry, hermano. Todavía no me desposé, quería esperar a que volvieras a salvo-
 
   -¿Quién es el nuevo afortunado?-regresé el bebé y abracé a mi hermana. Suspiramos y nos apretamos más fuerte.  Creí que no volvería a verte, Nathan, no vuelvas a asustarme así, todo será mejor a partir de ahora, hermana. Al poco tiempo lo vi en muletas: 
 
   -Nathan, me alegra volver a verte-
 
   -Salvó mi negocio, es muy inteligente e innovador-repuso Harry, mi padre. 
 
   -Red-
 
   -Me diste tu dirección para que te visitara, no pensé que serían tan hijos de puta de enviarlos también a Asia-expuso Red. Sujeté el cabello de mi hermana, con mi mano. 
 
   -Cuídala bien-pedí. 
 
   Él asintió.
 
   -Tenemos que hacer una gran fiesta, hermano, ¡has vuelto!-
 
   -Sabes  que no me gustan esas cosas, hermana, sólo quiero sentarme y ver a mi hermosa sobrina-
 
   -¿Qué pasó con los demás?-acompañó Red. Cerré los ojos. 
 
   -¿Gipps?-
 
   -Sigue como voluntario reconstruyendo Europa, trabajé ad honore cinco meses y luego regresé, construimos rutas, puentes, casas, edificios, estuvimos en todas partes reconstruyendo, éramos muchos-  
 
   -¿Kerrison?-
 
   -Cayó en Okinawa-
 
   -¿Bertucci?-
 
   -Lo mismo-
 
   -¿La bestia Duggan?-
 
   -No. Se escapó, debe estar en alguna parte de Europa-
 
   -¿Coleman?-
 
   -A salvo en Seattle-
 
   -¿El sargento?-
 
   -Lo ascendieron a teniente y murió en Okinawa-
 
   -¿Dyson?-
 
   Asentí, con los ojos cerrados y el rostro baldeado. 
 
   -No puede ser, ¡Dyson podía solo contra 20 alemanes! ¡Era una tromba! ¡Un tiburón sobre sardinas! ¡Nadie podía detenerlo, era mejor alejarse y salvarse que acercarse, enfrentarlo y morir!-
 
   -Murió salvándome la vida, recibiendo las balas en mi lugar-
 
   -¿Por qué no le disparó al que quería matarte?-
 
   -Era un niño de once años, Red, me apuntaba por la espalda y vestía como soldado, por eso Dyson saltó hacia la ráfaga en lugar de oprimir el gatillo, no había otra opción, le quitó el arma al niño y luego compartió un refresco de cola con él, el niño lloraba y pedía perdón, jugamos cartas con él, al beisbol, nos  bañamos en el mar, fue hermoso, triste pero hermoso, no tenía la culpa, estaba asustado, fue el destino, denme unos  segundos,  no puedo seguir-expuse, tapándome la cara con una mano, aunque se viera mi mentón y parte del puente de mi nariz-Las balas que iban para mí las recibió él, me salvó tantas veces la vida y creo que se la salvé una sola, siempre nos decía, protegiendo al amigo venceremos al enemigo, me cuesta respirar, traigan un vaso de agua, por favor-dije, con la foto del  sargento solo tras el tanque bombardeado-Es difícil-apoyé la fotografía sobre la mesa. Mi padre la tomó: 
 
   -Su mirada tiene mucho temple y arrojo, se nota que es diferente-comentó. 
 
   -Le debo mi vida…tantas veces…no quería que muriera…era como un hermano mayor para mí…nos entendíamos tan bien…tenía una amada…que murió cuando él tenía tan solo 19 años…su esposa…fue viudo tan joven…no miraba como un joven…era un viejo en el cuerpo de un joven…siempre se preocupaba porque comiéramos, bebiéramos y estuviéramos limpios y ordenados…Que no ignoremos lo que esté cerca y que no deseemos lo que estaba lejos…para ser fuertes, organizados y comprometidos…Nos enseñó a vivir…Nunca podré olvidarlo-
 
   Kelly, con el bebé en sus brazos, miró la fotografía. Mariele no lloró, estaba mamando de su pecho.
 
   -Llora, hermano, exprésate, no nos burlaremos de ti, ya no estás en el ejército-  
 
   -No puedo llorar, hermana, sólo  me cuesta respirar un poco, tengo un ovillo en la garganta, beberé este vaso de agua-
 
   -¿Por qué no puedes llorar, hermano?-
 
   -Ya no soy él de antes. Pero el que no pueda llorar, no significa que no esté sufriendo-
 
   -Me alegra que el teniente Dyson te haya protegido y salvado tantas veces, Nathan, habría sido imposible para cada uno de nosotros él que no regresaras, el teniente Dyson hizo mucho por la familia Merburn, siempre le estaremos en deuda y agradecidos, es nuestro santo, nuestro ángel guardián, Dios lo puso para ti y para otros muchachos-opinó mi padre. Sin embargo, sólo quería ducharme y ver a mi madre con otro aspecto. El viaje demoró dos días y estaba bastante desaliñado. 
 
   -¿No vas a quejarte por qué no te abrazamos cuando fuiste a la guerra?-preguntó Kelly. 
 
   -Sé que pensabas que no me aceptarían por mi asma, Kel, que creías que volverías a verme y sé que no me abrazaste, papá, para que me enoje contigo y no tema a los alemanes. Ustedes hicieron lo que les pareció correcto y no tengo nada que reprocharles. Ahora, si me dispensan, preciso un baño-
 
   Me bañé en burbujas en la tina y fui al cabo de 20 minutos al hospital Jefferson, donde trabajaba mi madre, con la renovación que da una afeitada y emparejamiento del cabello. En esa ocasión vestí zapatos marrones, pantalones negros, camisa amarilla a cuadros marrones y chaleco oscuro. Estaba con las manos en los bolsillos, aburrido y con molestia por que había mucha gente. 
 
   -¿Dónde atiende la enfermera Merburn?-
 
   -¿Quién es usted?-
 
   -Soy su hijo-mostré mi documento. 
 
   -Ala E, tres pasillos a la izquierda-me dijo la recepcionista. Al fin vería a mi madre después de tanto tiempo, estaba fregando los pisos, caminé despacio y descendí mis manos sobre ella, con suavidad y dulzura, como dos pelusas en dirección de un estanque. Enseguida ella sonrió y dejó caer el trapeador junto al balde. 
 
   -¿Es un sueño?-
 
   -No lo es, mírame-sonreí, con charcos en los pómulos. 
 
   -Ahora lloras como antes, pero no es como antes, no pareces débil y en problemas cuando lloras-puso sus manos en mis mejillas, sentí su calidez y amor, pero aún así la cáscara que me había dejado la guerra no se agrietó: 
 
   -Lo lograste, Nathan, mi halconcito, regresaste de los truenos de Europa y de Asia, eres tan fuerte, hermoso y valiente, te amo, Nathan, no sabes cuánto me hiciste falta-
 
   -No tengo muchas palabras, mamá-
 
   -No importa, hijo, te daré tiempo, vienes de algo que no tiene comprensión y explicación, no te presionaré, estuve en Europa sirviendo como enfermera, tres meses, en Bélgica, no imagino lo que debió ser para ti y para los otros-
 
   -No todo es malo en la guerra, mamá, aprendí algunas cosas-aumenté mi sonrisa, al tiempo que su cabeza se anclaba en mi pecho y me arañaba la espalda. 
 
   -Pensé que no volverías-
 
   -Somos dos-acoté, con la voz un poco más floja. 
 
   -Todas las noches le pedí a Dios para que sus ángeles te protegieran-
 
   -No te preocupes por eso, me envió a uno de sus mejores ángeles-
 
   -¿Qué quieres decir?-
 
   -Soy sargento, mamá, porque mi amigo Gipps ahora es teniente-
 
   -¿Qué quieres decir?-replicó ella, con la mirada palpitante, conforme su semblante adquiría la expresión de quien se hundía en un pantano. 
 
   -El teniente Dyson, mamá, salvó mi vida dando la suya, recibió  balas que iban hacia mí y permitió que ahora podamos abrazarnos en este pasillo oscuro, apenas iluminado- 
 
   -El teniente Dyson no sobrevivió-dijo ella, con la voz quebrada. 
 
   -Estaba luchando contra dos japoneses a los cuales abatí, pero detrás había un japonés y Dyson no pudo matarlo, mamá: era un niño de once años y simplemente saltó para que las balas no lleguen a mí, luego le quitó el fusil al niño y en lugar de golpearlo, cuando estaba agonizando, le compartió de su botella de refresco de cola. No odió a quien lo mató y eso fue tan hermoso como doloroso-aposté. 
 
   -Siempre le estaré agradecida y sufriré, Nathan, por no haber tenido el honor de haberlo conocido en persona-manifestó mi madre, tomándome las manos. Su rostro estaba húmedo y sabía que no era solo por mí. 
 
   -Creo que contigo hubiese vuelto a creer, que lo hubiese intentado de nuevo, mamá, nunca dudes de eso, sigues siendo la más hermosa y la más buena, es imposible no amarte, ¡hasta el impertérrito Duggan te amaría!-alabé. 
 
   -¡Estás a salvo, Nathan! ¡Volviste, volviste, volviste! ¡Vendrán tiempos nuevos  en el mundo, hijo y no quiero enfrentarlos sola!-admitió ella. 
 
   -Quisiera decirte que todo terminó, mamá, pero estaría mintiéndote. Ahora iré a la universidad, el gobierno me dará una beca y una pensión. La pensión la gané por las batallas y la beca con la nota más alta del examen. Kerrison, otro hermano de guerra que murió en Japón, me enseñó mucho sobre anatomía. Seré cirujano. Empezaré en agosto del año próximo, así que pasaré las fiestas de fin de año y unos meses aquí para que recuperemos el tiempo perdido-
 
   -Ya no eres el de antes, Nathan, te veo más  seguro, más decidido, miras como él, miras como Trelonie, caminas como él, como un príncipe, con una postura y un semblante, como un ángel que impide que los demonios entren  al paraíso y defiende la última puerta, eres un hombre, tan hombre que sólo puedo sonreír y babear jajaja-me abrazó de nuevo. El primer paso de la felicidad es aceptar la realidad, el segundo pensar en compartir además de ser abastecido y el tercero poder ser sincero sin  pelearte con los demás. ¿Será acaso el infierno un paraíso que ha dejado de ser regado? 
 
   -Estudiaré aquí, madre. Así que viviré contigo y con los abuelos. ¿Qué te parece escuchar eso?-
 
   -Inmejorable, hijo-
 
   -Quisiera poder ser más demostrativo y afectuoso, sin embargo tengo una coraza dentro de mí que me separa de los demás, ¿puedes verla, madre?-
 
   -Claro que sí, hijo. De todos modos, te daré tiempo. No te preocupes. Sigo sintiendo tu amor y tu cariño, pero hay más cosas acompañándolo, valor, determinación, compromiso, sabiduría, cooperación, eres más completo qué antes, has madurado, no lo tomes como algo trágico y como que estás cometiendo un error, sólo has madurado y has ido a una guerra, pero yo no así que te desparramaré muchos besos y abrazos, no me sueltes, Nathan-
 
   -Siento que todavía no he llegado a casa, que solamente he traído mi cuerpo aquí-
 
   -Nosotros debemos hacerte sentir en casa, no te preocupes por nada, déjame todo a mí-
 
   -Si no vuelvo a ser él de antes-
 
   -Te amaré, hijo, seas como seas, nunca volverás a ser él de antes, deja de criticarte y cuestionarte tanto, lo que te pasó sólo puede ser entendido por quienes lo vivieron y si bien estuve cerca, no lo viví. De todas maneras, siempre estaré de tu lado. Y sientes que quizá sin Dyson debes aprender a protegerte y cuidarte solo. Tú ángel de la guarda ha muerto y ahora quieres proteger a otros-
 
   -En realidad, madre, no sé lo que quiero, solamente cumpliré con las etapas-
 
   Fuimos a tomar un café, que estaba delicioso y unas sabrosas varillas de vainilla. Mi madre no se quitaba el uniforme. Se veía tan bella que muchos pensaban que era mi novia. 
 
   -Nathan, por favor, ¿por qué comes tan poco?-
 
   -No sobraba mucho en el ejército, debíamos economizar, podíamos caminar un día comiendo un solo frijol-
 
   Ella sonrió con todos los planetas en sus ojos. 
 
   -Tu hermana se casará con Red, ¿eso no te molesta?-
 
   -Red me parece mejor que Jerry, es emprendedor, Jerry oportunista, nunca me gustó Jerry, lo sabes bien-
 
   -Creo que Kelly quiere que seas un poco más celoso, así que oponte un poco a Red-
 
   -Ya he peleado con muchos, mamá. Veo que hasta que no sonría no podrás respirar-
 
   -Sonríes, hijo pero tus ojos no te acompañan-
 
   -Me siento viejo, siento que duró más de un año, siento que duró cientos de años-
 
   -No sé que es mejor, si ayudarte o dejarte solo, creo que sabré, con el tiempo, cuando hacer ambas cosas-expuso ella. 
 
   -Se enfría el café-le pedí que lo bebiera. Si bien nunca manifesté un sentido de pertenencia hacia Illinois, por lo menos si lo hacía hacia mi cuarto pero ya ni eso me enlazaba. Dormí en la habitación de huéspedes, en casa de mis abuelos, que me hicieron muchas preguntas. No quería ser tan importante, menos por lo que había hecho que era matar e invadir tierras ajenas. El teniente Dyson tenía razón: nadie podría entendernos y ayudarnos, excepto nosotros mismos. No era bueno que nos aislásemos tanto, estaba irritable, las voces de la gente me molestaban, la forma en que masticaban la comida o en que cerraban las puertas. Estaba violento e irascible.
 
    
 
    Enjuto, metido adentro, con las necesidades de seguir luchando y lastimando a las personas. No era como encender y apagar un radio ese instinto  asesino que había desarrollado  tanto en Europa como en Asia. Estaba en mí y debía admitirlo para que no me controlara. No obstante, eso producía una lucha interior de la cual no quería ser protagonista, aunque no me quedase otra opción. 
 
   -¿Dónde estás, hermano?-
 
   -Aquí, hermana-
 
   -No, no estás aquí-dijo ella, con Mariele en sus brazos, bajo el cordel, con cientos de estrellas acompañándonos en las caravanas celestiales. Hacía frío, muy pronto nevaría, según mi olfato. Conocía los inviernos de Illinois. Faltaban dos semanas para navidad.
 
   -Quiero ayudarte, hermano-
 
   -Lo estás haciendo, Kel-
 
   -No, no te veo sonreír, es sólo una mueca, mira, ¿qué te parece si dejo a Mariele con mamá, y Red, tú y yo vamos a la fuente de soda? Será divertido, hablaremos más sueltos, sin que nos vigilen tanto, ni tener que parecer tan correctos, maduros y oportunos con nuestros comentarios-
 
   -Tengo ganas de dormir, Kel y tengo que escribir un libro que alguien me encargó-
 
   -No eres escritor, Nathan-
 
   -Un escritor es alguien que escribe, no necesariamente debe saber-
 
   Finalmente, a sabiendas de que me lo preguntaría miles de veces, fui a la famosa fuente de soda, con su cartel de neón rosado, Splaggys se llamaba. En Splaggys, aunque fuera de noche, todo era color celeste, con crema matizada y lugares acolchonados para sentarse, con mesas de roble barnizado marrón rojizo. Podías  pedir soufflé, helados, refrescos de cola, que tanto odiaba el teniente, menos bebidas alcohólicas. Había muchos universitarios y algunos de la preparatoria, los días estaban establecidos, martes, jueves y sábados para los de preparatoria, lunes, miércoles y viernes para los universitarios. Como pronto seríamos universitarios, nos convenía socializar. El lugar estaba bastante iluminado y como todo era celeste, elegí la barra, en la cual era marrón ocre arriba-amarillo abajo, como nuestra caca y nuestra orina.
 
    
 
    En ese momento vi a Luke con Daphne, la vi de nuevo después de tanto tiempo y no se me movió ni un pelo, ni siquiera por la carta y su mentira en la cual casi cometo un suicidio absurdo, del que Duggan me rescató. ¿Qué estaría haciendo en este momento mi adorable gigante? Extrañaba sus burlas a la humanidad y al comportamiento social. Decía tantas verdades y por eso enojaba tanto a sus semejantes. Daphne y Luke se arrimaron a mí, que bebía un snalke shake. Una malteada, en tanto Red y mi hermana, con mi consentimiento, estaban besándose en un apartado.
 
   -Me alegra verte de vuelta con vida, lamento lo de la carta y lo de la promesa-
 
   -Ya no me interesa-dije, sin saludar a Daphne, ni siquiera mirarla, dándole la espalda, en el banco.    
 
   -No miras como antes-destacó ella. 
 
   -Mi novia quiere ser cortés, ¿acaso la guerra te hizo un idiota?-quiso  empujarme el brazo ese imbécil, pero embolsé su mano con mi palma y cerré los nudillos, haciéndole escuchar cinco crujidos simultáneos.
 
   -¡Nathan, que hiciste! ¡Antes no eras así!-
 
   -En cinco  minutos volverá a poder usar su mano. No me molesten. Quiero estar solo-expuse.
 
   -Somos amigos, Nathan, desde la niñez, fuimos bautizados juntos- 
 
   -No insistas,  Daphne, es cómo todos los que vienen de la guerra, se cree poderoso e importante, como si estuviéramos en deuda con él, que se vaya al diablo-señaló Luke, el mayor, con su otra mano. Acto seguido, me di  vuelta y avancé dos pasos hacia él: 
 
   -Podría matarte de un solo movimiento, Luke. Ya no soy el de antes. Es lo único cierto que se ha dicho en esta estúpida noche. Soy sargento del ejército de los Estados Unidos.  Muestra respeto. Serví en Europa y en Asia para que Hitler no te metiera su bastón por sobre tu trasero e Hirohito no comiera tus pelotas en un plato. No estás en deuda, sólo quiero silencio y distancia, ¿de acuerdo? No te pediré más que eso-
 
   -¡Nadie me humilla  de esa forma!-lanzó un puñetazo, al cual esquivé. Golpeó con su otra mano, que le volvió a funcionar y esquivé tres puñetazos, situación por la cual adelanté una rodilla, trastabilló y golpeó su mentón contra un taburete. Asimismo, retiré mi malteada y continué bebiendo de la bombilla. 
 
   -Nathan, por favor, sé que te engañé, que te ilusioné con una boda y que te causé un gran sufrimiento, lo hice para que tuvieras esperanzas, no tuve malas intenciones, me equivoqué y quiero pedirte perdón-
 
   -Lo tienes-
 
   -¿Ya no sientes nada?-preguntó con los ojos titilantes, al mismo tiempo, el orangután de su novio se levantaba.  
 
   -Sólo elijo a quien amar y a quien ignorar, Daphne-
 
   -¿Quiere decir que no volveremos a ser amigos?-
 
   -Ya no siento amistad hacia ti, simplemente se apagó-expliqué. 
 
   -¿Qué te pasó allí? No puedo creer que seas Nathan, ¿dónde está su dulzura, su generosidad? No eres Nathan, sólo alguien que se le parece-destacó Daphne. Sonreí. 
 
   -Allí era más sincero y verdadero que aquí-
 
   -Lo que dices es horrible-
 
   -Y cierto-completé-todo lo que ustedes viven es una mentira, son etapas de un programa, no decisiones de sus personas, ya ningún hilo me une a la siniestra telaraña-
 
   -Quien influyó en ti, en la guerra, no debió ser una buena persona-
 
   -¡No vuelvas a decir eso, ramera! ¡Ni siquiera mereces nombrar al gran teniente Dyson!-dije, con Duggan, desde mí-Ve a ponerle un trapo con hielo a ese grandulón idiota y déjame en paz-
 
   -Daphne-
 
   -No lo empeores, Luke-
 
   -Está insultándote, ofendiendo tu dignidad. Me defeco  sobre tu teniente Dyson, que bien muerto está. Te espero afuera, hijo de perra, tu madre se la chupa a todos los doctores-
 
   Finalmente, nos reunimos en el callejón. El imbécil marró ocho golpes, que eludí con quiebres de cintura y  le conecté tres, todos al cuerpo, para que no se le marcaran, en el rostro. Luego daba pasos al costado para que él marrara sus mamporros y yo lo hiciera caer con zancadillas, como un torero. Demasiado fácil, finalmente subí mi rodilla, bajé mi codo y lo dibujé en el suelo, estaba arqueando, sin poder respirar, gorgoteando y retorciéndose como un gusano en un frasco. Recordaba todas las palizas que me había dado en la preparatoria y cómo ahora después de la guerra, me resultaba un completo alfeñique sobre el cual no tenía interés alguno. Podía matarlo pero no valía la pena: no era un enemigo, era un idiota y ni siquiera merecía ese mínimo respeto de ser despreciado. No obstante, a fin de morigerarle futuros alardes, pues el idiota había tocado un punto sagrado en mi vida, le pisé su cuello: 
 
   -Pídele perdón a mi madre, ella no tiene nada que ver con esto-
 
   -Perdón, perdón, no me mates, ¡no me mates!-rogó el cobarde.  
 
   -No sabes lo que es luchar y seguir avanzando aunque no tengas nada, no sabes lo que es estar en lo más bajo y llegar a lo más alto y luego bajar y volver a subir, ya el hecho de que me mires es un insulto. Haz  de cuenta que estoy muerto y te ahorrarás muchos problemas-dejé de pisarlo. 
 
   -¿Qué le hiciste?-preguntó Daphne. 
 
   -Estará bien-prometí-Vete de aquí, tu voz de hurraca me irrita-Red y Kelly se habían ido en el auto,  en  tanto Luke venía en andas, con sus amigos. Daphne se acercó a él. 
 
   -Sé, Nathan, que saltaste de un puente  a un río por mí, me lo dijo Kelly, que lo escuchó de tu madre, cuando discutió con tu padre-expuso Nathan. 
 
   -JA, así que saltaste a un río porque mi chica no te quiso,  ¿quién te salvó, pues según recuerdo, no sabes nadar?-
 
   -Aprendí después, Luke y quién me salvó mató y robó, y es mucho mejor que tú y se llama Duggan y él, a diferencia de mí, no te dejaría en el piso, te mandaría al infierno. Así que considérate afortunado. Con respecto a mi decisión, fue el momento en que más estúpido fui en mi vida y me dan ganas de golpearme por eso. Sin embargo, aprendí y gracias a Dios, ya no soy el mismo. Que alguien que amo no me ame ya no me desespera, puedo olvidar, seguir adelante y darle la oportunidad a otra persona. Esa es la más sabia entre todas las decisiones-
 
   Al poco tiempo la puerta lateral se abrió y alguien uniformado se acercó a mí: 
 
   -Nathan, ¿cómo estás, hermano?-
 
   -Ryan, ¡qué bueno volver a verte, hermano! ¡Pensé que te quedarías en San Francisco!-lo abracé con todas mis fuerzas, feliz  de verlo allí.
 
   -¡Nunca pasé una navidad con nieve! ¡Así que vine a Illinois a visitarte, hermano!-
 
   -¡JAJAJA, imagino que las azafatas no habrán estado tranquilas contigo!- 
 
   -Ya sabes que ningún pantalón puede ocultar mi bulto. La fuente de soda es para niños, Nathan, vamos a un bar-opinó Gipps, palmeándome la espalda.  
 
   -¿Qué diablos hace este negro aquí?-chistó Luke.
 
   -Teniente Gipps para su información, haga 20 lagartijas o le patearé el trasero. Sólo estaba bromeando. Mi amigo y yo nos iremos de aquí. ¿Quieren abrir paso, por favor?-pidió Gipps. Daphne lo miró a él y a mí.  
 
   -¿Quién cambió a Nathan?-preguntó Daphne, directamente a Gipps.  
 
   -Te vi en una fotografía, sí, tú eres Daphne, la que traicionó a Nathan y no cumplió su promesa-expuso Gipps. 
 
   -¿Quién comandó su compañía para que sean tan crueles, pedantes y miserables?-insistió Daphne. 
 
   -No hables de nuestro líder así, muchacha. Ni siquiera tienes derecho a escuchar su nombre y apellido. No sabes lo grandioso, valeroso, sabio y astuto que fue nuestro líder. Nunca perdió una batalla. Su regimiento fue el único que no tuvo bajas el día D. Salvó cientos de vidas y a 700 judíos de un campo de concentración. No estuviste allí, no tienes derecho a hablar y a opinar de algo que no conoces-sentenció Gipps, mirando a Daphne, sin alteración alguna, tras hurgar en el bolsillo y sacar la billetera.
 
   -¡Este hombre que ves en la fotografía es nuestro ángel salvador! ¡Así que no vuelvas a vituperarlo!-mostró Gipps,  la fotografía, al tiempo que, conmovida por la solemne expresión, Daphne daba un paso hacia atrás. 
 
   -¿Acaso ese hombre es un dios que lo respetan y veneran tanto?-escupió Luke,  sobre el uniforme, lejos de la insignia de Gipps, quién, con sangre de hielo, sacó un pañuelo. 
 
   -¿Quién quiere a los judíos? ¡Sólo piensan en estafarte para ganar dinero que después no gastarán y no festejan la navidad! ¡Son mentirosos, tramposos y embusteros! ¡No hicieron ustedes nada bueno por este mundo! ¡Ese raro Nathan, amigo de negros y salvando judíos!-dijo otro amigo de ese mastodonte. 
 
   -Parece que tendremos que hablar de los viejos tiempos en una comisaría, Ryan-prometí,  arremangándome la camisa y el suéter azul de lana. 
 
   -No vine aquí a pelear, Nathan. Solamente les diré que nuestro líder siempre será respetado, admirado y amado por cada uno de los hombres que sirvió  bajo sus órdenes. Estaba con nosotros luchando, guiándonos y protegiéndonos. 
 
    
 
   El primero en ir y el último en regresar, un verdadero hijo de la verdad que no permitiré que alfeñiques como estos defenestren-
 
   -Somos diez y ustedes dos-dijeron los diez muchachos, entre Daphne y las 20 chicas, querían mostrarse bravos y machos, con dos soldados, ex combatientes. Conocía esa estupidez, queriendo impresionar a jovencitas idiotas con peleas más estúpidas.  
 
   -No nos gustan los soldados aquí-se envalentonó Luke-No hablan, sólo miran un punto en el vacío, deprimen el lugar, le quitan su ánimo festivo, tienen mal carácter, beben, no quieren pagar y ocasionan destrozos por dónde vayan, ya no son personas, ya no pueden razonar, quedaron trastornados, no sirven para esta sociedad ni para este mundo, hubiese sido más compasivo que hayan muerto durante la guerra-
 
   -¡Eso, no traigan su odio, resentimiento y prepotencia aquí, queremos divertirnos y sus presencias amargan la fiesta!-dijo otra muchacha, a lo lejos, agitando el brazo. 
 
   -Nos iremos tranquilamente, en silencio. No queremos ocasionar problemas. Hay lugares para ustedes y lugares para nosotros. De momento no podemos entendernos, haremos treguas de silencio, tiempo y distancia. Luego todo seguirá su curso. Déjennos salir de aquí, por favor-
 
   -No puedo tolerar que un negro roñoso y piojoso sea teniente, ¿cuántas pijas chupaste?-expuso el amigo de Luke. Una vena se marcó en mi frente, me lamí la comisura. 
 
   -Haré de cuenta que no has dicho nada. Es la última vez que pediré que despejen el camino-aseveró Gipps, cruzado de brazos. 
 
   -Pierdes  el tiempo, Ryan, no razonan-atisbé, colocándome la mano dentro del suéter y poniendo mi mirada de acero-Sólo queda-y todos se helaron, al ver mi mano dentro de mi chaqueta, entrando y saliendo, despacio, muy despacio. 
 
   -¿Qué piensas hacer?-
 
   -Peinarme, ¿qué pensaban, qué iba a dispararles? Nunca más dispararé un arma, hacen mucho daño y más a los parientes y amigos de los que recibieron esas balas-opiné. 
 
   Se abrió un surco, por el cual tanto Gipps como yo pudimos abandonar la fuente de soda, con un carnaval de carcajadas al haberlos timado tan fácilmente, jajaja, idiotas, se la creyeron, pensé que ibas a dispararles, deberías ir a Hollywood, Nathan. Fuimos a una taberna, oscura, con algarrobo en sus paredes, bancos bien acolchonados y una barra nutrida, desde la cual el cantinero nos recibía en silencio, escuchando nuestros pedidos, mientras que otros jugaban al billar o hablaban en mesas circulares. No había nadie en la barra. 
 
   -¿Tienes dónde dormir?-
 
   -Sí, rento un hotel-
 
   -Ven a mi casa, Ryan-
 
   -Oh, no quiero molestar, Nathan-
 
    Pedimos un par de cervezas. 
 
   -Me alegra verte bien. ¿Cómo fueron tus primeros días en esta amable y maravillosa América?-
 
   -JAJAJA, no es una gran historia, pero te la contaré de todas formas. Sabrás que después de las fiestas de fin de año debo regresar a Europa, de modo que cuando bajé del barco fui al centro de reclutamiento, en Nueva York, para reportar mi entrada. Me encontré al mismo secretario pelado y cejudo que me reclutó en San Francisco. Enseguida me miró y me reconoció: 
 
   -¡Vaya, se fue como vagabundo y regresó como  teniente!-me estrechó la mano. 
 
   -Le dije que tenía algo que esos otros muchachos no tenían-
 
   -¿Sigue sin importarle un carajo?-preguntó. 
 
   -Algunas  cosas me importan, otras no-respondí. 
 
   -Rayos, lo hicieron teniente, ¿a cuántos mató? ¿A mil? Es un gusto volver a verlo, teniente Gipps. ¿En qué puedo servirle?-
 
   -Participo en el programa de Reconstrucción, tengo permiso hasta el 10 de Enero, quisiera presentarle el aval y que notifique mi regreso-expuse, entregando el aval con la orden y la autorización. 
 
   -De acuerdo. Espero verlo aquí el 10 de enero, teniente Gipps.  Si he de serle sincero, creí que no lo lograría-
 
   -Yo también-sonreí-Ahora que no hay guerra, no viene nadie a este lugar, debe aburrirse mucho-
 
   -Es fin de mes, que tenga felices  fiestas, teniente-me entregó la notificación. 
 
   -Por cierto,  reclutador-
 
   -¿Qué, teniente?-
 
   -Usaron betún en mí para que mi piel no brillara durante la noche-
 
   Él sonrió y dijo que sólo fue una mala broma. 
 
   Después fui al hotel, dormí, paseé por Nueva York y pedí un pasaje para Illinois para visitarte y saber cómo estabas. Se sorprendió mucho ese calvo cejudo cuando me vio con el uniforme y tantas condecoraciones. Sin embargo, las dos veces entré y salí solo. Siempre pasa eso en todos los edificios públicos y más que darte un mensaje te forma una actitud de desapego- 
 
   Miré la foto de famosos que habían visitado ese bar, estaba Babe Ruth, entre los más destacados, Joe Louis, Max Baer, también, todos ellos, sacándose una foto con el cantinero. 
 
   -Todo mejorará con el tiempo, Ryan-
 
   -Sinceramente, a mi regreso, no salí mucho. Todos  se  dan cuenta que  fui, aunque no lo diga. ¿Por qué será?-
 
   -Queda en los ojos su mancha-opiné.
 
   -Y no alcanza un trapo para limpiarla-sonrió. Sonreí. 
 
   -Para muchos somos  héroes, salvadores del mundo, claro, si quieres participar de desfiles, jamás me metería en esas payasadas-
 
   -Ja, ya no sólo miras como él, hablas cómo él-expuso Gipps.  
 
   -¿Por qué siempre entra en nuestras conversaciones?-
 
   -Pues salvó nuestras vidas, Nathan. ¿Crees que con otro lo hubiésemos logrado? No habríamos llegado ni a Las Ardenas-
 
   Pedimos otras cervezas. Sin embargo,  cesamos y decidimos que serían las últimas de la noche. 
 
   -No me gusta verte sin una mujer a tu lado, Nathan. Eres bueno y generoso, no deberías estar solo, es injusto-expuso Gipps. 
 
   -Mamá tendría que decirme eso, no tú, Ryan-
 
   -Habla con la italiana, sabes donde vive, averigua su teléfono-
 
   -No rogaré-
 
   -No te pido eso-
 
   -Ella ya tomó una decisión-
 
   -¿La qué tú querías?-
 
   -Sus hermanos son niños, sus padres son desastrosos, ella es lo único que ellos tienen, la necesitan más que yo-analicé. 
 
   -Con esa mujer serás feliz para siempre, Nathan. Pienso que deberías luchar más por ella, eso es todo, no volveré a hablar del asunto-
 
   -Y hablando de eso, ¿conociste a alguien en el programa?-
 
   -No, estamos todo el tiempo trabajando y cuando terminamos, sólo pensamos en bañarnos y dormir, hay mucho por reconstruir de entre tantas ruinas, por otro lado, escuché que tu madre se divorció-
 
   -Sé separó y ni se te ocurra, Ryan-jalé el codo. 
 
   -Ahora hablas como Creeks, ¿no te gustaría que sea tu papi?-sonrió. 
 
   -Estás caminando sobre una cuerda floja, amigo-sonreí,  con algo de incomodidad, aunque sabía que Gipps no hablaba en serio. 
 
   -¿Cómo va eso de ser instructor en una academia militar?-
 
   -Presenté mi ficha personal en 20 de las 45 que conozco. Todavía no me llamaron o se comunicaron conmigo. De todas maneras, no pierdo las esperanzas, a pesar del color de mi piel-
 
   -Con la pensión que le pagan a un teniente, podrías rascarte el trasero-
 
   -Quiero ser parte del ejército y no sólo por el dinero, he escrito todos los movimientos de Dyson, los he dibujado, sus tácticas, técnicas, si enseño eso a los soldados, con que sean la mitad de buenos que Dyson, se  salvarán muchas vidas durante las próximas guerras. Sus métodos no deben morir con la compañía H, tú tienes tu libro, yo el mío pero sólo  puedo enseñarlo en el ejército-
 
   -Me gusta tu plan. Ojalá que te den una oportunidad-
 
   -Brindemos por eso, Amigo, para que Francesca vuelva a ti y para que el ejército me abra sus puertas-chocamos las jarras espumosas. Fue momento de celebrar las fiestas de fin de año, donde mi padre hizo muchas preguntas incómodas, pero Gipps fue respetuoso y no efectuó ningún comentario fuera de lugar. 
 
   -Yo le ayudaré a limpiar los platos, señora Merburn-dijo. 
 
   -Ryan me habló de usted, decía que usted era su mejor amigo-
 
   -Bueno, él no me cae mal tampoco-contó el pícaro. 
 
   -Así que antes de la guerra era vagabundo-
 
   -No sabía qué hacer con mi vida, señora. Sin embargo, aprendí muchas cosas en la guerra y ya no volveré a ser vagabundo, por respeto a mí, sobre todo-
 
   -Me alegra escuchar eso-
 
   -Permítame decirle que ha hecho un gran trabajo con su hijo. Es un muchacho generoso, responsable, educado y muy maduro e inteligente-
 
   -Quiero que sigas viéndolo, sé que no es la guerra, sé qué extraña mucho al teniente-
 
   -Cada vez que usted habla del teniente, su voz…-
 
   -No le diga a nadie-
 
   -Claro que no, no se preocupe-sonrió Gipps, lavando las vajillas, mientras Harry, mi padre y mi hermana se arrojaban nieve tras la ventana, en tanto Mariele dormía en mis brazos, justo estábamos en el sofá. 
 
   -Hasta los 18 nadie te tocará ni un pelo-besé su frente y suspiré, alelado con su perfume de jarabe de arce y caramelo, su aroma de bebé. 
 
   -Por ti me olvidaré de mis penas y volveré a ser útil, Mariele-prometí, levantándome del sofá, en pos de ir en dirección del árbol de navidad, que siempre me fascinaba armar y ver como brillaba la estrella en su punta. Mariele tocó una gónada roja, roja como la sangre que perdimos. 
 
   -Brilla porque quiere que estés tranquila y bien-comenté. En esa ocasión pensé acerca del drama de Dyson: su esposa agonizó sola en la acera mientras él persiguió al asesino y lo mató en el callejón. Esa imagen circulaba frente a mí como un latente emblema de cómo la competencia nos alejaba de la protección y de la preservación, como un símbolo de la guerra donde nos olvidábamos de lo más importante y necesario, queriendo arreglar las cosas justamente destruyendo, en la más cruenta de las paradojas, como una bisagra de esa fórmula de humanidad  de desear mucho y saber poco que nos impide ser felices. Esas imágenes me hablaban de lo difícil  que es saber lo que importa y de la belleza, de cómo  odiamos interiormente la belleza, siempre estática, sin intentarlo, sin riesgo a equivocarse, esa belleza que nos enfurecía porque podía quedarse quieta sin necesitar nada a su alrededor, mientras nosotros, feos e idiotas, íbamos de un lado a otro sin nunca llenarnos y nos lastimaba la belleza porque se  conformaba con ser una parte del todo en lugar de ser una parte contra las partes o para las partes como solía pasarnos a nosotros.
 
    
 
    Ese emblema me hablaba de que no sabemos lo que pasará, sólo lo intentamos en  medio de una belleza que se ríe de nuestros dolores y deseos, al tiempo que la lluvia no cierra las heridas del plomo y el paisaje que en su quietud es más sabio que nuestros mil discursos, no nos dice que hacer y no podemos ser cómo él: quedarnos quietos, sin molestar a nadie,  porque nos movemos, sin saber a quienes acompañaremos y a quienes derribaremos o quienes nos voltearán y esa grilla al no tener respuesta nos enloquece y es entonces la locura el regreso de un viajero que buscó la verdad, alguien  que la vio mil veces y no pudo decir ni una sola palabra, en tanto la belleza seguía brillando a pesar de sus heridas y agonías porque ella no necesita a nadie y puede ser inmortal, mientras que tú sí necesitas y ya no puedes ser verdadero o bello, sólo vivir y morir siendo dinámico dentro de lo imperceptiblemente inalterable.   
 
    
 
   Sin embargo, estaba el germen del odio, agazapado felino, escondido entre las ruinas, esperando a saltar hacia aquellos que no sabían soñar y necesitaban destruir porque las reglas les producían fastidio en lugar de seguridad. El germen del odio que les hacía ir más allá del esmero original y ser edecanes de la muerte con pasos cada vez más altos y fuertes sobre nosotros.
 
    
 
    Siempre se esforzarán más aquellos que eligen  sus causas que aquellos que simplemente obedecen órdenes. De todos modos, entre los alemanes y los japoneses no había solo obsecuentes, había muchos leales. Relampaguean en mí todavía esos ecos de guerra, reflejados y cristalizados en esos cañonazos de los V2, V1 y granadas que retumbaban con tal estridencia que se agrietaban mis oídos y me mareaba cayéndome como fardo en granero, esas explosiones tan potentes que su propio viento me derribaba contra mi trinchera.
 
    
 
    Había tanto ruido que la violencia y la locura… Te mordían los tobillos, para que corrieras más rápido. Ese sofocón, ese fulgor, veías los globos de fuego entre el cielo y la tierra en la fiesta de los desesperados e ilustres desconocidos. No sabías como llegarías a salvo, ni la habilidad ni el entrenamiento te favorecía ni en posibilidad ni en durabilidad. A veces simplemente tenías mala suerte y te tocaba. El mejor de todos nosotros había muerto y no llegó. La lógica era menos poderosa que la guerra, que la vida y que la muerte que reñían en ella, mano a mano, en la misma mesa de la historia. 
 
    
 
   Luego regresas a la sociedad y la ves tan idiota, que no quieres comprometerte y participar. Hasta la gente piensa que la estupidez es felicidad y ese es el problema de la estupidez, que al no demandar esfuerzo y erigirse sobre defectos de otros, parece felicidad, parece optimismo, parece diversión, entretenimiento,  la estupidez se enmascara muy bien y nadie la descubre, pero quien la descubre ya no puede ser engañado por ella y una rosa no es lo primero que la verdad saca de su caja. 
 
    
 
   CAPÍTULO VEINTIUNO: DESPUÉS DEL DESPUÉS 
 
    
 
    -Bueno, Nathan, ya debo regresar, fue un gusto pasar fin de año contigo,  cuídate, no te olvides de escribirme y de llamarme, quiero seguir estando en el libro de Kerrison-
 
   -Ya no es sólo el libro de Kerrison, es el libro de la compañía H-
 
   -Sí, H de hombres que harán lo correcto para salvarse o héroes que irán más allá de lo que pueden y saben para no ser olvidados-
 
   El bus se fue con Gipps. El invierno tendió sus jorobas de nieve sobre Illinois. En la segunda parte de la carta de Duggan mencionó acerca de su nuevo destino, junto con Saprine y Katrina, las niñas judías, rusas, que habíamos salvado en Yurizan. 
 
   -¿Qué comeremos? ¿Dónde dormiremos?-preguntó Katrina. 
 
   -Ya me ocuparé de eso-
 
   -¿Qué es ese galpón?-
 
   -Un gimnasio de boxeo, Saprine, vamos-dijo  con guantes de lana, bufanda y pasamontañas, con su cara de toro. 
 
   Duggan me dijo que quería colaborar con el libro de Kerrison y que lo que hicimos después de la guerra debía estar, pues alguna relación con ella poseía. En ese momento admitió que la presencia de sus nuevas sobrinas, le puso de mejor humor y más paciente ante la estupidez  de las personas, sin enojarse. 
 
   -Ey, muchacho, pega el mentón a tu pecho, tu crisma tiene un cartel de pégame, y tú eres alto, usa el jab para que no se acerque tanto a ti. Si peleas contra un zurdo, usa el directo de derecha, baja un pocos los brazos para que el rival se tiente, tire puñetazos y puedas contragolpearlo…Amaga con la vista hacia un lado y golpea hacia otro…El golpe que más duele es el que menos esperamos…No uses solo el brazo para pegar, acompaña con flexión de piernas y arqueo de cintura…No tengas los guantes tan cerca, te presionarán, haz lugar, separa las piernas…no tires todos los golpes a la cara, golpea al cuerpo, nadie es fuerte en el hígado, más allá de cualquier entrenamiento, no te cubras solo la cara, a media altura, eso es-
 
   Dio muchísimas indicaciones, a unos jóvenes púgiles, que confiaron en sus consejos. A partir de ese momento, se acercó el dueño del gimnasio municipal: 
 
   -Necesitamos un entrenador. ¿Quiere participar? Le pagaremos bien-
 
   -Por supuesto, a eso vine, vi el cartel-
 
   Y así empezaron los días de Duggan en Polonia, donde se hizo entrenador de boxeadores, justamente en Varsovia. 
 
   -Humm, qué rico, ¡cuánta carne!-
 
   -Y puré-completó Saprine. 
 
   Duggan me contó que su familia estaba feliz, fuerte y unida, que las niñas iban a la escuela con útiles, mochilas, libros y cuadernos, que no les faltaba nada y que él trabajaba duro por ellas, que las llevaba a la escuela católica y que las pasaba a buscar. Que cuando tienes a alguien que proteger tu capacidad de esfuerzo es ilimitada y que conoces el verdadero poder, que no consiste en vencer a otros sino en proteger a los seres que más amas y que aprendió con el tiempo a amar a esas niñas huérfanas. En tanto, estaba muy contento en el gimnasio, donde los muchachos le pedían consejos para el boxeo y se sentía útil. Que había dos o tres con esperanzas  de ser campeones nacionales, europeos y hasta mundiales.
 
   -Quiero ir al carrusel-dijo Saprine. 
 
   -Y yo al circo- 
 
   -Cuando riegues el jardín, Saprine, cuando apruebes los exámenes, Katrina-
 
   -Eres malo-
 
   -Cuando eres siempre bueno, en algún momento eres tonto y débil. Ya me lo agradecerán. Primero sus obligaciones y responsabilidades, luego sus derechos y privilegios-dijeron frente a la plaza, dándole la espalda a la carpa del circo,  con franjas amarillas y anaranjadas en los entretelones, tras tomarlas de las manitos enguantadas. 
 
   Y, finalmente, Katrina mejoró sus notas, Saprine regó el jardín y fueron tanto al carrusel como al circo. Leí toda la carta de Duggan, no hubo grandes momentos de sobresalto, de seguro los tuvo pero los omitió. A los 20 años Katrina conoció a un plomero, de nombre Sven, con el cual contrajo matrimonio. Tres años después, Saprine se desposó con otro muchacho, de nombre Golet. Trabajaba como empleado del gobierno. Saprine tuvo dos hijos y una hija, Katrina cuatro hijos varones y esperaba tener una niña. Todos los días visitaban a su tío Duggan, el cual se sentía triste por estar solo en casa, sin embargo en el gimnasio de boxeo se sentía feliz y ya había formado a 7 campeones nacionales y 4 europeos, aunque soñaba con tener un campeón mundial.
 
    
 
    Me dio los nombres y en efecto, era cierto. Tuve un percance con Jerry, en la fuente de soda, a la que cada vez que iba alguien trataba de provocarme. 
 
   -Tu hermana me dejó por un tullido, así que regresaste, soldadito, ¿qué hiciste en Europa? ¿Tomar café y lustrarle las botas al coronel? Seguro que eras cariñoso y dadivoso con él para que no te enviara al frente, a las trincheras-vino ese asqueroso ebrio. Moví la cabeza de lado a lado. 
 
   -¿No me contestas, soldadito? Siempre me pareciste débil y estúpido,  esas cualidades de ti me molestaban. No sé cómo sobreviviste la guerra, seguro te dejaste sodomizar, porque hasta subir una escalera es peligroso para ti-
 
   -No quiero hablar contigo. Lo que viví en Europa y en Asia, nunca lo olvidaré. Siempre estará en mí, impidiéndome conectarme con los seres que amo y me aman. Las batallas que luché, los enemigos que maté, siempre trazarán un abismo entre el mundo y yo, algo que jamás podrás ver. No estuviste allí, Jerry. Así que, dada tu ebriedad, seré indulgente contigo y tus injustos agravios-
 
   -¿No vas a golpearme, a insultarme? ¿Qué no te enseñaron de valor y coraje en la guerra, soldadito? ¿Tu teniente usaba pollerita y trencitas? La guerra contra los alemanes la ganaron los rusos y contra los japoneses dos bombas atómicas. Ustedes no hicieron nada, sólo entraron cuando todos estaban débiles, hambrientos y desorganizados, a barrer las sobras-
 
   -No tienes idea de lo que dices. La compañía H abrió todas las líneas y determinó rutas de éxitos. Pero no debo darte explicaciones. Simplemente me iré de aquí-tomé mi malteada. Jerry lanzó un puñetazo y lo esquivé con la cintura, de modo que él cayó sobre la barra. No lo ayudé a incorporarse. 
 
   -Te deseo soledad, vejez, gordura y muerte-escupió Jerry. 
 
   -No te complaceré-me retiré de esa fuente de soda y no regresé jamás a ella. 
 
   Sigo abrazado a este tronco, Akane regresa con su cabello largo y su refresco para mí, mientras que las focas reciben peces, desde los baldes, usados por turistas y niños que salen de la escuela. Entretanto, yo dormía. 
 
   -¡Señor Merburn, señor Merburn!-me sacudió el hombro con su mano suave. 
 
   -¿Qué, qué?-
 
   -¡Que susto me dio, pensé que se había muerto!-
 
   -Sólo estaba dormitando-acoté. 
 
   -¿Se siente mejor, señor Merburn?-
 
   -Sí, hace mucho calor, ya vi lo que debía ver, este sitio me trae muchos recuerdos, aquí murió alguien muy importante para mí-
 
   -Ya me lo dijo, señor Merburn. Mi abuelo también peleó en la guerra y está solo, tal vez sería bueno que él y usted hablaran-
 
   Asentí, alejándome del breve poema escrito en el tronco: aquí cayó el ángel que voló entre mil dragones. Akane me tomó la mano, en propósito de ayudarme a subir la colina, con 80 escalones, alfombrada de pasto verde. En su automóvil me llevó a la casa de su abuelo de nombre Ryo, una casa con simple tapial blanco, de madera y compartimentos de mimbre. 
 
    
 
   Estaba regando unas plantas con su maceta. Era un señor delgado, encorvado con piel ocre y mirada triste y cansada. Todavía conservaba algunos rastros negros en su cabello cano y ralo, en tanto lo mío  se había vuelto enrulado y algodonoso. Ryo vestía pantalón gris claro y remera azul celeste franjeada. 
 
   -Abuelo, te presento al señor Merburn, es un veterano de guerra, cómo tú-
 
   No hablaron en japonés para que no me sintiera extraño, agradecí esa cortesía, con un movimiento de cabeza, mis  primeros  pasos en casa ajena  siempre eran así, cortos y tímidos,  en lugar de largos y seguros,  hábito que arrastraba desde mi niñez. Me sonrojé y él avanzó.  
 
   -Pase, le invito un té-
 
   Nos sentamos a una mesa redonda. 
 
   -Fue terrible-fue lo primero que se nos ocurrió decir acerca de lo que vivimos en Okinawa. Akane, por su parte, había regresado a su trabajo. Dijo que me pasaría a buscar para llevarme al hotel dentro de un par de horas. 
 
   -¿Qué hizo después?-pregunté. 
 
   -Un soldado, en lugar de matarme, me desmayó con un culatazo. Caí. Esa batalla todos mis amigos murieron: Fudo, el rudo, Leiko, el pícaro, Horuko, el solitario. Éramos jóvenes, fuertes, con muchas energías, alegrías y proyectos. Fudo y sus torneos de Karate, Leiko y su restaurante, Haruko y sus pinturas. Había un soldado entre los enemigos que superaba las líneas y acababa con todos, era un guerrero formidable, que nos causaba mucho temor, le decíamos el dragón de ojos celestes. Pensé que iba a morir, pero desperté entre prisioneros con un chichón en el parietal.
 
    
 
    En cuanto terminó la guerra mes después, me dirigí a Tokyo para salvar a mi novia, Akane, mi nieta es su vivo retrato, de un bombardeo. 
 
    
 
   Ella me vio llegar y sonrió tanto que su luz cubrió todas las estrellas, luego me abrazó y la abracé, sentí tanto calor, tanta paz, tanta felicidad, ella me esperó y fue tan hermoso regresar, siempre agradecí a ese soldado que me golpeó con la culata en lugar de matarme, era un joven triste, bueno y fuerte, que no quería la guerra y agradezco él que no disparara, pues me permitió volver, casarme con Akane, tener 5 hijos, 12 nietos, ser muy feliz, envejecer y tomar esta taza de té con usted. 
 
    
 
   Todavía lo recuerdo cuando volví a Tokyo y Akane me vio desde su casa, empezó a correr, saltó la tapia y abrió la boca, ni tiempo tuve de dejar caer las valijas, que ya estaba sobre mí. Fue maravilloso. Después del bombardeo a Tokyo, decidimos vivir en Okinawa, más pequeño y tranquilo. Más verde de vida y menos gris de ciudad-contó Ryo. 
 
   Asentí. 
 
   -¿Dónde luchó usted?-
 
   Sonreí. 
 
   -En muchas partes, Europa, Francia, Holanda, Alemania, Austria, Bélgica, Okinawa, soy ese joven, no te maté porque te vi con la foto de Akane, sujetándola con tu mano, la amabas tanto, quería que volvieras a verla y que fueras feliz, me alegra saber que así fue-regresé la fotografía que había  robado el viento. Él susodicho musitó: tantas décadas buscándola, la única foto que tengo de su juventud, en esos tiempos las fotografías salían muy caro, más que la comida de una semana. Luego se produjo un quiebre, en el cual ambos sonreímos y movimos la mano lentamente. 
 
   Ryo se tapó la boca con la mano, me abrazó y absorbí su sinceridad. Correspondí al abrazo y fue un hermoso reencuentro. 
 
   -Lamento el chichón-
 
   -Gracias, gracias, gracias y gracias, le debo todo-
 
   -La guerra ya estaba terminada, usted es un buen hombre, no debía morir, lo vi en sus ojos, si una bella mujer lo miraba así, es porque usted tenía belleza en su interior y fue una de las pocas cosas buenas que hice en la guerra-aduje. 
 
   -¿Cómo ha sido su vida? ¿Se casó? ¿Tuvo hijos?-
 
   -Sí, me casé, tuve hijos, nietos, fui feliz, no puedo quejarme, mi esposa murió hace diez años-
 
   -Akane hace cinco, a veces odio ser tan fuerte y resistente, mi buena salud,  pero  debo mostrarme alegre y vigoroso para respetar los cuidados y generosidades de mis hijos y nietos-
 
   Estrechamos nuestras manos y nos miramos con firmeza. 
 
   -Quiero, señor Nakato, pedirle perdón por lo que mi país le hizo al suyo, en Nagasaki e Hiroshima, se lo pido con toda mi alma, me pareció aberrante y miserable, no somos diferentes a los alemanes, sólo  sabemos ocultarlo mejor-
 
   -Usted, señor Merburn, no tiene la culpa, el problema no son los pueblos, son los gobiernos-
 
   -Los pueblos eligen a sus gobiernos, me siento responsable por lo de Hiroshima y Nagasaki-objeté. 
 
   -Usted es una buena persona, no tiene nada de qué arrepentirse, señor Merburn. En tanto, el perdón debe pedírmelo el gobierno de los Estados Unidos y no lo perdonaré hasta que no admita su pecado-
 
   Me mordí los labios y lo miré con tristeza. 
 
   -Tengo 90 años, quiero morir sin odio, señor Merburn, sin ningún ancla que haga inútil el movimiento de mis alas-
 
   -Ya no odio a nadie, señor Nakato. Estoy muy cansado-
 
   -Mis padres estaban en Hiroshima, iba a ir con ellos con Akane, sin embargo el vehículo se descompuso, a muchos kilómetros de distancia. Vimos el hongo de humo desde la carretera y nos escondimos en subterráneos, con agua y víveres escasos. El odio sólo muere cuando crees que el futuro será mejor y el mundo que veo ahora no me muestra un futuro mejor, los jóvenes no respetan, no escuchan, no aprenden de quienes verdaderamente luchamos, quieren todo rápido y fácil, por eso lastimarán a otros para conseguir sus metas-
 
   -Sólo Dios puede crear un mundo sin problemas, señor Nakato. Los seres humanos no administramos esa sabiduría. Una vez un loco,  llamado Hitler,  quiso un mundo en él que todos fueran iguales para que no hubiese conflictos. Sin embargo, el hecho de que seamos diferentes abre dos posibilidades: pelearnos o crecer juntos. Lanzamos la moneda al aire y no sabemos de qué lado caerá. Creo que todo empieza por el miedo, el miedo a que otro lo haga y finalmente terminamos haciéndolo nosotros-
 
   En efecto, recordaba haber conocido a muchos monstruos durante la guerra. El coronel Welseigger y su ambición del águila, el mayor Ghorig que sacrificó a sus propios hombres con la esperanza de ganar, quien no sabe vivir, muy probablemente necesite controlarle y algún día tendrás que pelear contra él. 
 
    
 
   Mi madre, desde mi regreso a casa, preocupada por mi silencio y por mi aislamiento, siempre me consolaba con malteadas, waffles y sus delicias culinarias. Mi padre, por su parte, quería que le ayudase a volver con mi madre, luego de sus infidelidades con Scarlett. Le dije que le comprara rosas y que le pidiera perdón y que fuera sincero. Finalmente, funcionó y se reconciliaron, volvieron a vivir juntos, aunque mamá no durmió con él hasta dentro de dos meses para que se lo ganara. 
 
   -Nathan, hace frío, ¿qué haces en esta plaza?-
 
   -Pienso, mamá-
 
   -¿En qué?-
 
   -Todavía no siento que llegué aquí…completamente…mi presencia es sólo corporal, mental y espiritualmente no estoy aquí, en Illinois-
 
   Me rodeó el cuello con su brazo. 
 
   -Estás creciendo, Nathan, también pasé por lo que pasaste-
 
   -Estoy tranquilo ¿o vacío?-cuestioné. 
 
   -Te diré lo que te pasa, Nathan. No es por la guerra, es que ya no alcanza con mamá, estás pensando en alguien, alguien a quien amas mucho y necesitas que esté aquí-
 
   -Ese Gipps habla demasiado-
 
   -Sólo se preocupa por ti y es un buen amigo. Me habló de la italiana y de lo que hicieron en Messina, del romance que tuviste con ella y de la noble decisión que tomaste-
 
   -Creo que no volveré a amar a otra mujer, mamá, me cuesta ver a otra mujer, todas tienen cabeza de globo y cuerpo de tubo, menos Francesca-
 
   -Las italianas son muy apasionadas-comentó mamá, con guiño triste y cansado. 
 
   -¿Qué  pasará si no vuelvo a verla?-
 
   -¿Quieres ir a Italia? ¿A Messina?-
 
    Suspiré, mi corazón latió fuerte de vuelta, las madres sabían tocar los puntos. 
 
   -Debo olvidarme de ella y concentrarme en mis estudios, ¿crees que ella esté pensando en mí?-
 
   -Cualquier mujer que realmente te conozca, pensaría todo el tiempo en ti, hijo-me tocó la mejilla con su cálida mano, fue como una mariposa, apoyándose en la corola-Ven, hijo, vamos a caminar, ya sabemos lo que te aflige, no escondas tanto las cosas, seguro pensarás que al guardarte tus problemas madurarás, serás más fuerte y menos dependiente, pero también estarás solo  y sentirás frío. Cuando sea demasiado para ti, díselo a quien más confías-
 
   -Recuerdo su casa. Quiero hablar por teléfono con ella. Usaré parte del dinero de mi pensión-
 
   -¿Quieres que te acompañe, hijo?-
 
   -No, mamá, debo hacer esto solo-
 
   Fui a las cabinas telefónicas y pedí permiso para hablar una hora, por lo que aboné 10 dólares. 
 
   -Operadora, comuníqueme con la familia Torignano, Messina, Italia, Barrio Fioreste, Calle  Lencina-dije sentado. Al poco tiempo escuché el butido de espera, me mordí las uñas, si me contestaba su padre, estaba acabado. 
 
   -Hola, ¿quién  habla?-escuché. Era Francesca, su voz hermosa, suave, que englobaba todo como una red de caramelo. 
 
   -Soy yo, Francesca, Nathan, Nathan Merburn, quería saber cómo estabas-
 
   -Nathan, no me olvidaste-
 
   -Te dije que nunca iba a hacerlo, Francesca, sigo amándote, ¿sigues  amándome?-
 
   Escuché como se sentaba, mientras sus hermanos al  parecer perseguían a un perro y se caía un florero. 
 
   -Mira, Nathan-
 
   -¿Qué ocurre, Francesca? Habla con comodidad-
 
   -Estoy comprometida, con un muchacho, será mejor que me olvides, lo nuestro fue hermoso e inmejorable, sin embargo debo pensar en mi futuro y este muchacho tiene título universitario, es aceptado por mis padres y es italiano, me trata bien y es muy amable, me duele decirte esto pero siento que es lo mejor-
 
   -Nunca debes decirle  a alguien que lo amas si sabes que no le darás más de una oportunidad, si sabes que no podrás estar con él para siempre, que no harás lo imposible para estar con esa persona para siempre, Francesca-gruñí, aunque controlé la voz, en tanto y en cuanto me fue posible. 
 
   -Debo colgar, Nathan. Lo siento. No fue mi intención lastimarte. Creí que te amaba, en realidad me sentía sola y desesperada, entre padres materialistas y hermanos enfermos y una profesión denigrante, me trataste como una persona y pensé que te debía el mundo, ahora me di cuenta de que no te amaba, sólo te agradecía, lo siento, tienes razón. Si te hubiese amado, jamás te habría dejado ir. Pensé que eras inteligente, que te darías cuenta. No debí decirte que te amaba, cometí un gran error. Perdóname-
 
   -Será la última vez que hablemos, Francesca. Te perdono y te deseo una vida repleta de felicidad. Adiós-colgué el teléfono. 
 
   Acto seguido, quien atendía las cabinas telefónicas me miró con confusión y perplejidad: 
 
   -Sólo habló diez minutos-
 
   -Conserve el cambio-
 
   Caminé en medio del frío y traté de no llorar, aunque me resultó imposible. Recuerdo esa zambullida al río y la rápida nadada de Duggan para salvarme en Austria. Cerré mi puño, pero ¿qué culpa tenía la pared de que las personas usaran palabras tan importantes a la ligera, palabras que te hacían creer que realmente les importabas? Había muerto la esperanza y nacería la recuperación.
 
    
 
    El teniente Dyson no debía verme así, deshecho y triste. Recuerdo cuando mordió y chupó mi sangre para sacarme el veneno dentro de esa carpa en el nevado Linz. La luna de nuevo era solo blanca, sin ningún  otro color. Con tiempo y voluntad, todo, exceptuando la muerte, puede resolverse. Por eso, en lugar de golpear la pared, la acaricié, sonreí y me fui riendo, dejando la fotografía de Francesca en un tambor enllamado que usaban los vagabundos para calentarse las manos, ellos sí tenían derecho a quejarse. Aprendí después de la guerra que el amor era un acto de emisión y no de recepción, la capacidad de emitir la tenía, entonces no debía preocuparme. La recepción no estaba relacionada con el amor, sino con el goce, la satisfacción, la percepción de gratitud y la compensación. 
 
    
 
   Pero el amor verdadero no necesitaba recibir. También aprendí con la guerra que la muerte y la vida no eran algo antagónico como el agua y el fuego, sino que eran consecutivos  como un árbol y una rama, eran parte de lo mismo. Moría la ilusión, nacía la lenta recuperación. No pasaría otra cosa en mi cielo interior. Empecé en Agosto la carrera de médico. Sí, ya no la esperaba,  podía continuar. 
 
   -Todos los bancos están ocupados, ¿puedo estudiar en el tuyo?-dijo Janice, una muchacha que estudiaba Letras, rubia de ojos azules, vestidura discreta y belleza oculta, con  una corona de pelo atada a un rodete. 
 
    
 
     Usaba anteojos simpáticos, con formas de mariposa en sus lentes. Era bastante infantil y animosa. Antes hubo un juego de miradas, caminar por el pasillo y roce de codos, mirar hacia atrás, vernos y sonreír. Nos atraíamos. Lo único que hice fue volver a creer después de Francesca y de Daphne. Volver a creer es hermoso. 
 
    
 
   Creo que es el segundo paso de la felicidad: el primero aceptar la realidad, el segundo volver a creer. Volver a creer después del golpe te aprueba ante Dios, en cuerpo y alma.  A Janice Grace: simplemente la miré con todo mi amor y toda mi ternura, respirando y palpitando al máximo, creo que la conmoví con mis gestos y por eso fabricamos nuestras coincidencias: la miré diciéndole sin decir que siempre la protegería, que nunca le pasaría nada malo a mi lado, que daría todo de mí para que siempre sonriera y creyera que caminaba entre nubes, que su rostro ocupaba toda la luna y que su nombre era escrito un millón de veces en mi corazón-pizarrón, que no la retendría, que la dejaría volar y que esperaría su regreso, porque estaba seguro de que éramos el uno para el otro y  que merecíamos una oportunidad, que no quería tenerla, sólo estar con ella, brindarle mi ayuda, aceptar su ayuda y entre los dos ser uno para siempre. 
 
    
 
   Que quería envejecer a su lado, porque me parecía buena, linda, divertida, alegre e ideal para abandonar el pasado de la guerra, que podría salvarme y que podría salvarla, que quería tener una docena de hijos con ella y en un álbum en blanco escribir los nombres de las ciudades que visitaríamos en largos e inolvidables viajes. La miré así, pensando todo eso mientras la miraba y la conversación se demoraba entre nosotros.  
 
   -¿Qué estudias?-
 
   -Medicina-
 
   -JA, tú arreglarás cuerpos con tus remedios y yo almas con mis poemas-
 
   -¿De dónde eres?-
 
   -De Chicago y ¿tú?-
 
   -Illinois-
 
   -Vivimos cerca-
 
   -Me gustan tus anteojos, ¿puedo tenerlos en mis manos un rato?-
 
   -¿Me los devolverás?-
 
   -Soy un caballero-prometí. Apenas tomé sus anteojos, me puse a correr y grité: ¿a qué no me alcanzas?
 
   -¡Ven acá, maldito!-rió ella y dejamos los libros en el banco, corrimos por el bosque de la universidad, ella me abrazó y nos revolcamos sobre la gramilla, con hojas otoñales  navegando como galeras sobre nuestros dorsos. 
 
   -¿Te parece bien el viernes a las ocho?-pregunté. 
 
   -El  viernes a las ocho-sonrió Janice Grace. Fuimos novios. Terminé la carrera de medicina en tres años y a ella le faltaba un año para profesorado de letras. 
 
   -Ahora harás especialización en cirugía, dos años más, ¿por qué hablas tan poco de la guerra, Nathan?-
 
   -Es un tema muy absorbente, Janice. Te dije lo bonito que te queda el azul con esos dos moños celestes en tus trenzas-
 
   -No me distraigas. Estuviste en una guerra y quiero que me hables más de ella, porque tu presencia es sólo física, mentalmente y espiritualmente te veo en otra parte y te quiero traer de regreso, hacer lo que el barco y el bus no pudieron, ¿entiendes?-me tomó las manos. Por primera vez entendí de alguien que te amaba y se preocupaba por ti, no tenías que pedirle ayuda, sabía cuando necesitabas ayuda y te la ofrecía. 
 
   -Creo que después de la guerra, Janice, nunca podré estar 100 por 100 en un lugar, ¿me dejarás por eso?-
 
   -No, Nathan, eres un muchacho dulce, bueno, sensible e inteligente, sería una idiota si te dejara, quiero vivir contigo para siempre y lucharé por ti, lucharé para que vuelvas a estar entero aquí, frente a mí y frente a todos los que te aman y quieren. Bésame-
 
   -No tienes que pedirlo, me alegra que estés aquí, Janice, tengo mucha suerte-aduje. 
 
   -Lo mismo digo, Nathan-
 
   En cuanto me recibí de cirujano con altas calificaciones, busqué un empleo en un hospital público de Illinois. Me asenté y salvé muchas vidas, a veces fallé y no pude, pero fueron más las que salvé, aunque no pude salvarlos a todos lamentablemente y comprendí entonces el gran peso que cargó el teniente con todos nosotros. Janice y yo nos casamos. Red y mi hermana habían tenido dos hijos más, Jake y Murphy. La boda con Janice la celebré en Illinois. Fui de la mano de mi madre y ella de la mano de su padre, con quien tenía una relación distante pero respetuosa. 
 
   -Coleman, Daguerty, Burroughts, una gran alegría verlos aquí-los saludé.
 
   -Tardó pero llegó-dijo Coleman, en alusión a la boda y otras cosas. 
 
   -Sí, tardó pero llegó-sonreí y le palmeé su hombro. 
 
   -Esta es mi esposa, Beatrice-dijo Burroughts. 
 
   -A ver cuándo te decides, Bruce-dijo Molly, la novia de Daguerty. 
 
   -Soy muy joven-
 
   Hasta Coleman vino con  una chica, de nombre Nance. 
 
   -Sargento Merburn, gracias por la invitación-saludó Creeks, quien vino con una rubia, pues era mujeriego pero no quería verse solo en la fiesta. 
 
   -Es un honor que esté aquí, coronel Creeks- 
 
   -Como dicen, Nathan, la tercera es la vencida-apareció Gipps.
 
   -Vengan, hay mucha comida-
 
   -Sólo por eso vinimos-aportó Coleman.   
 
   -Aprecio sus sinceridades-sonreí. 
 
   -Apurémonos, antes de que llegue Duggan y no nos deje nada-observó Burroughts.
 
   -Hiciste las cosas muy bien, Merburn, en el fuego, quería decirte eso, de nuevo-apoyó Creeks, su mano, en mi hombro. 
 
   -Gracias, Coronel-
 
   -Estoy tan ocupado, tengo una agenda abultada, no traje regalo de boda, sin embargo le compraré algo: ¿qué quiere? ¿Una nevera, un televisor, un closet?-
 
   -Quiero tres cosas, Coronel-dije a Creeks-primero, que se siente, coma y pase una buena noche, segundo, que baile con mi madre porque mi padre volvió a sus andadas y la veo muy sola, y tercero, que le consiga a Gipps algo en el ejército,  así deja de ser policía en San Francisco-
 
   -Lo primero no será difícil, lo segundo tampoco, esta jovencita es mi hija, Darlene, bailaré con su madre y lo tercero: veré que puedo hacer pero no puedo prometerle nada. Tuve unos problemas de borrachera en bares y fui degradado a capitán. Hago papeleo- 
 
   -Sólo me conformaré con que lo intente-aduje. A pesar de nuestra connivencia, jamás Gipps fue instructor militar, debido al color de su piel. 
 
    
 
   Fue policía de San Francisco y ascendió a comisario. Hubo incomodidad en la fiesta de boda, a causa de que querían anécdotas graciosas de la guerra, aunque al principio nos mantuvimos reservados. Finalmente, insistieron tanto que Coleman se decidió a romper el hielo: 
 
   -JAJAJAJA, recuerdo al sargento Harris, siempre nos decía: ¡despierten, renacuajos, quiero orinar sobre sus cobijas! ¡Voy a lustrar mis botas con sus mejillas! Un día le pusimos un cigarro de broma y le estalló en la cara, estaba más negro que Gipps JAJAJAJA. Se acercó al mismo y le dijo: ¡cabo Gipps, ya tiene un hermano!-
 
   -Recuerdo Linz, Austria, íbamos corriendo y corriendo, de pronto me vi delante y Burroughts estaba detrás-contó Daguerty-¿Qué te pasa, idiota? Tengo ganas de ir al baño, respondió él.  ¿Justo ahora? Dije en medio de las balas, morteros y cohetes nazis. No sé qué hacer y apareció Harris, detrás de nosotros, diciendo: usa mi puto casco, alfeñique y se lo dio con soga y todo para que defecara mientras corría por la colina-explicó Daguerty.
 
   -Esta es con Merburn-prometió Burroughts, en medio de un largo ohhhh, uhhhhhhh de todos y se puso de pie, golpeando la copa de cristal con su cuchara de metal-Silencio. Silencio. Había una lata para cada soldado de la compañía: tenía más jugo y un par de higos y tres palmitos. A Peterson, Stone, que en paz descanse y a mí nos habían robado las latas, el gigante de Duggan, que no queríamos que nos apalee. Entonces vino  Merburn y nos preguntó ¿por qué no estábamos comiendo, dónde estaban nuestras latas? Le dijimos que Duggan se las había comido y que esa noche pasaríamos hambre. Casi siempre Merburn al que le faltaba le daba un poco de su lata, no le molestaba compartir. Fue hacia Duggan a pedirle las latas: me las voy a comer, dijo este. Vamos, es una para cada uno, recordó Merburn. Finalmente, Duggan, molesto, le lanzó un puñetazo pero Merburn no parpadeó y el puño de Duggan quedó a un centímetro de su cara. Lo miró con tanta bondad y piedad que hasta el monstruo fue dócil regresándonos las latas-
 
   -JAJAJA, recuerdo la de artes marciales, cuando Daguerty quería imitar al teniente Dyson en sus movimientos de artes marciales, JAJAJA, a los dos movimientos el tonto se quedó acalambrado y pensamos que tenía un ataque de epilepsia, el teniente Dyson-dijo Coleman, pensativo-Recuerdo en las Ardenas cuando puso su mano sobre mi casco y me bajó a la trinchera, mientras una ráfaga amarilla pasó por encima  de nosotros. Te falta esto, me dijo, dándome un cartucho. Quería correr y salir a disparar sin balas, no me había dado cuenta. Mataba alemanes y japoneses como un peluquero barre cabello,  flotaba entre ellos como una pluma, se movía en zigzag y todos caían mientras avanzaba. A veces peleaba tan bien que me distraía viéndolo y podían matarme-comentó Coleman.  
 
   -Recuerdo nuestras primeras noches, cuando protegimos esa ciudad Francesa, ¿cómo se llamaba? ¿Orantes?-inició Gipps-estábamos entre los escombros de la ciudad bombardeada, sin whisky para calentarnos. Estábamos de guardia, me acompañaban esa noche, Wilkins, que en paz descanse y Morris, también que descanse en paz, ambos con mucho vino y más mujeres hermosas. 
 
    
 
   De pronto oímos unos disparos y fuimos a reforzar la zona oeste. Uno de nuestros soldados, cuyo apellido no diré por respeto, ya que se dice el pecado pero no el pecador, se había quedado dormido y un perro vagabundo jugaba con su fusil, hociqueándolo. El disparo fue a tres centímetros de su casco: ¡el  perro quiere matarme, el perro quiere matarme!, decía el susodicho. 
 
   -¡Ey!-chistó Coleman-¡No me van a hacer creer que ese perro me disparó, ustedes quisieron hacerme una broma y casi delatan nuestra ubicación al enemigo!-
 
   -¡No debiste quedarte dormido, idiota, casi te mata un perro jajaja!-rió Gipps. 
 
   -¡Fueron ustedes, no el perro, con un culatazo en el hombro hubiera bastado para despertarme y asustarme, malditos pobres diablos!-insistió Coleman.  
 
   -Esto que diré ahora es secreto del gobierno, sin embargo cuanto estábamos en Hamburgo-dijo Creeks-Ya la guerra para estos hombres había terminado, no quedaba nada por hacer, absolutamente nada, estábamos descansando después de la victoria en Hamburgo, sin embargo un anciano judío se acercó a nosotros y Kerrison, que en paz descanse, tradujo lo que nos dijo, entre lágrimas y sollozos: sus dos nietos estaban prisioneros en un campo de concentración en Yurizan, Yugoslavia.
 
    
 
    Organizamos un equipo de rescate, a sabiendas de que quienes dejásemos Hamburgo quedaríamos como relevos para Japón. Dyson, Gipps, Duggan y Merburn, aquí presente, fueron los primeros en dar un paso hacia delante, apenas escucharon al anciano. Me hubiese gustado hacerlo, pero algo me petrificó, luego los acompañé. Coleman, Daguerty, Burroughts y otros más también. Rescatamos a los prisioneros y no tuvimos ninguna baja. 
 
    
 
   Salvamos a 700 personas de las cámaras de gas. Dyson diseñó un plan formidable. Todos los alemanes cayeron y nosotros salvamos a los inocentes. Fue lamentable ver como ataron a seis niños judíos en postes bajo el porche de un envigado, desnudos, en el frío de Yurizan, a 20 grados bajo cero. Estaban muertos cuando llegamos, azules como el maldito cielo. Fue tan horrendo, no perdimos la línea táctica y vencimos. 
 
    
 
   Todavía veo a esos seis niños frente a mí, preguntándome por qué llegué tarde y no puedo decirles que no quería fallar, que quería planificar para no fallar, pienso al día de hoy que debimos llegar un poco antes. Los malditos alemanes les hacían comer boñigas y beber orina. Si el niño judío vomitaba, lo ataban al poste, desnudo y no sobrevivía el amanecer. 
 
    
 
   Algunos eran monstruos, no merecían una segunda oportunidad, sin embargo Yurizan, a cargo del coronel Welseigger, nos dio un mapa que él, por razones que ignoro, no quemó y ese mapa nos permitió encontrar 200 campos de concentración más-y no se extendió más Creeks. Hubo una racha de silencio, al rato todos los invitados, enfocándose en mí, me exigieron algún tipo de participación. 
 
   -De acuerdo, no soy bueno para contar anécdotas graciosas. Coleman y yo-
 
   -¿Por qué siempre estoy yo? No me dejes mal frente a mi chica-
 
   -Coleman y yo-continué-Nos mandaron a buscar un mapa en una carpa. Al llegar encontramos unas ratas, devorándose el mapa. No quería pisarlas, era demasiado tarde. Se habían comido casi todo el mapa. Estaban sobre la mesa. Cuando regresamos, Dyson nos preguntó sobre el  mapa: las ratas se lo comieron, le dije. Eran exactamente cuatro. Cielos, dijo, rascándose la cabeza, no debí comer tanto queso. Hasta ellas están hambrientas en esta guerra. Traigan un poco de pan y de agua. Alimentamos a las ratas y luego se fueron de la carpa, en cuanto dejamos el alimento en el bosque. Al rato vimos los restos del mapa: diablos, tendremos  que hacer uno nuevo, dijo Dyson, por suerte soy cartógrafo. Pero para evitarnos los regaños de Creeks: traigan un poco de whisky y un cigarro encendido. Diremos que fue Harris, que se quedó dormido. Será nuestro secreto-
 
   -Y después visité a Harris en su trinchera-continuó Creeks, risueño, cruzado de brazos-Y le dije ¿cómo quemaste el mapa con tu estúpido cigarro y tu imbécil whisky? JAJAJA, rió Harris, le  quité el mapa porque el tonto comió queso y vi unas ratas acercándose, dejé un plano vacío para que ellas se lo comieran y él se pegue un susto. Aquí está el mapa y lo sacó de su mochila: Dyson, que es cartógrafo, está haciendo uno nuevo. Dejaremos que lo termine solo por bribón. Vamos por cerveza y por hamburguesas, Harris. Ven al club de oficiales. Será nuestro secreto. Siempre me gusta verlo, Capitán, me dijo él, en ese entonces-
 
   A partir de ese momento, me sonrojé: porque como prometió Janice se incorporó y golpeó la copa de vidrio con la cuchara de metal: 
 
   -Bien, queridos invitados e invitadas, antes  que nada quiero decirles que me siento la mujer más feliz y afortunada del mundo por estar con este maravilloso hombre, Nathan, que me propuso matrimonio y grité sí tan fuerte que escaparon volando todos los pájaros del bosque. Lo amo mucho y, aunque su madre no quiera, dormirá conmigo todas las noches. Bésame, cariño. Ahora di algo lindo sobre mí-propuso Janice.
 
   -Antes de eso-interrumpió mi madre-Quiero decirte, Janice, que, aunque los cielos y los mares escribieron eternas enemistades entre las nueras y las suegras, veo sonreír mucho a Nathan desde que está contigo y por eso quiero decirte tres  palabras: gracias, sigue así-
 
   -Déjeme abrazarla, señora Merburn, la amo-
 
   -Y yo a ti, Janice, dime Melanie y dale más verduras, no tantos pasteles-bromeó mi madre, palpándome el rollito en el estómago, aunque entre suegras y nueras es difícil saber cuándo se bromea y cuando se habla en serio, supongo que es las dos cosas a la vez. 
 
   -Lo tendré presente, Melanie. Mi esposo dirá algo sobre mí- 
 
   -Conocí a Janice en la universidad, siempre nos mirábamos mucho y sonreíamos, a veces la veía enojada y me daba miedo acercarme, sin embargo es que ella quería que yo le hablara y era muy tímido. De todos modos, un día todos los bancos para estudiar en el parque universitario estuvieron poblados, menos el mío y ella se sentó a mi lado: le robé los anteojos, me siguió y nos revolcamos en el pasto. Luego salimos y creo que Dios dio ese empujoncito y le digo gracias. 
 
    
 
   Porque Janice es una mujer que puede ver todo de mí, sin que yo se lo diga y me ha ayudado a seguir adelante, a estar enteramente en el lugar, mi espíritu y mi mente seguían en la guerra, aunque mi cuerpo estaba aquí. Ella y mamá me ayudaron mucho. Realmente a ambas les debo mi felicidad, no sé qué haría sin ellas.
 
    
 
    Eres grandiosa, Janice y te prometo que la soga que nos une doblará cualquier hacha que pretenda enfrentarla-la besé y todos aplaudieron, mientras los globos subían y las guirnaldas se agitaban, por niños traviesos, que dejaban petardos, bajo las mesas. Ey, deténganse,  estamos tratando de comer aquí. Pues seguimos besándonos mientras todos bailaban. 
 
    La velada fue enjoyada con baile, mi padre rió mucho al lado de su nueva novia, Scarlett, mujer a la que realmente siempre amó, en tanto mi madre y Creeks estuvieron un poco duros y rígidos al principio, pero luego aflojaron y congeniaron. Lo celebramos en un estadio de baloncesto. 
 
   -Uff, no puedo respirar de la emoción, Nathan-
 
   -Ya quiero ir al hotel, Janice, quiero pasar la fase del beso y del arrumaco-
 
   -Me parece que hablaste mucho con Coleman, soy de las de antes, tendrás que esperar un poco más-me puso el índice en la nariz. 
 
   -Eres cruel-
 
   -Te mejoro-apuntó ella. 
 
   -¿Si nos fugamos?-
 
   -Eso no sería cortés con los invitados. En cuanto termine la fiesta, iremos al hotel y te aseguro que no te dejaré dormir. Porque ardo en ansias-
 
   -De acuerdo, Janice. Tienes un mosquito en la oreja-
 
   -La acaricias y pones el pulgar y el índice en mi lóbulo, quieres que lo quiera más así me apuro, está bien, en media hora nos despediremos de los invitados-
 
   -¿Quieres que quite mi mano de tu oreja?-
 
   -No, déjala y susúrrame algo lindo en el otro oído-
 
   -Quiero que mis manos sean un rebaño de ovejas en el monte de tu cuerpo y que tus labios un batallón de nubes en el cielo de mi rostro-
 
   -Humm, serán 10 minutos en vez de treinta-
 
   -Hagámoslo ahora-
 
   Nos despedimos de los invitados. Fuimos al hotel a la suite, hicimos el amor despacio, con ternura, paciencia y después de todo ella era virgen, así que respeté sus tiempos, timidez y finalmente, en cuanto surcaron los besos, susurros, lamidas y caricias, se soltó y fue explayándose más. Nuestras bocas no se despegaron en toda la noche. 
 
   Fui director del hospital de Illinois durante 10 años. Para ese entonces Janice y yo engendramos 3 hijos: Peter, Jocelyn, Billy. Fuimos una familia feliz, con algunos contratiempos, debido a que trabajaba mucho y me querían más en casa. Sobre todo Janice. La llevaba al cine, a comer a restaurantes y de viaje, dejaba a mis hijos con mamá y ella me daba mucha mano con el coronel Creeks, en casa, al cual le encantaban los nietos y sentirse abuelo, ya que su hija Darlene, de estilo más liberal, no le ayudó en tal proyecto. Por ellos Janice y yo pudimos vivir un gran segundo romance. En ese viaje alrededor de Europa concebimos a una nueva niña, nacida nueve meses después, bajo el nombre de Diane Merburn. Red y mi hermana dejaron de tener hijos, siguieron juntos y felices, con problemas y altibajos como toda pareja, pero el amor siempre los condujo hacia la comprensión y el perdón, pues no somos perfectos y tolerarnos permite conocernos y sobre todo, unirnos más.
 
    
 
    Consideré que había salvado muchas vidas como cirujano. De modo que me dediqué a enseñarles a otros como salvar vidas y obtuve trabajo como profesor universitario, más como columnista escribía artículos de medicina. Eso me daba más tiempo para Janice y mis hijos. 
 
    
 
   CAPÍTULO VEINTIDÓS: LA TARDÍA DESPEDIDA 
 
    
 
   -Muchas gracias por el té, señor Nakato.  Que pase sus últimos años con tranquilidad, compañía y descanso-
 
   -Lo mismo deseo para usted, señor Merburn y de nuevo, muchas gracias por usar la culata en lugar del gatillo-
 
   Sonreí y lo abracé por última vez. Días después, Akane me llevó al avión, que me traería de regreso, a los Estados Unidos. 
 
   -¿Le gustó Okinawa?-
 
   -Esta vez sí, Akane. Has sido una jovencita muy amable, tierna y paciente conmigo. Quiero dejarte este obsequio-expuse, dándole un ramo de orquídeas. 
 
   -Oh, ojalá mi novio fuera así de gentil, es tan difícil que te regalen flores, piensan que si lo hacen, son débiles, siempre quieren parecer fuertes, nunca dicen lo que sienten para que podamos ayudarlos-dijo Akane, con las manos sobre el volante. 
 
   El aeropuerto de Tokyo estaba frente a nosotros.
 
   -He vuelto a esta isla después de más de medio siglo, Akane, a pedir perdón a todos los que maté. Ya lo hice en Normandía, Orantes, Las  Ardenas, Linz, Frankfurt, Hamburgo, Yurizan y faltaba Okinawa. Ya puedo morir en paz- 
 
   -Los mató para no morir-observó ella-¿Qué espera para nuestro futuro?-
 
   -No sé qué ocurrirá en el futuro, Akane, siempre una parte del mundo está en guerra, el sufrimiento y la injusticia viven más  que las personas, pero supongo que el amor, la comprensión, la tolerancia y el respeto también gozan de inmortalidad, así que no estoy ni desilusionado ni optimista, sólo sé que cuando haya problemas y esté todo a punto de terminar, aparecerán elegidos que no se rendirán y pondrán una nueva baldosa en el camino para seguir cubriendo el abismo en donde nacimos-
 
   Después de despedirme de Akane, con un abrazo y un par de besos, observo las playas de Okinawa mientras vuelo baja, viendo como Dyson zigzaguea y dispara entre los que caen, el delfín entre las olas, ahora el mar está llano, calmo.  Decido regresar a Estados Unidos, a través de un avión, en un viaje que demorará casi 24 horas. Sigo viviendo en Illinois. Como una ola a un surfeador, viene un último recuerdo. Fue cuando tenía cincuenta y cuatro años: hace treinta y cuatro años para ser más precisos.
 
    
 
    Aunque teníamos buenas familias y oficios, siempre nosotros, los jóvenes viejos que fuimos a la guerra, nos tomábamos distancias para observar un horizonte, unas colinas o cayos tras detenernos en la carretera. 
 
    
 
   Necesitábamos estar solos un tiempo, no para pensar ni para recordar, simplemente para que siguiera ventilándose y yéndose el fuego pernicioso que llevábamos adentro: drenar el veneno de la guerra y el rencor a través del silencio y de la reflexión, de nosotros y la naturaleza, el paisaje, dónde Dios se encontraba para escucharnos, lejos del ruido, la vorágine y las exigencias de la ciudad. Primero le decíamos gracias y luego le preguntábamos por qué.  
 
    
 
   Debíamos aprender a convivir con los que habían muerto y ya no estaban para protegernos con sus sabidurías, con un mundo que nos parecía cada vez más estúpido, programado y nos costaba cada vez más compartir algo de nosotros en él. Sin embargo, todos los años nos reuníamos dos veces, no siempre en el mismo lugar, pero recuerdo esa reunión de cuando tenía 54 años, porque fue la reunión en la cual pudimos despedirnos del Teniente Dyson, a través del círculo, que no nos atrevimos, por dolor y angustia, a celebrar en Okinawa. 
 
    
 
   La muerte no debería ser algo terrible, de todos modos, sabemos que el mundo es una compotera de frutas deliciosas que atraerá a muchos buitres y cuervos, a la luz de tal condición, debemos estar fuertes y no dejar que la felicidad nos debilite. El control mundial, el dominio global, nuevos  conceptos que iban surgiendo, que no nos eran ajenos, aunque variaran las palabras. 
 
    
 
   Ese ahora o nunca que nos daba la emoción máxima, ese poco a poco que nos aburría y molestaba. Mucho para pocos, la única frase, vigente en el pizarrón, de decenas arriba y millones abajo, en la funesta grilla.  
 
   -Mira, Nathan, ¡fue en este baño donde nos vimos la primera vez! ¡Estabas allí, frente al espejo, acomodándote la corbata, te pedí cigarrillos, me dijiste que no fumabas!-señaló Gipps, viejo y delgado, con los dientes blancos, un suéter celeste y pantalones oscuros, con su brazo sobre mis hombros.
 
   -JA, recuerdo, estaba tan asustado, pensé que querías robarme, por eso tenía las manos dentro de los bolsillos, ¡ibas a tener que cortármelas si querías llevarte los veinte dólares que llevaba en ese momento!-
 
   -JAJAJA, vaya que esos 20 dólares nos dieron un hermoso consuelo antes de ir al infierno, ¿qué decía Harris? Los sinceros nunca están en el paraíso-
 
   Nuestro tour, antes de la reunión, ocurrió en el prostíbulo donde gastamos esos 20 dólares, en dos muchachas cariñosas y fogosas. Ahora había un alambrado donde los niños jugaban baloncesto: 
 
   -Demolieron ese antro, ahora los niños juegan, me parece bien-opinó Gipps, tras el alambrado. 
 
   -¿Cómo te va, Gipps? ¿Sigues casado con Beth?-
 
   -Sí, con la hermosa y grandiosa Beth, ya espero mi cuarto hijo, además de comisario, soy pastor en una iglesia evangelista, ¿puedes creerlo? ¿Yo, pastor? Creo que me dedicaré a asesor juvenil. No quiero disparar más, he matado en servicio como policía, no es agradable, quiero dejar de matar-
 
   -Si Duggan te escuchara decir eso, te golpearía. ¿Crees que esta vez venga?, ya se me acalambra la mano de tanto escribirle cartas-
 
   -Ojalá que sí, ¿cómo anda lo tuyo con Janice?-
 
   -Bien, bien,  hace años que trabajo de profesor, menos horas para el trabajo, más para la familia, ya tenemos cuatro hijos, cerramos la fábrica-
 
   Con quien mantenía una relación más asidua, era Gipps. Si bien teníamos nuestros propios y escuetos grupos de amigos tanto en Illinois como en San Francisco, cuando nos reuníamos, procurábamos estar solos y no mezclábamos, tanto él en su ciudad como yo en la mía. Hacíamos barbacoas, fiestas de cumpleaños, mis hijos le decían el tío Ryan, sus hijos me decían el tío Nathan y se trataban nuestros hijos como si fueran primos. Nos veíamos muy seguido, al menos seis veces al año, sin contar las reuniones de veteranos. A ellas traíamos a nuestras familias, pero celebrábamos un encuentro a solas durante dos horas para hablar y reflexionar. Recordar anécdotas y seguir llorando por los que ya no estaban y no podíamos olvidar, por quienes dimos nuestra juventud en esa guerra.
 
    
 
    Ryan Gipps escribió un libro titulado MANUAL PARA UN MEJOR SOLDADO: TÉCNICAS Y TÁCTICAS DEL TENIENTE DYSON. Sin embargo, aunque se presentó en todas las academias y centros de entrenamiento militares, los directores y autoridades dijeron que ese libro no se adaptaba al contexto, que las guerras serían diferentes y que no manifestaba utilidad alguna. 
 
    
 
   Las editoriales, por su parte, rechazaban que alguien publicara algo sobre guerra y le cerraron la puerta, de modo que los borradores de Gipps terminaron en chimeneas o en escritorios, sin ser utilizados y también en eso su color de piel influyó para que no pudiera aportar la técnica de Dyson que leyó e interpretó a la perfección. 
 
   -¿A ti te tocó la de vestido rojo o amarillo?-
 
   -La dorada, usaba lentejuelas, la otra era plateada, Gipps-
 
   -Vamos, los muchachos nos esperan-
 
   Al llegar al pabellón de encuentro, vimos a un hombre canoso, corpulento y con algunos kilos de más. En ese  instante nos reconoció: 
 
   -Duggan-
 
   -No podía faltar a la despedida del teniente, al único hombre que pudo vencerme sobre la faz de este mundo-dijo, estrechándome la mano, a mí y a Gipps, con fuerza y estridencia. 
 
   -¿Tus niñas?-pregunté. 
 
   -Con hijos y esposos-
 
   -¿Los has golpeado?-
 
   -Mientras no me den razones-respondió a Gipps. Entramos al salón con la mesa rectangular, las copas llenas de champaña. Estábamos todos. Coleman, Daguerty, Burroughts, Peterson, hasta Munuet vino de Francia, Creeks, cada vez más enamorado de mi madre, Red. Vinieron también  Garner y Connelly. Gipps y yo. Estábamos gordos, canosos en su mayoría, con torceduras y molestias de disco,  hernias y dolores. 
 
    
 
   Nuestras familias no entendían nuestros alejamientos y pensamientos solitarios en la inmensidad de la naturaleza, el lento drenaje al cual estábamos conminados para el resto de nuestros días. Levantamos las copas, la mesa tenía  una gigantografía, en la cual el teniente corría con su fusil, hacia sus enemigos. 
 
   -Todavía se ve joven y poderoso, entre nosotros que estamos viejos, porosos y polvorientos-dijo Daguerty-el  primero en ir, el último en regresar-
 
   -Mi padre, mi héroe, mi ángel,  mi hermano  mayor, nunca amé tanto a alguien, salvo a mis hijos-confesó Coleman-Me enseñó a nunca rendirme y a pensar por lo que veía y no por lo que escuchaba, a creer en mí pasara lo que pasara, a pensar que si creía en mí todo podía ser posible, a que el destino podía escribirse además de leerse-
 
   -Nunca habrá otro cómo él, es de los que nacen cada mil años-aportó Munuet, mirando el interior de su copa, para decir su verdad. 
 
   -Siempre quise ganarle y superarlo, sin embargo, con el tiempo, acepté un segundo lugar. No temía  perder, no le desesperaba ganar, por eso nunca dejó de mejorar-explayó Creeks. 
 
   -Siempre estaremos en deuda con él, deberemos ser morales,  cooperadores, responsables, cívicos y ejemplares, su  sacrificio  merece nuestra excepcionalidad-aseguró Burroughts. Llegó el turno de Duggan: 
 
   -Vine por él y por ustedes. Ya no es ustedes y yo para mí. Es nosotros. Al fin me siento parte de ustedes y entiendo de lo que nos hablaba después de las batallas: somos hermanos de guerra. Nos convirtió en una familia y debemos  ayudarnos, aunque no nos agrademos y no siempre estemos de acuerdo. Adiós, teniente Dyson. Gracias por ponerle una pared a mis arrogantes pasos y recordarme que tenía un corazón  que  podía  latir por otros-
 
   -Siempre nos preguntaba si habíamos comido, si habíamos dormido bien, nos pedía que nos cortemos las uñas, nos afeitemos, nos bañemos, que usemos lo que estaba cerca en vez de pensar en lo que estaba lejos para que podamos luchar en lugar de enloquecer, nos enseñó a sobrevivir  al mostrarnos el orden natural de las cosas, en broma le decíamos mamita Dyson, pero nunca se olvidaba de nadie y a todos nos hablaba un minuto antes de que durmiéramos, vivía, vive y vivirá en nosotros. 
 
    
 
   Para mí esta no es sólo una despedida, es también un agradecimiento a Dios por enviarnos a uno de sus mejores ángeles para que cada uno de nosotros tuviéramos un futuro que por suerte no desperdiciamos-aseveró Gipps. 
 
   -Soy el último en hablar-dije-Han dicho ustedes cosas tan bellas, honorables y conmovedoras. Cuando él murió para salvarme, lloré sobre su pecho y grité: ¡padre, padre, padre! Sus enseñanzas me enseñaron a ser esposo y padre, a seguir buscando oportunidades a pesar de los rechazos y contratiempos, a entender que la derrota y la victoria no existen, sólo él dejar de intentar y dejar de mejorar, nunca debemos conformarnos, hasta el último día de nuestras vidas debemos aprender, decir, hacer, algo nuevo, porque debemos llenar el mundo y el universo con magia y belleza, él podía pensar y decidir en medio del peligro y la muerte, nunca temió realmente, nació para luchar, muchas veces discutí con Kerrison acerca de ese término horrible de que Dyson era uno de esos muñecos que la historia guardaba en una caja para la guerra, sé que quería darle lirismo a su libro, el cual estoy escribiendo y finalizando. 
 
    
 
   Sin embargo, no dudo de que junto a su amada Madeleine, en este mundo, Trelonie P. Dyson hubiera sido un gran padre y un gran esposo. No era un muñeco sacado de la caja, ni tampoco fue un ángel enviado por Dios a salvarnos. Fue simplemente un hombre que nunca se quejó ni se traicionó a sí mismo, que siempre propuso y buscó  una solución, más allá de los riesgos y que, a pesar de sus escasas fallas, siguió creyendo en sí mismo. Jamás le echó la culpa a nadie, simplemente puso todo su talento, conocimiento y valor al servicio de la solución del problema. Simplemente un ejemplo. Así que espero que además de admirarlo aprendamos algo de él.  Adiós, Teniente Dyson. Cabalga sobre un mar de pétalos con Madeleine. ¡Por el teniente Dyson!-propuse el brindis, con la copa en alto. 
 
   -¡Por el teniente Dyson!-gritaron los demás, al unísono. Bebimos él champaña y miramos la gigantografía. 
 
   -Es un mosquito en el ojo-
 
   -Claro, Duggan-
 
   -Cállate, Coleman-
 
   -Vamos a comer,  aunque nunca nos salió la barbacoa como a Bertucci, en Messina-
 
   -No eructemos ni nos tiremos gases, Kerrison, su fantasma, debe estar con lápiz y cuaderno anotando todo lo que hacemos, no queremos que Dios piense que somos groseros-
 
   -Duggan, te hago una pulseada, hago pesas-
 
   -Todavía no inventaron las colas que peguen brazos, Daguerty, será mejor que cambies de idea-
 
   -Miren mis dientes, muchachos, completamente blancos, ya no fumo, están como  teclado de piano-dijo Daguerty. 
 
   -¿Eres  dentista?-
 
   -Sí,  Burroughts, fui a la universidad, seguí el consejo de Dyson, gano mucho dinero, deberías enviarme a tus hijos-
 
   -Vives en Boston, vivo en Londres, me temo que eso será difícil-
 
   -¿En el paraíso se podrá hacer el amor?-
 
   -Coleman, nunca dejas de pensar en eso-
 
   -Dime si hay algo mejor, Munuet-
 
   -El vino de Nantes-
 
   -Peterson, no has dicho nada, ¿sigues con la peluquería?-
 
   -Sí-
 
   -Y tu asistente tiene los ojos celestes-
 
   -Ya cambié eso, Gipps, ahora me gusta el color rojo-
 
   -Así que te hiciste comunista, voy a decirle al FBI-
 
   -De la sangre, de nuestra alma diciendo adiós o preguntando por qué-
 
   -No quiero que Merburn se enoje, pero Janice las tiene muy grandes, no puedo dejar de mirarlas, me causará divorcio y no gano mucho dinero, que le diga a su esposa que no use escote, soy un ser humano, por todos los santos-
 
   -Eres un espermatozoide con camisa, pantalones y zapatos, Coleman-
 
   -¡100 dólares al que haga sonreír a Duggan con un chiste!-
 
   -JA,  Daguerty, como te gusta perder dinero, este año he preparado un chiste espectacular-
 
   -¿Cuál, Gipps?-
 
   -Un perro mira a un gato de mal humor en un bar y, con una jarra en la mano, le pregunta: ey, gato, ¿por qué dices MIAUUU? Porque un ratón me robó MIAUUUUUUTO-
 
   Reí solo, me miraron los demás pasajeros y cerré los ojos en el avión, farfullando y pensando, “muchachos, muchachos, que grandes, dolorosos y alegres momentos”  Una azafata me cubrió con una cobija marrón. Me  quedé  dormido, con el lápiz y el cuaderno… Mi abuelo no llegaría vivo a Estados Unidos. Su corazón  había vendido todos sus latidos, pero se fue  con la hermosa seguridad brindada por una protección genuina, volviendo a nadar en ese lago con sus amigos después de sobrevivir Las Ardenas. Desde que leí sus manuscritos, dejé la caza y perdí a varios amigos, aunque valió la pena. 
 
    
 
   Siempre me pregunté cómo no podíamos ser violentos y destructivos, si nos rodeaban animales que todos los días alternaban roles de presas y de predadores. ¿Nos corrompían o sólo eran un incuestionable y móvil espejo de nuestro interior? Mi nombre es Trelonie P. Merburn. Mi padre, Billy Merburn, me llamó  así, a causa de las aventuras y hazañas que mi abuelo narraba sobre él teniente. Transcribí  el diario  que escribieron mi padre y Kerrison en una computadora. Luego lo difundí por internet para que la historia de estos valientes se conociera. Mi nombre, como les dije,  es Trelonie P. Merburn. No sé qué significa la P. Es sólo una P en mi registro civil, puede ser pasión, poder, pueblo.
 
    
 
    ¿Qué da la suma de pasión y poder? Tal vez el heroísmo que la Compañía H bregó bajo su inmejorable e intachable trayectoria. Mi abuelo  realizó muchas llamadas telefónicas y recopiló diarios personales, para saber que pensaba el enemigo y humanizarlo, por eso surgen diálogos alemanes y japoneses en esta historia. Se contactó con parientes de Welseigger y esclavos de Yurizan que hablaron de las crueldades de Bolreichbert. 
 
    
 
   Asimismo, con soldados que sirvieron a Kurushori en Okinawa. Quería  que todos los que participaron en esa guerra tuviesen un lugar en este libro. Hizo una tenaz investigación de décadas. Al mismo tiempo, cada vez que pienso en las batallas que lucharon, sobre los mares de fuego y torres de humo que atravesaron, entre enjambres de balas y galaxias de explosiones, escucho esa melodía de Adagio en Do Menor, de Albinoni. La escucho, nota por nota, al tiempo que por mi mente fluyen la sangre, los disparos, charcos rojos y más huellas sobre el fango, tratando de mimetizarme en el dolor y el miedo. 
 
    
 
   En esas ansiedades y nervios que necesitaban antes de luchar, a fin de transformarlas en concentración, sagacidad y destreza. Esa melodía, en conjunto con mis proyecciones, me produce una miscelánea de tristeza, compasión, orgullo y admiración y las últimas dos partes vencen a las primeras, las vencen pero no las eliminan y todo se mezcla en algo que no puedo explicar ni entender, simplemente saber que quedará para siempre y que me acompañará como una segunda sombra, el resto de mi vida. 
 
    
 
   Aunque escribiré apenas unas breves páginas luego de tamaña transcripción, me siento muy honrado de ser el encargado de finalizar este libro en homenaje tanto a los que cayeron como a los que siguieron. Encontré las notas en varios cuadernos, a los que resumí  en tanto me fue posible y traté de no dejar nada afuera, por deferencia a lo que vivieron. 
 
    
 
   Encontré estas notas 20 años después de la muerte de mi abuelo, justo su libro había quedado en que la azafata le subió la cobija al cuello y se quedó dormido, tranquilo, con una protección genuina. Después no despertó. Quiso  finalizar el libro y ahora 20 años después me propongo hacer realidad su deseo, tras compilar todas las anotaciones. 
 
    
 
   Pienso que las personas no quieren ya reflexiones intrincadas sobre la guerra y sobre el origen de la maldad en las personas y acerca de por qué seguimos soportando semejantes vejaciones colectivas a cambio de saciar los intereses personales de unos pocos, que permanecen lejos y a salvo, del humo, del fuego, de los truenos. 
 
    
 
   He aceptado, tras muchas decepciones, esperanzas y raciocinios, que nuestra naturaleza es autodestructiva porque recibir es más placentero que dar y el saber lo usamos mayormente para ganar que para ayudar. Así que las guerras, lejos de ahogarse con el recuerdo, siempre bailarán con las posibilidades, tristes y desgarrantes posibilidades. Cuando haya algo más importante que ganar y subir dentro de lo que hace la mayoría del mundo, volveré a creer. Hasta entonces estaré preparado y preparándome.                
 
    
 
   En consecuencia: 
 
   Termino este libro con un sincero y ardiente deseo: 
 
    
 
   Que los miembros de la compañía H descansen en paz. La guerra no sólo los  lastimó, algo aprendieron y eso merece respeto eterno. 
 
    
 
   Fin 
 
    
 
   Trelonie P. Merburn 
 
    
 
   Fin 
 
   Por Diego Dattoli  
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